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Chari sunt parentes, chaH Uberij prapinçui j /amiliares ; 
tedomnes omnium chantâtes patria una complexa est,pro qua 
quis bonus dubiiet mortem oppetere, si et sit prqfuturus ? Quo 
est detestabiUor istorum immanitas, qui lacerurunt omni sce- 
iere patriam , et in ea Jitnditus delenda occupati et sunt , 
et/uerunt. 

GiCEAO, de Officiis, lib. i, cap. i9. 
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ADVERTENCïA. 



Esta obrilb èebié kftber mlido k faiz m iBaSy 
que es ciMndo ptidiera htil>er prodncido k» bué- 
nos remiltados^ que su autor se proptiso al escri- 
birla« Para ello se btcteron algatias de las mucfaas 
diligencias, que etitonces se reqaerian para su 
impresion y circulacioû; pero desde los primeros 
pasos se écho de ver la imposibilidad material de 
obtener el necesario permiso, y la ninguna dispo- 
sicion môraf de los que en aquella epoca podian 
tener influjo en los destinos de los hombres para 
correjîr el equÎTocado sistema de su gobiemo con 
el cohocindentô de la rerdad. Hubiera sido facil 
publicarla en francés, mas nopor eso se hubiera 
conseguido el objeto principal de ella, que no e& 
otro^ sino el de seikalar las causas y las personas. 
€jae înfluyeron en la destruction del regîmen 
constitacîonal en Espa&a. 

For olra pcirtè^ fue tal el diluvio de relaciones^. 
foltetosy y artîeulos; en que con mas d menos. 
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pasion se desfigurabân hechos recientes, y se in- 
terpretaban las intenciones mas puras, que hubi- 
mos de renunciar al deseo de'decir la verdad a 
quienes no querian escucharla^ ni marcar la senda 
del acierto a ios que se complacian en su marcha 
temeraria hacia el precipicio. El gobierno espafiol 
era incjorregible en sus ideas de reacçion, y por 
mas que el monarca indice algunas veces eierta 
intencion de suavizar las consécuencias del go- 
bierno interino, que precedi6 à. su salida de Gadiz^ 
siempre le fue forzoso mostrarse inexorable con- 
tra todo el partido liberaL 

El gobierno francés, sin arrepentirse de la in- 
tervencion egercida en nombre de la santa alian- 
za^ y reclamada por la violencia misma de Ios 
hechos, asi como por la voluntad de la mayor 
parte de Espanoles, deploraba el corto fruto, que 
su empresa habia producido para la tranquilidad 
de la Europa, y la consolidacion de las verdaderas 
ideas sociales. Se felicitaba de haber hecho lo 
bastante para reprimir Ios principios demago- 
gicos , mas no lo necesario para sentar las bases 
'del orden, que nunca pueden ser otras que las 
de la justicia acompaflada de una prudente tole- 
rancia. En una. palabra veia viciado el fruto de 
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SUS buènas intènciones y que el resultado de su 
noble eitipresa ho babia sido otro que el de arran- 
car el pufial de'las mànos de un partido para 
colocarlé en otras no menos féroces y sanguina- 
rias. Sus ësfuerzos se limitaron en adelante a 
aconsejar lo que hubîera debido prescribir^ y tal 
yez a reprobar lo que no estàba lejos de aplaudir 
interiormente. 

Sola la opinion gênerai y asi en Francia como 
en Inglaterra y en Espafia^ hacia la debida justicia 
a les hombres y las cosas, y tal vez hubiera bas- 
tado su influjo para el remedio de muchos maies, 
si la impaciencia y el deseo de venganza de los 
emigrados no hubiese venido i justificar rigores, 
que todo el mundo ténia por escesivos. Las dife- 
rentes empresas temerarias, que intentaron contra 
el gobiemo de su pais , dieron sobrado prëtesto 
para que fuesen mirados no solo como revolu- 
cionarios incorregibles> sino como enemigosde 
su patria. 

No lo eran ciertamente los que de ella babian 
salido en fuerza 6 por temor de las persecuciones, 
que podian ejercerse contra sus opiniones poli- 
ticas j mas no nos atreveriamos à decir lo mismo 
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de una mullitud cfe vagos j gente de mal vWir, que 
uMirpando la honrosa denominacion de libérales^ 
inondarott la Francia y la înffatetrû, y se apro* 
yecharon de k» generoeos aooorroa destînados 
en ambaa naciones i la deagrada y ^ la yirtud. 
Todos cuantoa esoesos 6 crimenes puedan echirse 
en cara i alganos îiidiTiduos refogiados^ dd)en 
sin duda alguna atribuirse â esa da&e espnria y 
pegadiza^ que parece no haber tenido otro objeto 
qoe desacreditar y envilecer al parttdo libéral. 
Ha sido necesaria una larga série de casualidades, 
para que TUeWan à sus hogares muchas famtlids^ 
malamente confundidas con otros millares de 
ti^nsfugas. 



*o" 



Fue cia^iamiente doloroso para esta paite de 
la historia contemporanea , que una prematora 
mutf te nos privasé de la continuacîon de la obra^ 
que principio a publicar et seftor TÎzconde de Mar- 
tignac^ porque en ella se hultteran insertado do- 
cumentos , que confirmarian la mayor parte de 
los Iiechos^ que asentamos en los ultimos capi- 
tulos de esta obriila y que recibirian notable 
fuers^a en k autoridad de su pluma. Mas aunque 
hemos tenido una gran parte de ellos en nues- 
ttas manoS; no créemos deber publicarlos por no 
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MT ni ptopkdad nut^tra^ ni del publko. Adema», 
If» suce^os mismo», que referimM, son tan cooo- 
cîdM en amht& nactones, que no neooifttti de 
ccmprobicmi^ «iiio de un examen imparctal. 

Este iiltlmo trabajo no ha sido desempeiiado 
hasta ahora por nadie^ y ya es tiempo de que acabe 
de fîjarse la opinion historica^ si es que ha de 
servir de norte para otras epocas, en que puedan 
reproducirse las mismas circunstancias y tal vez 
los mismos errores. Ta desgracladamente se em- 
piezan a notar muchos de los estravios, que hizie- 
ron naufragar la libertad y el orden en nuestro 
fertil suelo* Ya k guerra civil con todos sus hor-* 
rores sîrve de pabulo y pretesto a la impunidad 
de muchos crimenes, y ya por ultimo la paz de 
la Europa amenaza turbarse con ocasion de la si- 
tuacion critica de Espafla. No porque tenga nada 
de nuevo que en ella se combatan^ como se han 
combatido en otros muchos pueblos^ las cues- 
tiones de sucesion y de principios ^bernativos, 
sino porque un tratado reciente ha dado una es- 
tension europea a lo que solo debio ser nego- 
cio domestico y objeto de la décision de la ma- 
yoria. 

Podra servir tambien este ligei*o eicamen para 
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apreciar debidamente j resolver tal Tez la célèbre 
teoria sobre las intervenciones. Nosotros nos 
guardaremos de emitir nuestra debil opinion so- 
bre un punto, q[ue ofende y humilia nuestro amor 
proprio, porque blasonamos antes de todo de sér 
Espanoles. Pero uo tememos asegurar que en el 
caso urgentisimo de la necesidad (unico en que 
este remedio no es humiliante ) prefeririamos dos 
cosas, i*" que una sola potencia ausiliase con sus 
fuerzas las del gobiemo espafiol^ que para noso- 
tros es el de la reina Isabel; a*" que si se verificase 
este triste caso, la intei^encion fuese directa^ lata, 
y estensiva no soloàlos sucesos militares, sinotam- 
â la organizacion politica, mientras que el go- 
biemo espaiiol^ fuerte con una inmensa mayo- 
ria, pudiera ejercer là sùperioridad, que le perle- 
nece dentro de los limites constitucionales. Toda 
otra manera de intervenir, y sobre todo la in- 
completa y dùdosa, con que se esta haciendo en 
el momento^ que escribimos estas lineas, nos 
parece la mas funesta de todas. La lucha actual 
de Espafia, cruel y obstinada de suyo, se ha 
prolougado indefinidamente por las simpatias,que 
la han proporcionado esas médias intervenciones^, 
que envilecen al gobierno, sin ausiliarle con efi* 
cacia : y muchos de los instrumentos arrojados 



>\.' ADVERTBNCIA. xj 

para acélerar el triunfo, parecen espresainente 
elegidos para imposibilitarle ô hacerle temible 
a.los hombres de bien. Plegue a Dios, que antes 

'que nuestros vaticinios empiezen a cumplirse, un 
rayô de luz ilumine a los dos grandes gabinetes , 

.'que tienen mayor interes, en que la Espana no 
se ^estroze a si misma con guerras intestinas. La 
naturaleza, la razon, y la politica quieren que 
sea su aliada y no su yictima ni su sierva; pero 
apuerdense una y otra de que jamas un aUado 
pohri^i ni un vecino infeliz sirvieron para nada 
en el manda. 



'^^v^:^^ 
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INTRODUCCION. 

XjA reyolucion de Espaûa sera sin duda un acoii'^ 
tecimiento notable en los anales del mundo. Una 
nacion que pasaba por apatica^ y de la cual solo 
se hablaba alguna vez para zaherirla ^ toma de 
pronto el aspecto mas imponente y y varia la forma 
de su gobierno, casi sin derramar una gota de 
sangre. A la libertad sigue bien pronto la licen- 
cia; esta produce immediatamente la anarquia; 
trâs de ella viene la guerra civil ; cuairo aflos de 
coBvulsiones crean nuevos intereses , desquician 
enterameilte la antigua monarquia , y sin embargo 
un egercito estrangero , poco numeroso para tan 
grande empresa, invade todo el reino casi sin 
pelear, y la contrarevolucion. queda terminada 
en seis meses^; pero el orden no se restablece, ni 
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se pone termino a la efervesciencia y a la agi- 
tacion. 

Es sumamente curioso examinar las causas que 
prçduj^ron tan estraofdi^ario^ ei^t^, y i\f> es 
menos importante el conocerlas para formar un 
juicio exaptq de la sij|;u^çi9i\ de J^pa:^. Hasta 
ahora creo qîieapeuas se.tîenenotima.en Europa 
de la revolucion de aquella potencia, sino por las 
relacipnes exageradas y contradictorias de los pe- 
riodicos , y hay motivos para créer que esta falta 
de datos se estiende tambien a los gobieriios. Aun 
en la misma peninsula la diferente posicion en 
que cada uno se enpueutra, y el espiritu de par- 
lido hacen formar ideas inexactas y falsas , y ge- 
neralmente son poco conopidas las causas de la 
revolucion, su marcha , y el estado actual de las 
cosas. 

Persuadido de que est^ es una de,las principales, 
causas de los niales que afligen a mi patria , me 
hedècidido a tomar la pluma con el olijetQ de que 
todos los que tienen alguna influencia en los ne-* 
gocios y en la opinion publica , fijen dq un modo 
irrévocable su concepto sobre la revolucion. de 
Espafia y contribuyan eficazmente a que se rcs- 
tablezca el orden en aquel pais. Gomo cada dia es 
esto mas urgente , me acomodo a las circun^jtan- 
cias , y ni aun me tomo el tiempo neces^rio para 
corregir este escrito. Los hechos no se desmen- 
tiran, y como no busco 'aplausos, me importa 
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pocoque el d$tilo parezea deseuidado^ y que se 
ecbe memù^ sdgcttift correocion : la vçrdftd nece- 
sita^ poco» Btktio^i 

Testigo de &)^Uohos de los hectios' cjue refiero-, 
sin qtie bay^ temdo^ en • eîlos una parte eseneial , 
Kbre del espiritii ^ paitido > del que sièttipue- pro- 
curé coïMervarme indepeôdieïjite, y sm mas jtf**^ 
tensiones que la prosperidad de mi palria^ en k 
que debo encontrar la mia ^ no me ha sido dificil 
revestirme de la mas severa imparcialidad. Co- 
nozco bastanle el mundo para prevéer que este 
trabajo va a suscitarme enemigos, por que no 
disimulo ni las faltas ni los crimenes, y procuro 
que las cosas aparezcan buenas 6 malas como son 
en si. No ignoro tampoco cual es el poder de los 
partidos, y con que encarnizamiehto persiguen 
à los que se atreven a combatirlos de frente, pero 
tengo bastante valor para correr estos peligros, 
y hdbiendo Uegado a créer que esta obrita puede 
ser util, no titubeo en publicarla, porque mi 
corazon palpita de gozo al pensar que puedo Ua- 
mar la atencion sobre Espaôà , y contribuir de 
este modo al bien estar de mi patria : Pro qua 
quîs bonus duhitet mortem oppetere^ si ei sit 
profaturus? 

No terminaré esta brève introduccion sin hacer 
présente a mis compatriotas que se ven precisados 
a mendigar el amparo de los estrangeros , que si 
se proponen abrazar aun los objetos caros a su 
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corazon^ si quieren volver à pisar el suelo que ios 
vio nacer^ y si desean que amanezca en su patria 
un dia de calma y de prosperidad, deben empleal* 
para canseguirlo las armas del raciocinio, de la 
prudencia y de la moderacion. Gualquiera tenta- 
tiva violenta solo servira para que perezcan mii- 
lares de victîmas , y para prolongar los maies que 
agobian a la desgraciada Espaâa. 



REVOLUCION DE 4820 

Y CAUSAS QUE LA PRODUJERON. 



GuANDo se trastoma en una nacion el sistema 
de gobiemo que la ha regido por muchos afios ^ 
précise es que hayan concurrido a producir este 
efecto diferentes causas lejanas^ y que el mismo 
gobiemo baya cometido faltas de gran trascen-r 
dencia. El examen de los motiyos que dieron mar- 
gen a la revolucion de Espafia en el aiko de 1 820 , 
no puede dejar de ser util a todos los gobiernos , 
y particularmepte al espafiol , pues , eonocido el 
origen de aquellas novedades^ es facil evitar que 
se renueven. 

Los que no reflexionan sobre, los sucesos , no 
ven en la revolucion de Espafia.mas que una cons- 
piracion militar^ y dan por supuesto que los 
pueblos estaban contentos con el gobiemo que 
entonces babia. Pero como no se pueden desmen- 
tir los hechos , y como era imposible que algunos 
miles de conspiradores diseminados en toda la 
peninsula consiguiesenhacer adoptar^ easi sin opo- 
sicion alguna^ la constitucion de 181 2, sin que la 
masa dé la nacion se prestase 6 accediese a sus 
tentativas , séria una temeridad el negar que el 
animo de los Espaûoles se hallaba en 1820 dis- 
puesto a noYcdades. No dire yo que quisieseu los. 
pueblos la constitucion, pero es innegable que 
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descontentos con la marcha incierta de los nego- 
cios y con ladebilidad del gobiemo, deseaban un 
nuevo orden de cosas y el espiritu publico habia 
Uegado a tal punto^ que un puâado de agitadores 
podiâ ix^âstc^iiar impunem^otte el estiMlo. 

fèro como los pueblos Uegâron à interesarse 
tàn pooQipor el gcAierno que los i^^ia^ y por- 
que gertninaron en el egercifcp las semillas de la 
rebelîon? 

La Ësf^na^ en i^i^jr^dAnô ocm entusiasmo 
i su rey qi(e regresaba de la àautividad, y esta 
epoca y para tener todô el prestigib dé afortunada ^ 
eoiacâdio con las victo%*ia$ conseguidas sobre los 
egercitbs franceses y que se YÎeron obligados à eva^ 
cuar la peninsula. Pero mientras que no se per-i- 
donaron los mbyoïtes 9a€rïficio$ para conservar 
la iiidependraQia> y nùentras que en seis a&os de 
la guerra mas cruel, los Ëspafioles no cesaron 
de seUar con su sangre el amor que tenian al rey 
Fernando^ creyeron muchos que hàbia Uegado 
la epoca de hâcèr innovaciones en ^1 sistemà ^ 
gobiemo^ y que éra tiempo oportuno de cerrar 
para siempre la puerta a los infinitos maies que 
habia acarreado a la naciou «& prÎTadQ en di rei** 
nado anterior (i). Mas en lugar de retocar el edifi- 

(i) No fue el privado solo la causa de los maies de Ëspana^ 
sîno la ausepcia total de înstitucîones y garantiaa , que prin- 
cipiaron â faltar dèsde la reunioh de las coronas de Càstîlla 
y Aragon > y faltaron del t©do en el reinado de Felipe Y y 
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cio de lâ inoharqùia, puede decirse qiie se <tejtruy6 
el antiguo^ y isobre sus ruinas se leVàilto otrô 
nueVô que fué la constîtuciôn de 1612. Pdr dês- 

gracia, esta coiistîtûcldfa era iinperfècta ( i ), {k)rque 

. < . . # .... 

sigùientes. En esta parte el favorlto se lo ëncontro todo 
btfcllô ^br otros que slb ser designados en là hîstérïa côn . 
semejànte titulo, admînistraron con la misma arbîtrariedad 
qiie los favotitos. Se ba becbo ' mencîon de este por baber 
sidô el mas célèbre de los tîempos modemos, el mas 
îmnedbto à iiuestra epôca ,.7 ^ q^^^ poi" ™Às largo espacîo 
conserva el favor esclusÎTo de sus reyes , nias no por 
baber sido el mas perjudicîal a los intereses bien enten- 
dîdos de su patrîa. 

(1) tibs âéfe<5tos de la constîtuciôn dé Gàdiz 'son de 
tanto bultô, que el indidarlos solo exigirîk un capitula 
tan largo como esta obrilla. Pero nuestro animo no es 
bacer el examen , ni mucbo menos la critica de esta /iro- 
dttccion de là necesiJhd. Baste salrer que aùn cuiaindto S6 la 
qûierk sôponer la màs perfecta de iodas , la sbla clrcun- 
stancja de, ser casi una copia literal de la constitucîpn fran- 
cesa de 1791, à pesar de lo que Iklskmente se asegura en el 
dSs^Mso preKtùînar, la quitaibâ el carèîcter nilcionàl de que 
en yano quisiero^ i^vestirla sus autorés. No 9 la constitucioa 
àe Gadiz no çra u^a resureccîon de las antiguas libertades de 
las monarquias Castellana j Aragonesà , sino un ensajo 
naeVo y pelîgrosô de "là fkejor ie las républicds , segnn «J 
verdàdero seiitido de la ex][»resion de Lafayçtte. Auù en las 
mas demagogicas oie entre estas ultimas, inclusa la francesa, 
se considéré siempre indispensable un poder conservadôr, 
que se interpusiese entre las exigencias del partido popular, 
y las tendcncias al despotismo de qpie suele adolecer el poder 
^èfeiitiVé'. Péfi) èSi !a léôftWttffcîôYi de (Ga^'i ', qiife ife démomi- 
nabà e^enCÎàlÀiehte moharqulca, no se pensd siquièlta en 
ponër la meàor ti^àbla al dëÀpotîsttit) populat , pues aun el 
mismo consejo Aé estado ténia que tomàr origten en la pro- 
pucsta de las côrtes. 
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no dejaba a la autoridad real la latitud que es ne- 
çesaria para que sea reprimida la anarquia^ y la 
representacion nacional no estaba en ella combi- 
nada de tal modo , que se pudîese sostener el equi- 
librio de los poderes respect i vos. 

El rey no quiso reconocer la constitucion^ y 
declaro nulo lo obrado por las cor tes. Los puQ- 
blos aplaudieron esta medida^ porque todo lo 
esperaban del rey, que era entonces su idolo, y 
al cùal hacian interesante nq solamente sus per- 
secuciones, sus trabajos y su cautiverio, sino 
tambien el que sus infortunios tenian por autores 
a los mismos que habian causado las desgracias de 
la nacion. Pero no dejo de producir disgusto la 
prision de los diputados que mas se habian distîn- 
guido en las discusiones de la constitucion. Quiza 
aquellos hombres habian manifestado principios 
poco monarquîcos, y quiza sus intenciones no 
eran buenas, mas esto no estaba claro, y en lo 
que no podia caber la menor duda era en que 
habian sido los mas firmes defensores de la inde- 
pendencia^ y los que habian establecido por base 
de todas sus operaciones el principio de que Fer- 
nando VII era el rey de Espana (i). 



(1) Si este escrito se hubiera publicado enando se quiso dar 
à la prensa y no se permîtio, que era en fines de 1825 , 
nada anadirîamos respecto de los libérales de Gadîz, porque 
entonces se hallaban injustamente perseguîdos. Pero en el 
dia no militan las mismas razones para dejar de decir qu^ 
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i^or otra parte habiendo quedado la nacion 
abandouada a si misma , y no pudiendo resistir a 
la opresion sino por medio de esfuerzos y de me- 
didas extraordinarias y eran disçulpables hasta 
cierlo punto las opiniones que se habian mani- 
festado, porque aun las mas exagerados^ dando 



pocos poquîsimos de entre ellos contribujeron eficazmente 
al buen exito de la guerra de la independencia , como ha 
querido persuadirse. Muchos acudieron à Gadîz en aqiiellos 
acîagos dias , pero rarisimô el que no fuë conducldo Mi 
en busca de algun empleo futuro que le eximîese de servir 
activamente â la patrla. Gadiz no fuë durante los anos 
de 1810, 11 y 12. sino una vasta antesala ministerial, donde 
se solicîtaban y concedian todos los empleos delà monarquîà, 
regada entonces con lo sangre de niîllonek de Ëspanoles, que 
ni estaban en Gadîz , ni se apellidaban libérales , ni preten- 
dian una gratitud y una recompensa esclusiva. Estos sufrian, 
peleabah , y morîan en silencio ; aquellos gritaban , pre- 
tendian , sitiaban A los ministros y y conseguian al fin todas 
las plazas vacantes. 

No es esto decir que algunas docenas de ellos no acudiesen 
â Gadîz con el mas puro y desinteresado deseo de substraerse 
^ la domînacion enemiga y servir à la patria con sus con- 
sejos y ejemplo. Pero repetimos que estos fueron muy 
contados y que â su sombra se formd en seguida un tropel 
de benemerîtos bastardos , tan însacîables en sus eiigencias 
como injustos en la parte que solicîtaban de la gratitud 
real y nacional. Este tropel de vampiros fuë quien mas con- 
tribuyo con su insolente lenguage à enagenar los animos 
de los Ëspanoles contra este partido y â privar de protec- 
*ores à los que înocentemente le babian dado el nombre. El 
gobierno hizo tan mal en mostrarse severo contra los que 
habian sobresalido en las cortes , como en recompensar à 
los ^e no probaron otro servicîo que el de baber residido 
fin Cadiz. 



lO DE LAS RBTOLUCIÔNES DE ESPAÇA 

meirto impufeo a los animos, coittribujreron tâim- 
hïen à que se desplegase mas enei^ia contra l6s 
f MDcéses. Los que aconsqaron al Rey que hi- 
ciese preoder a Tarios diputados a cortc£»> y oliras 
piersonas^ dëbier^n etitérariedel Terdada^o esftado 
de las co'sàs, y mântfestarie ^ie era «my conve- 
tttente dar muestr«s de que en todos los Espa- 
iioles nà veta el ïnonarcà mas que sufaditos fieles^ 
que halian hecho los mayotès $acrificios para reS- 
tituirie al trono. Asi cumplla el Rey con lo que 
debia àun a los inîsmos constilucionales , por la 
parte que haliati teùido en la derrota de los Fran- 
ceses^ y en su rescate, y no aparecia al frente de 
un partîdo 'que se formo en las aortes, y que se 
aprovecto del i*egresô de S. M. para pérseguiï' 
encamizadamente à los del l)ando opuesfo. 

Los pueblo$> que para reisistir à loé Francfôes> 
€rearon ellos mismos autoridades, que no 'pàcà$ 
yeces se vieron en oposicion làs unas con las 
otras , y que en medio de la confusiofn y del dès- 
ôrden que agilaban là pehinsulà , se acôstuAibra- 
ron en^an parte a no obeceder sino al mas fuerte, 
haibiàn quedado despues de la guérra en uhâ espe*^ 
cîe de anarquia (i). Los partidos formàdos en las 

. (î) Cadà pt*ôVîiDlcia noinbrô \ii)à juntà cVMhfktiestà de în'dî- 
viduos elegidès entre las dîferentes clasëd del eStàdo , a 
saber, là hôMeza, el clero sëîcular y iregular, elcomercîo, 
y los propicftarios. De modo que cada jailta representaba 
una imagen en niîuiatura de las antiguas cortes por esta- 
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cortes y ^ostenido^ y propagados por los penodi- 
cos, y Ifrs doctrinas que esparcieron les Fraiaceses 
en los pueblos que dominaron , habiati sembrado 
nopoea âtvisioti enlo$ animos. La Espatka de 1814 
nô èra la Espalia de 1808 > conro se hiz6 créer al 
^^Jf y ^1 gobiemo tiecesitaba tener inu(iha éner- 
va , y marchar con firme^a , siempre à un mtsmo 
obgeto , para reunir tantx>s elementos , y resta- 
blecer el orden. Mas las riendas del gobiemo pa- 
saron por tantas manos , que aun cuando hnbié- 
ran §Mo diestras , era imposible que los negocios 
âejascti die resentirsede tan repétidas mudanzas; 
yjiststbah tanobien mncbo de ser hofmbres de es- 
^^éo los t^e fueron Hamados succesivamente al 
ministerio. Si se examina la larga lista de los que 
gobernaron la Espaûa desde mayo de 1814 hasta 
marzo de 1820, apenas se encontraran en ella très 
cuatro sujetos a proposito, para desempaiiar tan 
dîficîl encargo. El mismo ministro que ûrm.6 él 
decreto de 4 de mayo de i8i4> en el que se de- 
dmsfeba nulo todo io hecho por las cortes, fué 
arrojado poco despues de su puesto con ignotoi- 



mentos , como que no se conservaba en Espana ninguna 
otra îdea tradicional de representacîon. Que de maies se 
am>îéran évita do à la peninsula, si en îugar àe adoptar 
«« bases de la constituclon francesa de 1791 , hubîëran los 
<iipntados de CadÎ2 forma do sus cortes por el itietodo cono- 
cido y reclamado por tantos bombres ilustrados ! Inde fnali 
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nia, y el Rey no se desdeîko de adquirir personal- 
mente las pruebas del abuse que se hacia de su 
confîanza (i). 

Pero aun cuando no hubiesen sido tan conti- 
nuas las mudanzas de ministros , y aunque hubie- 
ran ocupado estes destines hombres capaces de 
dar al gobierno la fuerza de que tante nece^itaba » 
ne por eso debian esperarse grandes Tentajas^ 
porque el ministerio ténia atadas las manos. No 
hay nadie en Espafia que ignore , que existia en 
la corte una reunion de personas cen quienes el 
Bey ténia mucha deferencia, y esta reunion era 
conocida con el titulo de camarilla. Los sujetos 
que la componian eran les que daban casi todos 



(1) D. Pedro Macahâz, primer mînistro de gracia y justicia 
del rcy Fernando despues de su vuelta de Francia , teuia en 
su compania una especie de a ma de gobierno que trajd de 
Francîa en quien habia depositado demasiada confianza. El 
rey recibia continuas quejas de la corrupcion que reinaba 
en la distribucion de algunos empleos , de cujo trafico era 
instrumento aquella muger y no del todo ignorante el mi-» 
nistro. Un dia fuerom tan especiales las senas , é indicado 
con tanta claridad el sîtîo y la cantidad en que se habia 
vendido una gracia , que S. M. quiso convencerse por si 
mismo , y llevando en su compania un escribano llamado 
Negrete, se traslado en persona à la habitacion de Ma^canâz 
y sorprendi6 en su casa el mismo paquete de onzas de oro 
que habia servido de precio a la corrupcion. £1 castigo 
no correspondid a la enormidad de la culpa, y se perdid 
el fruto del escarmiento con harto desaire de la niagestad 
soberana. 
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los destinos. Su ambicion no se estendia a dictar 
décrètes, ni reglamentos , ni planes , y se contfen- 
taban unicamente con disponer de los empleos, 
y sostener en ellos a sus hechuras y a sus amigos , 
y con dênûbar à los hombres de merito. De este 
modo , los ministros por lo regular no tenian fa- 
cultades para encargar la egecucion de sus provi- 
dencias a hombres capaces de Uevarlas al cabo, 
porque muchas veces recibian orden para nom- 
brar a las personas designàdas por la camarilla, y 
asi se frustraba hasta la responsabilidad de opi- 
nion que tienen los ministros aun en los gobier- 
nos mas despoticos. 

En efecto, cualqùiera que sea el sistema de 
gobiemo de una nacion , bastarà que en ella se 
discurra para que el ministro se averguence de 
haber nombrado para un destino en rentas a un 
malversador de la fortuna publica ; para el mando 
de una provincia 6 de una plaza à un militar 
inepto, cobarde y avaro; para ponerse al frente 
de un egercito a un gênerai desmoralizado , am- 
bicioso y despota , y para administrar justieia a 
un abogado ignorante, vénal y Ueno de vicios. 
Pero en Espafia ni aun existia esta especie de res- 
ponsabilidad, porque quien real y verdaderar 
mente empleaba à sujetos paj^ecidos à los que aca- 
ban de describirse era un hombre oscuro> que 
no ténia obligacion de eonducirse de otro modo , 
y el condescendiente ministro no hacia mas 
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qu/a prest^r su firuiâ psura autorizw el uombi^a- 

Y à cuantas reflexioues no daria lugar el aca-^ 
mw de lo^ infinitos décrètes espedido^ por el go^ 
bierno. e9panoj[! desde i8i4 hasta i8ao! En vano 
se di^puso que todp YolYie3e al see y. estada <pm 
teuLa en 1808 ^ porque el gpbijçrna wqiezd de$de 
luegp à hacer innovaciope£i en ca$i todo^ las i?a<^ 
XQO^r Se anulo el decrelo de las cortex sobre, s^q^ 
rips, pero el Rey inpprporo a la corona Ids d«^ 
chp^ q^e tenian I03 sefiores juaridicioo^lj^* Seestar 
bl^io una contribucion direola ^y Ip^ bienes db 
la nobleza y del clero quedaron siq^tos a el^^ 
Ppr otro d.ecreto.^ se abolio el prLvilegjoque t^ia 
la^ nobleza de no reémplazar el egercito. Esjbas 
providencias prodi^eroa mucho disgM^to en lâ^ 
cjiases superiore5., y los p^eblo$ no quedaron ^a- 
tisfe^bp^con ellas; porque los jueces nombradofi 
p(>f: 1^3 autorida^de^ reales.np fueron wc^ires q^e 
los que. elegiau antes losi s^e&ores ji^risdicioDfdeSr^ 
y pprque lacontribucion directa ^«repartie coip^ 
un^ de^|gual4ad* i»PBy»trW«a > puiBS^np^babia d^l^ 
e«J;adi^tici9^, y para, adquirirlos^ seppblar^N» lae 
cai^l^^a^ de cozKÛsio^çaidos^ ,que exigî^iron de lo$ 
pyiehlpPi cxjecidai$^ïjmfis,ppr sii^ l^^tç^y çaai simh 
pjre. inut^^s trabajo&« JU>3^ del eatado Uano tam^ 
popo ^giradepLerpjQf el qi^ se objiîgAsf a los nobks 
a enjla?^ e^^quîntas^ ^V^^^ estf^^fa^yor veoia m&h 
cl£^lo con.la.pensioi;! 4!S.coati^ibuir. cada aâocon 
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ua coutiDgenle pfira. reémplazar el egercito^ lo 
cual anjtes de 1 80& no se yerificaba» sioQ miiy de 
tarde en tarde. 

Fero la èofeniiiedad Qatortal 4el gobierno era la 
apatia y. la falla de^ caraçter y de.sistema. Lfas^cQ^- 
lribucîo»€â . no se eitigian con puntualidad^ per*- 
aiitiend|0^ a las pueblm el que se reQarga3en con 
grandies ateasos* Las atencionas dsl estad^^e ppr 
gahap vfmy xaal, y con una^worme desigualdad- 
Lo^empleados^en renias nadahao en la.abundanr 
(m; a lûs cWîies se les debian auiicho^ meses^ y las 
Tkdas.y los.rétiradns. peL^eçiaa* £1 egercito, ténia 
gcam^ atrasûs , pero con una manstruosa difen 
rencta; puea unos ciusrpos estaban vestidos con 
Ujo y bien ps^gados^ al paao quisea otros los soL- 
dados no tenian con que cid)rirse las carnes ^ no 
sdian. de kis cuarteles porque estabau descalzos^ 
y tomaban al fiado en las tiendas los viTeres, que 
nsoeâlaban para su sustento diario. En un mismo 
cuerpa^ uno& cobsaban mas de loque. les corres- 
pou^ia» y otros eran acreëdoresa grandes canti»- 
dadfiSc £»tfin todo era desotden^ y el gobierno 
aada hacia .pai;a remediar tan fatales abusos. Fa- 
cil escûQOGfir que descontento no produoiria, y 
cuautos desordenes no Uevaria consigo la falta de 
recorsos , y sobre todo la injustisima distribucion 
delo poco que habia. En muchas provincias era 
pûblico el ti-afiço que np solameijte los particu- 
lares, sino los mismos cuerpos militares^ hacian 
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con SUS creditos ^ pues se veian precisàdos a céder 
una buena parte de ellos à fayor de los mismos 
que debian pagarlos integros (i). 

Âunque es casi imposible que un gobierno que 
consiente tal abandono en la reparticion de los 
fondos^ y que de este modo hace un numéro tan 
grande de descontentos, tenga prévision y fuerza 
para dirigir ningun ramo^ sin embargo aun po- 
dria créerseque el ministerio espanol se ocupaba 
con efîcacia en conserrar la tranquilidad interior. 
Pero las conspiraciones se sucedian las unas a las 
otras , y todas tenian por motivo 6 por pretesto 
restablecer la constitucion de i8iâ. Los agentes 
del gobierno^ 6 no tenian conocimiento de la 
mayor parte de estas maquinaciones, 6 no querian 
tomar providencia alguna con respecto à ellas 
hasta que babian estallado ^ y de este modo se 
multiplicaban los maies y los escandalos. Âuii 
despues de descubierta una conspiraciou , despues 
de haber sido cogidos las sublevados con las armas 
en la mano^ el gobierno no ténia fuerza ni para 
castigarlos ni para perdonarlos. Fueron ajusticia- 
dos Porlier y Laci, pero las causas, que se forma- 
ron a los que los habian seguido, caminaban con 
la mayor lentitud. En fines de i8i5 se verifico la 

(i) Durante algunos anos el unico medio seguro de cobrar 
sus sueÀdes , era sacrîficar el oalio 6 el diez por cîento de su 
importe en favor de algunos empleados corrompîdos de las 
tesorerias. 
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conspiracion de Porlier : la constitucion de 1812 
se publico en la Corufia^ fuerbn arrestadas las 
principales autoridades y el gefe de los sublevados 
fué cogido con muchosoficiales^ cuando marchaba 
a apoderarse de Santiago. Porlier fué aborcado à 
les pocos dias , pero las causas de los que le acom- 
panaban tardaron en verse basta fines de 1819. 
Entre tanto los procesados escitaban la compa- 
sion gênerai, porque todo el mundo conocia la 
debilidad del gobiemo, y creia que no era un 
crimen muy grande el desear un nuevo orden de 
cosas. Llegaba a tanto el influjo de esta opinion , 
que en algunos puntos lo^ oficiales, que conspira- 
ron con el gênerai Porlier, disfrutaban de libertad, 
sin embargo de que en el proceso constaba que se 
ballaban todos en carceles y en castillos ; pero los 
comandantes de las guardias les permitian entrar 
y salir cuando les acomodaba , y el que no les daba 
libertad era muy mal visto entre sus compaiieros. 
Los gefes de los cuerpos , los gobernadores de las 
plazas y las autoridades superiores de las- provin- 
cias consentian esto : el gobierno no debia igno- 
rarlo , y sin embargo el desorden duro anos en- 
teros. Y una conducta tan estrana por parte del 
gobierno y de las autoridades ^no fomentaba las 
conspiraciones ? ^Como los ofîciales jovenes y 
la tropa habian de mirar con borror el crimen, 
cuando veian a los criminales gozando ^e grandes 
consideraciones , y que su desgracia era un titulo 

2 
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para que se les facilîta&en ausllios y dispensados a 
Teces por los mismos agentes del gobierno? 

No se procedio con mas acierto eu la organi- 
zacion del egercito ni en disposer las espedi- 
ciones que fueron 6 debian ir a Am^erica. El eger- 
cito espafkol era demasiado numeroso al fin de la 
guerra, y contenta disminuirle , pero no tanto 
que se rèdujese como se fue reduciendo a casi 
nada ^ A la dotacion suficiente de oficialas que 
ténia cada cuerpo , se agregaron los muchos 
que se hallaban prisioneros en Francia^ y que 
regresaron a Ëspafta a la paz gênerai. £ra impos- 
sible acomodar en los regimientos a tantos ofi- 
ciales y y aunquè se permttio pasar a milicias 
con medîo sueldo à los que la soKcitaron^ esta 
medida no fué suficiente pâft reducir el numéro 
a los precisos. Las reformas se sucedian sin em- 
bargo unas a otras : se suprimieron muclios 
regimientos; los de infauteria quedaron cou 
solos dos batallones, y los cinco oficiales que 
antes ténia <^da compafiia se redujeron à très. 
De esto resulto un escedente de très cuartas 



(1) El egercito espanol , comprendiendo las tropas de la 
grande espedicîon que estaba destinada à Buenos Aires , se 
compcMiia en el prineipîo de 1820 de 39,652 hoa^^res de 
infaQteriH, de 7,859 de caballeria, de 6,114 caballos , entre 
los cuales solo se contaban 2,975 utiles; de 5,459 artil- 
leros, y de 736 zapadores. La guardia real ascendia à 
d,472 hombres. 
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partes de ofidales^ à quienes^ en lugar de darles 
licencias para que se retirasen a sus casas con 
medio sueido hasla que fuesen necesartos^ se 
les oblige a permanecer en los cuerpos con el 
nombre de agregados y de supernumerarios^ sin 
tener mas ocupaciones que el servicio de armas ^ 
bien ligero repartido entre tantos. Vieron- 
se éntonces en los regimientos pocos menos 
oficiales que soldados^ y la reunion de tantos 
jovenes ociosos y sin estimulo, por que el gran 
numéro de sobrantes en cada clase imposibili* 
taba les ascensos^ y sin medios^ porque no se 
les abonaban sus baberes y debia producir y pro- 
ducia en efecto las mas fatales consecuencias. 
£ra preciso que el gobiemo y las autoridades 
cerrasai absolutaménte los ojos, para no ver 
que los vicios, la murùiuraeion y el libertinage, 
^nn el fruto de una ociosidad continua , y que 
en cada cuerpo se sostenia un semillero de hom- 
brcs dispuestos siemprfe a abrazar cualquier par- 
tido que les ofreciese ventajas. La lealtad, la 
virtud y la resignacion en los trabajos y en las 
priTaciones, son prendas que adornan a muchos 
milîtares; pero sok la disciplma es capaz de con- 
tenar en sus deberes i un eg^cito. 

En cuanto à las^ espediciones ultramarinas, el 
gobiemo dkS el primer paso para que las tropas 
fuesen i ellas descontentas, porque ofi:^ci<î un 
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grade mas a todos los ofîcbles destinàdos a Ame- 
rica. El egercito miro esta gracia como una re- 
compensa que se preparaba para los trabajos es- 
traordinarios que habia que sufrir en ultramar. Si 
en efecto eran escesivos, premiasense en hora 
buena en estando alla, pero recompensarlos de 
antemano, era retraer a los oficiales de hacer seme- 
jante viaje, y sobre todo era alarmar mucho los 
animos de los soldados, para quienes no se sena- 
laban recompensas. Por esto a pesar de lamiseria 
que agobiaba al egercito, y a pesar de las poqui- 
simas esperanzas que habia de obtener un solo 
ascenso , eran muy raros los oficiales que toma- 
ban voluntariamente el partido de ir a America. 

Con estos antécédentes prépara el gobierno una 
espedieion considérable , y empieza por ir reu- 
niendo muy de antemano las tropas en Cadiz y 
en sus inmediaciones, sin estar prontos los trans- 
portes, ni equipados, ni aun organizados los 
cuerpos , algunos de los cuales permanecieron a 
la orilla del mar aûos enteros. ^Era tan dificil or- 
ganizar la espedieion en diferentes provincias ma- 
ri timas, evitando de este modo los iuconvenien- 
tas de reunir tantos descontentos? Aun cuando 
no hubiese moti^os politicos pai^a esta medida , la 
reclamaba imperiosamente la salud de los soldados 
y de los pueblos, porque debia presumirse que si 
retofiaba en Cadiz la fiebre amarilla, como era 
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muy probable^ se contagiase el egercito, y se 
malograse la espedicion (j). 

A mediados de iSigaparecieron en el egercito 
espedicionario los primeros sintomas publicos de 
rebelion , y falto poco para que se verificase en- 
tonces lo que sucedio pocos meses despues. Se 
arrestaron algunos gefes; mas tarde se quito el 
mando al gênerai^ y a esto se redujeron las medi- 
das que tomo el gobierno. Era, sin embargo, 
bien facil preveér que la semilla de la sublevacion 
habia infestado aquellas tropas, y que solo sepa- 
randolas , 6 dandolas un gran impulso de activi- 
dad, podian cortarse las raices del mal. En tonces 
se écho menos que el infante generalisimo no se 
acercase a examinar el espiritu de un cuei^o de 
egercito bastante numéroso, y que de las manos 
de un gênerai intrepido y emprendedor habia 
pasadoa otras^ cuya aptitud era poco conocida en 
el egercito. 

Declarose , en efecto , la fiebre amarilla en Ca- 
diz, enel otono de 181 g, y las tropas se acanto-r 
naron à pocas léguas de aquella plaza , con la for- 
tuua de que no Uego a ellas el contagio ; porque 
entonces hubiera sido muy dificil, 6 casi impo- 



(1) Presciudinos enteramente de la cuestion que tanto agitan 
los medîcos en el dia sobre si la fiebre amarilla es conta jiosa 
à no , pues nuestras reflecsiones se apoyan en la idea gene- 
ralmente recibida en Europa de que lo es efectivamente. 
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sîhle, formar un cordon ^ y es probable qae la 
epidemia se hubiese estendido en una gran parte 
de la peninsula. En algunos de estôs cantones 
fué donde el dia i**. de enero de 1820 se pro- 
clamô la constitucion de 1812. 

Por mas que se hubiese trabajado de antemano^ 
para que todas las tropas espedicionarias siguiesen 
el impulso dado por algunos batallones^ no fué 
posible que los conjurados lo consiguiesen , y la 
mayor parte pérmanecio fiel al Rey. Los subleira- 
dos^ de résulta de haber rehusado unirse a ellos 
algunos générales a quienes ofrecieron el mapdo> 
se vierpn en la necesidad de elegir por su gefe à 
un oficial de poca graduacion , que no ténia en el 
egercito una opinion muj \entajosa. Sus prime- 
ros pasos se dirigieron a la isla de Leon^ con 
animo dé apoderase tambien de Gadiz^ donde 
contaban con que sus partidarios serian bastante 
poderosos para facilitarles la entrada^ en el caso de 
que se opusiesen las autoridades. Fero sus pro- 
jectos quedaron frustrados;. la guarnicion de Ca- 
diz y la escuadra tomaron una aotitud imponente 
contra ellos ^ y se vieron precisados à encerrarse 
en la isla. £1 numéro de los sublevados no Uegaba 
â cinco mil hombres^ entre los cuales habia mu- 
chos reclutas, y muchisimos descontentos. El 
disgusto era cada dia mayor, yiendo que se iba a 
concluir el mes de enero , sin que recibiesen so- 
corros de ninguna parte^ y que una tentativa^ que 
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se hizo en Ciadiz el 24 para abrirles lad paertas,, 
fué reprimida immediatamente por h guarnicion, 
que cada dia se mostraba mas inaccesible a las 
promesas de los revolucionarios. 

Para examinar el eslado de la opinion ptiblica , 
réunir fondos y viveres, y atraer aquellos cuya 
lealtad vacilaba^ hizo Riego una salida, el dia 
27 de enero^ con mil y quinientos hombres de 
las mejores tropas^ y se dirigiô a Algeciras^ po^ 
niendoseen comunicacion con Gibraltar, de donde 
recibib âlgunos auxilios. De suerte que csasi hao^a 
un mes que los sublevados permanecian en la isla 
de Léon, y todayia no habia sido bloqueado aquel 
punto, sin embargo de que ademûs de las tiume- 
rosas tropas del egercito espedicionaï*io que no 
habiali tomado parte en la rebelioti, éran muchds 
los ôuerpos peninsulares de linea y de milicias 
que ei»taban en Andalucia , sin côntar con lôs que 
Uegaban de otras proTÎncias. Riego permaneôio 
en Âlgeciras hasta el 7 de febrero, y habiendo 
vuelto A tomar el eamtnô de la isla, ëupo el 8 
en Bger, que aquel punto estaba yal>loqUeado, 
y despues de una indécision de algunos dias , de* 
termino por fin dirigirse a Malagà, en donde es- 
peraba ser bien recibido. Es inuy notable que 
siendo muy superiores las fuerzas que obràban 
contra la columna de Riego , no fuese este atacado 
hasta el 17 de febrero, sin que aquel encuentro 
le impidiese seguir el camino de Mâflaga, y es 
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tambien digno de reparo el qiie Riego despues 
de su salida de la isla no hubiese aprovechado los 
primeros moinentos, marchando sobre alguu 
cuerpo de ti*opas^ porque solo un golpe de au*- 
dacia podia sostener su partido^ y no era dificil 
atacar con ventaja algun destacamento aislado. 
Pero se contento oon evitar un encuentro, al 
paso que sus contrarios maniobraron con mucha 
tibieza^ hasta que muy disminuido el numéro de 
los sublevados por la fatiga et por la desercion, 
ofrecian un triunfo seguro ^ donde quiera que se 
les alcanzase. 

A ultimos de febrero ^ Riego huia ya sin plan , 
sin concierto y sin que los pueblos tomasen las 
armas para hacer causa comun con los sublevados^ 
ni tampoco cometiesen contra ellos hostilidad 
alguna. £1 dia 7 de marzo^ Riego^ cuya fuerza es- 
taba ya reducida a trescientos hombres desconten- 
tos, y desanimados^ entro en Gordoba, atrave- 
sando el puente que hay sobre el Guadalquivir, 
y permaneci6«n la ciudad hasta el dia siguiente. 
Debe advertirse que en aquellâ ciudad habia parte 
de un regimiento de caballeria^ varios destaca- 
mentos de infanteria , y que encierra una pobla^ 
cion de mas de treinta mil aimas. Sin embargo^ 
nadie inquieto a los rebeldes , que se acuartelaron 
en el convento de San Pablo, recibieron todos 
los auxilios que necesitaban^ y al dia siguiente 
continuaron tranqui lamente su camino. Ësto ps^^ 
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saba en Gordoba cuando por todas partes se bal- 
laba rodeada de tropas realistas, y de aqui se 
puede inferir cual era el espiritu que en aquella 
epoca dominaba à los Espafioles , y si es cierto 
que tenian a la revolucion el odio invencible 
que se quiere suponer. 

El desaliento y el terror se habian apoderado 
taoïbien de Tespiritu de los sublevados de la 
isla ^ porque veian frustrados todos sus planes , 
y na podian créer que triunfase el partido que 
habian abrazado. El miedo a la horca les sostenia 
aun, y los gefes y ofîciales «e hallaban continua- 
mente en la linea para evitar la deserciou de 
la tropa descontenta ya , y amilanada. No es di- 
ficil calcular cual hubiera sido en semejantes 
circunstancias el resultado de un ataque dirigido 
por mar y por tierra contra la isla, pues todos 
los antécédentes nos inclinan a créer que hubiera 
esperimentado poca 6 ninguna resistencia. Sin 
duda el gênerai que mandaba el egercito del Rey 
creyo que era mas ventajoso sujetar a los suble- 
vados sin derramar sangre, y esto se hubiera 
«onseguido infaliblemente a no haber mediado 
otros sucesos, que cambiaron enteramente el 
aspecto de las cosas. 

De este modo se paso todo el mes de enero y 
los dos terciôs del de febrero, sin que en nin- 
guna otra parte de la monarquia estallase conspi- 
racion alguna. El gobierno entretanto no veia sino 
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lo que pasaba en un estremo de Andalucia^ y 
aDiontonaba en aquella direccion casi todas sus 
fuerzas disponibles^ dejando desguarnecidas [»*o- 
vinciâs enteras. Todo se hacia en el silencio j 
en la osouridad ; no en aquel silencio que impone 
y Uena de teiTor a los conspiradores , sino de un 
modo que indicaba miedo, y que alentaba sobre-* 
manera las facciones. No ha llegado a noticia del 
publico^ ni aun de los que observaban aten- 
tomente la marcha de los negocios , que el go- 
biernô tomase uinguna medîda vigorosa ni aun 
prudente, Parecia regular que en semejantes cir- 
cunstancias no se perdonase medio de asegurar 
la fîdelidad del egercito, dirigiendose a los capi- 
tanes générales , a los inspectores y A los gefes 
de los cuerpos^ dandp Impnlso a todos los ramos 
del servicio militar, removiendo a los gefes y 
oficiales de quienes se sospedhase con funda** 
meuto , é inspirando â la tropa sentimientos de 
disciplina y de lealtad. Nada de esto sucedio^ y 
todo seguia el curso apatico que habia tenido hasia 
enfonces. 

Se creyo que el infante generalisimo marcharia 
a ponerse al frente del egercito de Andahicia, 
y no hay duda que su presencia , al paso que 
hubiera entusiasmado aquellas tropas^ hubiera 
tdmbien acabado de abatir à los sublevados. 
Era opinion gênerai que si S. A. les dirigia la 
palabra y permitia que algunos de los principales 
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coospiradores se saWasen fuëro delreino^ entre- 
garian las armas antes de concluirse enero, y 
todo se terminaria sin disparar un tiro. 

Entretanto se iban familiarizando los pueblos 
y las tropas con la subleyacion de la isk ; el espi- 
ritu de partido y el deseo de novedades ensal- 
zaban a los gefes que la dirigian , hacian admirar 
sus proyectos^ y en una palabra la reyolucion 
se alimentaba \con la falta de energia y con la 
indécision del gobierno (1). Los revôluciona* 
rios que estaban encargados de sublevar las pro- 
vincias, trabajaban casi â cara descubierta^ y 
su aclividad se red<^laba en proporcîon de ]os 
apuros de sus com j^fieros de la tsia ^ porqne 
êstaban bien convencidos de que reducidos aquel- 
los â si mismos^ iban bien pronto à sucumbir. 
Las autoridades estaban ciegas y sordas^ y no pa- 
recia sino que ellas mismas facilitaban los medios 
de que se trastornase el orden de cosas existente, 
y que participaban de la misma especie de letargo 
que habia adormecido y adormecia aun al go- 
bierno. La unica sefiall que este habia dado de 
vida^ era enviar a Andalucia tropas sin cuenta , ni 
razon^ sin tomar en ninguna otra provincia las 
uiedidas que tan imperiosamente reclamaban las 
circunstancias. 



(1) El duqiie de San Fernando era enfonces ministro de 
Esudo y présidente del consejo de ministros. 
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Llego en esta el 3i de febrero, dia en que 
se proclamo la constitucion en la Coruâa. Si en 
todas partes eran notorios los esfuerzos de los 
conspiradores para hacer una diversion en favor 
de los de la isla , mucho mas en la capital de Ga- 
licia , donde âpenas habia quien dudase de lo que 
iba a suceder. £n aquella ciudad habia estallado 
la conmocion de i8i5, a cujo frente se puso el 
mariscal de campo D. Juan Diaz Porlier^ que 
consîguio apoderarse de las personas del capitan 
gênerai y del gobernador. Parecia que esta sor- 
presa debia ser borron para aquellas autoridades, 
que cuando menos eran culpables de falta de 
\igilancia^ y de ignorar absolutamente lo que 
pasaba à sus inmediaciones. Sin embargo el 
gobierno no les hizo iiingun cargo, y desconcer- 
tàdos los proyectos de Porlier , volvieron desde 
la prision a ocupar sus destinos. Ni la experiencia 
los hizo mas precavidos, pues à su vista se 
volvio a anudar el hilo de la conspiracion , que 
en diferentes ocasiones antes del ano de 1 820 
se creyo que iba a estallar. Tal era el abandono 
del gobierno , que mantuvo en destinos tan im- 
portantes a hombres que habian demostrado pal- 
pablemente que no eran a proposito para des- 
empenarlos. 

A pesar de los preparativos anteriores no tomo 
por el pronto parte activa en la revolucion de la 
Coruna sino un puniado de oficiales y de soldados. 



DE 1820 A 1833 Y DE l856. 29 

Se proclama la constitucion ; el capitan gênerai ^ 
el gobernador de la plaza y otros varies gefes 
son arrestados. Una casualidad pone en salvo al 
teniente gênerai que estaba declarado segundo 
del capitan gênerai-, y que eu su ausencia habia 
mandado muchos meses, y en lugar de tomar 
una determinacion vigorosa , presentandose en 
algun cuartel para que la tropa no olvidase su 
deber, 6 en lugar al menos de retirarse a un 
punto^ en el cual reuniese los cuerpos que estaban 
diseminados en la provincia, y los regimientos 
provinciales ; en vez de cumplir con su deber ha- 
ciendo frente a la revolucion por cualquiera de 
estes medios , tomo el cobarde partido de presen- 
tarse a los sublevpdos para que le arrestasen : 
como si un oficial gênerai y una autoridad de 
su clase cumpliese con lo que debia al Rey en 
circunstincias tan criticas no tomando parte en 
la rebelion (i). 

La noticia de la revolucion de la Goruâa Uego 
bien pronto- al Ferrol, y sirvio para que los 
amigos de novedades siguiesen el egemplo de la 
capital de la provincia. En cuanto a las auto- 
ridadesy ni reunieron las tropas^ ni las hablaron, 
ni tomaron medida alguna vigorosa, y cuando 



(1) Igual conducta acaba de imîtar en Yalencia el gênerai 
Garratalà , para que ni aun en esto se desemeje una revo- 
lucion de la olra. 
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el 25 de febrero se publico la constitacîon , no 
tubo el gobernador mas animo que para dejarse 
arrestar en su casa. Lo mismo sucedi6 en Vigo. 
Pero el comandante de Santiago , que era un te- 
niente gênerai , se declaro por el gobierno exis- 
tente , tomo él mando de Galicia , hizo poner 
sobre las armas los regimientos de milicias y. 
reunio alguna tropa veterana. Sin embargo de que 
todos los esfuerzos de los sublerados no podîan 
ser suficientes pîara dîrigir sobre Santiago quini- 
entos hombres en los primeros momentos^ el 
nuevo capitan gênerai tomo el partido de retirarse 
& Orense que dista Teinte y cinco léguas de la 
Comûa. Los habitantes y los soMados adictos al 
Rey debieron formar una idea abultada de los 
recursos y de las fuerzas de los sublevados, viendo 
que se les abandonaba la ciudad mas rica y mas 
populosa de Galicia , al paso que los conspira- 
dores, que al menor amago de resistencia bubi- 
eran sido abandonados por sus soldados^ pudia:'on 
persuadirles que no tenian nada que recelar. 

Llegaron los sublevados a Satitiago^ y el con- 
yenoimienlo de su debilidad les obligo i perma- 
necer algunos dias en aquella eiudad^ en la cnal 
âpenas se contemplaban s^guros. Entretanto el 
nuevo capitan gênerai reunia en Orense varios 
destacamentos de tropas de finea y cinco regi- 
mientos de milicias^ hallandose- prontos a i^ocor- 
porarsele otros dos^ un batallon de infanteria 
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y algunos escûsKkones. Es cierto qu« entre los 
milicianos habia muchos desarmados; ^pero como 
paede disculparse el abandoiK) del gobiemo y 
de las autoridades superiares , que no facili* 
taron armamento a unos cuerpos con cuya fide-^ 
lidad contaron siempre ? i Que prueba puede 
darse mas clara del desconeierto que se notaba 
en todos^ los ramos? sin embargo las fuerzas del 
capîtan général eran imponentes , j aunque en la 
mayor parte se componian de milicianos , todos 
los oficiales de estos cuerpos ^ a no ser algunos 
subtenientes , y los mas de los soldados habian 
hecho la guerra de la independencia. Gontaba ya 
con diez bermosas companias de granaderos, y de 
un momenio a otro podian incorporarsele otras 
cuaitro. ^Y queera lo que los sublevados podian 
oponer a estais fuerzas? Apenas unos ochocientos 
hombres^ les mas de ellos reclulas que no inspira* 
ban confianza bajo ningun aspecto. A pesar de 
todo los coBspiradores tomaron el partido de 
marchar sobre Orense, porque conocian que solo 
a fuerza de actiyidad. y de movimientos podian 
imponer algun tanto y eonservar sus soldados, El 
capîtan gênerai no solamenle contaba con una 
grai» superioridad de fuerzas^ sino que ocupaba 
una posicion Yentajosisima. Para Uegar a ella te- 
nian los conspiradores que atravesar el Mino que 
corre por debajo de la misma ciudad de Orense, y 
que iba entonces muy caudaloso y no siendo yadea- 
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ble por ningun punto, y hallandose el puente 
mas immediato a diez léguas de aquella ciudad. 

Todas estas consideraciones no fueron suficien- 
tes para que el nuevo gênerai permaneciese en su 
posicion^ y se retiro a Castilla , estableciendose en 
Bena vente que dista de Orense cuarenta léguas. 
De este modo un puôado de sublevados casi sin 
disparar un tiro Uevaron delante de si a fuerzas 
cinco veces mas numerosas^ y todo el reino de 
Galicia , que équivale a la septima ù octava parte 
de la Espaiia se sometio a sus ordèhes. Los pue- 
blos permanecieron enteramente pasivos , y no 
tomaron ninguna parte en la contienda. 

Me he detenido de intento en referir como se 
verifico la revolucion en Galicia , para que pueda 
formarsejuiciocabal del estado en que se halla- 
ban los pueblos^ y de la resistencia que opusieron 
las autoridades. £s imposible que un aconteci- 
miento tan escandaloso hubiera llegado jamas a 
suceder^ si el deseo de novedades no hubiese cun- 
dido por todas las clases. 

Los sucesos de Galicia tubieron en la cortex una 
gran influencia, y el gobierno sobrecogido em- 
pezo a transigir con la revolucion, ofreciendo 
cortes por estamentos ( i ). Desde este momento no 



(1) Las cortes por estamentos , que era la representacion 
nacional de la antîgua moDarquîa castellana , se componian 
(le nobleza , clero y procuradores de las ciudades , y eran 
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hubo ningun hombre de ilustracion y de pi^uden- 
cla que no coHOciese que el termino del orden de 
cosas existente habia Uegado ya , porque un go- 
bierno que*empieza a perder terreno a la vista de 
los conspiradores , es perdido sin recurso. Aquel 
decretOTio satisfizo a nadie^ pôrque los revolucio- 
îiarios se habian fîjado en la constitucion de 18 1 q, 
y los defensores de la antigua monarquia tenian 
por inoportun^ y aun insignificante la promesa 
de cortes por estamentos , porque en el decreto 
de 4 de mayo de 181 4? por el cual fue abolida la 
constitucion , ofi^ecia tambien el Rey que convo- 
caria côrtes, y sin embargo no se convocaron. 

Ânimados los conspiradores de la cor te con.la 
debilidad del gobierno , trabajaron abier lamente 
para coiiseguir su objeto , y el 7 de marzo prome- 
tio el Rey que juraria la constitucion. Por una 
combinacion de cosas bastante rara , el mismo gê- 
nerai, à quieri el Rey habia mandado venir a la 
corte para salvar la monarqiiia , Uego a tiempo de 
decir a S. M. que era precisô prestar el juramento. 
Y por olra combinacion no Inenos estrana elRey 
juro la constitucion ej dia 9 de marzo , • cuando 
los sublevados de la Isla habian Uegado a los ulti- 
naos ^punos , cuando la colunna de Riego , que 
apenas conservaba ya algunos hombres, tuvo que 



una especie de esta do% générales , pero formaban una soLi 
*'ymara* 

5 
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disol verse el 1 1 , y cuando la guarnicion de Gadiz 
se oponia abierta y aun atrozmentç a que se pu- 
blicase la constitucion en aquella plaza. 

No hubo por parte delgobieriio, ni/le las auto- 
ridades de la capital mas energiâ ni mas décision 
que en las provincias, y parece increible que 
baya podido Uegarse jamas a tal grado de iuaccion 
y de inercia. La guarnicion dé Madrid se compo- 
nia de los dos regimientos de iiifanteria de la guar- 
dia real , del cuerpo numeroso de caballeria de 
guardias de la Personà , de dos regimientos dé in- 
fanteria de linea , de dos de caballeria y de un 
escuadron de artilleria a caballo. La guardia real 
de infanteria era una hermosa division de mas de 
cuatro mil hombres escogidos , y los sucesos ma- 
nifestai^on despues el espiritu que anima]^ a estos 
soldados , asi como a los guardias de la Persona y 
en gênerai a toda la guarnicion. iQne hizo pues 
el gobierno , no digo yo para atraer a estas tropas 
y que se cojiservasen fieles a sus deberps , sino para 
saber cual era el espiritu que las anrmaba? Abso- 
lutamente nada. Evi higar de aconsejar al Jley que 
habUse à su guardia, y que hiciese demostraciones' 
para que los soldados conociesen que^e ningun^ 
manera queria las innovaciones que se«projeGtar 
ban, en lugar de hacer que el Infante generali 
simo recorriese los cuartdles y velase de oerca 
sobre la conducta de los générales, de los gefe^y 
de los oficiales; en lugar de *ensayar la fuérza 
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contra los gmpos que se presentaron en la plaza 
de palacîo, sç contento el gobierno con reunir, 
ya en la misma crisis/â los gefes de los cuerpos , 
que en général no dieron razon del estado de sus* 
regimîentos, y la inaccion y el abandono se arrai- 
garon mas y mas. De este modo fue facil que unos 
cuantos amotinados obligasen al Rey a abra^ar la 
revolucion. Dicen que lo que mas fuerza hizo 
para que se tomase aquel partido, fue el haberse 
presentado una lista de oficiales de guardias que 
entraban en la conspiracion. Pero la. lista distaba 
muchode ser autentica, y aun Quando lo fuese, 
^era imposible arrestar a muchos de los compren- 
dldos en ella y remover a otros? ^ Y como los co- 
roneles ^ los comandantes de lois batallones y los 
capitaxv^^ , de cuyas clases pàrece que la lista no 
contenir casi ninguno j como estos gefes podian 
ignorar el nian^ de sus subalternos con la tropa, • 
por poeo que cumpUesen con^ sus deberes? El 
hecho es çpfi los soldados éè guardias y los de toda 
la guarnicion se qiiedaron tan atonitos con la no- 
ticia de que el Rey habia jurado la constitucion , 
como los mismos dependientes de palaeio ; y es 
.constante que la mas pequena demostracion de. 
vigor por 4)arte de las'autorîdades hubiera des- 
concertado los proyectos del corto. numéro de 
coijspiradof es qufe habia en Madrid. Juzguese pues 
tqaiénes fueron mas culpables en el juramento del 
Rey/si los revc^uci'onarios mismos^, oel gobierno 
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y las autoridades que nada hicieron para conte^ 
nerlos. 

Jamas se hubiera alterado la tranqirilidad en 
Madrid, ni se hubieraii hecho peticiones al Key> 
sino se hubiese contado con el atùrdimiento y con 
la nulidâd de los que mandaban,y un solo batallon 
de guardias bastaba para que todo volviese à entrar 
en el orden aun en el mismo dia 7 de marzo. jEsto 
hubiera producidô la rèndicion de la Islaj la co- 
lumna de Riego se disolvio el r i de marzo , y las 
tropas realistas que estaban en Benavente*podiati. 
marchar en seguida a la Coruiia, seguras de que no 
encontrarian en el camino ningun obstaculo. £1 
Rey, disipada la terrible tempestad que se habia 
formado por la impericia y por la desidia de los 
que mandaban , podia ocupàrse seriamente en con- 
cil^r losanimos y en sofocar los partidôs, esta- 
bleciendo un sistema de gobierno mîis conforme 
<;on las necesidades de los pueblos. ^ Y a-quienes 
culparà la l^istoria de-que esto no siicf dièse , y de 
que no se evitasen los infinitos malcs que sufrio y 
sufre aun la desventuvada Espana? 

No es jni animo disculpar a los que fueron los 
autores de aquella rebelion. Gualquiera que con. 
las aimas en la matip traStorna un go\jierno, por 
malo que sea, prépara a su generacion maies sin 
tennino. Pero los sucesos haces tambien losimss 
.graves cargos al gobierno que cometio tan etiqr-, 
mes faltas/ q^e ob^-o con tan poco tino, y que 
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tuvo tan poea energia. Hay sin duda hijos discolos 
a quienes no hacen yirtuosos ni la buena educa- 
cion, ni los escelerites egemplos de sus padres, y 

sobre ellos solos recae la odiosîdad de sus malas 

* 

acciones. Pero si en la casa paterna solo hallaron 
indolencia^ desidia, y noialos egemplos; si se les 
hizo câreder de lo necesario ; sino se puso tasa a 
susfurores ni a sus caprichos; lôs vicios de que 
adolezcan^ los crimenes que cometan, i:efluiran 
tambien sobre sus descuidados padres, y aun estos 
seran mirâdos como la principal csftisa de la mala 
conducta de sus hijos. Si el egemplb de los padres 
es aplicable a los gobiernos, a ninguna clase del 
estado lo sera tanto como al egercito , compuesto 
casi todo de joveneS a quienes solo sujeta la disci- 
plina. Si el gobierno y las autoridades consienten 
que esia se relaje , si se àbre la puerta al ocio , si 
se dan poderosos motivos de descontento , y si la 
debilidad y la apatia son el distintivo de los que 
mandai! ^ que estrafio es que la juventud se desca- 
mine^ y que las naciones enteras sean victimas de 
su frenesi ? . 
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PRIMER MINISTERIO CONSTITUCIONAL. 



Jurada por el Rey la constitucHon de Jï8i2 , 

ftiguieron âmmediatamente este egemplô les pue- 

blos y las trôpas que aun permatieciari fîeles al 

antiguo gobierno ; y por mas que hayan sido des- 

pues amargos les frutos de este jùramento , por 

mas que se empeâen algunos en hacer ci^éer que la 

violencia le ar»anc6 de cas! todos los Espanoles ^ 

es innegable que se esperimentoun gozo universal^ 

^ cuando se supo que el mouarca habia adoptado 

aquel partido. Solo un'cortisimo numéro de per- 

sonas conocia que la constitucion ténia (Infectes 

esenciales capaces de altef ar la forma del gobierno 

Qionarquico , y los pueblos y elegercito que en el 

afto y medio que rigio hasta el regreso dé Françia 

de Fernando VU , se ôcuparon mas en hacer la 

guerra que en materiaspoliiicas^ no habian tenido 

lugar de examinar sus niilidades. Ademas todavia 

no se habia «nsayado en la parte mas importante ^ 

pues el Rey se hallaba ausente^ y solo existia un 

consejoderegencia^ al cual las cortes no habian 

concedido sino una parte* de la autoridad qiie la 

constitucion seâalaba al monarca. Y no se trataba 

tampoco de examinar las buenas 6 malas doctrinas 

de la constitucion , pues los mas de los que cons- 
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piraron para restablecerla no la habian leido , ni 
tampoco la innnensa mayoria de los pueblos : lo 
que principalmente se queria era destruir un go- 
blerno debil e impotente, y dar curso al espîVitu 
de novedades que agitaba a muchos. 

Por otra parte desde los primeros dias de enero 
de 1820, hasta que juro el Rey la constitucion, y 
partîcularmente en los ultimos dSias de febrero y 
les primeros de marzo, en que se multiplicaban las 
coDspiraciones, la nacion estuvo en una continua 
y^nosa Sriarma. El mal habia cuodido ya tanto 
que parecia dificil librarse de el si0 aplicar remé- 
dies sangrientos , y la gjiierra civil con todos sus 
horrores se presentaba sin césar a la imaginacion 
de lo» Espafioles en aquellos dias. La condescen- 
denci% del Rey disipo al pronto el nublado , y là 
multitud que pref ée poco , y a quien por consi- 
guiente apenas inquietan los maies lejanos, se 
alegro de ver desvanecidos los peligros que creia 
proximos. 

A très clases puederi reducirse los descontentos 
de aquèllaepoca. Primei'a : la de los hombres ilus- 
trados y prudentes que no soIament« conocian las 
nulidâdes de la^^nstitucion , sino que creianque 
no sé,'»Ô)8ervâria, porque el gobierno no séria 
bastante priMente , ni*baii|ante fuerte para sujetar 
a ningiln orden de cosas el espiritu de rebelion 
que trastom4 el sistema anterior. Segunda': la 
de aquellos que rehusabaii toda innovaciot) , pôr- 
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Vieronse aparecer.en aquella epoca las soeieda- 
des patrioticas^ establecidas algun^s con la sana 
intencion dé dirigir bien el espiritu publico. Estas 
concurrencias atrageron desde luego i todos los 
ociosos de los pueblos ; el deseo de dîstinguirse y 
de Tentilar las cuestiones mas importantes se hizo 
una especie de furor, y bien pronto la modera- 
cion, la prudencia y el saber/abandonaron las 
sociedades, dejandolas en manos de la exagéra- 
cion^ de la ambicîon y de la petulancia. De las 
discusiones sobre materias générales se paso a 
tratar del gobierno, de las personas que le com- 
ponian , y hasta de los mas insignificantes emplea- 
dos, faallando en todos ellos moti^os de reproba- 
cion, pôrqne lo que se deseaba era arrancarles ïos 
destinos para ocuparlos los declamadores y sus 
amigc^s. Viose ya entonces una diputacion de una 
de estas sociedades dirigirse al palacio real , y pe- 
dir la destitucion de un digno mînistro ; vieronse 
^ asonadas y viose enfin el ensayo de todo cuanto 
ha Uorado despues la triste Espana. Asi se iba 
anulando mas y mas el gobierno, precisamente 
en la epoca en que debia tener la mayor^firmeza, 
porque era preciso sujetar y contener los elemen- 
tos de anarquia que se habian desplegado para 
' trastomar el sistema anterior. 

Instalaronse por fin las cortes , compuestas en 
gran parte de los mismos que habian sido ya dis- 
putados en las estraordinarias de Gadiz^ y de otros 
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macfaos hombres moderados ; he dicho que por la 
obstinacion de sus prindpios podia creérse que 
çl ministerio en gênerai pertenecia à un partido^^ 
y esto*mismo era aplicable a los mas de los dipu- 
tados i cortes. Muy satisfechos los unos con la 
constitucion que.habia sido obra suya^ y juzgando 
otros 6 que no ténia defectos , 6 que no era toda- 
via tiempo de tocar à ninguno de sus articulos^ 
se defendieron todos con calor, y se tuvo por in- 
tempestiyo , por impolitico y aun por criminal , 
el proponer algunas reformas utiles. Las cortes 
empezaron sus tareas con el firme proposito de 
Ueyar addante la constitucion tal cual habia salido 
de m^nos de los diputados de las èstraordinarias , 
y el ministerio se unie intimamente con ellas. 

Bib tardaron las cortes en desacredi tarse con 
todos los partidos. Los exaltados^ que habian 
creido que iban a arreglar immediatamente todos 
los ramos del estado , y que vieron que se paso 
el primer mes de las sesiones sin determinar casi 
ningnn asunto de itnportaiicia y empezaron a mur- 
murar porque los decretos no salian a borbol- 
lones, digamoslo asi, y porque no se acababa de 
desquiciar todo cuanto restaba aun del antiguo 
regimen. Por d contrario, el partido que no 
Teia en la rcTolucion sino peligros y desastres, 
miré con asombro algunas proposiciones que se 
hicieroif|en las cortes, y los hombres juiciosos 
crcyeron tambien que se trataba de pfecipitar las 
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reformas, y por consiguiente de descontentar » 
una gran parte de la nacion, y' de escitar la am- 
^icion y la codicia de otra porcion tambien con- 
sidérable. 

Empezo entonces la distincion de libérales de 
i8ï2 y libérales de 1820. Los primeros eran los 
autores de la constitucion y los que fueron per- 
seguidos en 181 4? y en los segundos entraban 
todos los que habian conspirado para restablé- 
cerla. Vociferaban estos que a ellos se les debia 
todo; que los de 181 a eran hombres sin prévi- 
sion y sin energia; que se dejaron arrestar y con- 
sintieron en el trastorno de la constitucion sin 
hacer ninguna resistencia. Â&adian que satiaf echa 
y a la ambicion de los de 18 j 2 con el ministerio, 
con la diputacion a cortes y con otros deslSnos 
de primer orden , se habian hecho moderados, 
y no hacian marchar la revolucion. Los de 181 2 
hubieran podido echar en cara a sus antagonistas 
que todas sus demostraciones tendian a la anarr 
quia, y que atentaban contra la misma constitu- 
cion que se vanagloriaban de haber restablecido. 
Pero el gobiemo y las cortes temiàn una reaccion 
del partido absolutista, y creian que er^ preciso 
tolerar a los que habian hecho la revolucion y se 
manifestfiban resueltos a defenderla, por mas 
exagerados que fuesen sus principios. El numéro 
de los exaltados se engrueso estraordinariamente 
con todos los pretendientes desgraciados y con 



DE 1820 A 1825 Y DE l856. 45 

cuantos hombres turbulentos habia en Ëspaûa , y 
bien pronto este partido no guardo ya miramien- 
tes , y en su foUetos y en las tribunas de sus clabs 
fueron atacados e insultados los mini&tros, las 
certes y el Rey (i). 

Los gefes de la sublevacion de la isla, promo- 
i^idos a générales después del juramento del Rey, 
formaron un cuerpo de egercito compuesto de 
la^ tropas que los habian seguido y de otros ba~ 
tallones , que no habian tomado parte en la re- 
belion ; pc^que prefirieron aumentar sus fuerzas 
a mandar ûnicamente a los que les habian sido 
fieles. Estas tropas, a las que se prodigaron los 
em|>leos^ y los sueldos , bien pronto amenazaron 
al gobierno, y fueron el punto de apoyo de los 
exaltados. Fue pues preciso tratar de disolver 
aquel egercito como nonecesario, diseminando en 
diferentes guarniciones los cuerpos que le compo- 
nian. Se représente contra las primeras ordenes, 

1 «r ' ■ ■ , 

(1) Una de las principales razones , sîno la unica , que nos 
ha dstidido à publîcartîste escrito , es vercuan pronto la exa- 
geracioo de los princîpios ha vuelto à suscitar en Ëspâna l'a 
an6gua y funelta lucha de unos libérales coTntra otros , Si es 
que à los exageradqs se les puede dar el nombre de libérales/ 
Olvîdados de las tristes consecuencias que de ella se siguic- 
ron hace trece anos , han vuelto à encamizarse unos contra 
otros con mayor furor que en la^epoca de su ^fimera domi- 
naoion. Los resultados pueden ser los mismos y auu peores , 
porque la r^ccîon séria infinitamente mas violenta , y esto 
es lo4{tl^ gtûsi^amos evitâr. El lector imparcial no neceàitu 
qae*ampîiethos nuestras reflecsiones. 
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se pusieron dificultades y se mventaron prêtes- 
tos; pero constante el gobiemo en su resolucion y 
todo lo concedia, aunque fuese à costa de las 
majores sacrificios, concluyendo siempre por 
mandar que se disolviese el egercito. 

Estrechados los gefes de la isla 6 a obedecer las 
ordeiies del gobiemo , 6 a declararse contra el y 
contra las cortes que le sostenian, tomaron el 
partido de que Riego, que mandaba en gefe^en 
ausencia de Quiroga , que era diputado à cortes , 
se presentase en Madrid. Es dificil fbrmar idea 
de la petulancia y altaneria con que aquel joTcp 
inconsiderado apareçio en la capital^ y se pré- 
senta al Rej y a los ministros. Exaltada su cabeza 
con el incienso que no cesaban de tributarle sus 
partjdarios , y con la escandalosa ovacioQ que le 
prepararon^ haciendole correr en triunfo las 
principales calles de Madrid , se atrevio a todo ; y 
si la sensatez de la guarnicion y de la milicia na- 
cional, que entctoces se com'ponfa de hombres 
ainantes del orden^ no hubiera frustrado sus 
planes^ I^i^go destruye entonces misoio la con- 
stilucion^ que pocos meses antes habia proéla- 
'mado (i). 

--'.■■ M P ' ■ ■ . . 

(i) Apçsar de los grando» defectos que heiQos senalado en 
el caracter y çonducta del gênerai Riego no debe un histo- 
riador imparci'al pasar en i^il^ncio sus buenas ciJt^lidades«No 
se créa que este sea un méro fributô que pagajnoà 4 lâ'AéiiiO' 
rîa de su tragico fin y sino el conrencimiento en que estuw- 
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Triumfo en fin el gobierno aunque no sin dar 
muestras demasiado notorias de lo que temia à 
sus enemigos; se disolvio el egercito de la isla, y 

mos sîempre de que este desgraciado joven fue victima de 
los perfidos consejos d^ los que se Uamaban sus amigos , no 
de su propîa perversidad, 

Nacîdo en Ovîedo de una familia noble , aunque de escasa 
fortuna , entro à servir en el real cuerpo de guardias de 
corps, donde permaneciô hasta que en fines de 1808 , con 
ocasion de Ta invasion francesa j dispersion de la corte de 
los Borbones, fue disuelto aquel cuerpo. £ntonces hizo Biego 
lo que todos<<5 casî todos sus honrados companeros, que fue 
presentarse à la junta provincial mas inmediata j pedir ser- 
vicio en el ejercito para defender la independencia de su pa- 
tria. Le dcstinaron de teniente à uîi rejimiento de infanteria , 
donde sirvio cou zelo y con valor basta que le*bicieron pri- 
sioneroy llevaron à Fraucia , donde permaneciobastaJa paz. 
Alli es donde lejo algunos libres y tomô una ligera tintura 
(le instruccion que hubiera sido mas provecbosa si blibiese 
recaido sobre una primera educacîon algo mas esmerada. 
Cuaudo volviô à Espana le incorporaron en cl regimiento de 
Asturias , donde ascendiô con el tiempo al grado de capitan , 
hasta que babiendo sido destinado su regimiento à la expedi- - 
ciôn de America , obtuvo , segun la costumbre antigua espa- 
nola ^. un grado mas , como todos los oficiales que se erabar- 
cabi^'para aquellas regiones. 

Ëra pues ya comandante del 2° batallon de Asturias cnando 
se fraguo la conspiracion llamada de la isla 6 de las Gabëzas ^ 
de que y a bemos j^bUdo al principio. 14 o fue el ciertamente 
quien la jconcerto ni quien formé el plan , sino otros que 
lejanos de los pelîgros y aun de su responsabilidad ponian en 
accion estos dociles instrumentes. Pero Biego fbè el décida 
entre todos los conjurados^ para la part^ mas " dificil y peli- 
grosà de la empresa , cual ftle«la^d« dÎQjifse con su batallon 
y e^'de Sevilla a Afc^s de la' firontera* jMra siE>rprender el 
^{uarrtel gênerai f'af resta ndo al -gênerai en gefe j^^'tado su 
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Riego fué enviado de cuartel a Âsturias. Pero no 
se destruyo el impulso que habia dado a los exal- 
tadosy ni el descontento de todos los hombres 



estado mayor. Este solo encargo, y macho mas la felicidad con 
que le desempend, prueban el justo concepto en que le tenian 
sus companeros y la confianza que habia logrado inspirarles. 
No contento con llenar el objeto de que se hallaba encargado, 
suplio à fuerza de valor y buenas combinaciones , no solo la 
falta del Jbatallon de Sëvilla que se habia rctiar^do à causa 
del mal tiempo , sino que , gânando el batallon de Guias del 
gênerai , paso con el à Bornos y sorprendio el de Aragon que 
se hallaba acantonado en aquel puento. De allipasô à Jerez 
de la frontera , al. Puerto de Santa Maria y ultimamente a la 
isla de Léon , conducîendo siempre consigo a los prisioneros 
que deposito en el castillo de Sancti Pétri, sîn haberles hecho 
ni a nînguna otra persona el menor insulto ni mal trata- 
miento. 

£s claro pues que Riego habia dado por si solo un aspecto 
imponente à la sublevacion , mientras que Quiroga , à qui en 
habian nombrado gênerai de ella por ser coronel , no habia 
hecho nada mas que ser rechazado en su tentaiiva sobre Gadiz, 
como ya hemos dicho. Â Riego se debio tambien la desercion 
del regimiento de Canarias , y la de una brîgada de artilleria 
que venian de Osiina , a quienes hizo créer que toda la nacion 
se hallaba ya decls^ada en favor de la revolucion. 

Dueno de estas fuerzas se atrevio à atacar la célèbre corta- 
dura de Gadlz, que no pudô ocupar, y donde recibio una fiferte 
contusion al caer de la^nuralla. Apenas restablecido , se en- 
cargô de otra espedicion mucho mas dificft y aventurada que 
la primer^ , cual fue la de ponerse al frente de una cblumna 
movible , asi para buscar laveres como para sublevarlas pro- 
vinoias mmÈaiatas. Ya liemos indicado el poco fruto que pro- 
djij9 este paseô militar por la poca *disposicion que mostraron 
Iq^ pueblos a tomar pajrts'ni ep pro ni en contra de laies mo- 
vimientfts. Pero sîentpre prueba de parle de Riego un animo 
grande y lîn VîilorÂ foda prueba , asi como taml)ien demues- 
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sensalos de la capital al ver en el que se Uamaba 
primer heroe de la revolucion un joven atolon- 
dradoy capaz. de los majores desaciertos^ que ni 
ténia ideâs fij£^s^ ni era mas que al juguete de unos 
cuàntos malvados^ que abusaban de su impru-^ 
dencia y de suarrpgancia. Estos tristes efectos de 
la aparicion de Riego en la corte , tal vez produ*- 



tra la falta de energia del gôbiemo y la frialdad en que se 
hallaban las tropas del Rey. 

No es de nuestro intento referir la historia de los movi- 
mientos j total dispersion de esta columna , sino unicamente 
manifestar las cualidades morales de quien se puso à su 
firente , colocandose por este solo hecho en la primera linea 
de los revolucionarios. Àsi es que el nombre de Riego obscu- 
recio inmediatamente los de Quiroga , Lopez Banos , Arco- 
Aguero, etc., etc., todos iguales 6 superiores en la gerarquia 
mîlitar. 

Guantas personas conocîeron y trataron à Riego en los pri- 
merof meses de su exaltacion al aura popular, antes de su 
ida a Madrid ,.se hacian lenguas de su sencillez , su natura- 
lidàd y su modestia , sin que jai(nas hayan citado sus propios 
ejnemigos ni un solo rasgo de ambicion ni mucho menos de 
deseo de venganza. El veneno de la lîsonja , mucho mas ac- 
tivo en las cortes que en las ciadades y pueblos de provîncia , 
fue quien- intenta tal vez j consiguio ciertamente estraviar las 
excelentes disposiciones de este joven hasta precipitarle en el 
fango de la anarquia y hacerle perecer en un cadalso. Si el 
rey Fernando hubiesc conocido mejor sus propios intereses, 
y los^de su reinado , en lugar de entregarle al ultimo suplicio , 
hubièra debido interesarle en su servicio, dandole un destino 
proporcîonado al rango en que se hallaba euando se principid 
la reyolucion. ^Que de desastres habria evitado este ejemplo 
de grandeza de aima y este resorte politieo ? 

4 
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jevoiii mas maies que los cpie kuhierà causado ai 
frente del ^eiîcito de h» Isla. Mientras. que 
iba marchando a su destierra no resonaba» en 
los clubs mas que los ecos de sus elogios^ y 
las declamaciones mas viofenjtas contra el go- 
biernô j cotitra las cortes. Girupes de hom- 
bres. recorrian la& calles de Madrid , y se para- 
ban en los sitios mas publicos vicloreando a 
Riego, y lamentandose altamente dfe las injusti- 
cias quje con el se cometian. El gobierno se coq- 
tento con su efimero triunfo , y dejb que se aren- 
gase y se gritase contra el ,. sin tomar mas provi- 
dencias que la de poner a cada paao la guarnicion 
sobre las armas^ no con ordenes de que despejase 
las calles y dispersase l'os grupos , sino para èvitar 
el que se Uegase a (ormar un alboroto gênerai. 
De este modo , los gritadores se fueron familiari- 
zando con la tropa , y los soldàdos se fiieron acos- 
tumbraiiido a oir voces subversivas, sin tener ojp- 
éen paraarrestar à los que las proferian ; de suerte 
que poco despues ni l'os que formaban las, asona- 
d^s tenian miedQ a la guarnicion, ni esta podia 
mîrar ya coma crôninales unos desordenes tantas 
veces y tan impunemente repetidôs. 

Desde que Riego llego à Madrid., la agitacioa 
fue continua , y las sesiones de las cortes toma- 
ron un caracter de turbulencia que no habian 
tienido hasta entonces.. Se sentaron y sostuyieron 
proposiciones escandalosas , y puede decirse que 
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se quknoon la mascara io^diputados que querian 
pr^ipitar la revolucioh. 

Ëimhtiisterie âi6 pimebas* evideptes de que na 
tehi.a ni i» prévision ni b energia qae se necesi- 
tabail^ra afîansKr el orden pnblico. Âl paso que 
mantuvd sus providencias eit lo jelativcrà Riego-» 
y al egercito de laflUla ^ daba una satisftfecion a los 
descontentos ; haciendo que abandonase su puesto 
e) mini^tro dé la guerra , .qvfè era quiza el unico 
gênerai, que en aquel tiempo podia organizar el 
eglQ|t;itOy y restablecer la disciplina. Asi sacrifi- 
caron les ministres el interes publico, y su pro^ 
pià conteniencfa, al deseo de conservar la popu- 
laridad^ y se contentaron con paliativos, cnando 
las circunstancias exigian medidas fuertes, vigo- 
rosas y energicas. Jamas el gobiemo se espKccS 
con fianqueza en las cortes, en las imp<M:tantes 
sesiones de los primeros dias de setiembre, en las 
coales fueron llamados muchas veces los ministros 
para'informar sobre el estado de la tranquilidad 
publica. Siempre digeron que no habia cosa que 
pudiese dar cuidado , y que estaban tomadas todas 
las medidas neccsarias para que no se altérase el 
orden. Estas medidas se redncian à fetigar inutil- 
mente la tropa , manteniendola casi todas las no- 
ches sobre las armas ^ 4 consentir que en las tri* 
bunas de las sociedades se predicaae abiertamente 
la insuyreeciony i t(derar asonadas, y en fin (S 
permitir que se faltase al respeto al gefe poUtico 
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de Madrid^ que se le persiguiesipy y que f}ie«6 alIsP 
nada su casa j sin (Tuda^pajr&.asesinarle , sijôs amo^ 
. tinados le hubiéran haÛado ^ ie|l%r ^?OT(|ue ^ go- 
biemo nô esponia a las. cortex èstos d£$ordeoes> 
cuando le pregmitabaài.si.4osJ»abia^ y yérque 
viendo despj'çgaxi^e oo^itanta fuenca^los elq^ieiitos 
destructbljli del orden social^ ^ atfi^azada hasta 
la existencia -de ks p]:imerâs autoi^dades, ho se 
tomaron las ine(£das-.mas energica^s cptitra los 
alborotadores? • . • -, " * ' 

La causa principal de la^ dèbilidad- de Ips mi« 
nistros dimanaba de sus escesivos receloa*d^,que 
los absolutistas hiciesen una contrareToluèioà. 
La idea de lo ocurridô en mayo de i8i4> y los 
trabajos que habian padecido de résultas de aquel* 
los^sucesos, estaban tan fijos en su imaginacion ^ 
que apenas veian otros peligros* Conoçi|pi los 
•^escesos y los estravios de los que invocando la con- 
* stitucion desechaban todo yugo y la infringian 
abiertamente ; no podia ocultarseles la tendencia 
demagogica de los que manejaban los clubs y dis- 
ponian las asona^âs; pèro no los temian tanto 
(^mo à los absoluIftstasT^ y creian que estos debian 
estar siempre abatidos , y qu^ la continua efer- 
vescencia en que loa exaltados mantenian la capi- 
tal y las provincias prodyicia este resultado. Este 
equivocado concepto fue sin dudisi la base de la 
conducta incierta y apatica de aquel miyisterio. 
Sin embargo era bien facil preyéer qi].e .los que 
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se Ilamaban «servilés ganarmn terreno y aumenta* 
rian ^u pârtido ^ %u proporcion de los desordenes 
que^^ofloietieaetvlos Uamados libérales. Era natu- 
rai que Jos hombres que de buena fé habian de^ 
seaddel festablecimij^nto de la constitucion , para 
que se remediaisen los abusons del gobiei'na ante^ 
rior, se separàseri de sus partidarios viendo que 
no se observaba; era natural que se declarasen 
enemigôs del nuevo orden decosas los que creian 
que el Rey habia.adquirido titulos al reconoci-r 
mîento , jurando la constitucion para evitar la 
guerra civil ^ y veian que era insultado en los 
clubs y en los corrillos; y era en fin natural que 
estubiesen descontentos todos los propielariosque 
en la corte y en las grandes poblaciones viyian 
en una continua agitacion, recelando motines, 
saqueos , y todiO genero de horrores. 

Bien pronto se palparon los funestos resultadoë 
de los errores del ministerio , y los fatales suce-* 
SOS de noviembre seran etemamente un cargo 
contra los hombres que le componian. Gobema- 
ban estos la nacion en nombre del monarca^ pero 
sin haber ganado su confianza^ ni aun haber he- 
chonada paraiconseguirla. En una epoca en que la 
autoridad real debia ser sostenida à todo trance , 
porque era preciso reprimir la anarquia y resta- 
blecer el orden , que tanto habia sufrido en la re- 
volucipn misma y en los meses transcurridos 
hasta la instalacion de las cortes, en esta epoca 
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los miaistros |)refirier<Hi *el aura popular a la in* 
tima union con al Rey. 

Las cortes se ocupahan en la estincion de les 
monacales y en la reforma de los mendicantes , 
y esta medida ^ en los terminos en que se propo- 
nia 9 era precipitada ^ y de ningun modo se oon- 
formaba con las réglas ni de la poUtia^ ni de la 
economia. Los ministros tenian en las corte$ una 
influencia considérable; dimanaba de su amistad 
con muchos diputados, de la opinion de su cien- 
cia f de la ootoriedad de sus persecuciones y pade- 
cimientos y de làs virtudes de algunos de ellps; 
y si bubieran formado empefio en que las cortesi 
no deliberasen sobre la estincion de los mona-? 
cales ^ es mas que probable que no se hubiese^dis-^ 
cutido la proposicion; y aun cuando se kubiese 
deliberado sobre ella , hubiera sufrido el deoreto 
modificaciones esenciales. Esto debian hacer los 
ministros, atendida la conveniencia publica^ y 
aun cuando la voluntad del monarca estuviese 
enteramente resignada a la suya. /Pero si lejos 
de esto no podianjgnorar que la estincion de los 
monacales podia repugnar a los principios y a la 
misma concîencia del Rey, porque no consulta- 
ron su voluntad? porque no calcularon los maies 
que habia de producir la repugnancia del Rey a 
sancionar el decreto , la cual repugnancia era ma- 
nifiesta? Si el Rey negaba la saBcion, aparecia 
en çontradicion con las cortes, lo cual cfebia 
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eyitai^se en aquellà epoca; y si la confcedia^ no 
podîa mènes de resentirse y de tener por ihiso* 
ridslas £»caltade$ que le atribufa la constitucion. 

Pero «o habiendo querido los ministros qœ se 
entorpeciese este asunto^^ y habiendole apoyado 
ellos mismosy se diecretô la reforma de los mendi- 
cantes y la estincion de los'monacales. El sordo 
murmullo^ qise desde eûtonces se eitipezo a sentir 
en todas partes , daba pdicios ciertos de que est*- 
taba mny prç^ima la tempestad^ y de que no era 
tan ùiélj oomo las sortes y los ministros babian 
creido^ desarraigar aKejas preocupaciones^ y côm*^ 
bâtir los întereses de tantas personas , mi^cbo mas 
cuando el gobierno no ténia la estabilidad neoè-* 
»ria para intentar operacion tan delicada. Las 
cortes cerranxni sus sesiones à priiïoipips de no-*- 
mmbre^ y-l^s enemigos de las l-^ormas publier 
caron escritos ,. y se ilisinuaron de tal manera en 
el anima del Rey, que estaba en el Escorial^ que se 
decidio a no aprpbar la ley de regulares , -^ solà 
la yiolenda pudo arranearle la sanoion. 

El haber Hombrado por aqulel tiempo «1 Rey 
al genèfe'al Galrrajal capitan général de Castilla la 
Nuevii^ sin la formula de pasar el nombrakniento 
por el secretai'ip del despacho de la guerra > sir- 
vio de pretesto para que se supusîesen peligrôs , y 
se prepararon escandalos ^ cuyos résultados haki 
sido tan funestos y tan trascendentales. Es citBrto 
que al nombramiento del gênerai Garvajal le fal- 
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taba una formula constitucional ; pero ^ a que fin 
darla a entender al publico y dejar en descubierto 
al monarca? Si Garvajal era sospechoso en tal 
grado que el ministro de la guei«*a creyese que 
no debia autorizar su nombramiëntp ^ facil era 
Uegar al Escorial en très ô cuatro hôr^s^ y hacer 
présentes à S. M. loi motivos que se oponian a 
su eleccion. Si el Rey no los apreciabâ^ y el mi-r 
ni«tro de la guerra continfiaba pensaiido que no le 
era licito firmar tal nombramiëntp , hi.ciese su 
dimision que era el unico recurso quç le que-r 
daba. Fatal pretension la de aquel ministerio* de 
egercei" la autoridad real contra la^spresa volunr 
tad/delRey! * 

Los ministros, xiendo que se nombràba por 
capitân gênerai de Madrid a im horabre que no 
merecia su confianza, se tuvieron por perdidos^» 
y creyendo , como creian firmetoente , que con 
ellos caia tambien la constitucion, seligaron con 
los directoires de los clubs , y se verificaron los 
alborotos que no contuVo la guarnicion«, porque . 
los veia sosteiiidos por lasi autoridades. En esta 
ocasion fue cuando el ayuntamiento d.e Madrid , 
atropellando sus atribuciones constitucioQiales, 
empezô a querer gobernar el esta^o ^ imitando la 
conducta de la commune de Paris en los dias mas 
déplorables de la revolucion francesa, Hizo reprer 
sentaciones atrevidas^ pidiendo que el Rey voir- 
viese a la corte ^ y el ministerio las acogiô coa 
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entosiasmb. 1^6$ corrillos y.las tribunas de los 
clnl^ SQ dedhacian en amenazas cQjitra el ^ey, se 
formabanrreuniones numerosiiâs , compuestas .de 
los Terdaderos anàiiquistas , de los curiosos y de 
los pocos Jiombres* de buena fé^ que creian que 
aquel moyiiniento jba a impedir mil' maies. ^Qiie 
estraâo es qAe sean muchd^ los alucinados^ cuando 
las autoridades consienteh y aun promueven la 
insurreccion? La diputacion permanente de oor^ 
tes y rodeada ât los amotinados, Représenta tam- 
bien al Rey pid^Klole que vuelva à Madrid^ los 
anaiiquiatas ^menazan que le irân a buscar al Esr 
corial , lar guamicion permanece tranquilà espec- 
tadora de tan énormes escandalos, y el motiarca 
revoca el nombràmieuto del gênerai Garvajal y 
TOelve .a Madrid." » * 

Le esper^an a las puertas de la capital los amo- 
tinados de los dias antériores, que^ufanos con el 
triunfo que acababan de conseguir, querian ver 
por sus propios ojos como se egecujaban.sus or- 
denes. £1 Rey^ la Reina ^ los Infantes , todos fue- * 
rpn insultados por una multitud desenfrenada , 
que ya no conocia ni respetos , ni fiaframiento», 
ni subordinacion. Desde este momento , el pala- 
cio no debiô s^ a los ojosdel Rey, sino unapri- 
sion, y la constitucion un espantajo^ al abrigo 
del cual mandaban los ministros^ invocando sn 
real nombre contra su espresa volundad. Desde 
entonces, nopudô menos de desear el trastorno 
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de ua orden ée casas que le precipitaba àel trono ^ 
y que Je esponja a desacatos, ainsulios y a ame- 
na^tu Si los anarqubtas daban cada dia ^i^ta a 
uuaiio^ de la historia de la revolucion de Fraïa- 
cia^ para imiiar lo mas détestable que ^e ectouen*^ 
tra en' ella ^ i podia eL Rey mepos tde ^pensar eo la 
Merte de Luis XVI , y de oomparar ku vueita del 
* Escorial con el viaje guê btzo el monarea £rances 
deo4^ VensaUes a Paris, es^okado por el popiEda- 
cho de aqudtta «capital? Los disgitstos dël Rey y 
los escandalos, de que era teatap la corte^ produ- 
jeron un sîti numéro de desrcontentos, y dL^ys«- 
^esna cônstitutîonal marcliaba à pasQs largos i su 
ruioa. No le querîan mucbos bontbres de boen^ 
£é, porque le «tribuian los de9orde»es que ^e es-^ 
perimentaban , y lambien le dete^aban los €ori'- 
feos de los dubs , porque oponia algujDas trabas 
à sus proyecfeos desorgani2adores« 

Paracompleiarelcuadro de lus escandak» dèi 
mese de no^^iembre de 1820, sera oonvenîente 
transladar aqui lo que los miâttios alborotadores, 
a quienes no alcanzaron los premios, decian al 
Rey y un mestlespues , en una representacion para 
que mudase el ministerio» La representacion se 
faizo en el club que se reunia en el cafe-de la CruE 
de Malta ^ y fue suscrita por una tnultitud de indi»' 
Tiduos de aquella sociedad patriottoa*. 

u Nosotros hemos oontribuido inocente- 

« mente , decia entre oirai cosa^ la représenta- 
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u cion, i la ultÎBia farsadel 1 6 de noTÎeinfare > en la 
« cual el cr^dito de la nacîon se arriesgô sobre- 
ce manera^ como lo priid)an las ociirenoia« del 
« empreslito y olrsk», y eo la que una infinidad 
« .de tiftedidas estraordinarias nos hîeia:*on créer 
««eu V. M. alguna novedad 4^ cobsideracion ca^ 
« {>az«de liacer vacilt»* nuestro sistema. 

« Nosotros vimos à V. M. ai la pi^cision de 
(( Yolver a esta corte por la influencia de los mi** 
a Bistros y y en ntcesîdad de despedir à su confe- 
« sor, de cuya conducta debieron sospechar al- 
« gima cosa relatiya à sus destinos ; y esto sucedîo 
« de modo que iiadie le igoorô en. la p^nsula ^ 
i< por los infinitos plie^ que despacho a las pro*- 
« vincîas el mînistro de la gobe^nacion ; aconte- 
i( cimîento mémorable en que vimos abusar tan 
« Osadamente de la sagrada voz : la patria esta en 
u peligro! y en el que fueron sorprendidos a mn 
H tiempo nœstro patriotismo y nuestra credali- 
«ilad/con inminente riesgo de la tranquilidad 
a publica. *> 

. Es tambien muy notable que, mientras que 
en el club de la Gruz de Malta se declamo con- 
tra el monarca y se predico la insurreccion, 
las autoridades no hicieron alto en aquellos es- 
candalos^ ni intentaron reprimirlos ; pero asi 
que se estendio contra los ministros la repre* 
s6ntacion que queda citada^ se tomaron medi- 
das para disolver el club, y por fin se desplego 
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todo el aparato de la fuersa armada, y èl c^fe de 
la Gruz de Malta se cerrô a la hora en que-splia 
reunirse la socîedad patriotica. 

Mientras «que todo era luto en pala«io» y en 
tanto que los hombres de bien gemian ftûbre la • 
suerte de la delgraq^ada Espana ^ los ministros «e 
ocupaban en cumplir las promesas qiie'flabian 
hecho. .Cnando buscarqn el apôyo de los an^r- 
quîstas , no dgaron estos de producir sus quejas , 
y de pedir desagraviosque desde luegaofi;^ieron 
los laînistros. Riego, que dos meses antes habia 
sido el escandalode la capital, que habia degradado 
en ella su nombre y «u graduacion , que se habia 
presentado en la, cor te amenazando al gobierno , 
que habia escita^ todas las pasiones , que habia 
reunido al r.edédor de si los hombres mas turbu-^ 
lentos, el mi^mo Riego, a quieu los ministros ha- 
bîan conf^nado a Âstiurias , fue nombrado capitan 
gênerai 4e: Aragon (i). Los principales directores 
.^^ . ! * 

(1) Este destierro de Riego à Asturias fue provocado por s« 
paisano Argnelles , miiiistro entonces de la gobernacion de la 
Peninslila , que no tuvo reparo en decîr en las certes que , si 
descubrâese las famosas paginas de su policia , tal vez apare- 
ecria mucho mas criminal de lo que se imaginaban algunos. 
Pero lo cierto es que no las descubrio , ni se le formé causa , 
ni se hizo otra cosa que dar un nuevo pretexto à los apasio- 
nados de Riego para que le hiciesen pasar por yictima de los 
celos y rivalidad del ministerio contra esle.gefe de la Isla. 
2 Que de danos hizo à la lîbertad esta lucha entre los libérales 
del ano 12 y los del ano 20 î Plegue a Dios que sirva de lec- 
cioù a los que estan promoviendo y aun encarnizando îgual 
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de los*clubs fueron proiftovidos à empleos distin- 
guidos. Este estimulo dado à los anarquîstas 
preduyô su debido efecto; pues los desordenes 
fueron en aumeirto ^ pprque aqûellos que los pre^ 
par^ban tenian «aperanzas de Uegar a conseguir 
un biien empleo por semejaUtes medios. 

€$Qntii3[uaban los insultos al Rey^ y una tarde ^ 
qcie habia salido a paseo, se esparcio la voz de que 
hàbiasidodetenido el coche ^ y que se atentàba 
contra^ M. Ai recibir esta noticia el ge£e, que se 
hdHâba en el cuartel de'guardias de la persona, 
hizo mpntat* à caballo lo^ escuadrones ^ y salie-^ 
rôn en la direccion que .h,abia Uevado el Rey. 
S. M. regresô.â palacio por btra parte, y âpe* 
jias lo supieron los guardias' volvieron a su 
cuartel. Es de advertir que ni los mas acalora-^ 
dos calumniadores de los guardias han dicho ja-* 
mas que en esta correria se metiesen con na- 
die, ni diés^n la menor senal de sedicion. Lo 
ui^ico que se pretestô para los escandalos que 
sacedieron inmediatamente , fue el que unos guar- 
dias f que no estaban de servicio , habian maltra- 
tado a un nacional en las inmediaciones àt^ pala* 
cio, y habian proferido algunas yoces subversivas, 
lo cual creo que jamas se ha probado. ^Pocba 
créer fei posteridad que esto solo J>asto pai^ que 

rivalidad entre los llamados fusionistas y los del prêgreso 
indefinido. . » ' 
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se formase una asonada contra k>s guardia^ de la 
persopa ^ para que las antortdades pttsieseti sobre 
las armas la guamicion, y sitiasen el cufti^e), y 
para que el gobierno estinguîese el cœrpo? Si 
algunos guardias habian fakado à su deber^ easti* 
garaseles en horabueoa; pero la coi!Klttcta del 
Ctterpo en aquella tarde merecta los elogios de 
todo el que no estubiese dotnînado de una injvsta 
y Êital prevencion. Su înstituto era dcfender la 
persona del Rey , y sacrificarse por su oopserya- 
cio»; les digeron que estaba en pelîgro , y ^oîa- 
Fon a socorrerie. Es cierto que semejante con- 
dacta daba en cara con la que observaban diaria- 
mente las autoridades y no tomando medida alguiia 
para poner al Rej a cubierto de los insultos y à^ 
las> aœenazas, y solo barjo este aspecto pudo mi- 
rarse como reprensible. 

Très dias duré fe eferTeseenèia, très dias esturo 
sitiado el eaartel de guardias, y très dias temblâ-- 
ron todos les Tecinos botirados de^ Madrid, que a 
cada momento esperaban un desenlace fatal. Sino 
le httbo y si los guardias de la persona no saliearon 
de su «uaorteti eabalio y espada en nano, si ta 
guavdia real de înfanteria no los apoyô, fue por-* 
qtle se resignâ^^a a suft*ir toda clase de insttltos , 
porque no teMan pla» ni deseo de conspfirar, y 
porque au nioderacion fue sin egemplo , y escedio 
los limites de la prudencia. Exitretanto el go- 
bierno, aturdido, sin energia y sin prévision. 
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âpenasrdictabai una orden cuan4<2> la revoeab». Be* 
cret^ ^ue los^guardias de la persona saliesen a M^ 
cûà^ pm^ no habiendose conformado eon esta 
pr0{fidencia ni el ajrtvRtaTniento m la guami-' 
don y deiKennino por fin cpie se est^mguî^se èi 
cHerpo 5 y que dejan<k> en el cuarfiel caballo» y 
armas ^ saliesen los guardia^ a situarse en ot^os 
«dtficios, en donde permanecieron detenidos. 
Asè se priT<> al Rey de una guardia a là que estaha 
tap acoetumbrado^ y de la que era colonel^ y de 
este iTfeGdo el ministerio' y las autoridacïes hâ€ian 
marchar fet constituciàn^ dando libre curso alos 
furores^de les deçnagagos. Convenia sin dudà ha- 
cer aligjanas refornaaâ^en la orgaiîizacion de,aquel 
€ueirpo; perè debian seretresultadode la medi- 
tadon y de la ppudeUcia^ y no de ios motin>es y 
de las trepelias. £n esta> escandalosa asonada , el 
ajuntaisiiento de IVkdrid y Ios alborotadores die- 
ron la ley al gobierao^ qijie debiô conocei^ en ton- 
ces cuaiai ta fueifza habian adquirido Ios exaltados 
coa su tolerancia y con sus transacciones. 

Edifia !*"• de mâFzb de 1821, volvieron las cor- 
tes a abrir sus sesîones , y el ftey fue a depositar 
en di séqio del c^ngpeso \oÊ pesares y las affic- 
ciopesi que :Jiabia su£rido desde el mes. de no- 
lievibre. La condacta d«l Rey fue franca , y sus 
esi^resiones merecen copiarse. Despues de mani- 
festar en fti» discupso Ja situaciôn politica de la 
nacion ^ el ^stado de sus relacion€s esteriores , 
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continuo : « De intento he omitido Hablar de mi 
(Ctpersona hasta lo ultimo del discur$o> parque 
« no se créa que la . prefiert al biep éstar y feli- • 
(( cidad de los pueblos que la diyina Providencia 
«*ha puesto à mi cuidado. Me es preciso siu em- 
(( bargo haçer pi^esente, aunque con jdolor, à este 
« sabio congreso , que no se me ocultan las ideas 
(( de algunos mal intençionados ^ que procuvan 
(c seducir a los incautos, persuadiendolesquemi 
a corazon abriga miras «opuéstas al aistema«que 
« nos rige ; su fin no es otro que el de inspirar 
« tina desconfianza de mis puras intenciones y 
(( recto procéder. He jurado la cqnstitucion ^ y he 
« proçurado^iempre observarla en cuanto^ha es- 
(( tado de mi parte ; ; ojala que todds hicieran lo 
(( mismo ! Han sido publicos los^ ultrages y desa- 
(( catbs de todas clases cometidos contra «mi digni- 
« dad y decoro, contra lo que exige la constitu- 
« cion , el orden y el respeto que se me debe tener 
« como rey constitucional. No temp por mi exis- 
« tencia y seguridad; Dios/que \é mi corazon, 
« vêla y cuidà de.'una y otra , y lo mismo la 
« mayor y mas sana parte de la nacion; pero no 
(c debo callar hoy al congreso^ como principal 
a encargado por la misma ^ la çon^ervacion; de» 
<t la inviolabilidad que quiere se guarde a su rey 
<< constitucional y que aquellos ultrages y aqu^ 
<< los insultos no se hubiçran repetido segunda 
'^ vez , si el poder -egecutivo tuviese toda Ja ener- 
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w gia y vigor que la constitucion previene y las 
w Coftes desean. La poca entereza y actividad de 
(f muchas de las aUtoridades ha dado lugar a que 
w se renueven tamafios escesos; y si siguen^ no 
i( sera estrafio que la nacion espaôola se yea en*- 
u Tuelta en un sin numéro de maies y desgracias. 
« Gonfio que no sera asi ^ srlas cortes , como debo 
« prometermelâ^ unidas intimamente a su Rey 
« constitucional , se ocupan incesantemeniè en 
« remediar los abusos> reunir la opinion , y con- 
« tenir las niaquinaciones de los maWados , que 
(f no pretenden sino Ja desunion y la anarquia. 
cf Gooperemos pues unidos el poder JegislatiTO y 
i< yo y como ^ la faz de là nacion lo protesto , en 
« €onsolidar . el sisteipa que se ha propuesto^y 
« adoptado para su bien y complet;a felicidad. » 

Hecha por el Rey^esta manifes^tacion en las cot- 
tes, por decreto del dia siguiente 2 de marzo 
exbnèro de las secrètarias del despacho a los su- 
jetos que las dèsempenaban , y solicite de las cor- 
tes él que le indics^en las personas que debian 
ocupar el ministerio ^ a fin de aseguràr mas y mas 
el acierto que tanto deseaba. Viose en esta ocà- 
sion el paftido que los ministros tenian en las 
cortes , y poco faltô paM que est^s en medio del 
calor con que abrazaron la defensa de los exone- 
raclos, no tbmasen alguna medida imprudente, y a^:, 

declarasen inconstitucfonal la parte del disoorso 
del Rey que queda copiada , bajo el pretesto de ^fe- 

^ 5 ^ 
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que no estabii cowprandida eq la «^inutar qjue fir^ 
mârpn to^os los I^ini&tro3 , y que fme pres^t^a 
en las cortes, (i) como ^ el Rey, con ar^eglo â 
la misina constitution^ al h^iW?^' al ppn^eso tu- 
\i.ese necesidad ^e ceâirtse à lo q^ l/^ acçins0J|ifiteD 
los mipistros , ni aun de tomar su parec^F, y como 
$i fuese lo mi^tno una orden que W discui^^p. (s)- 
^lo la parciaUdad podia, cegar à Lq^ dipu^ts^ios 
l^sta el piinto de no conocer que en tp4a la alo- 
c^cion de S. M. no babîa parrafo , ma^ fu^ado 
ni ma&cierto que el mismo que S0 tachaba d£ în- 
copstitucioqal. ^A quien que hubiese re&ididig» en 
Madrid los très meses ultimos no le constaban 
\qs insultos Kecl\Ç(S 4 la persqna del Rey y à, su 
^utQjridad, y la apatia y debiU^ad ço^i, qme eL^ 
biçrno ba^ia proçe4|do , liç ^qm^nido ningun^ lue- 
didia ni para ca$tigar à I03 deliniBuent^s, ni p^ra 
preYei^ii: nuevos y paayqres^ qesorden^î^ ? ^ Çqmo 
pudo citar$e ^a insolente esposicion del ^yuj^tsh- 
mien^tû^ de 1^ çapit4. s\xk ni^pdar que se fpmaseu 



(1) Mas no deiacOR de senalarUs 60>000 r. de retiro a 
ca,d^ uno ,'lo cual p^eÇrieron sin duda a, todas las d^claracio- 
nés de ser o no benemeriios de la patria. 

(2) Decimos esjrt*esamente con arreglo a la constitucion de 
€adiz , que es la que entonces regia , pues no ignocamos que 
en If^a actuales de Fx^^n^ia é Inglate^i^ los ministro^ son.rea*- 
ponsables de todos y cada uno de los pairafos dd disçurso idei 
trono , como que le acuerdan y le firman. En Ëspana no su-' 
cedialo mismo por la falta de garantias en que la tal constîtu-' 
cion de Cadi;^ habia dejado ai poder real. ^ 



•4# 
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proTÎdeiictâ)^ • contra aqttelk eotporacion ^ que 
tanto se esèed^i <âe »ud atribucioneB? No 9e que- 
j»bA el gobtemo del gobiet^o mismo, cômo se 
dîjo en las ooi^le» t (^ Se quejaba el tiey éel mi- 
nisterio. » iSo habîa tomado W medîdas à que 
te atttofizabi& la eoastiludon , porque veîa que 
esta DO se ob«erv|iba^ porque crey6 que si antes 
Ae ifL tenmipn de W cm*tes hubiéra eoioiierado à 
los BsÉSïîêà^OB^ los desoràenc^ se btibieran aumen- 
tado en Madrid, se hubi^:^ti i^idtipli^ado los 
insoltcis à ^n persc^ia , ysfoù hfdbf^ra obligado à 
reponçrkls^ Ksto» reeelôs em^ti |asîïsiiiios, y siii 
dada se hubisran visrificadK^^ aeî édmo se Terifi- 
càron cop respeeto é otros ïiiitH«$ti»M, el dia igÛÉ 
febrero de ïftaS^. - 

Bqr fin^ ^k» eortes ooiiteslâi^ôv) a) Rey que ykî 
creian conv^iente désignai }à^ péPsonas que ^e^ 
bian ocupar el ministerio; y S. M. ^ habiei#o coiv 
sultado al consejo de estado , nombro nuevos mi- 
nistrbs el 4demiarzo. Los antiguos fueron Uama- 
dos à las cortes para dar cuenta del estado de la na- 
cion , y responder à varias cuestiones ; mas ellos 
escudandose con que no eran ya sino unas per- 
sonas privadas , se negâron à entrar en roaterià 
sobre ningun asunto; y la moderacidn y la pruden-> 
cia que manifestâron en esta ocasion critica no 
confribuyo poco a que fuese calmando la efer- 
vescencia de los diputados. 

Àsi se terminàron estas desagradables ocurren'- 
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tranquilidad de la capital. £1 mal habia Uegàdo 
•ya à tal pwto , qa» nnuchos mfje^os c^isdecorados 
con empleos distinguidos y con altas dignidades 
creyéron que podian ^tisfàiêer su ambieion alis-^ 
tandose entre lo$ anarquistas y valiendose de su 
apoyo. AsI es que las ideas exageradas tenian mu- 
chos partidarios y promovedores en las cortes, 
y no pocos en todas l^s demas clases. Y* como 
habia muchas autoiridades encargadas de la tran- 
quilidad publica que las profesabto , los aU>ot*o- 
tadores podian desplegar libremetite sus ^lanes^ 
y turbar à todas horas el sosiegQ de los hombres 
de bien. 

Supose por este tiempo U entrada de los Aus-t 
triacos en Nazies, y aquellos sucêsos diéron 
margen â que los exaltados de Espafia cobi^asen 
mas audacia de la que tenian, y marchasen de 
frente a destruir el gobîerno. Por medio de mo- 
tines se obligô â las autoridades de Barcelona a 
que arrojasen de aquella provincia â varios suje- 
tos distinguidos; y en Galicia, el gefe politico, 
que estaba enteramente â las ordenes de los exal- 
tados , hizo prender â mas de cièn personas visi- 
bles, las cuales fuéron conducidas à la G>runa; se 
procuré escitar al pueblo â que las asésinase; y 
por fin mas de cuarenta fueron embarcadas , y 
deportadas à Ganarias. Se mahdp formar dausa, 
tanto à los deportados como à los que qUçdâron 
presos, y todos fueron inmediatamente absuel-* 



l^fi ï8iO A 1825 Y BB i856. 71 

M^y potkps no liabîa ni un solo car^o côhftra 

EAtretàtifè sac6(fià en Mi^td iin escanddd 
todavki matym. U^ ca^làn dfe kohor de S. M. 
îmbpfèBùy y MvLsaào de faaber fôrfnadtf uh plan 
de M^nspiracio^y y de hàbèi* esparcido varias pro- 
iAamàs suhvérsiyàs. Se stgui6 la ca^sa, yen pri- 
mera instandia fnë séntenciado à diez afiosr de 
presidio. No satis&^ esta petia â les exaltadoi, 
qae eireian debia ^pirà^ eto nil pàtibti:l6^ y reu- 
BÎdo» €11 bastante numéro ei!i une de les sitios 
mas fmblicos ^e la Capital , à las dos de la tarde 
del dia 4 de mayo de 1 8â i > mardhafh à la càrcel ^ 
ffferean la pU^ta , porqiie la gùaMià 6 tîo pxxàà 
à lào ^tso defenderse, ehtiran en él éùiàHb dottdë 
estaba el acusado, le asesinan barbarantentè^ y 
necorreii en s^uida algunas callés hâcièhdo alâMe 
de m triunfô. EstuVo tainbien en mucbô peli^ 
gro la vida del juez que sentèneiô la èausa; ^èto 
ptidkS saivarse â tiempà. 

Atentadés de semejante natttt^léza dan bien â 
entéli^éî* àà^ta ^e pùhtobabiàllegàcîà el dës'ôr- 
den, y el toéreteento que îi*ftià toMstdo îa knat^ 
qcua. £1 gobïèrné no tenk basCàtitës ihëdibi para 
ranédiàr èftteramente el mal ; pero se ësïbrzabâ 
pata restld>lecer èl orden. ^o sôlb dèsaprôbo alta- 
meâtè las de|iortaeion€fs y trôpelîaè dé Gàlîcia 
,y de Catàflufiâ, y mando que los arrestadbs fiie- 
sèn ptteslos en libertad , sino que èxîonero àl gefe 
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politico de Galicia, poniendo. en su Itigar un 
hombre de mucho caracter, y de conocida pro- 
bidad y moderacion , que hizo frente con el me- 
jor exito à la anarquia en aquellayasta [MX)vincia. 
Persuadidos los ministros de que la. tranquilidad 
de la capital era de la mayor importancia, y.con- 
vencldos de que el asesinato del capellan de honor 
nunca se hubiera verificado si las autoridades. hù- 
biesen tenidos buenos deseos y la energianece- 
saria , nombrâron capitan gênerai de Madrid al 
conde de Cartagéna^ y gefe politico al brigadier 
D. José Martinez San Martin , porque contaban 
con que estos sujetos , cuyos principios modéra- 
dos y cuya firmeza de caracter eran bien conoci- 
dos, lograrian desconcertar los planes de los 



Para que se forme una idea de los medios con 
que contaban los alborotadores, y por consi- 
guiente de los embarazos del gobierno, conyiene 
tener en consideracion no solamente la fuerza 
que les daba el abuso que se hacia de una libertad 
mal entendida , sine tambien el poderoso influjo 
que manejaban en todas partes por medio de las 
sociedades sécrétas. Por este medio se combino 
la revolucion de 18:20, y las conspiraciones que 
habian estallado antes. Pertenecian à la unica que 
^xistia entonces en Espafka (la' masoneria) mu-^ 
çhos hombres que, por curiosidad ô por otros 
motivos , se habian alistado en ella , . y entre los 
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que tomàron parte en lossacesos de 1830^ habia 
un gran numéro que se distingûia por su mode-* 
racion. Sin duda estaban disgpstados con el or-< 
den de oosas que existia en Espatia; pero sus 
intendones eran buenas ^ y sus deseos quedàron 
satisfechos despues que se publico la constitu- 
cion. Creyehdo entonces que ya no habia nece- 
sidad de sdciedades sécrétas , no yeian sin disgusto 
que continuasen Jas reuniones^ ymo disimulaban 
su opinion en esta parte. Los^grandes debates 
que hubo entre di gobiemô y los gefes de la Isla , 
con inotÎTo de la disolucion de aquel egercito, 
acabàron de iqtroducir la division en las logias , 
porque los moderados que habia en ellas opina^ 
ban con el gobierno, y los exaltados sostenian 
la permanencia del egercito. Como en général 
aquellos lleyaban la foz en la sociedad , creyéron 
que retirandose recibiria un golpe mortal , y ha- 
bria aquel foco menos de insurreccion. Abando- 
uâron en efecto las logias ; pero estas no quedà- 
ron desiertasy porque se apoderâron ^e ellas al 
momento los exaltados y los ambiciosos. ^Hasta 
entonces parece que se habia procedido concierto 
miramiento en la admission de socios; pero desde 
aquella epoca ^ se atendio unicamente à aumentar 
el numéro de los comprometidos , y a estender la 
masoneria en todos los pueblps de consideracion. 
Ya no se ocupô la sociedad sino en negocios po- 
liticosy proponiendo ponerse al frente de los que 
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manifestaban {irnKspîos euxgenàos, y hacer la 
giierra à tedos lo5 mifeiistFOSi haata que cwiot- 
gttieèe gobenlar la nacion. 

Facil es de tonocer euanto dafto karian y èmntto 
eatràviariaB la opinion lasinfinitas logiasifse habia 
en E»pafia> y ^e^ recibfîendo m mistaio iiiipidGO , 
elogiabéh 6 Tttuperaban hs personas o ks coaas 
que tetiiah orden de dôgiar 6 de vituptirar. Si 
dgtina autôrîdad haeia sombra à sus proyectos , 
mil toees il^epetîAi a un tiempo en diferentes pan* 
toi las Bliisinas ealumnias , y por el conOrai^io si 
quérian sOstener a alguno de los sùyos^ 6 en- 
salzarle^ hacian resonar sus elogios jen todas paf^a^ 
y de esie modo se iba f<n:inando una falsa opinion 
publica, y los directores consegnian stt objeeto. 
En ks secreftarias del despacho , en las ofieinas de 
los gobiernos polîtîcos ^ en las de oort*eo^ y ^fi 
todas partes tenian agentes que inforaiabàn à la 
sociedad de euanto pasaba, y d^ este modo no 
pocas veces las logias recibian orden de preparar 
los ^nîmcy oontra un decreto 6 contra tifna pt'o- 
Tidençia que aun no Ée kabia puMic^o. 

Algunos inasones de los mas exaltados se Ca- 
rafon de la sociedad a principiosde 1 82 1 ^ y cjnèâÉotl 
la Comuneria que parece que al pronto se propttBo 
hacer k guerra a los masones* Enti*a]V>n eomune- 
ros muchos hombres de buena fé, que ean^ados èe^ 
yfsc la preponderanecia de k)s masones y y recek^do 
que tràstbrnasen e( estad») , abrazafon iiquel par- 
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lido, ei^yaâdo qftieno habta otr6 medio mascfleas 
de aostaiter la dOBétîtaicion.^Pero k division entre 
bs ûo9^ sociedadies dure pbc^ , pcMrqne los masoiies 
im astal<M qile los oomuneros ^ y perfectamente 
ettterados de los seçretûs de estes , los atrajerdn ^ 
sas mUste^, y el odio al mitaisterîo 6ié el pimto 
de ipeanion (fe unes y de'otxtss. 

Las representaciones que se dirigian contra los 
minisiros, lasasonadas, las inrarrecctones, todo 
era el reraltsldo de hs maniobras de las socieda-» 
des sécrétas y que cada dia ad^ntaban un paso en 
la earrùira de la desorganizacion del eslado. Su 
faerza ora j:>espetable y soslenian pmîoditxis , que 
esplioandose en su sentMo ^ haciendo la apdiogia 
de los qufi partenecian a su baddo > y càlunùiando 
a los que no èran de su faccion ^ sembraban en 
todas partes la eiflafta. Otras sectas înfeslaron tain- 
bien el su^ espatkol > pero bicîaron muy pocos 
ptogrews , y tuvieron que agregarsé a los ma- 
sQues y A los comuneros. Por fin déspues de kaber 
tn^jadè ineesanl^nente en estraviar e} espiritu 
pdUieo > y despues de haber en^yado y coœetidQ 
no poeas tniquidades > Uegaitm los masonbd a apo*^ 
dératise del golûemo de résultas de los sildssos del 
7 de julk> de 1832 « Poco tiempo do^pités los eo-^ 
HmneitM se dedararon enemîgos suyos^ y estas 
dos sectas se combatieron mutuatmente basta los 
ultimos momentos del sistema constitucionaL 

Son incalculables los danos que las sociedades 
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abiiMf 4e i^ atttcNridad, j pidîciuiq qoe seaqgîese 
por dla la redponsdbtiidad al mmistro de 1% gober^ 
nacion. Vma qae^e irea kasta que punto se habta 
ealarsiTiado lo que se Ikmaba eq^riftit pid£oi»^ ii»? 
sœlo aqtit la cîrçular de que s^ tjE«ta^ que aLj^ie 
de la letva decia asi : 

a Aceivaacbse la qpooa en quedelieDrcelel^iràne 
M las eicccîoiies de diputados ieaà co£beift paiia la 
« legtskturadeiSaayiSsSynopuédeeigûfeciarnà 
« d^ai« de Uaounr la f tencioii de ¥« S» kada hd 
tt negoeîo de latila îiiipÀrtBncia;^ poiiif^ie^esHiidit-? 
(c bitablequedel acierto dépende abaoàilfiineBtela 
» consotidadpA dtel sistema. Asi^es^que^S. JMb^ine 
(f ha snaiMl^do que yo escile ( oono; lor egecuto) 
tt el cdo f pa^tolâiisino de\fj &.pa'n qiis-ooil )a 
« deli^ atttidpci(»OQ adopte emsAaa ïmedâda» 
(c ^eaopoiiFanaS'para.ooi]Begmi?id'xd3jeta 
j^r de qoç bs^ perMYia^^ ën.qtifëiiesiDiBe^âDefia8£Ma 
« elpcdon paj^ énàhpg(y tan» dê^çadoy HDeli|iaii;lâs 
«( cÎFCtm^ncias MgdH^iitesi - rafo*: <:/ 

« l'^ÂdhesÛM^ a 1^ eottslitûOfpiiiji'aliAe^ioenBlit- 
(c tttcidiiai. -ry-'inl "Àun' , 

ff t3t Que bàjrawi dada probbtetde ad^ranàcH^ad» 
<L indôpcjndmeia d^ \^ patork;^ y< ^fiie ^en da: i||rïHKai 
fc infvasMm de Iôb Tï^MUcèses ne ^Its^ytob olïtoMé» 
«( ^dslModet gobterao ipl:rtiBo> nâ uMtoHippddd»^ 
«( laQ^Mied qiug^iiagaii dudiMioaà pàtetoliBHiQ&P / \ 
« 5^ <^tte no ]>aft)3i:ieycd(n< â itos qiie Hkv^bpîf^ 
« ni0ft pid>liear designe>fifcttda4a9i«Étocenm']dbr^ 
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(( nove docea de. prinoipios y opmiones cxa-- 
a geradua. 

K 4* Que las elegîdoft sean tan amantes de las 
«mVAwa^ ii^Slhaciones, como iiit«resados en la 
(i teasiquiUdad de su pal^ria ; y ^le para esta^ y $U 
{< guiendo et espiritu: del aFtic^lo 92 de la cansti^ 
(( tucion f S6 pnoGiure que en lo posible sean pro- 
a piâlariés ^ 6 de aquattos que por su poskiot^ y 
N par- sus. relaciones en la sociedad deben l'esistir 
« umovacîones peltgrQse& y 0(»tr4^ias a ki misma 
(( cûnalîlucîûi). 

tf 55 QuaGOiualos éclesiasticos^ que puedan me- 
(( recer la CQnfiaiwi publioa para ser noml;»>ados 
« dipuJsadûs en eorles, seran nuœ utiles empiean-, 
« doaeenîkidfcraf al pueblo ea s^s respeotivas dio-* 
« eefis^'ooiiTendi» que los que ^engan al con- 
« greso sean en muy oorto numéro. 

(f Taies ^n las advertencias générales que 
(( S. M* se ba sepvido reaolver que se bagan a los 
« gefes politaoo^y y de ouya utilidad y yentaja 
« debe V. &* persuadir à los habitantes deesa pro-, 
« vincia; valiendoseenunoscasosdela imprenla, 
« y en otros del influjo de personas ilustradas y 
« dfr reputaeion , para que de este modo se forme 
(( una Terdçidera opiniop publica , y se resistan y 
« de^tfV'yft^ h^r iptjriga^ y u^quînadion^ de kis 
« enemigos de la oonstitucion en cualquiér sen- 
« tîdp. 

« Çî^ra tftdP ^P y pWft OjtrOfih objftofi podrîa ser 
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« conveni^ite el que con oportunidad \isitase 
« V. S. los ptieblos de la provinciade su mando; 
« y estableciese relaciones que as^urasen el re- 
« sultado de las prôximas eleccidiies, en inteit- 
u gencia de que los gastos^ que can motÎTO de este 
« yiage àe originen , seran satisfecHos à V . S* como 
« invertidos en el ser\'icio mas impoi^tante que 
« puede hacerse a la ntcion , y en lo de que S. M. 
« espéra ver confirinado el buen concepto que le 
« mërecen su pat];iotisino^ celo por d bien pu- 
« blico y amor a su real persona y a las institucio- 
« nés que nos rigen. Madrid^' 27 de juliodé ï 82 1 •» 
Contra este documento se escritio, se vocifero, 
y se rejwesento con el mayor calor,'y llego el es- 
candalo hasta tal punto^ que habiendo publicado 
el respetable gefe politico .de Asturias una pro- 
clama en el mismo sentido que la circular> fue 
denuncîada al alcalde de Oviedo, y .el jurado la 
declaro subversiva. Tan gênerai era elcontagioy 
tanto chocabau ya ento$ice& en Espana Los buenos 
principios a los que hacian alarde de llaniarse 
exaltados (i). . 

(1) Como el' objeio. de la publLeacion de esta ol^ra do es 
olro que el de dar à conocer los acontecimîentos pasados, à fin 
de que no se pierdan las terribles lecciones de la esperieucia 
en las actuales GÎrcunstancias , que pbr desgracîâ nos ^arecèn 
muj seiàe jantes a las otras , dabemos llan^ar la ateneion sobre 
los hechos mas notables que ocurran. En el mes de febrero 
de este ano de 1836 se quiso publiçar en Madrid un foUeto 
con alganas advertenoias oporttinas y bien intencionadas a 
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Sin embargo el gobierno no cedia , y, las.nuevas 
autoridades de Madrid reprimian los niovimientos 
de los alborotadores en su origen y^ frustraban sus 



fin de, que las elecciones no saliesen , como çra de temer en 
el sentido de una exageracîon estremada . Pero como el mi- 
nislerio de'Mendîzabal lenia empeno en todo lo contrario , es 
decir, en que no saliese reélecto ni elegîdo de nuevo ninguno 
de los que pertemecian à la oposicion modéra da , hizo que el 
gobemador civil de Madrid Olozaga , bajo pretexto de ciertas 
faltas de formalidad que debian précéder à la pûblicacion del 
foUelo , dièse el escandalo de atropellar por si mismo y a 
desbora de la nocbe la imprenta de Jordan , detuviese j re- 
gistrase la correspbndencia publica para impedir que circu- 
lase à las provincias , j tomase otras providencias que daban 
el caracter de sedicioso à este escrilo , y ofreciau al publico 
la idea de una gran conspiracion abortada . La verdadera 
conspiracion , si tal pucde llamarse , era la que entonces 
mismo dirijia el ministerio por todos los medios licitos é iliei- 
tos que ténia eii su mano, para bacer que las nuevas eleccio- 
nes recajesen 6 en dependientes suyos 6 en génies decididas 
por el mas rapido movimieuto. Ha llegado à tal punto su falla 
de delicadeza en esta materia , que el mismo Mendizabal se 
ha hecbo nombrar por siete provincias distintas , aunque en 
ninguna de ellas ténia bace seis meses un palmo de tierra en 
propiedad. Volviendo al foUeto en cuestion , fueron inutiles 
todas las maniobras del gobemador civil para impedir su pû- 
blicacion , porque babiendo obtenido el pase de la censura , 
casi todos los periodicos se apresuraron a inserlarle en sus 
columnas , baciendo ver al paso que lo inofensivo de sus 
maximas la poco décente animosidad del obsequioso magis- 
trado. Decia asi. « Todai^ia la patria, la libertady el trono 
« podran sah^arse de la présente crisis, Cuantos aman â su 
« patria , cuantos se interesan por la suerte de esta desgra- 
<( ciada nacion , espuesta .i todos los horrores de la guerra 
'< civil y à las convulsiones. de la anarquia , deben recomcn-' 
« dar por todas partes con el celo que les sugerirâ su palrio-' 

6 
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planes. Creyeron los anarquistas que poérian ade-- 
lantar terre«io, y tal Tez aspirer a cosas majores y 
paseandopor ks calles die la capilad e1 retrato de 



H lasmoy^d que las psexhuas eleocioves reeatj^n ea persmias 
« lièerales si , pero de un likeralismo puvo j vo^dadera-, que 
« se reconozca por «us actos j por su «id&esion à los pnoci- 
M pios y formas de la libertad; no poo* el irenësi de «u vio- 
« lencia , de su intolenancîa f <âe su espiritu de partîdo ; p^- 
u sonas ademas ilnstradas , îa^dependîeiites y ée canneter 
M firme , à prueba de las aeducctones del poder y de las ame- 
« nazAs y ahullidos de \9ê fiiccioiies de dîferentes «olores. 

n Orden , reposo y justîoia son las primeras necesidades 
« de toda sociefdad. Sim taies elementos la libertad constku- 
« cîonal no solo j>e puede desenirolverse , sîdo que ne puede 
« eiDÎgtîr. Los hombrescoBocidos por ^ odio A ioda autorîdad, 
u à todo gobiemo , por suanlipHtia al orden y à unâ prudente 
<i >inodefacîon , por su .adhésion à îdeas é'doctrinas desorga- 
<t nizadoras^, incompatibles con los sanos priacipios en que 
u se apojan los sisteraas constitucionales usados en £un)pa, 
n deben ser à toda «costa exduidos de un cargo que consagra- 
« pian al trîunfo de parti dos estremos y violetitos., que son el 
wi verdadero pelîgro , la gran calamidad de nuestra epoca y 
•« y t*l escollo en donde pot tercera vcz ameaaea naufragar 
« ïraestra felicidad. Las buenas intenciones no bastan en po- 
t( litica , ni 'Son ùa preservatî^o contra los resultados de las 
« malas doctrinas. Estas ban de producir las consecueocias 
M que la sabiduria ^nndada en la esperiencsia tiene pédala- 
« das , y los buenos deseos de los imprudentes, y sus esfuerzos 
« para contenerel torrente-cuando le ban sokado, no prolejen 
« à la sociedad de 4a devastaoîon y ruina que la ban procu- 
« rado,sin querer tal vez, y por efecto solo de impre vision y 
« falta de juicîo. Nada pues de discolos , exagerados ni pe- 
« danles. Los electos «deben escogerse con relacion al primer 
« objeto para que se rcHMien las prdximas Certes, que es el 
« de constituir un cueipo électoral capaz de fondar y man- 
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Riego y llevandole i palacio y foiiiDAilsaiida mit 
asoiMida ^ cayos rosuitados pudieron hàber sido de 
la mayor trasoendencia. CkHitaron para cato C0n 



« teoer las institucionf s , de que han de dépensier la sn^te 
« de la lîbertad y4a ventura de la patria. 

^ Delante de tan sagcado fin olviden todqs los hombres de 
« bien sus reBcillas y divisioiies : sacrifiquen «n el altar de 
t( aqaeUas divinidades sus resentimientos >y otras pasione* 
« menos nobles. Un înteres comun nos liga. El egoîsmo no 
« nos presenrara de las consecuepcîas de! menosprecîo que 
« faagamos abora de nuestras obligaciones de citidadanos. 
« Obrando lancbos no haj riesge : abandonando el campo à 
« la exajeracion , todos seremos victimas de sus fîirores. No 
« haj nadie que np tenga medios de ser util , que no pueda 
« €oiihibuîr eon sus Teco^endacioiies y su celo al huen ci^ito 
«« de esta 4obFa de salvacion. Este esfuerzo vale' por muchos. 
« Posîble es que el solo dote al pais de un buen cuerpo elec- 
« toral que afianze para siempre en Espana la civîlîzacion , 
« preeaviendo âla libeiiad de perecer entre los br«aos d« la 
'( aaarquia o de la desorganîzacion , qye son los ms^s pode- 
» rosps auxiliares del absolutîsmo y de la tirania. 

<i Busquense , pues , para mision tan elevada los sugetos 
^ mas dignos y que mas pniebas -lieiigan dad^ de verdadera 
« ilustracion , de tacto en los negocios , de alta prudencia ; 
« que tengan mucho que perder y nada que ganar por medios 
« mines. Entre ellbs la gratitud y el buen comportamîente 
« 7a e^herimentado 4<^n «oloear en primer lugadr la;i hm^ 
« meritos varones é îlustres ciudadanos que han sîdo objeto 
« del escarnio de los atolondrados por la independencia de 
<< un juito que tanto bpi¥>r \e& fea«e , y pejenaite s^m^^ quie 
^ Ëspana logre por fin alcanzar instij^ipnçs se^ejat^tes 4 ^as 
« quebaoctt la gtoiria y el or^Jlo de U Feancia , que se halla 
« i la oabeza de -la cmlizacÂon européa y y cuyp sistema elec-* 
« tonil tmtaittn «elios de apr<^piar â înimestrv {^ii^<c<mAp^l ijaas 
« libéral y el mas perfecto posîble , mal que \^ pesé à los 
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algunos coÉrpos de la guarnicion , j^ empezaron el 
paseo llevahdoel retrato a varios cuarteles, dande 
fratemizaron con los ofîciales y con la tropa; y 
habiendo adquirido de este modo mas ôsadia, se 
dirigian con gran algazara a la casa de ayunta- 
miento y a palacio, cuando el gefe politico les 
salio al encuenlro y les intimo que se retiraseh. 
No lo verificaron^ y lo» insultos y las ameuazas 
fueron la contestacion que dieron a aquella auto- 
ridad, que poniendose al frente de una compania 
de granaderos de la milicia nacional y marcho a su 
encuentro y los disperse de tal modo^ que dejja'on 
abandonado en la calle el retrato de Riego. 

Por aquel tiempo se vervpcaban en Zaragoza 
otros acontecimientos de la mayor importancia. 
He dicbo que de résultas de la fatal transaccion 
que el ministerio de 1820 hizo en noviembre con 
los alborotadores , fue sacado Riego de su des- 
tierro de Asturias y promovido a la capitania gê- 
nerai de Aragon. Dosde que llego a aquella pro- 
vincia, estuvo siempre rodeado de hombres de las 
ideas mas exageradas , que no podian tolerar el 
que se hablase de moderacion, y que âbusaban 



u que tacbandolo de oligarquico , tamînan, sin conocerlo, a 
<t la disolucion y a la muerte. 

« Que se penetren de estas ideas los hombres de bien ; que 
u obren con arreglo â ellas cuantos desean la paz y el orden, 
* y todavi'a la patria, la libertad, y el trono podran salvarse 
« de la présente crîsis. )> ' 
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^candalosajnente de su inesperiencia y de su ato-. 
londmmiento. Entre ellos no falto un a^enturero . 
frances Uamado Montarlot^ que le propuso el 
proyecto de presentarse con unacolunna en la 
frontera de Francia yenarbolar alli la bandera 
tricoior. Los xesultados no eran dudosos para 
aquellas cabezas exaltadas, y ya veian venir hacîa 
elles todo el antiguo egército frances, y que las 
provineias Uenas de entusiasmo arrojaban las lises, 
para ensalzar de nuevolasaguilas. Poivfortuna el. 
brigadier D. Francisco Moreda , gefe politico de 
Aragon , estaba- dotado de toda la prudencta y sa-r 
gacid^d que se necesitaban para ir conteniendo la 
fogosidad de Hiego , y los rectos principios de 
moder^cion y dejusticia que distinguen a aquel 
gefe, paralizaban en cierto modo los malos efec-^. 
tos que^ebia causar el' fatal exemplô del capi\an 
gênerai. Salib este a recorrer la proyincia con el 
objeto sin dudade contar el numéro de sus parti-i 
darios, y en çada pueblo por donde pasaba, esta- 
blecia un club, que eatendîese las mismas doc- 
triilas qpe el profesaba. Entretanto en Zaragoza 
se hacian prepara^^os para Uevar adelante los 
proyectos dfl traurfugo frances ; y el gefe.poli- 
tico.Moreda , que segt^ia los pasos d» los conspi^ 
radores , dio ouenta de todo al gobieriio, y tomô 
por su parte la&medidas que creyo con'^enièntes 
parafrustrar los planes de aquellos. El gobierno , 
justamente aiarmado de las consecuencias que po- 
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àïB tener là menor înîctatiTa de alentar à lar tranr 
<|aitidàd de k Franei» , y de lo que un aconteci- 
«liento de esta naturaleta le GOmpromeieria con 
tôdoa lo8 gabiuetes de Eiiropai iià inmediftla^ 
meute k orden al brigadier Mareda psa^ que ren- 
tktëse el maiMlo militar al paHtico> y pan que 
^reviiiie^ a Rtego que^ sm perdids de tietnpo^ 
pasâse dé Gilartel i là pl'aza de Lerida^ HaUabase 
esté eAtdftCes en la correi^ia de que dejo hecha 
ttiencfioii , -f a pesar de Id orden del golnemo se 
dtsponia & Tol^er a Zaragoza, eaando supo qae 
no le tM fktovMe la eferrescenoia que habn en 
aqiïélla omd*d> y tomo el pertido de.dirigirse a 
Léridâ. 

Faeil es comdcér iiasta qlie pttnto eicaspei^ia 
a lô^ eitfllCEidos la eondaeta firme del gobierno> 
y SI uiiËi circisdlar como la <pie queda copiada basto 
pa^ft àflaraiarlos, ^cual séria su escaûdalo ai Ter 
etonerado i Riego del mando que ténia ^ confi-^ 
nàdo i iina plaza de guerra^ y frnstrados los 
proyecloS; que oon tanto fundamento habian for« 
ffîando sobre Aragon? En todos los angulos de 
la mônarquia no resonaron mas que injorùfô y 
amenaztas dontra los t|iinistros; y no pûdîeiido 
aefttsarlos à las oortes , porque en ma operaciones 
habiân marohado con la oonstrlacion en la macto^ 
totnâron el partido de foimar asonadas en ma^ 
chas capitales de proTÎncîa, y de hace^ qae las 
aaloridades se reuniesen y refiresentascfn al Rey 
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cotttMi tl BftiBistario^ amenazaniblQ qup km> séria 
oliedecido amo* mudalMi loâ minislros, Pemû- 
tâseine cpie m$arte aqui parte de una carta que se 
publico entonees e» algunos periodicos de la ca* 
pîtal ^ pûdrque ai ella se hac^i ohserTacio»e& im-* 
partaate9y que maoifiestan çuaL era la c^nioB de 
lûs moderado» en aquella epo^a« E^ta escrîta en 
k Gorufia » y au auUir se proponia referir el modo 
con que se lizo aUi la represeata€io4i contra el 
mînbterio. Dt^pues de manifestar loajnedtos de 
que se yalîéron Im exattados para reunir \m auto*^ 
ridade^ y la yiplencjia con que ks trataron> des- 
puea de c|^ir que aquella representaeion , asi 
coma las de Sevilla , Gadiz ^ Budajos y otras , eran 
A resultado de una misma «lanîob^a^ cantiiKia 
asi: 

« ^ iadudaHe que la nacion entera se halla en 
«una agitacion estï^aordinaria^ porqu^ las cir- 
i( eunst;»n€ias no» han conducîdo oatitralHiente a 
«este esiado. Rira romper )o$ débiles vinculos^ 
(( que n#& unian al gobierner anieri<»*^ fufi px'eciso 
(( dar a lo» aoliimas un impulse que lo» moviese 
<( a coivfr tra» de una fdieidad de la cuad carecîan 
if entonces enteramente^ y nn se àdc^to ^ regi-^ 
i< men nue^o sino pax^ me|Qrar de fortuuaj pero 
<c muehos no oaleularon que su.bondad no con- 
u siste»en la p:*osperidad de est« 6 del otro indi- 
« viduo^ sino en la que disfrutase la comunidad, 
<( y creyÀPon que al momento que se proclamase 
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(( la constitucion^ se iban a esperimentar loa»efec- 
(( tos de un buen gobier nO; Los que habian obte- 
« nido empleos en el regimen anterior se creyéron 
« con derecho a conservarlos , porque dijëron 
(( que no habian cesado de servir a la nacion ; les 
« que contrajéron^meritos en el alzamiento se per- 
ce suadiéron que eràn acréedores a ser colocados^ 
« y Si proporcion que nos vamos alejando de la 
« epoca de k restauracion , se va multiplicando el 
(( numéro de los que dicen que tuyiéron en ella 
c( una parte activa. No se riecesitan otros elemen- 
« tos para que hàya una efervescencia continua 
« en todas las ciudades^ en las cuales ei^isten mu- 
« chos empleados y ïhuchos pretendientes. 

(( Por lo que toca é la masa de la nacion que 
« no vive del erario, se la persuadio que las contri- 
w buciones se disminuirian, que cesarian las m- 
« justicias , y que , libre de trabas y de vejaciones, 
« podriâ cada uno egercer su industria del modo 
« que mas le acomodase. Âlgunas de estas espè- 
ce ranzas se han realizado ; pero distamps aun niu- 
« cho de lo que prometimos. Contriouciones casi 
« todas enteramente -nuevas haii reémplazado a 
« las antiguas; los ayuntamientos ^ compuestos de 
« hombres que viven de su propiedad 6 de su tra- 
x( bajo f se han vi«to recargados con una multitud 
« de atenciones^ que pesaban antes sobre los fun- 
« cionarios publicos, sin que estos se hayan dis- 
« minuidoy ni tampoco las contribuciones; el eger- 
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« cito ha sido reéihplazado; se han hecjio grandes 
« reformas que han envuelto a clases numerosas^ 
« y de inflnencia , y la peste aflige a xjsim parle de 
« la peninsula : cuantps y cuan grandes motivos 
« de agitacion y de desco^tento ! 

« En tal situacion ahundan los motivos *de que- 
« j|ts ^ y la nave del estado se halla en mucho pe- 
« ligro de zozobrar entre tantos escpUos , sin que 
« sea lîcito dudar de esta verdad a^iinguffo que 
« observe la marcha del espiritu publico. Pero las 
« quejas son proporcionadas a las clases de per- 
te sonas que las promueven. Pii las ciudades^ 
« donde existen hombres mortificados de unà 
« ambîcion sin limites y que calculan sobre las 
« desgracias de su patria para aprovecharse de 
« ellas , dèspues de haberlas promovido con todas 
« sus fuerzas , se hace la guerra a las personas que 
«componen el gobierno para réemplazarlas, y 
« se exagéra la translacion de este empleado , la 
« colocacion de aquel^ el nombramiento del otro, 
i< como si fuera la mayor de las calamidades çn- 
((blicas; y aun que he dicho en las ciudades^ no 
« debe entenderse esto coi» todos ni con la mayor 
(( parte de sus habitantes , sino con los ambiciosos 
(( que arrastran tras .de si a los que viven en la 
« ociosidad y en los vicios^ a los amigos de nove- 
« dades ; y a facciones enteras que siguen maqui- 
«jpalmente el impulso que *i'eciben de sus di- 
te rectores. 
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• « Fera lamdsa de la naeion y ^bdos aqueUqs que 
« tienenun^erdadero interesen queelgobiemosea 
« ya»tOf y en que las leyes proporcionecb el major 
« gi^do de prosperidad posible ^ na claman coixiTa 
« esta» 6 las otràa^ perscrnas> ni ami ciréen que el 
(( poder €i|ieciitWa puede por si aolo* remediar los 
« maie» que recelan y que tocati en gran pavte. 
H Piden que el numera de empleados pubUcos se 
<< disnàiiu ja , para que se disminuyan tambien la» 
a contribuciones ; pideo que ks cortes y el go- 
tf bt€riK>^ en la que pueda eorrespondei^^ se 
«esfuercen en fijar^ dlgamosk) asi^ la révolu* 
<r don^ estinguiendo el furor de las«pasiones ^l re»- 
(c coiïciUando los animos, y no tolerando qiie'se 
Cl dé a entender por ma» tiempo que la majroria 
M de la naci<^ se opone a la felicinbd de k nacton 
M misiBa^ y que solo un punack> de gentes cono*- 
(c cen su» verdaderos inlereses y son capaces de 
cr conducir à lo& dema». Desea eon ansia que se 
(( restsd>Iezca lia ccmfianza^ que se mejore la ad- 
(f minisilirailion del credito publsco, y que ningun 
If pueblo ni fraccion de el se créa con derecW a 
« ini|yedir a las autoitdades constitucîonales el 
H uso de las facultades que los concède el pacto 
tf fondamental. 

« Partiendo de «stos datos^ ^e no deâmentîi^ 
H k nacion ^ facil es conoc^r que ks representa- 
H ciones beckas aqui y en otras partes no son la 
« espresion de la opinion publica , sino el desa- 
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a kogo de bs pa»}oile& y de la imprud^ncia , y 
« <pit los yerdaderos mâles^ que afligen a la patria, 
u dtôlan nTËcho de oonsistir en los ptnitos que los 
H ules esmtos marcan como oaxdinales. Tandbîe» 
« es hkea facil adTertir que lo que quiere la masa 
« de la Bacioti es justo, justisimo f y que si 11K&31: 
« pronto no se toman en consideraciiDD sus la-^ 
(( mentes ^ si las leyes y sus egecutotes no agotan 
« todos les recursos para Calmar la efervescencia , 
(f y para que la justicia présida a todos los actos 
« del gol>ierii0 , entonces los maies tomaran un 
w incremento tal vez alarmante /los partidarios 
M de la anarquia y lus agentes de la arbitrariedad 
(( se «provechiaran de esta dificîl situacion; y no 
(( es posîble calcular hasta que punto podria llegar 
« el desorden. » ^ 

Me persuado que no se lle<vara a mal que baya 
insertado estas observciciônes, porque dan bien & 
coQocer las verdaderas ealamidades que afligian 
a la'Egpaiia^ y cuan espuesto era' no aplicar el 
oportuno remedio. Este fue siempre el lenguage 
de los moderados, que nunca se equivocaron so* 
bre los intérêts de su patria. 

Pero las representaciônes de los e^altados no 
erau sino anuncios de la furiosa tempestad que 
iba i descargar sobrci la napiûn. Setilk y Cadiz 
sedeclaran en insurrecion contra el gobiernoj 
no son admitidos los funcionarios publicos que 
elRey envia a aquellas prorincias; los alborot»* 
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dos nombran los que han de mandarlos^ 6 mas 
bien los que han de egecutar sus ordenes; y de- 
claran formalmente que seguiran siendo rebeldes^ 
mtentras que no sea renovado el mînisterio. Las 
representaciones mas furiosas se dirigen al Rey:y 
i las cortes, y circulan por todas partes; se in- 
voca la constitucion , y se despedazan las atribu- 
ciones que seiiala al poder egecutîvo (i). 

(1) El teniente gênerai Venegas, marques de la Réunion, 
viendo la oposicion que hacîan los patriotas gaditanos^ rentui- 
ci<5 la gracia que acababa de hacerle el Rçj nombrandole 
comandantc gênerai de Cadiz. £n su lugar se nombre al baron 
de Ândilla, que tampoco fue admitido, declarando los amoti- 
nados que ni este ni ningun otro que nombrase S. M. séria 
admîtidb, mientras no mudase el ministerio. El empeio era 
que continuase en el ma^do militar y politico de aquella 
ciudad y prorincia D. Manuel Francisco Jauregui , cabeza de 
* la insurreccion. Tuvo este militar la insolencia de escribir al 
Rey una carta en que sincerandose , al parecer, de su deso- 
bediencia, le ecbaba eu cara ser cau^a de todos los maies 
del estado. 

Para formalizar la resîstencîa, en caso de que el gobiemo 
tràtase de hacerse'obedecer por la fuerza, se confederaron con 
los patriotas «de Sevilla , donde era comandante militar el 
"gênerai Velasco y gefe politico D. Ramon Luis Escobedo. 
Tampoco estos quisieron céder el mando â las nuevas autori- 
dades nombi^das por S^ M., que fueron d gênerai Moreno 
Daoiz , que habia dejado el ministerio de la guerra^ y D. Joa- 
quin Âlbistur. Ëmpezaron â repararse las fortificaciones de 
Cadiz , se aprontaron las tropas de las dos proVincias , y aun 
se trato de cortar"el puente de Zuazo*, à propuesta de undi- 
putado à cortes Uamado Moreno Guerra , que se ballaba en 
Cadiz en aquella sazon. Que de reflexiones suministran estos 
bechos para esplicar el levantamiento de las juntas de varias 
provincias en agosto de 1835 contra el ministerio Toreno ! 
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Otro tanto se verificaba en la Coruiia , porque' 
el gobieilio ^ no desconociendo la fatal influencia 
que egercia Mina siendo capitan gênerai de Gali- 
cia, y énterado de que era el punto de reunion de 
todos lo^ demagogos^ firme en su ptopoisîto de 
DO consentir que se predicase ni se apoyase la 
anarquia pôr las primeras autoridades ^ le exonerô 
del mando^ y se le confîo al brigadier D. Manuel 
de Latre, que era tambien gefe politico de aquella 
provincia. Esta providencià dio margen à que es7 
tallase en la Coruna un motin , dirigido por, el 
misiîio Mina y sus amigos , y en el que entro parte 
de la guarnicion y de la milicia nacional. Es muy 
facil.sorprender à los cuerpos militares^ cuando 
en ellos hay algunos conspiradores ^ y cuando 
el que los manda se pone a la cabeza de la faccion. 
Latre fue desairado y atropellado^ y Mina volvio 
a eiicargarse de la capitania gênerai, en medio de 
una eferiFescencLa, que hacia temer las mayores 
desgracias. 

Parecia que ya nada podia oponerse a los planes 
de los anarquistas, y que, triunfantes en Galicia, 
en Andalucia y en otras provincias , iban à reu- 
nir fuerzas para marchar^à Madrid, à destruir el 
gobierno y las cortes , y à precipitar la révolu- 
cion. Ellos mismos descubrian estûs proyectos 
en sus tribunas, en sus.periodicos y en sus corril- 
los, porque, contando con que era infalible su 
triunfo , tenian y a por inutil la, réserva. 
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Siwk embargo, aun no fiiéron decisivas las ven- 
tajas que oonsiguiéran en esta ocasion. El bariga* 
diier Latre» conociendo las funestas consecuen-* 
cias que dd3ia tener su permanencîa en la Conifia^ 
eomo agente de un gobierno que jsl tm era ailî 
reconocido , se evadiô de la Tigilancîa de los al- 
borotados, se retiro a Lugo, y ctrcuU orden à 
todas las ahtoridades , que le reconociëron oomo 
gefe politico y como capitan gênerai interino, 
quedandole solo a Mina el mando de la C<»rulia. 
Ya en algunos punlos de Galicia se habian mani-- 
feslado sintomasde^contrarerolucion, y la*pro^ 
vincia îba à arder en disensiones , sin que pudiese 
ponerse en duda el triunfo de los exaltados , que 
disponian de las tropas y eran lo$ mas fuertes en 
las plazas y en los pneblos de oonsidei'acion. Pero 
todos los reoelos^esapareeiéron à la toz de Latie; 
que nnîo los animos y los contuYo en el puoto 
que era nécesario para que impusiesen à todos los 
conspiradores. Mina saliô de Galicia , segun lo 
dkpuesto por el gcinertH), y triunfàron el orden 
y las leyes. ' 

Esteaeôntecimîento al paso quedesconeertô co- 
temmente los planes de Andalucia y de otras pro- 
^incias, alento al gobierno, que, rodeado de 4à^ 
^stos y de apupos, no sabia donde volveç la 
Tista, porcpie en ninguna parte faallaba apoyo. 
itor liûrtana , no estaba oprinido de cerca , por- 
que, gracias à la cons^tante aetividad y energia 
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del conde de Gârtagena y D. José Martiuez San- 
Martin , los anarrquistas de la capital no se atre- 
TÎan à emprender nada , y permanecii^ti sim^es 
e^ieetadores de les d^soixlenes de las proTÎncias* 
La împrenla vomttaba sin césar el reneiM «na«^ 
actl^o ; pero no esljiba en manos ddi gobierno po- 
tier remedio à tan grave mal, porque las côrtes 
habian e&tablecido, para los abnsosde imprenta, 
di j«iicio àe jurados, y «stos, elegidos por los 
ayuntaomentos , 6 pe]i)e»ecian ai partîdo desor^ 
gamzadoPy o no tenian casi n«inca bastanle reso- 
lucion para <;oiidfena!' skls principios. 

Se haliaban entonces lasx^ortes reanîdas en^e^ 
siones estraordinarias, y el gobierno , rodeado de 
apuros, atmdio à ellas con un'meiasage del Rey, 
para que tomasen en eitenta Ibs desordenes que 
se ibavi fa%ciendo familtares en algunos puntos, 
y apbyasen al gobierno con medidas legislativas* 
fil mensage decia a^ : 

««A las Certes. Cion la mayor amargura de mi 
« coFazon , he sabido las ultimas octtrrexicias de 
« €adie , ^donde , so prêtes to de amoir à la consti- 
((tiiCHMfi, se ha hoilado esta, desoonociendose 
« las facakades que la mîsma me concède. He 
«inandado à mvs seeretarios del despacho que 
«pl^esenten a las cortes la noticia de tan desagra^- 
« dable aoontecimiento ; en la intima confianza 
^it^ne^ penetradas de el, cooperarén energi- 
« camente cora mi gobierno à que se oon^rven 
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<( ilesas , asi como las libertades publicas , las pre- 
(( rogativas de la corona , que son unà de sus 
(( gïirantias. Mis deseos son los mismos que los de 
« las cortes*, a saber, la observancia y consolida- 
i< cioB del sistema constitucional ; pero las cortes 
(( conocen que tan opuestas sqji à ellas las infrac- 
« cibnes , que pudieràn cometer los ministros 
« contra los derechos der la nacion , como las de- 
ce masias de los que atenten contra los que la con- 
« stitucion asegura al trono. Yo espero que , en 
« esta solemne ocasion , las cortes darân â nues- 
ce tra patria y a la Europa un nuevp testimonio 
i< de la cordura que constantemente las ha distin- 
u guido^ y que aprovecharân la oportunidad que 
(f se las présenta para contribuir a coBSolidar del 
(( modo mas estable la constitue! on de la monar- 
(( quia , cuyas ventajas no pueden esperimen tarse, 
« y aun estarian espuestas a perderse, sino se con- 
« tienen al nacer los maies que empezamos a sen- 
(( tir. San-Lorenzo, 25 de noviembre de 182 1. 
« Fernando. » « 

Las cortes dividiéron en dos partes la contesta- 
cion a este mensage. En la primera, desaprobâ- 
ron altamente la conducta de los alborotadores 
de Cadia y Sevilla , y se puso en manos del Rey 
antes de discutir la segunda parte. Ya entonces 
el partido exagerado contaba en las cortes, sino 
una mayoria , al menos numerosos y acalorados 
partidarios , y asi es que no faltâron celosos apo- 
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logistas de los desordenes.de Andalucia. Se hiciié- 

ron al ministerio los cargos mas infdndados ^ se 

prôcuFO degradar en las sesioiles à Fos individuos . 

que le componian, y ya que no pudo exigirseles 

la responsabilidad^ porque np habian heoho mas 

que atenerse à la puntual ob&ervancia de la con- 

stitucion y se dijo al Rey, en la segunda contesta- 

cion al mensage , que conyenia que exonerase à * 

los ministros^ porque habian -perdido lafuerza 

moral (i).... Nuevo genero de inculpacion que 

podia serrir en adelante , como sirviô en aquella 

desgraciada epoca , para procurar poner tachas a 

hombres que no las tengan légales. No es facil 

saber la. que quisiéron decir las cortes espre- 

sandose tan vagamente , ni se concibe que espe- 

cie de fuerza moral han d^ tener los gobernantes,. 

que se atienen exactamente a sus atribuciones ,,y 

que se a£p)^n por egecutar las leyes y por soste- 

ner el orden publico. Y aun cuando se tratasedel 

concepto Personal en que pudiesen ser tenidos lôs 

ministros-, 6 sease de la opinion publica que dis- ' 

frutaban ^ quien dijo à los diputados a cortes que 

los taies .ministros eran mal mirados sino de los 

anarquistas, que no podian tolerar el que con 

tanto ahinco se opusiesen â sus planes? Todos 

los amante^ de la raollarquia , todos los que que- 



(î) El redactor de este informe , yel inventer de esta sîn- 
gular csÂificacion fue el diputado D. José M. Calatrava. 
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i*ian el orden , apreciabstii â un mîniste?rio qu€îy 
► Ttn medio ât los mayores petigtos^ hâbia com- 
batido la demagogfe con utia constancia heroica; 
pero algUnoB diputadds a<;ortes tenian sin duda 
la pretension de que los miiiistros , sigtifeiido el 
fatal egempio de sus anteôesorês , capitulâsen con 
los gefes de los tnotities y €on elles inistrros. No 
obstatite, los 'Nombres Pensâtes y pirudentes <pié 
liabi'a en las cortc* prodatnaron sotemnefmente 
en esta ocasion lôs Verdaderos princtptos del or^ 
âùtï social. A pesar de la primera contestackm al 
Rèy, los rebéïdes se resistiafii autt en Andsikicia 
a obedècer al gobieî^no , gracias al apoyo qtie haï- 
laban en las mislnas cortes^ las cualas*exaiïii¥ià- 
rdïi las nuèTas represcntaciones de Cadiz y Se- 
'VîBa, y declretâron que se formase causa â aqueUas 
àHtoridades. 

Xâs cortes estrabrdinarias se ôcupàbMi ^anabien 
feh refbrtnaï' él reglamento de la Hbertàd de itn- 
|)re1ûta, porque la e^periencia dépotîosmeses 'Jia- 
bia adreditàfdo que dàfea margen â que se come- 
iiésen iïnpunemente los mayores abusôs; & go- 
bifemo proptrso unst ley repreëiva que cornai» 
àlgùnos ; pero dejàba i^in etdbai^ tanta afmpli- 
ïud, que la licencia fue éstremada aundespues.de 
ptdilicadala ley. IjOs anatrquistas^ 6 bîai porque 
iK) querian^ ni aun las mas insignffîcantes -trabas^ 
ô fp^que se'aproiF^chasen de esta ocafiion para 
tengarse de los diputados que se habian ^Mhonim— 
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ciado .C€m mas calor cpntra Ic^ escandalos de An- 
daluota y intentaron asesinar à los seâores oonde de 
Tmeamy Martinez de la Rosa , y lo hubiéran conr- 
s€giudo , si las antoridades kubîeran sido menos 
vigilantes y celosas. La casa del conde fue â41a- 
nada , y escapo con mucho trabajo de las inanos 
de I06 asesinos. 

llientras que ei gobiema peieaba con .tanto 
teson GOB h anarqùia^ tuTO ^ue tomar tambien . 
algtinas dîsposicioiies cdiitm los llamados realis*- 
tas y que «empëzaban à formar pequefiâs partidas 
en fvarios puntos. No se yio al frente de etlas à 
ningmi snjeto de opinion ni â ningun (ptiîlitar de 
tnerito. »Las mandaban hombres oscqros^ 6 nue^ 
Vos en esta ^especie de guerra , 6 que se habian 
-ensayado ya en 'là de la independencia. Donde 
quîera que hallaban tropas constitucionales es- 
pmwtentaban derrotas^ y reducidos à vagar por 
las sieiras y por los montes^ era una verdadera • 
cakmidad para di pais que pisaban ^ porque ad&- 
musde no poder provéerse los pueblos paara sus 
•necesidades^sufrism el pillagedcaquellas cuadritlas 
indiseiplinadas ^ y dedos soldados que las.pa:*se- 
gnian^ y no poeas Toces las rapiâas de los gt^fes 
de imo y^otropfifftido. Tambien causaban un gra- 
viàine mal à la nacion en gênerai ^ porque daban 
terribles armas à los anarquistas^ los cuales que- 
•^n Immr aatores y complices ^en e^tas con^i^ 
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raciones à la nobleasa, al clero y à los moderados^ 
à la familiâ: real y âl Rey mi^mo; y à fuerza de 
{k)nderar ]os peligfos^ y de amenazarâ las clases 
mas respetables de la sociedad, donseguian estra-^ 
tiar el espiritu publico y adelantabau mas y mas 
en sas proyectos. 

En medio de est; confusion y cuando todo era 
amenazas p'or una parte y recelos por'otra y cuando 
los m^as* de los hombres de bijen no se atrevian à 
mànifestar su opinion , y cuando todo anunciaba 
la disolucion del estado, se verificaron las elec- 
clones de dîputados a cortes pata la legislatura 
de i8aa y 1825. Era imposible que los nombra- 
-mientos dejasen de resentirse de la preponderan- 
cla <jue^ ténias los exaltados. No se créa por este 
que todos los elegidos eran anarquistas y pues ha- 
bfa entre ellos muchos de fcis mejores ideas, por- 
que los exaltados y para conseguir su objetO; 
tuviéron que concéder algo à los electores que 
procedian de buena fé, y por otra parte algunos 
de los. elegidos por aquellos en el concepto de que 
profesaban ideas exageradas^ se condujéron con 
k mayor moderacion. Sin embargo, se viéron 
diputados nombrados por pro^incias en las cuales 
ni tenian vécindad y ni bienes y ni opinion y ni aun 
eran conocidos; se viéron otros que constante*- 
mente habian estado à la cabeza deTos motines; 
algunos estaban procesados criminalmente, y ha- 
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bia muchos sin propiedades^ de quienes podia 
asegurarse que iiada tenian que perder (1). 

El a&o de 1821 hubiera sido sin duda el ultimo 
de la monarquia eonstitucional en Espaiia , si el 
gobierno no hubiese mostrado tanta firmeza , si 
las autoridades de, Madrid no hubiesen desplegado 
tanta energia y deeision , y si Moreda en Aragon , 
y Latre en Galicia , rio hubiesen contrariado y 
paralizado los planes de los demagogos. Las miras 
deestos se estendian à destruir la monarquia; asi 
lo daban a entender en sus escrîtos, asi lo espre-* 
sabeuQ en las tribunas de sus clubs ^ donde se haçia 
el elogio de la guerra cml (2) , y asi en fin lo 
demostraban en sus obras no obedeciendo al go- 



(1) Malo fue el qae entçnces hubiesen sido elegidos para 
diputados hombres que reunîan taies nulîdades; mas al fin 
podia servir en cierta manera de disculpa la Mta de espe- 
rtencia j de las lecciones del escarmiento. Pero que en el ano 
de 18.36 , despues de todo lo pasado y despues de baberse 
dilucidado tanto estas cuestîones elementares del gobierno 
représentât! vo , se hayan rénova do las mismas faltas , lôs 
mismos errores j las mismas infracciones de la ley , es cosa 
qup quita el juicio y que cuesta tranajo comprender. El menor 
de los inconvenientes que proéuce este abuso de la fuerza 
material de los partidos es la persuasion'' que inspiran al pu- 
hlléo^ de que las Cortes asi reunidas no son la espresion de la 
voluntad nac^opal , j que todo cuanto ellas determinen carece 
de la lejitimidad, que ^lo puede coQiunicar la libre y estricts^ 
observancia de lo dispuesto en la constitucion del estado. 

(2) El diputado Romero Alpuente predicaba en el café" de 
Lorencinî que la guerra cwil era un don dei cielo. 
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biêrno^ ni respetando là (x»MlHuciQis% Tai!d>vni 
contribujo nlùcho a detener A tonrente ref ohi- 
cionarîd el haber negado éi Rejr k saneion à la 
ley de sejaoriosy pues enalquiera qae fnese la |u»- 
ticia primitWa de este décrète ^ equi^alia en ks 
çircunstarîcîas^ eH que se daba^ i aatorîzar a los 
colonos à que no pàgasem ningimas rentas ^ j a 
enc€«Hler una guerra de esfermmio entre los pro- 
pietarios y los labradored. El œotiait» ^ ne^atido 
là sancion à esta ley iiïconsidierada, rmpidio que 
la anaî^quia recibiese un impulso formidable» j 
que triumfasen los hiydadoFes. Tal y^m alganos 
de los diputados, que declaràron que los mitiis- 
tros carecian de ftierza motal^ tuTiérOft entonces 
bien présente que el ministerio se habîa' opuesto 
a que se sancionase el decretp de seûorios. 

A pesar de ta famosa declaracion de las cortes^ 
^bre la fuerza lïioral de los ministros, el Rey 
conservô los que ténia hasta fin de febrero. En- 
tonces eligio nucTo ministerio^ compue^to la 
iijàyôr parte de loS que habian sido diputados en 
là ultima legislatura , pues de los siete nombrados, 
cinco acababan de depr los baîicos del palacio de 
las certes'. Los éacôgiô entre los que habian mani- 
festado moderacion ^conocimientos^ y los anar- 
quistas^ que no habian perdonado mêdio parô im- 
pedir el nombramiento , hiciéron grandes esfuer- 
zos para anularle despues de verificado. 

He dichp que el segundo ministerio no se çom» 
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ponia en gena^al de hombres de tanta opitiioU 
como el priioero , y antes de cç^di^r este arti« 
culo^ conyiene anadir que el aima de este minîs- 
terio fue el seâor don Ramon Feliu , secretario de 
estado y del despacl^o^ primero de la goberna- 
cton de ultramar, y despiies de la gûldcniackxa de 
la penipsala, Gasî todas las dêœas aeo^^arias iu<>^ 
ron ocspadas aHem9tmmente por* yarios mmis- 
troé^ algnnos dq lo^.cuales estahan iMty dîstantQ»^ 
de tener lo$ conocimiento» y la practica de nogo^ 
cios en sus respectives ramos que i^ra tan x^çess^ 
rîa en aqu^Ua crisis. £1 distintiToda este miab*^ 
terio ftie^ifu decjsion^ por el grdeii.y por \w 
principios monarquicoS;^ y Iji guerra <|»6 hi^o 
constai^einente à la anat^ia aun en ixmài^ de 
los mayores paiigros. fiajo este concepta mereo» 
elogios^ y loa hatnbresf de bien de tpdoa los paises 
deben eatarl^ reconooidos por los maltiplîcaéiis' 
esfqerws que kizo para desconcertar los planes dâ 
los, albeHrotadoi?^. Si otros hombres de priaei'^ 
pioa maios constantes y de un caraoter m^os 
ërakQ, httfaîesen ocupado bs sillas imniiiteriaW 
euando ocurriéron los sucesos de Aragon , de An^ 
dalucia y de Galicia, la revolucion se précipita, 
y entonces miwxo.dçsap;ir^ce h mQmrqui?i, 
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TERCER MINISTEWO. 



Las circuDstancias en que entraba a gobernar 
el nuevo miuisterio eran terribles (x). La nacion 
estâba*en estr^ino agitada^ y la confianza habia 
. desaparecîda enteramente. Lqs demagogos, dae&os 
de Jas tribiyias y de las imprentas, adquirian cada 
di^ mas insolencia y nuevos seguaees. Las parti- 
das/de réalistes (omaban incrementô en Gataluna^ 
y finalmaite ibai^ a abrir ^us sesiones anas cortes^ 
en las cualéis el ministeriq no podia prometerse 
ninguna influencia , porque se anunciaban como 
de ideas tas mas exageradas. . . 

Se instalaron çn efecto las cortes el dia i**. de 
marzo; y ya en la ultinia janta preparatoria ha- 
bian nombrado a Biego por su présidente. Deciase 
que una de las primeras proposiciones que se hz- 
bian de hacer era la de que se declarase al Rey in- 
iiabil , y circulaban otras muchas especies pare-* 



(1) Para estado , Martinez de là Rosa. 

Para gobemacion de la Peninsula , Moscoso. 

Para idem de Ultramar, Bodega. 

Para guerra, Balanzat. 

Para marina , Romarate. 

Para hacienda, Sierra Pambley. 

Para y gracia josticia , Gareli. 
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cidas a esta, las cuales nadie se atreria a desmentir, 
porque se ténia en muy mal concepto a muchos 
diputados , y. los elogios que de ëllos bajoian los 
exaltados > y lo satisfechos que se manifestaban , 
indicabaque habia mucho que temer. 

Desde las primeras sesiones se not6 en las cor- 

tes una tendencia decidida à las medidas estremas. 

Muebos diputados se.complacian en hacer la apo- 

logia de los desordenes de Ândalucia y de Galicia , 

pintando como encarnizadas persecuciones las 

causas que se formaban de orden de las cortes 

anterîores à algunos de los principales alborota- 

dores^ y abogando por ellos como por personas^ 

que mas bien merecian premio que castigo. /Y 

como era posible que se condujesen de otra ma- 

nera, cuando ellos mismos habian tenido parte 

en. los alborotos^ y a favor del desorden habian 

invadido el puesto que ocupsiban? Uno de los mi» 

nislros hablô de los peligros a que esponian la 

causa publica los principios exagerados, y fue 

intemimpido por el présidente de las cortes , que 

le advirtiô que el estaba alfrente de los hombres^ 

à quienes se Uamaba exaltados. Gitô tambien el 

ministro las prerogativas del Rey, y al momento 

el présidente le dijo que se espresase en otros ter- 

minos, porque el Rey no ténia prerogativas^ sino 

deberes. La observacion del présidente manifes- 

taba el deseo que habia de contrariar a los mi- 

nistros y de deprimir la autoridad real, y era 
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enteramente Éarba, porqne cl artieiilo 171 de hi 
cofistitnoion dice asi«c « Ademas de lit prarogatiifa 
« que compete al Rey, de ftanctonar las leyes y 
(cpromulgarlas, le eorresponden camo prîxicî-» 
(c pales las facultades sigaientes, » ete. Enfin m- 
naba eu las certes e) mayor acaloramiento^ 7 
olTidando absolatamente todos los ncgocîos^ se 
occnpaban algunos dipnlados en referir las noti^ 
cias que recibian, dando nn» ridicula împortan- 
cia a cnalquier acontecimiento , y dednciendo 
siempre conseciteneias poco favorables al go- 
biemo. Se descnbria an odio ilimitado al nueyo 
ministerio, en el cual los exaltados no podion 
menos de reconocer un formidable enemigo. 

Las declamaciones de los diputadoa contra cl 
gobierno se sucedian unas a otras sin intermision^ 
y finalmente fuëron convocados los ministros, la 
noche del 9 de marzo > para dar cnenta a las cor* 
tes del estado de la nacion. Todo indîcaba que 
aquella sesion iba à ser decisiva para el mintste- 
rio, y se ténia por muy dificil el que pudiese sos- 
tenerse» atendida la prerencion y la animosidad 
que se manifestaba contra el. Sin embargo^ su 
triunfo fue coxnpleto. El furor de que eçtaban po- 
seidos los exaltados de las cortes no les permitià 
céder la palabra d aquellos de sus compaikeros que 
podian hablar con algun tino ; todos qui siéron ha- 
cer cargos , en los que apareciéron de manifeste 
la mala fé y la ignorancia y hasta la groserta. Los 
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minîstros (^^îéron k rason^ la cahna y la pMi» 
deacia, a lo» impetus frenetîcos de sas adversa^ 
rios; cpiedaron e^tos.confiiuididoa, y ans mismos 
corifeoa terminaron esta mémorable sesion^ de la 
Gual salîérot» mujr aTergoiUEa<ïbs. 

Desde entonces el ministmo tomô ascendiente 
en la& çortes. Su partido , que era el del orden y 
de la monarquia, se aumento entre los dipntados; 
los demago^S ae desacreditâ^on , y el gobierno 
pudo hacer freutecou bnen exito si ios reiterados 
ata<{ttes^e sitfria* Las cortes voWiéron à exami- 
nar^ y aprobaron la ley de ^e&orios , decretada 
por hts anterîores^ y no sancionada por el Rey, 
que negé segunda vez la sancion (i). Tambien se 
ocQparan en el reglamento para ef gobierno de 
las.proTÎiKâas^ y*en sus operaciones procuraban 
siempte disminuir la influenda del gobierno ^ y 
priyar a suB agentes de los medios de sostener el 
arden y de haeer egecutar las ley^. De suerte 
que tendiendo ya la constitueion a la democracia^ 
loa decretos y reglamentos de la cortes solo ser-^ 
vian para desnÎTelar mas y mas el edifioîo de la 



(1) t(â constitocioa daba facultades al "Rsj para negar la 
sancion â una ley decr«tada por las cortes, que no podiàn volver 
a tntat del mîsmo asnnto en aqnél periodo de sus sesiones. 
Si en el siguiente las cortes aprobabi^n de nuevo la ley no 
sancionada , el Rey podîa negar la sancion segunda vez : pero 
SI el decrèto era aprobado por las cortes tercera vez el ano 
ftiguiente , el Rey ténia que sancionarle. 
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monarqiiia> a fin de que se dpsplomase cuanta 
antes.'Las cortes querian invadir todos los ramos 
de la administracion publica^ y hasta se ocupa- 
ron en la tranquilidad de Madrid, nombrando 
ùna comisipn que fuese a examinar si se reuniau 
gantes sospechosas en urio de los arrabales , y 
dando-una ridicula importancia a varias quimeras 
de taberna, que se habian suscitado aquellos dias. 
Estos pasos tan imprudentes, mezclados con pro- 
testas de décision y de impavidez que se hacian 
cuando ya se sabia que no habia nada que recelar, 
ridiculizaban en estremo a las cortes, y contri- 
buian sobre manera a neutralizar el funesto efecto 
de sus doctrinas anarquicas. Si en gênerai los di- 
putados, asi como estaban poseidos de ideas exa- 
geradas y de principios destructores del orden 
social, hubieran tenido mas ciencia, y hubieran 
observado una conducta mas prudente, es seguro 
que las cortes hubiesen trastornado el gpbierno 
en el primer mes de sus sesiones. 

Una de las primeras disposiciones del ministe- 
rio fue poner en planta el decreto de las cortes 
anteriores, que dividia la Espana peninsular é 
islas adyacentes en cincuenta y dos provincias ; 
y esta operacion bastante dificil se llev6 al cabo 
inmediatamente con un celo y una constancia 
tanto mas dignas de elogios , cuanto las cortes se 
oponian a que se realizase. Al frente de cada pro- 
vincia se estableciéron autoridades politicas y mi^ 
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litares efigidas en el partido moderado^ y puede 
decirse que entonces fue cuandb empezô a traba- 
jarse de acuerdo , y .cuando en todas partes se 
procujpo afirmar y sostener k autoridad real^ ata- 
car las doctrinas anarquicas y restablecer el or^ 
den. El gobiemo se afianzaba incesantemente 
con plan y con conciertQ , e^tendia su actividad 
y su preTÎsion a todos los ramos^ y combatiendo 
siempre en ks certes^ aumentaba en elks de dia 
en 'dia su partido , y se acre4itaba con el cueipo 
.diplomaticOy portandose cop decoro y con fir- 
meza. 

Sin embargo^ su maraha era contrariada por 
grandes dificultades. Los exaltados no cesaban 
de oponerle obstaculos^ y los Ikmados r^alistas 
hacian progresos en Catalû]na ^ dande la guerra 
se iba encendiendo con encarnizamiento entre 
los pueblos de k montana y los de la marina. 
Ocurrîéron tambien el 3o de mayo los des- 
agradables sucesos de Aranjuez y Yalencia. En el 
primer punto hubo desorden en pakcio y se 
oj'éron voces subversivas; y en Valencia mios 
cuantos artilleros se apoderaron de la ciudadela 
a las yoces de muera la constitucion ! Uno y otro 
acontecimiento se sofocaron inmedîatamente , y 
el ministerio no desesperaba todavia del orden y 
de k tranquilidad publica, ni de cimentar la au- 
toridad real sobre bases solidas , cuando los suce^ 
ses de los primeros dias de julio desconcertaix>n 
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enteramente $m iproyectos , y entpegig*otï el '«s- 
tado à diâcrecion de los anarq[aislas. 

Hacîa ja tieempo que la guardia reai era objeto 
de las dedamaoîofnés de «los -clubs ^ ^e Teian en 
elia un poderoso instriEinento ^e orden. La con- 
ducta de las compaâias de guardias que estaban 
en el palacio de Ajrai^jpeE el 5o de mayo , y ^e 
pareoe que no se opasiéi^ofi -con enei^ia a aqud 
jsiomentaneo desorden^ éio nuevas armas a los 
exaltados. Hubo tambie» varias reyertas entre los 
soldadoftde la guardia y los milicianosfiacionaies de 
Madrid en el mes dé junio, y las cortes eligiéron 
loracisamente aquella «poca , para traftar 4e la re- 
forma de la guardia real. Esta impirudencia , mnèà 
alîfane$to<efeeto que pràdudan en 'los soldados las 
continuas deckimacîcimes -que se propalâhaH con- 
tra ellos 9 Uego :por fin a .eirasperarlos , y bacerles 
tamar un partido quelles fue tan fatal^ como a 
ioda la nadon. ¥a el 3o de juoio cuando des- 
fils^ban Jas «tcopas^ ^de^pues de haberse retirado el 
Rey del palacio de las cortes'^ que cesaron aquel 
dia sus s^ioiaestordinarias^ los tambores de un 
faatalion de guardias. 'oontestsk^on À sablazôs à 
algunps .insukos quepareee ae les dirrgiéron^ y 
bubo soldadœ que sabéron de la formacion para 
tomar ^pai te en la reyerta. Bero aquello se apa- 
ciguô, y •en |;odo el dia ^no ocurriô ningun otro 
aGûDtecimifiUto q»e alterase }la Iranquilidad -de h 
capilal, puesjio tuvo traaoendenoia eli el pueblo 
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la muerte 4el tenienie de gvardias D. Mamerto 
LandalMnai , a«esioado acpiella tarde por sus mis- 
iBos soldbdos^ dentix) àtl palacio dd Rey. Mks 
exk el silendo de la iioche cuatro batalloiies de 
ig;iiardias ioman las anaas, y se salen de Madi^id; 
lo^otros dos Jbatallones estaban en palacio. Âpe* 
nas el capiUHi gênerai tuyo conocimiexito de esta 
novedad, se dirige a los fugitivosy a les cuales 
liallô lanDados a eorta dt^aiicia. En vano les ne- 
condô su disciplina y la isapmdeneia del paso que 
daban^ en ymno les proxnétio que se les daria sa- 
lds&Gcio<i de losélti?ages de4|ue se quqabau,pues 
etiosc se obstinaiton en noFolver à sus cuarteles^ 
prorumpiérQSi en algunas ¥0(^s eontra la con&ti- 
tncicm y é intentftiron que el conde de Cartsogena 
seipasîese a su frente. £nt«NQbces j(a les hecho en 
eara su tndîscipltna , y no haciendo caso ni de sus 
premesas m de sus amenas^s, l^â dejé ouando vi6 
<fiie era yai imposible persuadirlas. Los cuatro 
bdtaftoites itearobavon aquella mi^naa noche al 
i^ sitîo iflel Cardo , ^qœ dista 4os léguas de 
Madrid. 

'V\eniâbtle fue la situaeton del igobierno en^tas 
<3ircunstaiKfiias ; la confusion y el terror reinabàn 
^n Madrid*, donde tnadie sabia el diesenlace que 
podian rtener sucesos de tanta^trascendençia. No 
^ora po»ble reducir por la fuerzai «su deber a los 
<3aatro batoUones de cardias que estaban en el 
î^rdo^ iporqiie la guamibion de la capital se ceon-* 
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ponia unicamente de dos batallones de infanteria 
y de dos regimientos de caballeria dç/poca fuerza. 
Ni eran solos los guardias del Pardo los que ha- 
bia que obseryar^ sinô tambien los dos batallones 
que estaban en palacio y los cuales se hallaban en 
el mismo sentido que sust^ompaiLeros, y era ipas 
que probable que en el momento en que se em- 
prendiese' algô contra aquellos ^ tomasen estes 
abiertamente su partido. En palacio habia tam- 
bien un escuadron de caballeria de uno de los re- 
gimientos de la guarnicion j y estaba unido a los 
guardias. Las provincias inmediatas à la capital 
estaban casi desguarnecidas ^ porqiie la mayor 
parte de las tropas se habia dirigido a Cataluna 
y a Nayarra^ para apagar el fuego de la sedicioD; 
que iba abrasando aquellas provincias. Focos dias 
aiites habian levantado el grito de contrareTO- 
lucion en Andalucia }os carabineros* reaies y el 
regimiento provincial de Cordova ; y casi al mismo 
tiempo se sublevô el regimiento provincial deHSî- 
guenza y todo aquel pais^ que solo dista de Ma- 
drid doce léguas. ♦ 

No habia por lo mismo ninguna probabilidad 
de qi|e se pudiese obligar a los guardias a que vol- 
viesen a Madrid, y el gobiemo, que aunque hu- 
biera teuido a la mano egercitos numerôsos, no 
hubiera apelado a medios violentos sino en el ul- 
timo estremo , adopto el partido de tratar con los 
sublevados. Gada momento aumentaba los^peli- 
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gros^ y parecia ya imposible evitar mil catas- 
trofes. Los guardias no obraban bajo un plan fijo^ 
y en las contestaciones que tuviéron con el go- 
bierno se quqaban solamente de los ultrages que 
J^bian recibido^ y de que aun estabau impunes 
los que los habian insultado. INinguna muestra 
daban de querer que se variase la forma ^e go- 
bierno^ y la lapida constitucional pemlanecia en 
la plaza del Pardo, como en la de Madrid. 

Tampoco la posicion de los guardias era tan ven- 

tajosa que no tuyiesen mucho que recelar sino se 

conducian con tino, y si poco a poco no iban ce 

di^do a las insinuaciones del gobierno. Âl salir 

de Madrid , los habian abandonado la mayor parte 

de sus oficîales^ muchôs sai^entos y alguiios sol- 

dados; la indisciplina tomaba cada ^ mas cuerpo 

entre ellos ,yXïO veian a su frente ningun hombre 

capaz de sacarles de un apuro^ ni de darles el im- 

pulso que necesitaban para que no se ayenturasen 

sus empresas. Es cierto que al pronto no habia a 

la mano fuerzas con que darles la ley ; pero no 

podian dudar que acudirian inmediatamente de 

todas partes^ mucho mas cuando en Andalucia 

erau derrotados los carabineros y sus secuaces, y. 

se yeian precisados à huir de aqueUas proyincias 

para rendir las armas en la Mancha. 

Mientras que en el palacio de Madrid se deliba- 
raba sobre el partido que deberia sacarse de los 
guardias; mientras que los mismos allegados a 

8 



/' 
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S. M. y àqtlellos^ de cuya fidelidàd no podia dudat*^ 
dij((;c]frdsiban entre âi> porqtlé no côhtetiian eil la 
especie de gobierno qtië debià prdclâtiiaHë ^ les 
vecinos hbtiradod de la cbrtë Titidn étl ttnd (con- 
tinua ansiedad^ jr lod ^altado8, apojrâdos {k>r y 
âyhtltamt^ntd ^ àumentaban en ëstreitld \k coti- 
fiision , y ctisian que ëra Uegàdô èl tietnpti de jpô- 
iiei* en plàtltà sus proyeëtôs. Diesde Ids primerez 
dias se ettlpëÂà èl ayuntâmientd dé Madi^id eti 
que debiâ atacânse a los guatdias eon là ttt>;^ («er- 
inanentë > quédâtido en là Capital ios lisldotMile^. 
Itisiâtio riepetidas tece§ tM este em^efto^ que éiem- 
pre resistio èl gobiernd> pot*que no ^aiiiente 
(cbUdcia las pbcas fuèriâs de que podîd dispbfaer 
{iât*a el ataque^ sitio que e^bâ persuddidd de que 
lâS inteiiddnés de lo§ d^magogo^ ^Hn sacar de 
Màdfid al capitan getièral eoii la guàrniciod, pàira 
etlvestir en se^ida el pâlaci'o, ap6detarsë> si era 
po6iblë> dé la pèrsdtia d^l Rfey, y dai* k ld$ tlègd- 
cios el ittlpttlsd qUe mas 1^ acdmddase. Gsidft bora 
rëcibià iel gobîei^no ùua nuetti prUebà de que éëtà^ 
èratl lâs ihtèhcidnes de pet^tona^^ qUe no pi^lklfl 
di^imUlàt* Ids desed^ que tênklti de que ëboipesdseti 
las ho^tilidadës. E^ un hebhd que^ diaâ atitës dël 7» 
hnd de Itts principàtes tdolds de los dub^ y dèl 
ayuntamîentd empesso a dâr ordëhéâ en el paf*qtte 
de at*tilleria para que se àrrbjàsèti gi^ànsrdaà â j^la- 
'cio; y a ild ser pot* la firmeza cdti que se resiétiia 
a ëlld ël gefe que mândaba éli aquél pùMtd > i qUien 
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|>ùd]^te ôafeiddr Iflis 6(!>ii»6Cùèficiâs de aqfue) acto 
hd^tiH, èottietîdôr conlra \\é Misma hébitâcidn dél 

Pero èistaâ y otràs tentatWas ^ estrellaffai&n coYi^ 
. tra la aèérvidad^ là ûnûezstjla énergiK del capi- 
tati ^hèfsA y de) gelfe politico y que ausiliablain las 
lÉirsfô det gobiefno côn e\ mayor ceto , y que en 
a^élla^ cîrcuAstanckis^^ eottfô en otras mvckas 
stMeriHÉtts, prèservâron de infinités maies fer per- 
^na dél Rej f U pobiaoion de Madrid. 

LIégd et 6 dé jalky > y laf indisciplina de los soi* 
^o^ dcf Ion dotf balialloneé èè goardias^ qùè esta- 
hM ei^ j^IaéioV ib» eïeeiendo en pira|>orcion de lo 
({né se âce^eâba el âiométïlo de declaftafse abier* 
tatttènte. Siù dûdsi ^e teibia repàrtido dinero à los 
^léafdos^> y el tin(y auAientaba los sintoinas del 
desordèn. Todo attfnneidba déntro de palaeio <i[ae 
erà* lïègaido el tienkpo de 6brar. Goncurrian alli 
péi^to'ùasf ^e no piiodian mehos de tener pairte en 
hs res61ttck>nes ; Yâ satisfeceion se leia en el sein^ 
blantè' dé unes ; ett otroJl se notaba tanibien h 
alegria , pei*o mêzclada côn U desconfianza ;^ y al- 
gunos fespiralràtli venganzaS y esterminio. Los 
soldados nin^ié^On lâf stflida de palacio à los mi^ 
nistrbsy al gefe politico y â o^ras personas dîs- 

(1) Quîen (fio esta orden incônsiderada fîie ël générai 
Riégo, y quien le impu^o siléncîo y rfhâiidd stofâTVtr dd 
pavqne de af^Alêtia filé el côtide de Oartagéna. 
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tînguidas^ que se viéron precisadas i pasar alU 
aquella nôche^ precursora de tantas calamidades. 
Mientras que esto sucedia en palacio^ los cuatro 
batallones de guardias^ que estaban en el Pardo, 
se pusiéron en marcha para Madrid^ a donde lie- 
gâron antes del amanecei* del j, y consiguiéron 
entrar en la capital no solamente sin hallar resis- 
tencia , pero aun sin ser sentidos ; de suerte que 
pudiéron combihar sus àtaquesdel modo mas con- 
veniente , y con tanta mayor probabilidad de buen 
exito, cuantolograban sorptender à sus enemi- 
gos. Pero los resultados distaron mucho de co- 
responder a tan fundadas esperapzas ; y mientras 
que la columna principal era rechazada en la plaza 
mayor por un.pufiado de nacionales y unos cuan- 
tos artilleros^ otros deslacamentos^ que parece 
debian concurrir al mismo punto , fueron dete- 
nidos y aun dispersàdos en el camino por solas 
patruUas. Los guardias fugitivos se reuniéron a 
la columna que estaba en la puerta del Sol^ no 
para ija^tentar un esfuerzo^ sino para retirarse to- 
dos precipitadamente a palaciô , tan propto como 
se dirigiéron contra ellos algunas fuerzas. Los 
tiros y la algàzara diéron a la major parte de la 
guarnicion^ y â los habitantes de Madrid^ la no- 
ticia de que los guardias habian entrado hostil- 
mente en la capital. Cada uno concurrio a su 
puesto^ no â disputar la yictoria , sino a saber que 
los guardias habian huido â palacio en el mayor 
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desorden. En medio del etitusiasmo del triunfo 
por todas partes resonaban voces, pidiendo que 
se atacase a los guardîas^ y que se embistiese el 
palacio^ i ouyo abrigo se habian giiarecido. La 
fàcilidad de la Tictoria conseguida ya alentaba 
aun a los mas cobardes , y parecia inévitable el 
que disponiendo los vencedores de toda la artille- 
ria, y no teniendo nada que temer por parte de 
sus enemigos^ cuya consternaoion acababan de es- 
perimentar, parecia^ digo, inévitable el que de- 
jase de ser asaltado el palacio. Pero el capitan 
gênerai , tomando el ascendiente que en taies ca- 
sos da siempre un valor sereno e inaltérable , a 
Costa de los mayores esfuerzos consiguio calmar 
los ànimos^ y los guardias no fueron atacados^ 
y la habitacion del Rey fue respetada , y tal vez 
se salvo la vida del monarca. En lugar de embestir 
el palacio^ el capitan gênerai envib oficiales a to- 
mar las ordenes del Rey, y se determino que los 
cuatro batallones de guardias, que babian venido 
del Pardo, dejasen las armas, -y se rctirasen a los 
cuarteles que se les designaron ; que los dos ba- 
tallones, que estaban en palacio, marchasen arma- 
dos , el un a Leganès , y el otro a Vîcalbaro , pue- 
blos, que se hallan en las inmediaciones de Madrid. 
Pero los guardias del Pardo, dudando tal vez de 
la generosidad de los vencedores , huyen de pala- 
cio, y toman el camino de Estremadura. Los 
siguen destacamentos de infanteria y caballeria 
con algunos cafiones; el desorden se introduce en 



$us S^^, se 4^ip|>9]:T9inan en tgdaa dwecciwe^, y 
ofrecen 99 triunfo faoiljsimt) à los ^^ lp$ per$er 
guian. ]U^i^ p^eq^, los m^^ m en^r^s^ f^rmc^ 
Q6ro3 , y pocQs /coi^iguen ponèrsa w ^^vo. 

De e$ite iqq^q Itermi^^QQ lo$ pix>yeQtQ$ .4e los 
guar<|^is, y aqte^ 4e exainj^arlfs coiiiâc^cpaacja^ 
de aq^ellos desagradables sucesos» no ^/sjri ino- 
portijino haqer algunas.ohseryacloaes ^ohi^ la cjiase 
^ p^p que 8îC prQpNsi/éi:ao^ y d l9X)dQ qon que 
fue egecutado. 

Lpsjguardbs^io m^fesjtaron abierta^pLeni^ q^e 
cpietisin hac^ una contr^^rexolucion; sintjo el miso^o 
7 de j»liQ. Hasjta entonoe^ alguoos iKi^adoi» p*- 
4iéron espresar^e cqi) ona^ o meiao^ daridsvrji ; ipei^ 
}qs géTes^ nî en svs çon^te^tacion^ con ^gqhifirno, 
ni en âus ,d€snon^U*acione^ pubUcas , d^bw à 1^- 
tender^cual erai e) objetp q^o^^e propQniain. Tpdp 
lo que qqcurio incUpa a créer que ^èretir^xy^ al 
ijPardo cou «^imo de espérer alli 1^^ ordeiiiss d^l 
JXey, para^obrar qoi^ aiweg^ à .ellas. ^$Aq es tjaiKtQ 
was probable ; q jei^s bien pudierçt i^cif^ taqtp 
mas ^evidente, ciiantQ Iqs dos ofici^Jif^ ^ |^r- 
Âi9», q^e desde e^ Pwdo fi^er/pn a tratfu* x:ojci 1(^ 
miniçtros^ tuviéron cop el {^y un? pQniferei?icjb| 
reservada ^ y pudx> coDOcer^ qme la ^ntfveyiata 
con los ]3aiini3tr03 no bab^a sidp m^Q ^ jpf^effds^ 
del ylsge (i). 



(1) Los oficiales que vinieron del Pardo à esta CQnferencîa 
fueron D. Luis Mon , y D. Fortupato FIqpjbz. 
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Sejs dias e^pierarpii Ips guai4i93 el impnbo que 

le$ 4»pse I4 portp , y ^ prqliable qjip en mt^ tiempo 

fi^e^en jpppt|puq§ la^ cpnfer^nci^si en palaciq , pr$i 

4alil|er9r pi partidq que pqdisi ë^ç^r^e de la$ tpp- 

pa^ del Pardo. JjQ^ q^e qpierpciaQ ^Qtonce» la POn- 

fiauzf) de} mpparpa np ei^^ab^n ^cordes ^n smapdo 

de p^u^i?. Qi|^}a|i iipos que el Rey ^ deplara^e 

a{^sol^to^ y ^e spu}^se pQter^mente Ip ^echo 

par l^s cfir\f^i y pre|»p4ian o|;ros que s^ mpdi- 

fica^ I9 ponstitucipn, 6 nia^ bi^n que se estaildeT 

cîesp PB gpbiprpq repre^entatiyQ ^ en el cpal la 

autppdad pe^l qpeds^^e cpn tqd^^ bs facultades 

y con fodo el l)rilloj qpe e§ pece^rio para spste* 

ner l^s mpparqpia^. Uns| y qtr^ opipion debiérpn 

tefiep mi|pfaq$ p^rtidarios^ pues que ^e pai^rpP 

^Ptip^ di|^ sip qpe §e yiese nipgpp re$ultadp^ y 

se 4io lugar à qpf ^ en medio de semejaote inao- 

cipn^ $e recobi^asen los patrioUi9 de Madrid del 

sustp ^e conçibiérpn, cpando tuyiéron noticia de 

la retirada de los guardias^ y hubo tiempo de pre- 

parar algunos piedios de resistir sus tentatiyas^ 

y 4e que empez^sen & moverse tropas de las pro- 

vipciçs^bre 1? capit^}. iQpipp igpp^^lîa que el 

feliz exito de las emjffesas de los suhlevados pen- 

dia de la propta egecucion de sus plançs? Çus|l- 

q^iey pprti4p q^e bpbieran tomadq ]% ppp^p 4^1 

3o de junio 6 el dia siguiente, es^ constante que 

por el prqnto se hubiera egecutadp casj sin obsta- 

culo , porque nada habîa prevenido -contra ellps. 



I !20 DE LàS RBVOtUCIONES DE BSPANA 

Si en lugar de salirse de Madi*id^ donde eran los 
mas fuertes/se apoderan^ la noche del 5o de junîo^ 
del parque de artilleria y del palacio de las cortes, 
y sorprendiendo dos o très cuarteles^ hacen que 
los soldados tomen su partido ; si al mismo tiempo 
detienen a les ministros^ a los individuos .del 
ayuntamieiito^ à las priftieràs autoridades ^ y to- 
man posicion en los puntos principales ; aquella 
misma noche quedan duefios de la capital. Y esto 
podian hacerlo sin encontrar el menor bbstaculo, 
puesto que ellos cubrian los mas de los puestos , 
eran muy superiores en numéro a todas las fuer- 
zas reunidas de la guarnicion ^ y conseguian apro- 
vecharse de las yentajas de una sorpresa , pues asi 
como sin que nadié tuviese noticia de su fuga sa- 
liéron de la corte, del mismo modo les hubiera 
sidô facil marchar a cualquier punto sin ser sen- 
tidos (i). En lugar de abrazar este partido, to- 
man el insignificante de salirse de Madrid, y 

(1) Nada era tampoco mas sencillo <pie apoderarse del 
capitan gênerai , delgefe polîtico , de los gefes de los cuerpos , 
del ayuntamiento , del consejo de estado , de la diputacîon 
permanente de cortes j de îos ministros ; porque el Rej podîa 
convocar sîn.dar ningan recelo à las mas de las autoridades j 
al consejo de estado que ténia sus sesiones en, el mismo 
palacio real : el ajuntamiento estaba reunido casi sîempre ; 
y en «uanto a la diputacion permanente y bastarâ decîr que 
los guardias daban el servicio en el palacio de las cortes y para 
que se conozca lo facil que era detener a los individuos que las 
componian. Los ministros despachaban en el mismo palacio 
real. 
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esto prueba que semejatite determinacion fue pre^ 
cipitada y sin plan y sin combinacion con el pà- 
lacio. Stn embargo ^ no se debe omitir que cuando 
el capitan gênerai hablo a los guardias que se reti- 
raban y estos manifestaron que iban à unirse con 
el Rey, que tambien habia salido de Madrid. } Pen- 
saria tal Tez S. M. dejar el palacio aquetla noche> 
entregandose en manos de los guardias^ 6 espar- 
cirian esta yoz los comandantes de los batallones^ 
para atraer mas bien à los soldados ? 

No es probable que el ftey tuviese intencion 
dé abandonar aquella noche la capital, porque/ 
en este caso, hubiera estado instruido de los planes 
de los guardias , y sin duda se hubiera sacado de 
ellos un partido mucho mas pronto y seguro. Por 
otra parte 9 si S. M. hubiera querido marchar, 
nadie podia impedirselo. Debemos pues créer, 
mientras que no Ueguen a averiguarse todos )os 
pormenores de la subleyacion de lo$ guardias, 
que estos por si, y antes si saliéron de Madrid, y 
que cuando estuviéron en el Pardo fue cuando 
empezô a pensarse que podian servir para trastor- 
nard orden dé cosas existente. 

Y aunque no se hubiesé tenido por conveniente 
apoderarse en los primeros momentos dé la corte, 
como sin bbstaculo pudo hacerse , no por eso los 
que dirigian la subleyacion debiéron dejar de to- 
mar las medidas, que podian contribuir al exito 
de sus planes. A ocho 6 nueve léguas del Pardo 
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$jB l^lljl el depfir|;!|nfento 4p ^rtjlMa 4e Se§pOTr»f 
dfi dondp, sin hallar ppf^icjon^ j\q ^olgpiept^ po- 
disfii s^ps)f ;irf;^^l^fi^ y fii|i|iîçiqnçs , $inq que |sra 
b^f n fifpi^ 9|ti7!te]7 ^| p^iq^igi^liQ prqyiqpial d^ ^qiiella 
çjfujac)» y niuc|ia pa|:*t€; 4^1 de ^fttlleria. pff-o 
tapto pfido ensaya^$i8 en Ay^ , y ^^ ot^ps pHnr- 
tp3 ;, cpn el mejor e^ito. }ptarceptpndo lo^ ppr- 
veos, se intrpdifpia }fi |Gppfu$ion en 1^^ provin- 
cial, y se ppdian circijiJl^r la^ notiqias q^p fuesen 
mas favorable^ a sus ii^ira^; pfspq )qs gp^i^^as pi 
detuviéFon la cQrF|espon4enc|a pul^liç^, pi .aun 
diérPH UI19 prpqlaïqa p inapiQe9|:p qqip ïipqya^fi su 
dejbnripinpcipp y )^^ ?t3^j^ psirfidarîps. Todp 
e^to Gorrpbora Iq que b^ 4ipbû de que po t^pian 
pi^gpp proyecto fijp , y qw pp }a ipcertiduDi)^ 
de Ip qw8 di^ppp4^îa de ejlps la ç<H*te^ ni «^ afxc- 
yiap a c^piprepde^ pperacipp j^Jgun^, pi siquier^ 
se detpnninabap ^ e^prfss^r sus jseptin^iisntp^, pppr 
que app n^ ^staban ^ppiqpadqs ppr pi IVpy • 

Bero aun pi^apdp la pstrs|f|a indecisipn 4p pafa- 
cip fuese la C9Psa dp tant^ ^patia , y ^up ppiipdp 
los difprentps partidos, qpp ^) ladp 4^1 f^ey j^e ^t 
barazaban mutuamieptp, pifdjesen dl^ci^lpa;: t^p 
prolppg^da ind^i^ipp, ^pprque, pp t^ptp qup se 
f^esolyia Ip qpe habi^p de hgppf* Iqs gu^i^i^s, po 
se lès dali^ un gefp que (uyie^e ppiniqp pp 1$ oqpL^f 
en el pg^citq y pn )^f p^pyincias, qu^e GO^ntu- 
vipse )a di«^ipliP9 , y qpp conseryase p} pi^piri^it 
de los spldadps siepiprp di^pppsto a ohr(|r? fi^ if)- 
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cpucel^ît^e por que jSfpc^ic <lç 9b^i^4pn9 ^9 4^}o 
al frept^^elo» rableYa4p$ di&l Pa|^ 4 ^ Qom^n- 
d^e de ^t^tlpn <)e la guapdia^ /^tfapgef^p; puyA 
0omb|:*e iera d€$£;oa9ci4)^ , y i^ pi aim ^i) sif. 
mismo Guer{io tfi^^a la ^nflueiu»^ peces^f^fa paf*^ 
h^erse oliedeper en aq]i)ielU$ c^jrcùi^stjancia^. ^Nq 
hab^L aj Is^o del Iji^y gfeipeF^jies, qf|£ jeran cpnoçf? 
da9 eq ^QdU )a i»»çi<m , e^tpe los cpale^ pi^Jft l^abejr 
se «Jîgido VLBq, qj^ sp encargase de ^as tfpp^^ de} 
Pardo? ^F^ljtarffii) ta) irez en ^quella op9siop sur- 
jetas , que se ofrfsicieifj^n .^1 poionarca p^r^ pr/e^ tip: 
^te ^e^vicio? Slo p^r^e crf^ible; ^m efxibargp^ 
tjBnepu)# ;el egemj^ de qu,e a^qu^slloç que ei^ {in? 
e|>p|C^ mas rcicjiiente y menos jespqi^ta k^n })la$p- 
naf(}a tai^to 4^ j^ealistas, y )>ltn preido qj^ e^te 
^tolo le^ ida |d^ei$<4v> P^r,^ ppi^^gwr 4 3^ç mismos 
cpmpajB^Qs^ se vjiiron, eq los prî^erps 4^^^ 4^ 
juJÎQ, 6 indecisos y en|;arainent;fs nuios> o en las 
fi}as de Jb$ cppst^tucipnales. Çpa)jqpif^a qpe ji^ya 
sido )a caps^ de no haber l^ip^da je) man^^ de lo^ 
guîMpdias J^n gi^^ral canppi4o, }ff cjej-t^ iCj qujÇ 
e^e efrqr splp puede diçcplpars^ pon la cpi^- 
sjou y el desprden que r^jj^a^ al f^eid^^or de} 
troupy en don4^ J^ ^^ }<^ Q^^ teff^W W^ î^** 
fluencia sfe ^eg^j^ap estiq»^dfpiepte, çri^yf^^Q 
que no habia ningun obstaculo para Uegar ^ 1 Ijeiv 
lf)inodesjijis des^s. 

Vengaippç y^ a} mpfpepfiQ pp qu^ Ipç guafldîfis 
se deci^jiép^n a entrar hpstjj[g)iep|tejep Madrid , y 
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examinemos el modo con que lo egecutaron. Sin 
dada la operacion mas dificil que habia que hacer 
era Uegar à la capital sin àlarmar a la guamicion , 
y esto lo consiguiéron tan completsunente ^ bien 
fuese por descùido de los que obçervaban las ave- 
nidas y guardaban* las puertas ^ 6 lo que es mas 
probable, porque estuviesen de acuerdo con el- 
los y como que entraron en Madrid sin que se dis- 
parase un tiro , y sin que lo supiesen las autori- 
dades. La Tentaja estaba enteramente por su parte; 
el numéro , la calidad de las tropas , y el (lallar 
a sus enemigos desprevenidos y en un profundo 
suefio, les aseguraba la Victoria. Su principal es- 
fuerzo parece que se dirigio a la plaza mayor, y 
que debian desembocar en ella por diferentes 
calles. No solamente falt6 esta combinacion, sino 
que la columna, que Uego hasta cerca de la plaza, 
retrocedio al primer canonazo, sin intentar nin- 
gun èsfuerzo. Es imposible hacer una descripcion 
de las operaciones de los guardias, porque desde 
los primeros momentos manifestâron tanta'iilde- 
cision y tanto desorden , que puede decirse que 
no hubo ningun ataque combinado, y que no hi- 
ciéron mas que marchar hasta donde hallaron re- 
sistencia , y entonc^es retrocediéron y huyëron a 
palacio. 

^Pero por que causa los batallones, que estaban 
en palacio, no hiciéron ningun movimiento para 
protéger la operacion de sus companeros? ^No 
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era Ue^do entbnoes el momento de hacer todos 
un esfuerzo , de que al frente de cada destacamento 
hubiese marcbado un gênerai, y de que un infante 
hubiese dirigido los ataques? No podia caber en 
esto la mas minima duda , cuando se sabia que los 
goardias tenian mucha falta de oficiales, y que 
era necesario no perdonar medio alguno de ase- 
gurar la empresa.La esperiencia lo ha demostrado 
sobradaménte. Los soldados de guardias, casl 
abandonados a si mismos, y no YÎendo a su frente 
à las personas que quiza se les habian designado , 
perdiéron el animo , y aquellos vâlientes vetera- 
nos, la flor del egercito espaûol, que tantas veces 
habian arrostrado los majores peligros , huyéron 
de unos cuantos hombres, que apenas sabian hacer 
use de sus armas. ^Quien no se Ueno de indigna- 
cion al ver en las manos triunfantes de los mili- 
cianos la bandera del primer regimiento de guar- 
dias y aquella bandera que recordaba tantas glo- 
rlas, y que guio tantas veces por el camino de la 
Victoria, a los que peleaban bajô su sonibra? ^Y 
quien no derramo lagrimas de compasion y de ira 
a un mismo tiempo al ver los cadaveres de tantos 
guardias^què se dejaban matar casi sin resistencia, 
y al Ter prisioneros a centenares de soldados que 
pocos dias antes eran el modelo de la disciplina y 
del valor, y que de tantos peligros habian librado 
al vecindario de Madrid , imponiendo a los albo- 
rotadores? Aquellos desgraciados escitaban la com- 
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paâion, al faso que no se p»o(Iià àofticar vM ihcrvi- 
iùietïio de cdlerat eonlra 16s que, despùés dé KàBèr 
\6s coTïdUcid&à Madrid, lès hrfWati aibafcdônàdd. 
^Qûe hâbîàù de fcacér casî sin aflcîalés y slri sar- 
gentos , y sîn qite viesen rei/Kzado tiàdi dé curfWo 
se les hàbia ôfrecîdo? No'fiiérdn I6s tiaéionalfo, 
hî los soldados de là guàrnîciôtt de Madrid, Itfe 
qtîe SiertcriÀtoii a los guârdlàs; fùè ^ àh^Màtio 
en que lôs dejarôri, y faé là feità de fflàfi, dé 
cdïicierto jrdè ériergîa, là que afesmo i iMios 
irifelîces. 

riemos Vistd qflè la èonducts» aîlitar y jptolitîfe 
de los que dirigietbtt à Itfs gùardid^ f uè tari ^ ^f^ue 
desc6iicert6 ëilterrfmèrfte sus proyéctos, y ^e 
aun tenieridd, cdmo tenîan pbir sii jifartë, tôi^s las 
prdbaBilidades de nh fèliz éxitô en las primét^s 
ôpetâciohés q[ue empréridiésen, perdiétôii ks Vèii- 
t^às de Sri t)0^icion por là apàtià y pb* là déBîli- 
dàd que manifëstâron. Pero î^déinas ^ roiiHpi- 
tniélitôftiè rtitiy intempestive, jr por ^oôo qiie 
tubiesen ^ëflexîonadô , hubîèran coiiofcidô' ijiie él 
taînîstèrîè tendia constantetneûte â asègura*' la 
àûtôridàd rèàl; que tio peil^dondba niedîô àlgoné 
de conàèguirlô ; que el Réy hadîa y a mUthff tiémipô 
ipte nô erd însultado, y que nO^estabà distaiite la 
épo6a en Id que, de résultas del cônèrèsô dèf Vé- 
ronâ, las grandes jprôtèricîàs hiciesen sâbé^ sus 
intehctonës. Erà toas tfoë probable, y U marclia 
que tfabia ségtfid pàrecia que 16 asègurabîif, que 
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el ministerio^ lejdé dé ôpbilëi^së â ^è se hicieèëti 
en la boh^tiluëlon las môdificâôtones tiècési(riàs> 
pldi^ ^e la àùtoridàd d^f Rej adtjùiHësè toda là 
fuerza que l(é faltabà ^ àbhizài^ià cbû alisia esté pai*- 
tido; y éntdnceë , p^ra iînjiolier i Ids dëiliagogô^ 
de las cortes y de la capital , ùl inij^mti ti^iiipo qtië 
él egerfcito fraticës amenasse la fronèerii > eolrive- 
nîa sobre manera tietlër a la ittihù uti dnèr^o de 
trôpas> qtie apoydsë làs disposidioriësdel gobiërtiO; 
y este cuei^d debia ^ét^ la gtiardia real. El ei)t6 
entbniëé^ efsl.iiifalible; y aun, ciiaiidé Ids guar- 
dias hUbiëséh ^idd veilcedores ël 7 de julid> iib 
por esd se asegiltabà su eiiipresà; Stii dada Hùbié^ 
ran cortidd arroyos de sahgre; pard ëbizid IdS 
constitucianales tenian el apoyo de las trd|)âà , y 
eran dùënbs de todsi» las plaças y dé là^ {iobla- 
cienes f^riiicipales^ podià esegtiitir^ qùè ël trithifd 
de les guatdias seriâ inomentanéd. Era tàitibiëh 
iiiUy difétëHte ël |>rdpdher inddificdcidtiesdejandé 
nn gdbiëiiid repréSfetltrttÎTO , 6 ël restableijef èl 
absdlutismo. En el prliÉier câsd^ se pddia éontar 
con numerosos pajrtfddtioS étitré Ids inisiiios lîbë^ 
râles; ^iii que pudiese presuiHirse que el fiaHfd^y 
llniiiaddsertil) dejàSé de àpdyar las inodificàcidiië^^ 
p6t*^ë ënldiiees âtis prëtensidiiëà ëstdbsin fëdii^ 
eidas é librsitse de lé ànarctitia. Përo (ihyclllinâridd 
ei absdltttismd, se lexasperaba i i^iàntds tettiati 
algûhd pâtï^ eti los iiéigocios) poi'qtlë hù Se pch 
drian cotitar por sqguros; y Ids desordènes, que 
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siu duda hubieran sucedido en Madrid, vista la 
indisciplina de los guardias y el partido que do- 
minaba en palacio, s^ialando a los constitucio- 
nales y a los exaltados lo que tenian que temer, 
les hubieran obligado a hacer un esfuerzo y a 
marchar sobre la capital. 

El Rey, a pesar del respeto y del decoro con 
que era tratado por los ministros^ y a pesar de 
que no podia menos de conocer su aversion a la 
anarquia , y los afanes que se tomaban , y riesgos 
que corrian para establecer el trono sobre bases 
establesy se condujo con ellos con la mayor 
réserva en los sucesos de julio, y, como he 
dicho, la noche del 6 al 7 fueron detenidos en 
palacio. 

Era imposible que, despues del 7 de julio ; se 
sostuviese el ministerio^.y no podia menos de su- 
ceder que el nueyo gobierno se compusiese de 
hoinbres de ideas exageradas. Sin embargo aun 
tardaron los exaltados en ponerse de acuerdo, y 
hasta principios de agosto no se organizo el nuevo 
ministerio. Habia entre ellos dos partidqs, que se 
apoyaban en, dos sociedades secretds, y la descon- 
fianza que ténia el uno del otro , bizo que al pa- 
recer ambos permaneciesen en inaccion despues 
del 7 de julio, esperando cada uno de ellos que 
Uegaria i apoderarse de las riendas dei gobierno. 
Triunfâron al fin los masones , y fueron bastante 
astutos para que los comuneros consentiesen en 



DE 1820 A 1825 Y DE l836. 129 

que el nuevo ministerio se compusiese entera- 
mente de hombres de su secta. 

El tercer ministerio ténia muchas yentajas sobre 
los que le habian precedido. No cedia en luces al 
primero; peseia el amor del orden en el mismo 
grade que el segundo y conocia perfectamente la 
marcha de la revolucion^ estaban intimamente 
unidos entre si los que le componian^ y no per- 
donaron medîo de adquirir la confianza del Rey. 
Todos los ramos del estado recibiéron de este mi- 
nisterio un fuerte impulso^ y sus conocimiéntos , 
sa tino ep el mando , y la firmeza de su caracter, 
le diéron un ascendienté mucho major de lo que 
podia esperarse » atendida la epoca en que se en- 
cargo del gobierno. Hizo a la anarquia una guerra 
constante y metodica, y ostentô siemprelas maxi- 
mas mas monarquicas, no perdonando medio de 
hacer que el Rey fuese respetado. Enfin este mi- 
nisterio estaba animado de los mas yehementes 
deseos de fijar la revolucion. Ténia para conse- 
guirlo mas medios de los que tuTO, ni quiza ten- 
^a ningun otro en muoho tiempo, y sino lo con- 
sigtik>> si bajo su direccion no recobro la autoridad 
real todo el esplendor de que es susceptible^ atri- 
buyase esto, no a falta de los ministros^ sino a la 
intempestiva sublevaçion de los guardias^ y al 
poco apoyo que hallaron aquellos en el palacio de 
Madrid y en los gabitietes estrangeros. 
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CUARTO MINISTERIO (i). 



Lopez Baûos^ uno de los gefes de la Isla^ fue 
nombrado ministro de la guerra , y tuTO el en- 
cargo de elegir sus compaûeros, entre los cuales 
el principal era redactor del Espectador^ perio- 
dico, que desde sus primeros numéros no habia 
cesado de combatir todos los principios de mode- 
raclon. Otros très ministros babian sido dipHta- 
dos à cortes en la legislatura anterior^ y se distin- 
guiéron siempre por sus ideas . exageradas. Ëllos 
fueron de los que se espresaron con mas calor 
sosteniendo> a fines de 182 1 , la rebelion de Cadiz 
y de Sevilla , y dando elogios a la inobediencia y 
a la insurreccion. 

A taies manos fueron confiados los destinos de 
la triste Espaiia ! £1 primer cuidado de los nue- 
vos gobernantes fue colocar en los puestos de 
consideraclon a los hombres de su secta , que se 
faabian distinguido çombatiendo el orden y los 



(1) Para cstado, San Miguel. 
Para guerra , Lopez Banos. 
Para hacienda , Ëgéa. 
Para marina , Gapàz. 
Para gobernacion de la Peninsula, Gasco. 
Para idem de Ultramar, Badille. 
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gobîernos anteriores. No tardaron en esperimen- 

tar ellos mismos que, una vez dado el impulso al 

desorden , no es facil que disfruten pacificamente 

de su triunfo los que por semejantes mediôs lie- 

gan a apodei^rse de los negocios, y bien pronto 

se TÎéron espnestos a las invectÎYas de los comu- 

Yieros. Cfeyéron estos que serian consultados por 

el nuevo ministero en los negocios de importan- 

cia y y que la revolucion marcharia segun sus de- 

seos^ que eran los mismdss que habian manifes- 

tadoios masones; esto es, que reinaria el terror, 

y que no quedaria en Espaiia persona alguna dis- 

tinguida en ningnn râmo , con tal que no estu- 

yiese alistada en sus filas. Se prometian con tan ta 

mas razon estos resultados , cuanto los periodicos 

de la secta entronizada ; sus ordenes y todas sus 

demonstraciones no habian indicado otra cosa 

desde fines de 1820; desde cuyo tiempo se habia 

Tisto siempre a los masones en las cortes > en los 

clubs y en todas partes, declamar contra la mo- 

deracion , y predicar con fnror la demagogia. Mas 

bien pronto se desengainaron , porque viéron que 

los ministros solo trataban de repartir entre los 

suyos el poder y la influencia , y de gozar en paz 

del fruto de sus trabajos. 

'Empezo pues a encenderse la guerra entre Jas 

dos sectas, y aunque parecia que todas las ventajas 

ealaBah por parte de los ministros, no obstante 

los comuneros que se habian apoderado de la 
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causa que se formo sobre los sucésos del 7 de ju- 
lio, se valiéron de ella para perseguir a todoslos 
moderados, y pùblica mente se trataba^ en sus 
periodicos y en sas clubs ^ de atacar. al mismo 
ministro de estado, que habia sido el primer fiscal 
de aquel proceso^ y al cuaL atrîbuian omisLones 
criminales en su formacion . De résultas de la causa 
se decreto la prision de los ministros que habia el 
7 de julio; fueron conducidos a la carcel el conde 
de Gartagena y el gefe politico San Martin ; se 
fugâron muchas pérsonas distinguidas, y fueron 
presos el duque del Infantado y otros Tarios. El 
objeto era sin duda llenar las carceles de Madrid 
de los hombres mas distinguidos , y atacar hasta 
a los Infantes como complices en la copspiracion 
de los guardias. Nada era mas facil que lograr es- 
tos resultados, formando en ello çmpeno unes 
hombres que no conocian ni probidad ni mira- 
mien tos, y que presentarian testigos para decla- 
rar cuanto conveniese à sus miras ^ mucho mas 
cuando tenian a su disposicion mas de mil guar- 
dias, que babian sido hechos prisioneros el 7 de 
julio. Amontonadas en las carceles ias victimas, 
se hubiera procedido con ellas ^segun lâs circun- 
stancias , y 6 bien se les hubiera hecho espirar en 
un patibulo, 6 se les hubiera asesiuado en un 
motin formado al intento. La existencia de estas 
planes atroces esta bien demonstf ada , no sola- 
mente por la tendencia de los demagogos que los 
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fiabian concebido , sino porque sin rebozo los han 
espuesto en sus clubs y en sus periodicos. 

Empezo el ministario «a ver con disgusto que 

sus contrarios tuTÎesen en la mano tan poderosa 

palanca , con la cual podian desquiciar hasta los 

fondamentos de su poder« Tan enemîgos de los 

moderados, como los mismos qiie formaban la 

causa del 7 de julîo, no se hubieran opuestoa que 

fuesen perséguidos , y ellos habian dado el egem- 

plo con mas constancia que nadie; pero las cir- 

constancias habian Tariado^ y Yiendose ensalza-* 

dos, quisiéron dara su gobiemo cierto caracter 

de moderacion. No obstante aun, hubieran per- 

mitido que la causa del 7 de julio siguiese la dîrec- 

ciûn que habia tomado ; sino se hubiese tratado 

de enyolver eii çUa al ministro San Miguel, y por 

consiguiente de hacer la guerra al ministerio. Ya 

eutonces no se guardâron ningunos miramientos, 

y el proceso se arranco de las manos del fiscal del 

modo mas ilegal y mas despotico , y se confio à 

otro, que pnso en libertad a los principales presos, 

y que se limito unicamente a procéder contra los 

oficialcs de guardias. A esto deben su existencia 

muchos hombres distinguidos , que han hecho ser- 

vicios importantes a ga patria , y a esto debe atin- 

buirse el que no se precipitase entonçes la revo- 

lucion en terminos de que desapareciese la mo- 

oarquia. 

Entretanto la guerra ciyil se encendia con en- 
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camizamiento en las provincias que confinan cou 
Francia , y ya no podia dudarse que el gabinete 
de esta nacion protegia la insurreccion, Tiendo 
que un gênerai de credito tomaba el mande de les 
realistas de Cataluiaia , y que en Urgèl se estable- 
cia una regencia. Se dirigiéron a aquella frontera 
numerosas tropas ^ y los ministres eligiéren para 
mandarlas a gefes casi tedos de su secta , pero que 
no por eso tenîan las cualidades militaresy poli- 
ticas, que eran necesarias para triunfar de les sub- 
leyados^ atraerlos^ y conservar a los pUeblos en 
la sumision. Muchas operaciones se combinaron 
mal , y se egecutaron sin vigor y sin energia , y 
semejantes descuidos ^ que no dejabaik de propor- 
cionar veniajas a los Uamados realistas, los alen- 
tabati para nuevas empresas. Se hacia una guerra 
de esterminio , y se asesiiiaban muchas veces los 
prisioneros, particularmente los que habia entre 
elles que fuesen algun tante distinguidos. Los 
puéblos estaban espuesles à les insultes y a Teces 
a las exaccienes de una seldadesca desenfrènada, 
porque el nuevo gobieme habia acabade de rela- 
jar la* disciplina , y creia que no pedia sacar par- 
tide de les seldades, sine telerando la licencia. No 
selamente laspartidas de realistas se engruesaban 
en la falda del Pirinee y hacian frecuentes corre- 
rias hasta el Ebre, sine que las provincias del in- 
terior estaban infestadas de cuadrillas mas 6 inenos 
numerosas, que interceptaban correes, atacaban 
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los. peqiieiiios destucamentosde tropas^ y sacasido 
de lo^ pueblo^ lo que naoe^tftbln > 6 mas biim lo 
que «{uerian^aumentaban la (ionfusiioo^ y hm^m 
sumamente dificîLes la» oomunicaeiones. Se mulr* 
tipb^ahan cou este luotivo los robos y los asesi-t 
natos; y^a laa mismas puertas de Madrid y se deso- 
bedecia al gobierno , y se i^eunian gavillas. 

Es cierto^que las trqpas constituciônales consi- 

guiéron ea Catalufia grandes ventajas , y que to- 

mados los puestos de CastelfuUit y Balaguer^ la 

divisiop de realistas del geaeral baron de Eroles 

tuvo que refugiarse a Francia; pero no obstante, 

la guerra continuaba aun en lo interiôr de la misma 

C^taluna^yparticularmenteen laparte que confina 

con Valeneia. Los animos estaban ya encarniza- 

dos , y los înfinitos desordenes que se cometian 

por niia y otra parte atizaban mas y mas la dis- 

cordia^ y producian un furor que era ya dificil 

estinguir. Jamas el gobierno manifeslo ni aun in- 

dicios de quef*er pacificar aquel pais, atràyendo a 

los habitantes ; y los partes oficiales^ las observa- 

ciones,.que se inser^aban en los peripdîcos mi- 

nisteriales ^ todo respiraba esterminio , y hasta la 

eleccion del gênerai, que mandaba en Catalufla, 

daba bien a entender que se contaba con empléar 

umpamente el hierro y la Uama. 

Lo mismo sucedia en Nararra y en Aragon , y 
la sangre espanola se derramaba a borboUones 
por los mismos que se proponian regenerar la na- 
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cioB y hacerla feliz. Los générales en gefe de ios 
egereitos publicaban a porfïa bandos atroces^ im- 
poniendo k pena de muerte^ de confiscacion de 
bienes y de espatriacion oon la major ligereza. 
Los pueblos ^ desde donde se hiciese fuego a les 
constitucionales^ debian ser quemadosy saqueados 
infaliblemente , aun cuando no fuesen Ios agre- 
sores del mismo pueblo, con tal que no Ios entre- 
gasen ; igual suerte se sefialaba à Ios pueblos donde 
fiiese muerto un patriota , y las penas de muerte 
se estendian hasta a Ios que diesein noticîas faTO- 
râbles a Ios realistas (i). 

(1) £n prueba de lo que varias veces hemos dicbo de que 
os liombres de partido nada aprenden ni nada olvidan , 
admirense nuestros lectorcs de lëer el siguiente bandb pu- 
blîcado en Gataluna por el gênerai Mina en fines del ano pa- 
sado de 1835. Aunque todos Ios diarlos de esta epoea le ban 
insertado en sus columnas, nos parece oportnno copiarle solo 
para que se observe la compléta analogia de errores y cruel- 
dades comctidas por Ios mismos hombres en iguales circun- 
ttancias. La unica diferencia quel encontran^os es un cierto 
pujo aristocraticoy que se echa de ver en Ios apellidos oon que 
encabeza el actual ban do. 

Bando : « D. Francisco Espoz y Mina, Mundain, Ardaîz y 
n Àleman , teniente gênerai de Ios reaies ejercitos j capitaD 
« gênerai del ejercito y principado de Gataluna. Guando Ios 
« enemigos de nuestra Reyna , y de las libertades de la na- 
« cion , lejos de céder a Ios repetidos Uamamientos que se les 
M ba hecbo , persisten en su criminal intento de rebelian y 
M esterminio , asesinando à cuantos Espanoles leales caen en 
<( su poder, como se ha verîficado mas sîngularraenle en estos 
a ultimos dias , es ya indispensable por parte del gobierno de 
H S: M. que la mas inflexible severidad suceda â ruînosas 
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Y estes décrètes de furor y de esterminio no 
solaniente se llevaban a efecte , sino que se hacia 
ostentacion de semejantes atrocidades^ y el go- 



« eonsideiaciones. Por tanto, en virtud de la autorizacion que 
« S. M. la R^na Gobemadora me tiene acordada ; 

.Ordeno t mamdo : 

tt l». Déclara en estado de sitio todo el distrito de la capi- 
M tattia gênerai del principado de Gataluna. 

« 2®. Pot consecuencîa la autorîdad milîtar absorve toda 
« la admînistracion del distriio. 

« 3®« Seguiran no obstante las. antoridades actualmente 
« establecidas despachando los negocios dessus respectlvas 
« atribaciones locales , en todo lo que no diga relacion à 
« nueyas disposiciones générales , las cuales cometeran a mi 
et aprobacion. 

« 4®. Me reservo , dorante el pais subsista en estado de 
« ^tio , alterar esta disposicion en dependencias y personas , 
<t Tûrlando el curso de los negocios , segun mejor conviniere 
« al serTicio. 

« 5^. À los fiicciosos se les concède el termîuo preciso de 
« quince dias desde la publicacion de este bando para que 
« depongan las armas j se sometan al gobierno de S. M. la 
«< Reina. 

« 6®. Pasado este tiempo sîn haberlo veriûcado , todo re- 
« belde sufirîrà la pena establecida por las lejes. 

«< 7®. Seran pasados por las armas todos los que presien â 
u los fiicciosos en cualquier forma 6 manera auxilios de armas , 
« municiones y viveres, dinero u otros efectos. Quedan sujetos 
« a la misma pena los conductores de estos artîculos , y los 
H qae promuevan la rebelion y estravien la opinion de los 
M pueblos y de los hombres , sea por el medio que fuere. 

« &°..Igualmente seran fusilados los que trageren corres- 
« pondencia con los facciosos y los conductores de ella , sea 
« esta de la clase que fuere. 

H 9®. Sufiriran la misma suerte el baile 6 el alcalde y el cura 
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biemo^ lejos de impedirlas, las promovia. Al dar 
parte Mina de la toma de Castellfullit, cuyos ha- 
bitantes y que no pudiéron fugarse y fueron asesi- 



« parroco de los pueblos , y la pergona principal de las famî- 
(i lias que habiten las ventât ô casas solares , donde se refîi- 
u jîen y abriguen facciosos , à menos que en el acto de ha- 
u cerles cargo no justifîquen baberse ballade sin fuerzas para 
« rechazarlos , y baberse dado parte de la existencia de 
u aquellos , con toda brevedad, à las tropas de la Reina^mas 
tt inmediatas , 6 â los comandantes de los fuertes mas proxi- 
u raos al pueblo 6 casa invadida porlos rebeldes.' 

«10°. L'Os padres , tutores ô cabezas de familia de eatos 
<t sou responsables con sus personas y bîen'es de los maies que 
« causaren los rebeldes à los leales. Las personas seran con- 
« fînadas à otros puntos , y los bienes de la familîa serviran 
u para resarcir à los patriotas los dan os que les causaren. 

« 11'*. Para ejecutar este resareimiento no se usarân mas 
« fnrmalidades que la de presentar los perjudicados una simple 
« instancia ante el baile 6 alcalde del pueblo y territorio de 
« las casas solares , y este funcionario y el sindico del propio 
<( lugar, pondran su visto bueno à X^l reclamacion, si la ballan 
« en forma justificada ; y a la presentacion de este documente 
«< indiferentemente el comandante de armas mas inipediato , 
« 6 el alcalde mayor del partido , pondran à los réclamantes 
<( en posesion de los bienes de las familias castigadas , sean 
« muebles ô inmuebles. 

« l!2<*. Si estos bienes no fuesen suficientes à resarcir el dano 
c( causado , se harâ un reparto proporcional , segun sus ha- 
<i beres, entre los noteri amen te desafectos a S. M. la Reina, 
« basta completar la cantidad demandada ; cuya cualificacion 
<t de desafectos se harâ por los ayuntamientos respectivos. Si 
« ocurriesen dificultades en la egecucion de esta provr^encia , 
« me reservo allanarlas â la vista del sencillo parte,. que de- 
« becâ darseme de ellas. 

«( 13®. Las autoridades todas del distrito de Gataluna que- 
«< dan encargadas , cada una en lo que la concierne , de la 
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nados^ dîce asi ; « El pueblo, enteramente desierto^ 
(f ha desaparecido con sus fortificaciones. Y a fin 
« de recordar à los demas el tragico fîn que deben 
« esperar de sus locos intentos, si dando oidos a 
« las sujestiones de los enemigos de nuestra feli- 
i< cddad y se atre^ieren a tomar con ellos las armas 
« para combatirla^ en la parte mas visible de uno 
i( de los muros que. han quedado en pie^ se ha 
« puesto la siguiente inscription : j^qui existiô 
M Castellfullit. Pueblos^ tomad egemplo! No 
« ahrigueis à los enemigos de la patria. » Y no 
se conlento con hacer quemar el pueblo y arra- 
sarle, sino que faabiendo sabido algun tiempo des^ 
pues que se construian algunas barracas y casas 
por los vecinos de GastellfuUit que habian esca- 
pado al hierro y a la Uama, dio orden para que 
losnuevos edificios fuesen demolidos inmediata- 
mente, y los habitantes dispersados. 

Y para que se forme una idea cabal del espiritu 
de conciliacion que dominaba a los ministros y a 
sus agentesy me ha parecido oportuno insertar 
los documentos siguientes : 



« puntual egecucion de lo contenido en este bando; bien en- 
'( tendido , que à todas y à cada una las exijiré las mas 
u sévira responsabilîdad , por cualquiera contravencion que 
< cometîeren. 

u 14°. Se publicarâ , coniunicarâ y circularà este bando, 
« COQ todas las formalidades/ Dado en 6arci;lona , à 29 de 
« noviembre 183^. — Francisco Espoz y Minx. 
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« Ordén gênerai. La cuarta division del eger- 
« cito de operaciones del septimo distrito militar 
(( (Gatalufia) borrarà del gran mapa de las Espa- 
« nas al nombrado y por indole faccioso y re- 
c( belde pueblo de San Llorens de Morunis (alias 
w Piteus) ( I ) , a cuyo fin sera saqueado y entregado 
(( a las Hamas. 

« Los cuerpos tienen derecho al saqueo en las 
(( casas de las calles que se espresan : %l ba talion 
u de Murcia , calles de Aranas y Balldelfret ; Ca- 
x( narias> calles de Segonés y Fasurés ; Gordoba , 
« calles de Serronés y Ascarvats; partida de la 
« Gonstitucion y artilleria^ el Arrabal. (Se escep- 
(( tiian las casas de très personas que se nombran 
« en la orden. ) En todo el dia de hoy, se prepa- 

(1) £1 furor vandalico , desplegado por Mina contra San 
Llorens de Morunis, podrâ explicar hasta cierto punto la 
obstina cion con que , en la campana actual , se ha embrave- 
cîdo contra San Lorenzo de Piteos , que es la misma cosa. En 
sus inmediaciones esta el santuario de Nuestra Senora de la 
Hort , en cuyo sitio ha empleado cuatro ineses , y casi todas 
las fuerzas de su egercito , por solo el placer de pasar à cu- 
chillo su escasa guamicion , bajo el calumnioso pretexto de 
que le habian fusilado los prisioueros. Sin embargo, el dia 
que se tomô aquel fuerle , se encontrâron en el vivos y sanos 
sus prisioneros , es decir, el doble de los que el mismo Mina 
decia en sus partes al gobierno que le habian hecho los fac- 
ciosos. La larga carrera militar y politica de este gênerai 
ofrece otros hechos de esta clase^. Pero es preciso confesar 
que por entonces no se habia imàginado todavia la ferocidad 
de asesinar jnridicamente a las madrés de los que seguian 
un partîdo opuesto. 
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araran los combustibles en las que deben ser 
(( ificendiadas ^ cuando se dé la orden para ello. » 

Siguen otros pormenores. 

u Bando. D. Antonio Bolten ^ caballero de la 
« ordeq nacional deSan Fernando, brigadier^ etc., 
(( prevengo y ordeno lo que signe : 

« Art. 1^. El pueblo que fue de San Llorens de * 
((Morunis (alias Piteus) ha sido saqueado é in- 
(( cendiado de mi orden ^ por la rebeldia de sus 
« habitantes contra la constitucion de lamonsrr- 
(cquia^ que jamas quisiéron jurar^ y por haber 
a incurrido en las penas que sefiala el bando del 
c^ Ëxmo. senor gênerai en gefe de este egercito 
(f (Mina), de 24 octubre ultimo, en donde fue 
(( Castellfullit. 

« Art. 2®. Este pueblo no podrâ. reédificarse 
« sin el correspondiente asenso de las cortes. 

i< Art. 5®. Ninguno de los que fueron sus veci- 
« nos y habitantes podran fijar su domicilio en 
(( los partidos de Solsona y Berga sin permiso del 
« gobierno, 6 del Exmo. sefior gênerai en gefe 
« del egercito. 

« Art. 4^* S^ esceptuan las familias de los pa- 
(( triotas y benemeritos ( siguen los nombres de 
«doce personas). 

« Art. 5**. Por la obligacion que tiene todo ha- 
(cbitante, 6 Tecino, del que fue San Llorens de 
« Morunis , de fijar su domicilio fuera de los par- 
u tidos de Solsona y Berga /los que se encuentren 
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i( en ellos seràn pasados por las armas, sino justi- 
« ficasen que saliéron del pueblo antes del i8 del 
i< corriente, dia en que entràron las tropas nacio- 
« nales, 6 que estuviesen comprendidos en algu- 
« nas de las esoepciones 6 bandos vigente» sobre 
« facciosos. 

« Art! 6°. Los que hubiesen salido antes del 
i( i8 del corriente, los sexagenarios , las mugeres 
w y los îovenes menores de diez y seis anos, tam- 
« poco podran fijar su domicilo en los referidos 
« partidos , sin permiso del gobierno 6 del Exmo. 
« sefior General en gefe , bajo pena de ser expul- 
« sados a la fuerza; en la intelligencia , que para 
« salir de ellos , se les concède un mes de termina, 
« contadero desde la fecha, 

« Art. 7\ Circulese para su cumplimiento a los 
w cuerpos y partidas dependientes de la division, 
(( a las comisiones de vigilancia y ayuntamientos 
(( constitucionales de las cabezas de partido , para 
« que lo comuniquen a los pueblos de los mismos. 

« Dado sobre las ruinas de San Llorens de Ma- 
« runis, a 2o de enero de 1823. » 

Tal erà el espiritu que dominaba al ministerio 
y a sus principales agentes , y taies medios se em- 
pleaban para conciliar los animos, para atraer los 
pueblos y para terminar la guerra civil. Rot ten 
fue promovido a mariscal de campo. Parecia que 
los que dirigian los negocios habian cobrado un 
odio implacable a la misma nacion, que se propo- 
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nian regenerar. Y esta condacta se obsei^rata 
cuando por todas partes se aumentaban los peli- 
gros y cuando el ilumero de descontentos crecia 
todos ios dias , ciulndo tos recursos se disminuian^ 
y enfin^ cuando la ^anta alianza pretendia inter- 
venir en los negocios de Espaûa. 

^Pero como se ha de estrafiar qu^ las autori- 
dades se condujesen de un modo tan impalitîco 
y tan atroz, cuando las cortes daban el egemplo, 
entregando los pueblos a discrecion del gobierno 
y de sus agentes ? 

El dia 7 de octubre de 1822 , se habian reanido 
las cortes estraordinarias ^ convocadas por el go- 
bierno, para tomar en consideracion el estada de 
las cosas. En la sesion del 12 del mismo mes 
present6 el ministerio una manifestacion de las 
causas que habian influido en los maies que se 
esperimentaban , y de los remedios que convenia 
aplicar para estirparlos. Lasagitacionesque acom- 
paâan siempre a las mudanzas politicsas, la igno- 
raucia de los pueblos , el influjo del clero, el que 
muchos magistrados y autoridades municipales 
deja]x>n apagar el espiritu publico, el haberse se- 
parado de sus deberes algunos gefes de la guardia 
real , las intrigas de los estrangerçs , y finalmente 
el influjo que algunas personas y corporaciones 
habian tenido en los pueblos, eran en el concepto 
de los ministros las causai principales del mal es- 
tado de los negocios publicos. Para remediar estos 
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maleb^ proponia el ministerio las medidas si- 
guentes : i"". Que se fijase la suerte del clero. 
â*". Que el gobierno sefialase las cantidades con 
que se debia asistir a los prelados eclesiasticos es- 
trafkados del reino. 3"*/ Que se autorizase al go* 
biemo para estrafkar de sus respectivas diocesis a 
los prelados, curas parrocos y eclesiasticos^ que 
inspirasen desconfianza. ^'*. Que se concediesen 
al gobierno facultades para trasladar de una pro- 
yincia a otra a los empleados cesantes. 5"". Que en 
el caso de ponerse un pueblo en estado de de- 
fensa , los empleados résidentes en el perdiesen 
las dos terceras partes de sus sueldos^ sino se pre- 
sentaban a hacer frente a los facciosos. 6*. Que 
el pueblo , que siendo acometido por un numéro 
de facciosos igual 6 inferior à la tercera parte de 
su vecindario, no se defendiese, deberia pagar la 
fuerza militar que se destinase a ocuparle. 7"*. Que 
las autoridades locales , que no diesen aviso a sus 
superiores de que los facciosos estaban en su re- 
cinto, serian multados^ por los gefes militares^ 
segun estos tuviesen por conveniente. 8"^. Que el 
gobierno pudiese suspender los a juntamientos a 
propuesta de los gefes politicos. g**. Que se de- 
clarase que respecto a los conspiradores habia 11e- 
gado el caso de suspender las formalidades pre- 
venidas en las constitucion, para el arresto de los 
delincuentes. 10^. Que, en las causas de conspi- 
racion , deberian los reos pagar mancomunada- 
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mente todos los dafios y perjuicios eausados à 
tercero.n''. Que se autorizase al gobierna para 
deYoIver al consejo de estado los espedientes de 
propuestas de empleados, que do se limitasen & 
sujetos adictos a la constitucion. 1 2?. (^ne se auto- 
rizase al gobierno por un termino fijp para remo- 
vér y reénaplazar en propiedad, y pérsonalmëhte^ 
a los gefes militares. i5*. Que igualmehté se con- 
cedi«0en facultàdes al gobierno para reémplazar a 
los magistrados que nô cumpliesen con sus de- 
beres. 14**. Que todo fiincionario publico , oem- 
pleado^ civil 6 militar, que se negase a admitir el 
destino que le dièse el gobierno, quedase prlvado 
del que antes ténia, inhabilitado para obtener 
otro, y stendo militar, se le recogiesen los despa- 
chos. i5^. Que se creasen sociedades patriotièas 
reglamentadas , para fomentar el espiritu publico. 
i6*. Que, con el mismo objeto, se representasen 
en les teaf ros piezas, que inspirasen amor à la mo- 
ral y al erercfcio de las virtudes civicas. ly*. Que 
se dîese uii testimonio solemne de gratitud a todos 
losqae se habian presert tado a defender las libertades 
patrias , en Madrid, el dia 7 de julio. I8^ Que el 
gobierno deseaba que las certes adoptasen cuantas 
niedidas les sugiriese su particular celo y anïor 
al bien "publico. 

Tal es el estracto de la esposicion presentada 
por el gobierno a las cortesj y en verdad, que si 
la ciencia y el tino de los ministros se han de gra- 

10 
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duar por este docuHiejito , nO podra fonnar^O. de 
ellos xmà, opinion nimy ftiTCorafele, viendo la^lige- 
re^ y la in^periqia qoq que trat^ron un fi/s^unto 
de la inayor import^ncisi. l^a exagerftcîpa de 
pri^cipios^ (a exal^çioii de las ps^iones, la^sde-:* 
didas violw^3 adoptad^ pw la^ mismaa oorlea 
pocçs iqeses antes^ }a anarquia^ d^^^lbndp en 
tçd^s paVtes^ proiiioyida por lp$ que s^ Hamsun 
Uberfiles par escelencia^ el des^reno dQ l%im- 
prenta, la ignorancia y hk rapm^idad de niuchofi 
eçnpleadpSy y fnfin eVdesQontento générât que se 
habia apoderado de la nacion d^e las chozas 
Y^siîà los piilacios^ pfida 4^ esto em de'conaeoiieu- 
cûi en çï cQnçepfo de \o$ mipis^Sf j^\ po^ia ^^ 
c^lAsa de los maies que se esperimentâban. 

'S^ mismo tino se ms^iiifeataba en los reinedlos 
pr^ipuestos. El minis^tieFio^ lejos de pretender que 
s^ qpncilia^en Ips aiiimos^ que se in^irase con- 
finni^a a los puehlos , y que se cogrt^en \m v^elo^ 
a la aparquia, que devoraba )a Espa&a^ creyo que 
siB s^lT$|ba Isi constitucion con mia> cus^pts^ ipe- 
did^9 insîgnifiçantes ^\g^as,^ absiirdas y rîdicih 
]fk$ Qfr^is, y dirigidas todas a ponçr en susjpfiaftos 
\%s^ facultfides mas airbÂtrs^ias. I^a çpnMit;¥OÀan ^ 
\vSx:vû^\ai ^n alguiias de estas medidas; y ei^ l^r 
de la libertad y de la ju^ticia tantaç ye(>e& proo|a- 
ipi^la^y pretendian los ministros ir^vestirse legal- 
nfiente del despotismo mas feroz. 

En los partes deJUs autoridades^i en^ los papeles 
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pobliços , en ba eaposiciones del gdbiemo , en las 
9e$icmes 4e W certes, se decia cQntinuament^ que 
el orden de oo^s existente teuia ipfipitos enemî-> 
gos; y era natural inferir de los documentos ci- 
tados que el DumeFO de adictos era macho menor 
que el de d^afeotos, PFe^cindainos, por un mo-s* 
mepto, de )a injustioi^ de las medidas propuesta^ 
|iar el gpbierqo , y de si merecia la pena de ï^rr 
berse }i6cbo una revolucion para enb^egar en ms^- 
Eios de ^iete hpmbres la autoridad que ténia el Rey 
HDtes del 7 de marzo ^e 1820; ^cual^s eran la^ 
preten^iones de los painistrosy de su^secuaees? 
^Ql^^ri^P es|;erminar la mayor parte de los T^9fa-f 
ûoles p^ra gpberni^r $in ?:ozpbra y sîn en^migos^ 
6 qu^mn convertir a los desafectos, haçiet)doIp$ 
victimes de las persecueiones , y entregandolos i 
discrecion de autoridades arbitrarias y a veces 
inmorales?'^El furor que respiraban los minis- 
Iros, y sus ageptes, era à propôsito para conci- 
lier Ips finimos d^ los que pdiaban 1^ d^magjpgia 
y el libertinage? 

l<as cortes tomaron en consideracion lo es- 
Pft§stp por el gobiernOy y ademas de accéda: a C9si 
todas sus peticiones, decretdron que a los prela^* 
dos estrafiados del reino no se les atendiese con 
cantidad alguna. Âutorizaron ^I gobiemo para 
que pudiese trasladar de tinas provincias a otras 
^ los empleados, aun cuando estos renunciasen 
6US d^^ûnos y ^mldQSi. Se suprimiéron los con- 
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ventos que se hallaban en despoblado^ en las pk- 
zas fronterizas , 6 en pueblos de menos de cuatro 
cientos cincuenta Tecinos. Finalmente, se auto- 
rizo a los agentes del gobierno para que > sîn for- 
maclon de causa , pudiesen arrestar, por el ter- 
mino de Ireinta dias, a los que tuviesen por 
conspiradores (i). El ministerio> que habià he- 
cho la prueba de la docilidad de las cortes, no 
quiso sancionar esta ultima medidà ^ porque dijo; 
que en la constitucion y en las leyes hallaba suâ- 
cientes medîos de prévenir las conspiraciones , y 
de castigar a los conspiradores. « La formalidad que 
((masque todas parece indispensable^ decia^el 
(( ministro à las cortes ^ dewhiendo el décréta no 
(( sancionado y es la previa informacion sumaria. 
(( El proyecto, de que se trata, débilita este ante- 



(t) Los.galerias tomàron parte en estas discusîones , intei^ 
inimpiendo j dando muestras de desaprobacion a los diputa- 
dos que maiiifestaban odîo â la arbitrariedad ; y los amigos 
de los minîstros , los mîsmos que se hallaban intimamente 
ligados con ellos , y que defendian à todo traoce , en las cor- 
tes , las medidas propuestas , no pudiéron menos de califîcar- 
las de arbitrarias. u Las cortes y toda la nacion debentener 
« una gran confianza en el minîsterio actual , dijo un. difu^ 
« tado, y en el se debe depositar esth arbitrariedad. Esta 
u especie de dicta tura nacîonal , o como si dijesemos la soie-- 
« rania de la nacion puesta en sus manos , es indispensable 
« para aseguar la tranquilidad de todos los pueblos de la 
« mouarcjuia , y tendrân en su favor estas medidas la opinion 
« publica. » El mismo dîputado cîto como un cgemplo digno 
de imitarse las medidas que se tomàron en Francia en 1793. 
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« mural de la seguridad indîvidual , y conmaeve 
« en oierta manera d edificio social en sus prin- 
« cipales fundamentos. Confia ademas a los gefes 
(( poilticos , es decir^ al poder egecutivo , el eger- 
« cieio de funciones judiciales , puesto que no 
c( pueden caracterizarse de otra manera las facul- 
« tades de arrestar y tener incomunicado a un 
(( pi esunto delincuente por el espacio de treinta 
(( dias, y la de estar practicando pesquisas é inda- 
« gaciones durante este tiempo , y recogiendo 
(( pruebas del delito , para , segun el resultado de 
« ellos; 6 poner al reo en libertad, 6 entregarle à 
« disposicion del juez. 

• (( AdémsLSy si tal articulo se sancionara^ serian 
« majores las facultades de un agente del gobierno 
u que las del Rey mismo , puesto que no puede 
i( este, sin quebrantar el articulo fundamental, 
i< decretar la detencion por mas tiempo que el de 
« cuarenta y ocho horas ; cuando por el contra-^ 
w rio , segun el proyecto , cualquier gefe politico , 
« 6 cualquiera otro deUgado suyo, podria pro» 
(dongarla hasta treinta dias, sin responsabilidad 
(c alguna por haber tomado esta resolucion. » 

Tal es la leccion que el gobierno de los siete 
patriotas y el mismo que propuso , que se le auto- 
rizase con facultades ilimitadas , se vio precîsado 
a dar a las cortes, para hacer alarde de que estaba 
animado de algunos principios de moderacion , y 
porque las facultades, que concedian las cortes, re» 
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Gaian en algunos gefes politicos, <]ue no erâti delà 
sectà de los ininiâtros , y & quietïes tio {Mdiati tpà" 
tar de prôntolos destinos sin gtàïi cëcàiidalé; y 
acaloradais gestiblàes dé lus coxliùiiëroés Vètà â 
iiliniéterio se tontradijo & si misMb , y dàbâ en 
todôs sus pasos MUesti'à^ dé sU im{>ërtcla y de la 
èstreniadà ligetéi^à cdti qtie ti'àtoba los ââUûtos 
inàs importantes. « S. M., dicé él tninisitô en la 
« esposicion jra âitûda, àbunda en estas mistHas 
a ideaâ (las dé atérraf & Ids facciôsos y (^onspii^- 
c* dores )> y por lo nlîstno^ su gobiertio propUso 
u & las cortes que declâràsen haber lliôgado èl easo 
«del articulo 5o8 de la cohstitucion (î); pero 
« sin embargo , créé <Jtté èl proyécto soinetido a 
U su real sàticiôti ho es nécésaHo para coiis^alr 
tx aquel salUdbb)e obgetô , y que adetnas coiitiene 
« disposiôionès que produéîrian inconteniéntes 
i< tfiuy stipei^iorés â las Ttetttàjas que de èl podkin 
(< resullar. 

(( Cuando se dice qtie esta lèy no es îQecesàtia , 
\< rto es porque se supongà que no se esta èû él 
« caso que la constitucion previho en èl arti- 
w culo 5o8. Al contrario, él Rèy estd maà con- 



(1) « Si, en circunstancias estraordînarlas , la segurîdad 
^ del estadp exîgiese , en toda la monarquia é eh parte de 
u ella , la suspension de algnnas de las fornialîdiides preâcri- 
u tas en este capitulo, para el arresto de los ddUncuentes, 
« podràn las cortes decretarla por un tiempo determinado. » 
Çonsùlucion y ^rt, 308. 
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u iretoGido qtie nadie de la n^cesidad de apelâr a 
tr mèdio^ eslraordinarios^ para cotisoUdar tnas y 
fc nm ^ imperio de k ley ftitidamietitai > arraigada 
^y^ead corazoti de la liiayoria del pueblo espa- 
ce ficd^ (>érd âoiàbatida por alguâos, i quieues 
tcoiega la ignorancia y la 5uperstici(Hi> 6 preô^ 
ce cùpâ ^11 propio iuteires y èl oro de <}tte &e dejati 
u èôi^OQip^. ]Pejro ai mûiiio tieiûpo^ se persuade 
(T que éoti lo dispuesto en la t30h8titucion> y 1d 
^Kjùe en àëlaracmti sttya didponeti otl^as lèyes 
(f posteriores^ partictilarlàiente la de ii de oc^ 
(c tnbre de 1820, se ha prôTistô bastàtitemeiite a 
« lo que etige el bten del estado > coh tespeto al 
« ^oresto dt lôs cottspiradores ^ y que ho hay uti 
« môlito pat*a sujetarlos à leyed de escepcion^ que 
(t no seàn c(WUnes i los demas delincUetites^ » 

Ésto lûaiiifestaba & làd cortes el gobiertld en là 
éspôsicion^ con que devolVia sin sancionar el de- 
creto sôbrè el modo de procéder al arresto de los 
conspiradores. El ministerio^ por uila parte, 
creia que se estabé eti el caso que prevind el arti- 
colo 3o8 de la cdtistitucion, y no solamente lo 
creià, sitio que> eti la tiiedida ndVena, propuso 
a las cortes qtie lo declarasen asi ; y por otra 
parte, estemismo ministerio decià espresamente 
({ue estaba persuadido de que no habia necesidad 
de apelar à medidas estraordinarias, y que se ha- 
bia provisto bastantemente a lo que exigia ei 
bien del estado, con lo dispuesto en la constitu- 
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cioQ y en otras leyes posteriores. Pero estas leyes 
no s(Hi mas que aclaraciones; en.ellas no se pres- 
cînde de las formalîdades que. exige la oonsltita- 
oion para el arresto de los delincuentes^ y exisjfcian 
cuando se propusiéron las medidas; de suerte que 
el gobierpoy en esta misma esposîcion ^ no sola- 
mente contradice sus propuestas anteriores ^ sino 
que el contenido de un parrafo esta en contradîo 
cion manifesta con lo que se dice en otro. Sin 
embargo , estas eran los ministros patriotas y los 
ministros sabios , en, cuyas manos se depositaba 
la soberania de la nacion. 

Ëntretanto los soberànos aliados trataban^ en 
Verona, de oponer un dique al torreçile de la 
revolucionque.amenazabainundarlo todo; yantes 
de emplear otros medios^ quisiéron manifestar su 
opinion sobre los negocios de Espana , y pasâron 
a sus embajadores y ministros plenipotencianos 
en Madrid varias notas, para que las comuni- 
casen al gobierno espafioL 

Esta era la nota de la Francia : 

« Al senor Gqnde de La Garde. Sefior Conde, 
« Pudiendo yariar yuestra situacion ^politica, a 
(< consecuencia de las resoluciones tomadas en 
« Verona, çs propio de la lealtad francesa encar- 
(( garos que hagais saber al gobierno de S. M. C. 
« las disposiciones del gobierno de S. M.Cristia- 
(( nisima. 

(( Pesdç la revolucion acaecida en Ëspana eu el 
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» mes de abiril de iSao y la Francia y à pesar de lo 
ii peligrosa que era para ella esta reyoluclon, ha 
<( puesto el major esmero en entreehar.los lazos 
u que unen a los dos reyes, y en mantener las re^ 
n laçiones que existian entre los dos pueblos. 

w Pero la influencia, bajo la cual se habian efeç- 
« tuadoJas mudanzas acaecidas en la monarquia 
a espanola ; se ha hecho mas poderosa . por los 
M mismos^ resultados de estas mudanzas ^como 
« hubiera sido facil prevéer. 

« Una insurrecion militar sujeto al rey Fer- 
(f nando a una constitucion^ que no habia recoqo- 
t( cido ni aceptado, al volver a subir al troho. 

« La consecuencia natural de este hecho ha sido 
« que cada Espaiiol descontento sé^ha creido au- 
« torizado para buscar^ por el mismo medio , el 
(( establecimento de un orden de cosas mas ana- 
tf logo a sus opiniones y principios. El.uso de la 
« fuerza ha creado el derecho de la fuerza. 

(( De ^qui los movimientos de la guardia en 
(c Madrid, y la aparicion de cuerpos armados en 
(( diferentes partes de Espaça. Las provincias limi- 
« trofes de la Francia han sido principalmcnte el 
« teatro de la guen'a civil. A consecuencia de este 
« estado de turbacion en la peninsula , se ha visto 
« la Francia en la nececidad de adoptarias pre- 
« cauciones convenientes, y los sucesos que han 
« ocurrido, despues del establecimiento de un 
« egercito de observacion en la falda de los Piri- 
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<r neos > hàil juStificado la prévision del gobierno 
a de Si M. 

c( Etitrètantô él tongteso, indicâdo jra desde 
u el Àfko âiitei*iai^ para t^èsolver lo conveniente 
(fsobi'e là$ negdcios de Italia, se reuiiia en 
i< Vertnà. 

(c Là Frahciâ, pai*te intégrante dé este eon- 
«r gresd^ ha débido ësj^li^i'se acercà de los àiliià- 
if tientàs A que se habia visto précisadà a k^iirt^ir, 
« y sobre el uso evéntual i[ùe pôdrià hacer de 
u elioi. Lds pt^ecaiiciones de là Francià han {>dre- 
^ <^ido jûstas à lôâ àliadoÀ , y bs Jpoténciâ^ conti- 
« nèiitales han tdmado la resolucioii de unirse a 
f( ellâ ^rA ayudarla (si alguna rez fuése necesa- 
« rio) & sosteûeï* sM dignidad y ^n réposô. 

Xi Là Frahtia se hubiera contentàdo côh una 
(^ l'ésolucion tan bêtleTôla j tan honrosà aî mismo 
« tienipô para élla ; péro t\ Austrià , la Prusia y 
« la Rusiày haû juzgàdô néceisàrio aiiadir ^1 acte 
(( particular de la alianza Una mànifestacion de 
cr stis sentimientos. Estas très potencias han diri- 
(cgidô^ al éfectù, notas diplomaticaà a sus mi- 
« liistrôs respeotivôs en Madrid; éstos las comu- 
^u nicài^ân al gobierno éspaHol, y observaran en 
« su çônducta ukek*ior lâs ordenes que hayan re- 
(( cibido dt sUs cor tes. 

(Y Eti cUanto a vos, senor Coudë^ al comuui- 
« car estias esplicacîoties al gabinete de Madi^id^ le 
u direis que el gobierno del Rey esta intimamente 
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u niiiilo ùbh Btis aliados en la firme irohintad de 
« rechazar^ por todos los medios , los pritlQi^M y 
(( y lo^ lâôtiltiietitod i^etolucionàrioB) que se une 
n igualiliente & îtus aliàdldi^ en los voio^ que estos 
<t (ùttiïkn patik l}Ue là tioble tiaeiotl espuAdla «b^ 
a cuéftitre eh si thisfiià Uh remedio & 6us ttiales; 
u ttllilés qtie Mtt ]>ftr& iuqilièlar 6 los gi^ertios 
rr de Btii*opâ| f jpàin {^Melîtadeë à totnar predau* 
TT d<rtiés éiëiai|ire rèpttguattte^. . 

« Tendrais sobre todo cuidado en matlifêslar 
u Hfûfè loë pttebloB de la peiiinéulà^ i*eétiluidos & la 
« tranqttilidad ) hallafiin en sus veciilbs amigos 
« leales j sinceros. En eonseduendia > datais al 
(f gdbiemo de Madrid la s^ui*idad de que se le 
ï< ùitetàet&ïk siéiupre euantos «dcôrros pueck dar 
« ia Ffàueiâ^ et) fâtor de là Edpafla^ para asegu* 
ircltaréU fblicidad> y autnënlar ^u pro^peHdAd| 
Ttpei'ô le déclarâtes al ttli^mo tiettipo^ qm la 
r( Frâtlcia llid snspehdefi tiingutià de kis itiedidâs 
tr de precbueidti que hà adoi^titdo> miéht^s que 
u la Espafta coutinue siendô desti^oâ;ada pôi" ks 
« facciotiièis;. 

« El gobiet*no de S» M. no titubëàra eu mâU^ 
« daros salir de Madrid^ y en buscar sus gài^aij- 
rf tias en disposiciones mas eficaces^ si continuai! 
(f Cbmprometidos sus intereses êseticiales> y si 
« pierde la esperlinza de una mejorà , que espéra 
(( con satisfaccion de los sentimientos que por 
u tatito tieinipo han unido a los Espafioles y Fran-f 
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ii cesesren el amor de sus.reyes y de una libertad 
« juiciosa. 

if Taies. son ^sdtiôr Gonde^ las inslrucciones^ 
(C4|ue.el Rey me ha^mandado enviaros.en el mo- , 
(c œento. en que se van a entregar al gabinete de 
u Madrid las notas de Viena, Berlin y San Pe- 
i< tersburgo. Estas instrucciones os servirân para 
« dar a conocer las disposieiones y la determina- 
« cion del gobiemo francés en esta grave ocur- 
i< reUcia. 

(c Estais autorizado para comunicar este despa- 
« eho^ y entregar una copia de el^ si se os pidiere. 
« Paris, 25 de diciembre de 1822. » 

He insertado la nota de la Francia , para que se 
vea el sentido en que se esplicaba aquel gabinete; 
y como las de las otras très potencias parten de 
iguales principios, y son bastante estensas, me 
ha pareçido que no deben tener lugar en este es^ 
crito. La de Francia basta para enterarse de que 
la santa alianza no reconocia la constitucion es- 
pafiola, porque ténia por vicioso y criminaF su 
origen, y que estas notas solo se dirigian a àbrir 
la puerta a transacciones , puesto que no termi- 
naban à. ningun resultado fijo. 

La lectura de uuos documentos en que las prin- 
cipales potencias de Europa proponian reformas 
en el gobierno y amenazaban en el caso de que 
no se verificasen, debia producir en los ministres 
las mas sérias reflexiones. Era demasiado cierto 
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por desgracia qoe la guerra civil dèToraba la 
Espafia , que la anarquia kabia heicho progresos 
mujr rapido$9 y que la^ oosas haèian Itegado a tal 
estremo, que sin modificar la conatitucion , no 
era posible conservar la monarqûia; El gobîerno 
apeuas era obedecido^ y tampoco ténia energia 
ni previsioin. Todo lo esperaban de el sus parti- 
darios , todo lo prometia en las cortes ; el palaoio 
de estas resonaba continuamente çon los^ elogios 
de los ministros patriotas^ y los mas de los perid- 
distas y todos los que pertenecian a su secta les 
ofrecian. increbso sin césar; «n^embargo, no ::ha 
habido gobiemo en el mundo que haya hecho 
menps. A la mas ligera insinuacion suya , decre- 
tabari las cortes contribuciones de hombres y de 
dinero , y mientras que destrozando h misma 
constitucion que con tanto enfasis se proclaraaba^ 
revestian a los ministros de unas facultades ilimi- 
tadas , vieron todos los Espanoles que apenas se 
kizo uso de estas facultades^^que tan encarecida-> 
mente habia pedido a las cortes el mismo gobîer- 
no. Aun en las provincias menos infestadas de 
realistas las contribuciones no se pagaban sino con 
mucho atraso , y se debian cantitades énormes. 
El contingente de hombres, que las cortes habian 
decretado para reémplazar y aum^entar el egercito, 
se incorporaba en los depositos con la mayor len- 
titud, y los quintos^ desnudos, hambrientos y en 
la mas déplorable, ociosidad, porqueniaun.se les 
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daba la menor instanieoioi) , demo^trabcin el ab^n- 
dono del gobiamo , que Ui^ba haaia el pual4) 
de tenerlos muohos mese^ en Us caaaa $ia de^tî- 
narlçs à ouei^s. La pûlieia afitiva, qne debîa as^ 
cender 4 œrca de nonrenta mil hombres^ «egun la 
decretado por las Qf»rtes en enero de i8;^3y apenas 
Gonstaba de veinte y e«itra mil, y e^fios eraia^ las 
que existi^n ya en 1820. Pues este miamo go- 
bierno inepto y debil que aelo daba mu^trii^ 4^ 
vida y cuandi) se tratab^*de protéger a los dç su 
aecta, no titubeô en contestar à las notas de las 
grandes potencias^ des^fiando a toda la Ëuropa (1). 



(1) Son taptos los puptop de semej^nzA que qfrece ^9ta ^itpa- 
cion , con la q^e présenta la Ëspana de 1836 , bajo la ad- 
ministration de Mendizabal , que todo este parrafo parece 
faaberse escpito bajo la inôueiieîa de unos mismos aconteci*^ 
mientps, Igufd arrog^nc^ çf^ Içi^ prome^^s, igua} cegiiedad 
de confianza en el cuçrpp legi^ativo; las raismas concesiones 
de hombres j de auxilios, sin consultar siquiera la posibilidad 
de realizarlos ; ignal impreTision , igual d^ilidad eon las 
0xigçnçias de ]qs ^^sdl^adps , igual desobediencîa de par|^ de 
los pueblos ; la misma opresion de la libertad de imprenta 
para todo lo que tuviese visos de razonable , é igual ignoran- 
cia emfin de tedps }o8 pri&eipios de gobiemo , as! para les 
tieiupo^ d^ calni^ï^ , çeiuo par^ los de revolucÎQn. San |Cigv|çl 
y sus camaradas inutilizâron recursos que hubieran bastado 
para salvar veinte monarquias como la de Espana ; Mendi- 
s^bal j Iqs suyos Uevan ya deslniidos , ademas de todos los 
que cr^^ron los anteriores luinisterios , cuantos h^ pqdido 
subminist^ar una dictadura sin limites , y la amistad de do« 
naciones poderosas. La Ingla terra sola ha enviado al gobiemo 
espaûol, en el mo^ento que esto eseribimos, ^20,300 fu- 
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Esta fue la repuesta qu^ dîrigiô al plenipo- 
tenciaria de S. AA« cristi^nisima. (( Al mÎQÎ&tro 
« plepipptenciarip de S. M. en Fari« dîgo oon 
H esta feoha de real ordei» lo que signe : 

M ]^ gobiemo df S, M. G. acafaa de reoibircom-r 
« munîcacion de mia nota pasada por el de S. M. 
a Qlîstiianî^iiiia à su ministro plenipoténciario en 
(( e^t^ cQrt;e9 de cuyo doemnento se dirige à V, £• 
(( copia oficial para su debîda mteligencda. 

u Pocas observaciones tendra que hacer cdi gor 
(( hierno de $. M* C- a dicha nota. M^s para que 
a y. ]^, np se vea tal yez embarazado acerca ^e 
« la conducts^ que debe observar en dichas cir- 
u pi^nstandas es de su deber manifestarle franca^ 
(( me^te su^ ^eptÎQiieiitQs y ^us resoluoiones. 



silea, lOtOOO sables de caballeria, 50,()00 carabroas, otras 
3,0OQ rajadas, 3,600 pi^tçlas, 3 ipUlopef de cartuchos , 
900,000 libras de polvora ; la artilleria, armas y municiones 
necesarias para armar una goleta , j dos barcos de vapor ; la 
légion ausiïiar inglesa> 15,000 fosiles para ellfi 9 1>200 mos- 
quêtes, 850 pi^tol^is ^ %fiOf) s^ble^ dç caball^a , 600 çar^-r 
binas rayadas, 5,280,000 caitiicbos con baja, 16^720 ça^ 
tacbos con bala de canon , 18 canones de bronce , 986 çobetes 
â la Gœtgreve de sitîo, 10,892 idem de batalla, 12,108 bom- 
bes y b^lfs ^ cagoo , M qairos ifi aitîQerm , 38 fofgQoe^ & 
carros y 392 arneses completos , etc. , ^tç. 

Todo esto 6 casi todo esta perdido a estas bo^as , inclusa 
la nayer parte de la tal le^on inglesa , j nada , dïsoluta- 
loente nj^4^t se b^ ps^^^do, tQ^^v^. L^ F^^ncis^ ba ^do tafi* 
Uen sumas énormes , j lo que es iças , auxiliares muj utiles , 
sin que a la bora de esta se vea otra cosa que eugvosarse la 
&coion , J generalizarse en etras provinciàs del reino. 
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(( No îgîioro el gobierno nunca qxie las insti- 
(( tuciones adoptadas libre y espontaneamentepop 
« la Espaûa causarian recelos & muchos de los 
« gabinetes de Europa, y serian objeto de las de- 
ce liberaciones del congreso de Verôna; mas segu- 
« rb de sus principlos, y apoyado en la resolucion 
«de defender a? toda costa su sistema politico ' 
((âctual, y la. in^pendencia nacional^ aguardo 
(< tranquilo el resultado de aquellàs conferen- 
« cias. 

« La Espafiaest^ regida por una constituciôn 
(( promulgada ,' aceptada y jurada en el aiio de 
(c 1 8 1 2, y reconocida por las potencias que se reu- 
« nièron en Verona. Gonsejeros perfidos hicierôn 
« que S. M. C, el Rey Don Fiernando VII no hu- 
i< biese jurado a su vuelta a Espafia este codigo 
« fundamentaly que toda la nacion querîa^ y que 
« ftfe destruido por la fuerza sin reclamacion al- 
« guna de las potencias que lo habian reconocido. 
« Mas la esperiencia de seis ahos y la Toluntad 
(( gênerai le movieron A identificarse en 1 820 con 
(< los deseos de los Espanoles. 

(( No fue^ no^ una insurrecion militar la que 
« promovio este nuevo orden de cosas à principios 
« de 1820. Los valientes, que se pronunciarôn en 
(c la isla de Léon y sucesivamente en las demas 
« provincias, no fueron mas que el organo de la 
« opinion y de los votos générales. 

(( Era natural que este orden de cosas produ- 
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«jese descontentos : es una coo^cuencia inevi- 
« table de toda reforma, que supone correecion 
« de abusos. Hay siempre en toda nacion , «n 
« todo estado, inditiduos que no pueden avaiirse 
« nunca âl imperio de la raason y de la justicia. 

« £1 egercitolde obsenraciony que<el gobierno 
« francés manttene'en el Piriqeo/no puede calmar 
(( les desordenes que afligen a la Espaftà. La espè- 
ce riencîa ha demostradoi al contrario^ que con la 
(( existencia del llamado cordon sanitario^ que 
a tomo despues el nombre de egercito de obser- 
(( vacîon^ se alimentarorn las locasesperanzasde los 
« fauaticos ilusos, que leVantaron en varias pro- 
« vîncias èl gritb de la rebelion, dando asi origen 
(( a que se lisongeaseu con la idea de una proxima 
i( invasion en nuestro territorio. - 

ce Gomo los principios , las miras 6 los temores 
ce que hayan influido en la conducta de los gabi- 
(c netesy que se reunieron en el congreso de Ve- 
cc rona, no pueden servir de régla para el espafiol, 
(( prescinde este por ahora de contestar a lo que 
(c en las instrucciones del Conde de Lagarde 
•ce dice relaciôn con aquellas conferencias- 

a Los dias'de calma y de tranquilidad que el 
(c gobierno de S. M. Cristianisima desea para la 
c< nacîon^ no son menos deseados , apetecidos y 
« suspirados por eUa y su gobierno. Penetrados 
c( ambos dé que el remîedio de sus' maies -es obra 
ce del iiempo y de la constancia^ se esfuerzan, ôuan- 
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K to deben, en haccr ws efecrtos utiles y salu- 
adafalesé 

« £1 gobierno espafiol apï^cia en lo justo las 
« ofertaft que di de S. M. Cmtianisimt le hace de 
« cuanto pufida contribnir a au f elicidad ; mas esta 
« lieratiadido de que lo» loedîoa y precauctones^ 
(I que poM ea egeçucion ^ oo pueden ]H:oducir 
K «no oontirarios reaultadofe^ 

« Los socorrofty. que por aharadebiera dar d go- 
n bierBO&aneés al ei^^aikd> son puramente n^- 
H ti^w- Dîadbaion dto m tf^vfiitQ de lôs Pîriueos^ 
Il re&enamteiito de bs faociosos enemigos de£s- 
H pafia y refugiados e» Fraûcia, aniioadversioB 
« marcada y decidida cotitra 1q$ que se complacen 
« en denigrar del modo mas atroz al gobieriio de 
(c S. M. C.^ las iost)tueioiiies> j GortesdeEspafia; 
a hé aqni lo que enige el derecbo de geutes res- 
« petad» por las naeioïKis cultas.' 

If Becir la Francia qua quiera el reposo de la 
y Ettp«fo y $m bie&eslary y tener siempre encen- 
« dîdos los tîsQoea de di&cordia^ que alimentau lo& 
fcprÎBcipales maies que la afligeui es caer en uu 
« abismq de coiili«di(»0Des. 

ce For la demasi^ Qualesqmîera que seau las 
« delaam»iiack>ae%que el gobierno de S. M.GrU- 
» twftistma<TeaopQrtiii3M^faM»ar en esl;as circun- 
« slancias, el de S^. M. C. camtinuarà U^aoquilo 
« pùT k senda que le marcaii el deber^ la |us- 
nlida de su causa ^^ el constante eara^ter y ad- 
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t< caracterisAn à k Mckm^ a m^a fireilte M faaUà ) 
(< j fl&n estrar ||pr afaora en et atiailiiii dé bs ei^ré>^ 
ff siom» hipotelio&ay «mfibokgicsB ife fas ifMrae- 
(* eÎMies paaadâ^ al Gotode de LugAtàc^ o^ûxàufè 
M di^tencto^ qiteci yet>O0O| b pvoifMeindad^ y âwtiM 
If anmeiite lo» élemèntos de. bîéaistar de ki hsk 
« doiûty à Mdîe mtensw mas qw ^ idfam 

« Acttéflion €(»titl«iite a k cwiâ^lxicioii de ifti !2^ 
« {Miz e<m lad nacicffeiesy j no reoonocer el dâfe^ 
« cbo de titteirveiicion por patrie de »ii«|pBiiâ f be 
t< a^iù su di¥»a^ y la re^ de ra tonduota lanto 
« présente como futura« > 

(^ Esta y» E« ailtorieado para léeir este nota al 
(^ ttiaislro de aegoeios ealrongcMs^^ y pan de»- 
<( jàâie GOpki, si la pîde« La prtidcMi^li j tâtio^ de 
« y^ £. k stlgierirâii k eondnctâ &pme j dîgna^ 
« que Ift Espa&ar ddbe obsorâr du estas dîreuiv-*> 
<c staneias. n • ' 

c^ilcr que ttoago Im h«ara ée ocn&mixiéar â Y • £. 
« 4^ ^irdsn da S. M«^ y eofH este mottto ter t(^ 
<c wiieifo k»segwridade»de^im dialoigaidatm^id^ 
(( raei(»l ^ roga«4a à Dios guarde su tida wudbos 
« aâôs^ Falaoio^ 9 de euero de i&aS. B. Lv M* de 
« y. £. àil fttento 7 seguro serVîdor. Et* Âi^tdfô 
« SAtirlfiGURL. Sefkor mmistvo pkniyioteiKMrîo 
« Aé S. M. Grîslîafrîsiiiia en esta coi'te. » 

C!«iààdk> se pubUcd esta nota^ cbder^arorti a4-^ 
gttÀos que làs feenkades intelectuales de San Mi- 
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gueljse habian disminuido desd^ que habia subido 
al ministerio^ poi^gue gpnerafanente.los articulos 
del Espectador. estaban mejor escrifos cpm el docu- 
mento que se ha insertado; pero prescifidiendo 
de èsto , me lîmiiaré a observar* que el mismo 
ministre de estado confiesa ^ que (c aunque el go- 
« bierno espa&ol jiq ignoro que las instituciones 
a adbp^das libre y espontaneamente por la Es^ 
« pana causarian recelos a mùchos gabihetes de 
«Europa^ y serlan obgeto de las deliberacimies 
i< del congreso de Yerona^ sin embargo aguardo 
« tranquilo el resultado de aqudlas conferen- 
u cias. » 

. Este parrafo manifîesta con la major pi^ecision 
la conducta de les ministres patriotas^ que perma- 
necieron^ti^nquilos y mientraa que les constaba, 
que en una asambleaile soberanos se iba quiza a d^- 
cidir de la suerte de su pa tria. A ellos solos les 
eradado disfrutarde tranquilidad^ entretanto que 
casi todos losEspanoles vivian agitados^ esperando 
unes y témiendo otros los resultados que podria 
tiener el congreso de Verona. No es posible que 
gobie^no àlguno hayii dado muestras de tanta 
apatia en semejantes circunstancias^ y los mismo^ 
apasionados de los ministros no podran meûos 
de confesar cpie una conducta tan estrafia no 
pudo procéder sino de la mas estupida igno- 
rancia^ ô de la mas inconcebible indiferencia. 
I>oy .por sùpuesto que la intencion de los iK^inîstro$ 
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fuese nfo Tgriar ei^* tiada la constitûciôn , ni- con^ 
ced^i* a lo&ie$tt^tigero6 laî&as miniiâà iriterven-* 
^onr eB',Id$ nêgoçîos dé Ëspana ; ^ se oponiâ acaso 
a esta re^olu<îk)n el entiar âVerbna un habil di-^ 
plomatico , qbe apoyado en la Ipglaterra procu- 
rase impedir 6 al menos retardai* ùna déclaradoi^ 
de la-' santa aliànzà poco fiiyorable a su causa ? 
/Por ventùra esto mismo no inllula estraordina- 
rianiente en 'la iiacifîcacion de la' peninsula / dis* 
miniiytèndo las espétanzas dç los^qùe se llamàbati 
realista»? Ltps ministros como que se desdenaBan 
de dar im paso tan necesârio^ y parece que ellos 
mîsmos provocaban la dèclaracion de las grandes 
potencîod continentales. 

Laresfmesta dada por el ministro San Miguel 
a las notas de los gabinetes de San Petersburgo , 
Yiena y Serlin^ estâba fundada en los mismo» 
principios que la contestacion al goblerno fraH- 
cés^ aunque concebîda en terminos mas fuertes. 
Los éncàrgados de neg^cios de las très cbrtès^ 
apenas rëcibieron la respuesta a sus notas^ pidlé- 
ron sus pasaportes^ y saliecon de Espafia^y el 
miuiétro plënipotènciario de Francia hizo k>mis-/ 
mo pocôs dias despues. 

Llégo a tal punto la petulancia , que no diô d 
ministro conocinîiento a las cortes de las notas 
de las potencias aliadas^ hasta (kspues de haber 
contestado-a ellas, nisiquiera consulté al consejo 
de estado^ infi'ingiendo en esto la constitûciôn; 
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pB^el isunto emdmh mayw grav^dad (i); sola^ 
kn ministroA que mafld«baii ^tmicéft aran. ca- 
imw de tal inoeqsiderainah. Gomo qae hs iailtaba 
el tiampo fMtra «sta^llarse con la Eurapa, y no 
parece sino qpie reodahan kacer participes i otros 
de la gloria> que debîa iresdltwles d# afra^r solnre 
la'E^paâa un diluvio ée calapiidad^e. 

Se presBntaron por ûn'A las coHes las notas de 
los aliadosy la cDnte&taeion delnMnisterii>^ y son 
nmy notiéiles ias espre^ioîi^y dq que este se jralio 
d moliVar la remision de 'aqudilôs doeumentos. 
((Aiinqiie el gt$bievn6, dijo San Miguêl, sabe 
a qii0 este negooio es dé les que no reelapian ne- 
r< cesariafmente el conocimîento de laa c<Mrtes , sin 
<( embargo, eréerîa faltai" i los sentittîeiitos de 
a fitrteraidad que le nnen con el oongreso m* 
a Qxooal, sino pâsiese en su conoctmiento este 
«tlsuntOt » Nhgto modo dee^esar las relaeiones 
que debe baber* entre los pod^es representativo 
y egecntiyo de una nacidn : lo& sentimieràes de 
fr<tt0midad. Pndlendo al^r tantos motÎTOs para 
eoterar i \m cortes de aquellOs sncesos, apelo el 
niinisbro i la fratemidad, como si qùisîese hacer 



(1) n ^ conçejf^ 4|»tQHadQ c$ èl unîoo cCQidilja del R«j, que 
« oîrâ su dictamen çn los asu«|Q? ÇTôve^ g^^berqalÎTW, y 
. « senaladamente para dar 6 negçir la sancion ^ las lejes , de- 
« darar la guerra , y haeer los tralâdos. » Con^tucion, 
art. 236, 
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osteutacion de la imprcTisioii y ligema oon que 
se trataban ios asuntof wm impOitmïU^. 

l Qaieii nb créerîa que al ventibirM^eaU cue»- 
tion en las certes se ibft ji desenvolver ton todd 
esmero el eslado en que se hallaba el espiritw 
pablico, y los medk>i que lenia la Espafia àb aoa- 
tener las respuestas dd minîaterio? AqudUa ère la 
ocasion de aTer^[Qar el origen de )a gaenra etyil, 
que devpraba las provineias, de enminar e| nw- 
m^^ y la claae de los descontentot , la <»ptiiîon 
de la ma^oF parte de los pneblos jr de los que 
mas influjo tenian en ello^, el eslado del egeroîto, 
de las i^azas y del erario; y enfin la décision de 
un asnnto de tan^ trascapdenda np parecia po- 
sible que recayese, sino sobre el examen mas de<^ 
tenîdo y mas prolîtndo del estado dç la nacion 
en todos sus ramos.. Sin embargo^ nada de este 
sucedî6. Les ccnries ocuparon li^ sesioqe$ del^ y 
del II de enero de iSaS en declamar contra la 
injusticia de la santa alianza^ en ex^gerar el pa- 
triotî^mo de los EspanoleSi, recordando sus esfuer- 
zos en la guerra. de la independencia^ y en haoer 
protestas de poiorir libres , etc.; como si los re- 
présentantes de una nacion debiesicn dejarse ai^ 
rastrar de un acaloramie^to^ ap^fiasdisculpable en 
un oficial subalterno, y como si aun cuandp los 
diputados pereciesen Qon la con^titucion de 181 a 
en la mane, dgasen de ser re^onsables de las 
consecuencias de una guerra temeraria! Y si el 



m 



'^< 
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respetoi esacQnstitucton , tatftas veces infriagida 

por las cortes mi«mas>.se qi^eria bacér valer hasta 

el puoto)4eqùé no é^ creyeseni ai^itorizadas para 

tralâr.de reformas, ^porque no se pidieron a los 

, pùeblos nueros'poda'es? Âun cùando nunca tu- 

yieseà mtencionide transigir cou la santa aliansi, 

su misino iutçres Jes dLctaba çpe debia ganarse 

tiempo para préparer los medios de resistir la 

mvapion. Pero ni la razon ni la conyeniencia 

tCTikn influjo-en las cortes, dominadas ya por 

una faccion,- y hombres de buenos principios, 

pra-o débiles yâ en otras ocasiones, mendigai,onlos 

aplausos de las turbulentas galerîas, y fueron Ue- 

vados en triunfo al lado^e los apostoles de la 

anarquia (i),. , . 

No era la cuestion si los estrangeros tenian ô 
tto facultades para inter^enir-en los negodos de 
Espàôa, pues que ellos manifestaban estar re- 



(1) En esta sesion tan cdebre, como inconsiderada , se 
venfico la reconciliacion entre Argaelles y Gal^o que 
haste^entonces fcabian sido piîrpetuos ,ntagonfotas,. ca'piîa- 
neando el primero, el partido de la modéra cion , y auxi- 
l.ando, el segundo , al de la exaltacion. krguelles perdî6 
desdeaquel fatal momento no solo su influjo , adquirido â 

ia estabihdad.de sus princip.os politicos , quedando solo el 
hombre de b.en particular, y desapareciendo para sierapre el 
hombre de estado. Ninguna combinacion iay ya posibk para 
que A.-guelles sea-oua cosa que un instrument» -soporo de 
4<ieas y. de intereses agenos. 
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suelfos a hacerlo ; este pûrito debio tratarse en 
Verom. Lo que debian ventilar las cortes^ era si 
empefiandose lâs grandes potencias continentales 
en tomar parte en el sistema de gobierno que 
dëbia regîr en Espa&a , habia medios de oponerse 
a sus deseos. Este era el punto que debiera discu- 
tîrse ; todo lo demas se reducia a vanas déclama- 
ciônes^ que, arrancando aplatisos de las galerias , 
no sei*vian sino para comprometer a los pueUds, 
y para atraer sobre ellos desgracias sin numéro. 
Parecera increible à la posteridad la ligereza y la 
imprudencia con que se trataron cuestiones de 
tanto interes; pues no se hizo una sola observa- 
cioQ sobre el déplorable estado de todos los ra- 
mos y y sobre lo évidente que era que la masa de 
la nacion , que, en 1808 , peleo a todo trance con 
los estrangeros, los recibiria con los brazos abier- 
tos en 1823. Y à esto se Uamaba conservar el de- 
coro nacional ; como si este consistera en consen* 
tir la anarquia^ en sufrir toda clase de desordénes, 
y en cpie fuese devorada la nacion por la guerra 
^^y^^j y gobernada por una secta inmôral y 
ambiciosa. 

Las cortes elogiaron , admiraron y aprobaron 
la respuesta dada por 'el ministre de estado a las 
notas de ios sobera'nos aliados, y en un mensage, 
que' diilgieren al Rey, ofrecieron contribuir a 
que el gobierj)o no careciese de nada para haeer 
frente a los .estrangeros. 
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Los acontecimientes demostraron inmediata- 
mente cuan inoportunas eran los baladronàdàs de 
los ministros, y hasta que punto' Ilegaba su im- 
prevision , y la de sus agentes. Los que habian 
declarado que no teniian a las gitindes potencias 
continentales^ se \ieron amenazados pocos dias 
despues en la misma capital. 

Un grueso de Uamados realistas, que se habia 
reunido en las margenes del Ebro, hacia las fron- 
teras de Arpgon , Gataluiia y Valencia , à las or- 
denes de un honJ^re que,. pocos meses antes, 
habia sido sentepciado & muerte en Barcelona, 
por sus manîobras anarquicas, que tendian a es- 
tableoer una republica , se ayanso sobre Zaragoza, 
Uègo hasta los arrabales de la ciudad , y tomo en 
s^uida el camino de Madrid. El comandante gê- 
nerai de Aragon , que era uno de los hombres de 
la confianzadelministerio, ténia fuerzas mas que 
suficientes para destruir a los très 6 cualro mil 
facciosos 6 realistas que se habian reunido en su 
distrito ; pero no solamente no impidio que amena- 
zasen a Zaragoza, sino que no hizo ningun esfuerzo 
para alcanzarlos cuando se dirigieron a Gastilla la 
Nueva , y dçjo de perseguirlos luego que salieron 
de su distrito. Los realistas llegaron hasta la in- 
mediaciones de Guadalajai:*a , que dista linas ocho 
léguas de Madrid; y aunque su movimitntd fue 
muy lento , pudieron sin embargo ^cercarse tanto 
à la capital , sin que hubiesen hallado la menor 
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resisteneki. For fin conooi6 et golnerho que era 

preëiso contenir sus progresos y é hizo marchar 

oontra ellos al cotnandante gênerai del distrito 

(une de los cinco caiidilio3 de la Isia). Lasfner- 

za^e que eate podia disponer bastaban para der- 

rotar k los realistas ; pero todo se perdio por las 

malas diaposicioues del que mandaba^ como si 

se quîaîe^ haoer yeJP que los principales agentes 

y compafieros de los ministros participaban de su 

misma ineptitod. Se obligé a los soldados i que 

marchasen rapidamente sobre el enemigo, que se 

habia replegado à Brihnega, y se dividieron las 

fuertas , poniendo â dispoeicton del Empecinado 

una columna que debia concurrir al alaque. El 

Gomandante gênerai siguio^ con las principales 

fiierzas,.el camino directo de Brihuega^ haI16 à 

los enemigos en posicion cerca de la ciudad , y 

sin contar con la columna del Empecinado^ que 

ann diataba algunas léguas, dio la sefial de la ac- 

cion. Viose entonces cnanta diferencia hay de 

entonar canciones é insultos en las plazas y en 

las calies, à pelear, y delà disciplina â la licencia 

y A la insubordinacion. La columna de constitu- 

cionalea fuc derrotada enteramente, perdio *su 

artilleria, tuvo muchos prisioneros, y sufrio una 

disperiion total. Un batallon que pocôs dias antes 

habia llegado ^.Madrid y haciendo las mayoresde- 

moalraciones de exaltacion^ y entonando la can- 

cion que empezaba, : w Diga, "usted^ que vh^a 
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Rwgolf sino le degollamo^, » se desordéuo rgno- 
miniosamente a los primeros tiros. De esta dase 
era el patriotismo^ de que tanto se prendaban las 
cortes y el gobieitio , y con el cuai contaban ha- 
cer frente a la santa alianza* * 

El comandante gênerai^ en su huida^ ni auu 
tuYO la prévision de hacer saber àl Empecinado 
lo que habia ocurrido, ni de éarle orden para que 
se replegase sobre Guadalajara. Por otra parte, 
coma si à porfia se hubiesen empeîiado en come- 
ter torpezas, el Empécinadô se presento, a las 
nueve de la noche, delante de Brihûega^ sin ha- 
ber enviàdo ni siquier^ un recohocimiento para 
sabér lo que se halïia hecho la otra cottimna. Quiso 
penetrar en la ciudad; peix> hallando obstaculps, 
se rètiro precipitadamente y abaudonanda las tro- 
pas que estaban empefiadas, y salvandose cada 
uno ppr donde pudo, Los enemigos^ 6 porque 
temiesen una emboscada^ à porque estuviesen fa- 
tigados^ no siguieron el alcance. Esto sucédio el 
!i4 de enero de iSaS. 

Esta derrota produjo en Madrid la mayor con- 
fusion. El gobiefnb, atonito^ di6 dlsposicioiies 
para que se hiciesen algunas obras de fortîfica- 
çiony y confirio al gênerai Ballesteros el màndo 
de la corte, dando el de las tropas al cpndè del 
Avisbal. Este gênerai , desacreditado en todos los 
partidosy y envilecido por los mistnos que^ahora 
le empleaban, habia dado taies pasos, quenadie 
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creia que se hubiese echado mano de el para nin- 
gun dêstino. Pero parece que el conde se habia 
recancihado con la secta de los ministros^ y deci- 
didos estes a emplear con toda preferencia à sus 
partidarios, entre los cuales no se hallaban gene- 
ral^es'decredito; aoostuinbrados^ porotra parte, 
a dé^reciar la moralidad y la opinion pubïica, 
le habîan nombrado inspector gênerai de infan-' 
teria , y ahora le oonfiaron el mando de todas las 
tropas que pudieron réunir. 

LIegaron los realistas a Guad.alajara, y sin avari- 
zar hasta Madrid, pasaron el Tajo casi â.la/iùsta 
del conde del Avisbal , que ,'desde el 127, se habia 
dirigido contra elles, y entraron , el 5e , en Huete, 
en donde hicieron demûstrfifcienes de fortificarse. 
Segun el mismo conde del Ayisbal , las fuerzas de 
los realistas se coinponian de très mil qutni^ntos 
infantes, y d6scientx>s caballos ; y en el parte ofi- 
cial del 5o de enero , decia : (c No dudo asegurar 
« a V. E. que donde quiera que pueda llegar a las 
« mânes con la faccion , no solo quedarâ en mi 
« poder la artillerisi, sine destruida enteramente 
« esta horda de eneraigos de la libertad de la pâ- 
te tria { i). » Sin embargo , el mismo conde se pre^ 
sentô, el 3j, delante de Huete; y aunque los 

(1) Esta promesa no puede menbs de récôrdarnos las .que, 
con tanta jactancia , han heclio .ultimamente los générales 
Qnesa'da i Bodil y Yaldés en Navarra , y Mîna en Cataluna» 
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realistas ocuparon aquiéUa ctudad hasla el lo de 
febrei'o ^ nada se alreyio ^ emprender ootitra el^ 
los > manifesUndo qite d niai tîem^ y las pocas 
fuarïas^ de que podia diâponer^ eran k causa de 
esta inaccioti. 

La derrota de Brihuega fite> como h.e dtclro^ el 
24 de enero; el coude del Atisbal tomô en segiiida 
el mando , el gobierno le dio fcodos loa ansilios 
de que podia dî^oiier; y tto obstante^ el nrismô 
conde, en el parte del S de febrer^^ diœ que sas 
foerzas estan redueidas a dos i^H uoVeolB iiifan- 
teSjT. y ttescientos ochenta caballps^. sia în^liiir 
el regimientd de €a)atraYa ^ que habia deâtocodo a 
Guenca , y que se incorporé el ro* De cato se po- 
drâ inferir cualeaeraa loa médias y la aMoiîdad 
de un gobitfno^ que^ iriéndo' amexiazada la capî- 
^f y qo^ peraoanectaii loa enemigas oasi a m» 
pttertaa^ e» los dias qae medkron dissde el 24 de 
eneiTOi hasta el ftde febrero, »o pudo reutièr dos 
mil y quiaâiietitos bombre» part alejaiios. Y é pe^ 
sar de todo esto^ ê1 mÂnisterio éra el tdolo de las 
coûtes y de muchas periodicos 1 que diartaiH^nte 
UetiabaA eus paginas de encomîos à la {fferisioii f 
a la cieneîa, a k. fiiriiÉeza y at earaqter de los mi- 
nistroa, y qi»e no Ufubeaban en aplicàr el epFÎteto 
de traiddr al que se tomaba la libertad de criticar 
las providencias y la suficiencia de los siete pa- 
trîotas. 

El 10 de febrero, mientras que d conde del 
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Avîsbal hacia un moTÎmîentO'eii la direcoion de 
Guenca, para ' protéger la Uegada de 1^ columna 
que esperaba de Yàleiicia, salieron lus realiatas 
de Huete. Como el movimienlo dd gênerai Âtis* 
bal ]^ separaba del camîiio por donde se retirarou 
los realislas, y como la primera notida, que tuuo 
de la marcha de estas, Jue tâi oficio del alcalde 
de Huéie , no se les ihqaîeto aquel dia. Se retira-^ 
ron i marcBas ordmanas^ yoItîoxxmi a airaveaai* 
el Tajo ^n obstaculo» y diTiendoaè^'ae dirîgieibii 
UDOs^ Arag<H) , y otros a la firontera de Yalfincia > 
siu ijpie las trôpaa conatitucionales oonsiguieieB 
sobre dios 1900 que pequefias Tenta^as, sin em- 
bargo de que no parecîa dificil oblîgarlos à una 
aodon genertrl> tenîendo ja el ocmde del ^TÎsbal 
mas de setecientos caballos. Esta espedk^ion^ que 
doro haata principioa de uuinEO^ ao tuvo resul- 
tados importantes , y en ella desmintîo el gêne- 
rai, que h dirigîa, el oonoapto de aotÎTO y «m* 
prendiedc»', que kabia adquirido con justida en la 
gaerra de la independencîa. 

Por eate iîemporkis patrioCisprodigaban elogios 
m lecWtno al gênerai Mina : las cortfes le man-.. 
daban dar las gracias , y el gobîemo 1^ conde- 
(XMPaba 00» la gran pnizde.^flmFernimda, por la 
oeupacîoQ de Jos fuertes 4e la Seu de UrgeL Peria- 
distas, que en todas las matertas tomaban un iono 
dscisÎTo, oomparaban la ocnpactdn de los fuertes & 
las mas bviDantea aocîoaes et gwçn, ^ehqj^ hajra 
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noticià, y encontctbaii en ella mas merito que en 
otra alguna. Sin embargo, la kazafia consistio en 
bloquear à Urgel despues, de faaberse retirado a 
Francia el baron de Erdles, y en que los sitiados, 
onando absolntamente les- faltaron los yivf]!^, 
air^cuaron los fuertes^ sin que se lo impidiesen los 
sitiadores. For esta* misma escala deben medirsc 
todas las proezas de Mina en Gatalufia. Reùnida 
bajo sus ordenes una gran parte de la fuerza dispa 
Bible, que habia en Espafia, no quiso eirijprendei 
ninguna operacion, hasta queestuyo enterameutc 
seguro de que no sufriria rêves alguno : para ad- 
quirir esta eyidencia, perdiô un tiempo preajoso^ 
y lo que egecuto en el rigor dd invieinio^ pudc 
haberlo hecho antes dç conduipseél otofiio y coo 
yentàjas' mucho.mas.decisiVas. Esta perdidadc 
tilempo d^e ser tanto mas notable , cuanto qoc 
si Mina hubiese arrojado de-Çatahrilà al baron d( 
Eroles, cuanto pudo hacerlo, quiza ^n el congresc 
de Yerona se hubiera dado à este suceso mâcha 
importancia , y tal vez de este modo seliubierai] 
impedido 6 .al mesLOs retardado sus resokieiones. 
JPor^e lio era lo mismo el que los çoberanos alla- 
dos oont93en con una regencia establecida ya en 
Urgel, y. con un egei^cito realista, mandado poi 
un gênerai de credito, operando y con^iguiendc 
ventaja^ , que el ver fugitiva à la regencia fuera 
de Espafia^ derrotados*los réalistes y oeupaâas poi 
loÀ coi^tîtmpionalas.lsi^ cmstas de losFirineos. 
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Âpenas restablecido el miiii^;erio del sustoy que 
e causo la derrota del a4 de enero, y la aproxi* 
oacion de los realistas à Madrid, se presento à 
as cortes el 5 de febrero, pidiendo que se decre- 
ase un reémplazo de tréinta mil hombres, para 
K)ner el egercito al pie de guerra , y reclamando 
liferéntes autorizaciones para si , para las dipu- 
aclones provinciales y para los comandantes ge*- 
lerales de los distritos. Una comision, encargada 
le examinar las propuestas dé los ministros 9 
)resent6 al dia siguiente su dictamen aproban- 
lolas y aun ampliandolas. En vano algunos dipu- 
tados pidieron que digese el gc^ierno que resul*- 
tados habian producido las quintas de(H*etadas 
mterionnente; los nxinistros apenas se dignaron 
xmtestar, y s^uros del exito de la discusion, se 
contentaron cpn decir que lo que se pedia se 
aecesitaba, y se aprobo todo con la mayor lige* 
reza. 

En segnida hizo présentes el ministerio los 
medios, que creia necesarios para cubrir las nue^ 
vas atencidnesj y es imposible que, desde que 
hay gobiernos representativos, se haya procedido 
con tan poca formalidad y tino. Ni decian los 
ministros à cuanto ascendian las obligaciones, 
ni cual séria el importe de los recursos, que sa- 
licitaban , ni si habia déficit en las contribu- 
cipnes ya decretadas; enfin nada absolutamente 
de cuanto pudiese ilustrar la cuestion. A pesar 



12 



1^8 ' DE LA» RSVOLUCIONEa DE ESPAIf A 

de la condéscendencia de las cartes, la comisioii, 
que dtb 5U dictamen sobre los pedidos del go- 
biamo^ no pudo menos de rechazar très de los 
articulos propuestos^ porque en ellos se infringia 
mnpifiestamente k constitucion» No faltaron di- 
putados que se opusieron al dictamen , porque 
siendo escandaloso el atraso de las contribuciones^ 
decretadas y la apatia é inaccion del gobiemo^ 
y de sus agentes, era inutil aprobar nuevos im- 
puestos. Los zninistros no supieron darrazôn ni 
de los atrasOs de las contribuciones^ ni de las 
provincias , que debian mas , ni de las cantidades 
que se necesitaban , m de aquellas a que ascen- 
dian los recursos que proponian. A pesar àe 
un abandono tan escandaloso/ se concedio al 
gobîerno casi sin discu^on todo cuailto pedia^ 
a escepeion de los articulos^ a que se opuso la 
eomision. 

El dia 12 de febrero présente el gobierno a 
las cor les una esposicion reducida a que^ ^i aten- 
cion à lias notas de las grandes potencias conti- 
nentales y al discurso del rey de Francia en la 
apertura de las camaras, tomasen las cortes las 
medidas que tui^iesen por conyenientes. Una eo- 
mision^ que examinb este oficio del gobierno^ 
propuao los dos articulos siguientes : 

u i^. Si desde que las cortes estraordinarias 
« cîerren sus sesiones^ las circunstancias exigiesen 
«c que el gobierno mude su resid^icia , las cortes 



Di 1820 A i8q5 t de i856. 179 

( decretan su traslacion al punto^ que aquel seftale 
(de acuerdo cou la dipntacion permanente > y 
( si esta hubiese cesado en sus lunciones^ la hara 
( de acnerdo con el présidente y secretarios nom- 
( brados por las cortes ordinarias. 

(( 2"* En este caso el gobiemo oonsultarî acerca 
( del parage, que créa conveniente para la trasla- 
( cion^ a nna junta de mili tares acreditados pôr su 
( ciencia , conocimientos y adhésion al sistema 
( constitucional. » 

Dificil séria concebir como la comision encar- 
;ada de examinar un oficio del ministerio eh el que 
^ decia^ que las cortes^ atendido el estado de los 
uegocios^ tomasen las medidas, que tuviesen por 
convenientes^ se fij6 en el abandonode la capital^ y 
p que le ocurrio ^ta idea^ se limité enteramente 
iella^ sin aliadir ninguna otra medida. Pero como 
era notorio el ascendiente que los tninistros , 6 
mejor dire, la sectiaf à que pertenecian, ténia en 
las cortes , se convinieron con la comision en el 
sentido que debia darse i su oficio , porque sin 
duda no crejreron decoroso por entonces el pedir 
ello^ mismos la evacuacion de Madrid. 

Los limites de este escrito no me permiten 
estendérme en los pormenores de las sesiorii^ de 
las cortes, en que se discutio el dictamen de la 
comision. En ellas se proccdio con la mas singular 
inconsecuencia , y las bravatas de las notas TÎnie* 
ï^on â parar en confesar que nada habia prepa- 
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rado, y que era imposible resistir la invasion. AUi 
se dijo, que lo» Franceses^podîan Uegar a Madrid 
con una sola division de ocho 6 diez mil hombres : 
alli se manifesto^ que no habia egercitos ni las 
plazas estaban surtidas^ y alli enfin se dijo, que 
aunque existiesen cien mil hombres bien organi- 
zados , y aunque estuviesen fortificados Burços 
y otros puntos intermedios entre el Vidasoa y 
Madrid, treinta mil Franceses podian llegar a la 
capital en cinco ô seis jomadas, sin que nadie se la 
estorbase. El miedo se habia apoderado de las 
cortes,*y si algun diputado hubiese propuesto 
que en aquella misma semana se abandonase à 
Madrid, lo hubieran aprobado, asi como'apro- 
baron los dos articulos espresados. Es muy notable 
que.los.ministros no asistiesen à estas sesiones, 
pues no consta que despegasen en éllas sus labios, 

j^jj ni tampoco se pidio, como era regular, que infor- 

mase el gobierno sobre los medios, que ténia para 
resistir la invasion , y sobre los recelos de que 

I pudiese el enemigo peiietrar hasta Madrid. 

Al ver el apuro con que las cortes autorizabau 
al gobierno para salir de Madrid en los doce dias, 
que faltaban para reunirse en sesiones ordinarias, 
se podriâ créer que la capital de Espana dista poco 
de la frontera de Francia y que ya los enemîgos 
habian atravesado los limites. Sin embargo los 
Franceses tardaron casi dos meses en pasar el Vi- 
dasoa y Madrid se halla a unas cien léguas de aquel 
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rio : ^Pero es posible que el miedo cegase de tal 
[nodo à los ministros y al partido dominante en 
las. cortes^ que no conociesen los funestos resul- 
tados^ que iban à tener sus inconsiderados decre- 
tos y sus imprudentes declamaciones? Los Fran-^ 
^eses, que quizà no tenian resuelta todavia défi* 
QÎtiyamente la invasion ^ y cuyo plan tal vez 
podria Yariar de un momento à otro^ como no 
se animarian al yer la ineptitud, la pusilanimidad 
y la impotencia del gobiemo espafiol?^Y que 
concepto formarian los pueblos de sus represen-' 
tantes, cuando^iesen que àpenas acababan de empe- 
narlos en una guerra^ hacian publica ostentacion 
de la falta de recursos^ y trataban de ponerse en 
sbIyo, cuando al parecer no existia ningun peligro? 
Si contaban con que la nacion resistiria a los 
Franceses, para que huian de Madrid? y si sabian 
que los enemigos no liabian de hallar obstaculof 
^àque fin empenarse en una resolucion temera- 
ria? Al menos los demagogos franceses fueron 
mas consiguientès 9 y arrostraron con mas fir-r 
meza los peligros : cuando los Frusianos amena- 
zaban à Paris, no solamente no se abandono la 
ciudad, sino que hubiera sidomirado como traidor 
el que hubiese hecho semejante propuesta* Fero 
los ministros espaâoles y el partido que dominaba 
en las cor tes, no guardaron ningunas consideracio- 
nes, ni tuvieron reparo en ponerse con tîempo en 
Balvo, despues de haber comprometido à la nacion. 
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El gobierno décrété la formactpn de dos eger* 
citos de operaciones y dos de réserva. £1 primero 
de operaciones, mandado por el gênerai Mina, se 
eomponla de las tropasdeCatalutiia. El seguqdo le 
formaban las que habia en Santander, en parte 
de Castilla la vieja^ en las provincias bascongadas^ 
en Navarra, Aragon y Yalencia, y estaba al cargo 
del gênerai Ballesteros. El primero de réserva 
debia organizarse en Madrid à las ordenes del 
conde del Avisbal, y el segundo de réserva, cujo 
gênerai en gefe debia ser el oonde de Gartagena, 
se hâbia de formar en Galicia. Facil es demostrar 
que esta distribucion de las tropas era vioiosa, j 
que ni aun en un punto tan trivial supo tomar. 
el miniatc^rio disposiciones aceriadas. Todos cuan* 
tos han escrito 6 hablado de las operaciones 
militares^ que pueden egecu tarse en Espaâa para 
guamecer el Pirineo , han convenido en que es 
necesario formar très cuerpos de egercito, encar- 
gado uno de la frontera de Gataluâa , otro de la 
do Aragon > y el tercero de la Navarra. No es 
posible que obren con acierto y puedan aprove- 
cliarse de las circunstancias las tropas que esten 
en Aragon, si esperan las ordenes del gênerai en 
gefe^ que se halle en el Yidasoa , que es la parte 
mas am(!nazada de la frontera* Bien se que les 
ministros no contaban con que se disputase el 
paso â les Franceses, porque no habia medios 
para defender la ^ntera; pero esto mismo era 
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una i^sMMi mas para formar très e^rcftos en itigar 

de dos. Delna entrar en sus planeis el que los 

pueblos harian la guerra à los Franceses^ y por 

mas absurda que fuese semejante opinion^ por 

mas que ninguna persona desprteocupada dejase 

de ver todo lo contrario, como se habia repetido 

tan tas Teces, era preciso tomar al menos aigu- 

nas disposiciones para facilitar à los pueblos el 

que se alzasen contra los invasores, y para dar 

un punto de apoyo à las infinitas partidas de 

guerrilla^ que decian iban à formarse. La pri- 

mera'consecuencia de haber puesto bajo el mando 

de an mismo gênerai todas las tropas que habia 

en Santander^ parte de Castilla la vieja^ Aragon, 

Yalencia, Navarra, y provincias bascongadas, 

fue que el gênerai Ballesteros ni tuvo tiempo de 

reunir oportunamente sus fuerzas, ni pudo re- 

corrcr la frontera, ni aun llegô a los puntos mas 

amenazados. El mismo gênerai, cuando supo que 

faabian entrado los Franceses en Espafia, Uamo 

a si todas las tropas que ocupàban las proyincias 

fronterizas , y todas las demas de la comprension 

de su mando, y no pudiendo hacer fi'ente à los 

enemigos, se replegô sobre Valencia , dejandoel 

pais sin un soldado a escepcion de las guami- 

ciones de las plazas , y disminuyendose infinito 

sus fuerzas en tan larga retirada por la desercion 

y por otras causas. Asi es que ni en el Vidasoa, 

ni en las estrechas gargantaspor donde atraviesa 
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et caraino que sîguieron los Franceses hastaVito- 
ria, ni en el paso del Ebro, hallarori la menor 
oposicion ; y aun cuànda en los pueblos hubiese 
existido algun deseo de hacer la guerra, ho hu— 
bieran podido menos de permanecer pasÎYOs en 
Yista del abandono absoluto^ en que los dejaban 
las tropas por las disposicîones del gobiemo ; y 
por otra parte los Franceses^ que nada tenian que 
temer por sus flancos y retagùardla , avanzaban 
direclamente al céntro de la peninsula. 

Las certes cerraron sus sesiones extraordina- 
rias el ig de febrèro ^ no pudiendo prolongarlas 
mas tiempo^ porque debian abrirse las ordinarias 
el i". de marzo. El mismo dia 19 de febrero el 
Rey exonéré à los ministros, encargando el des- 
pacho à los oficiales mayores de las sécretarias, 
hasta la elecçion dèl nuevo ministerio. La me- 
dlda del Rey estaba en los limites de sus atribu- 
cioncs coiistituciohales 9 y ademas era reclamada 
împerlosamente por las circunstancias> cualqui- 
era que fuese el giro que tomasen las cosas. Si la 
razon recobraba alguna parte de su imperio^ debia 
al momento tratarse con las grandes potencias^ y 
los ministrosy que tan altaneramente contestaron 
a sus notas, que no daban ninguna garantîa de 
orden , y que habian tenido parte en la rebelion 
militar, desaprobada en Verona, no eran a pro- 
posîto para semejantes negôciaciones. Pero aun 
cuando entraxe en los planes de S. M. el hacer 
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[a guerra à todo trance, la primera medida, que 
lebia tomarse^ era la de relevar a los ministros 
^atriotas^ porque habian dado demasiadas pruebas 
ie su ineptitud^ y po^^que la confusion y el aban- 
iono en los negocios mas importantes resaltaban 
i los ojos de todos. Fiiialmente^ era publico (lo 
liabia dicho un diputado à cortes^ intimo amigo 
le los ministros^ y lo confirmaron los papeles 
aiinisteriales)^ que el ministerio todo enteroper- 
tenecia à una secta : otra secta estaba en guerra 
ibierta con el^ y exigia el bien gênerai que fu^se 
iepuesto para reunir los animos. f Y no deberé 
bacer aqui tambien mencion del modo insultante ' 
con que los ministros trataban al Rey , lo cual 
dio lugar a que se les designasé con el titqlo del 
ministerio de los siete puhales? A lo menos 
Luis XVI, aun cuando alguna vez se le obligé à 
tener ministros que no eran de su devocion , y 
aun cuando estos marchasen al precipicio^ se yio 
siempre tratado con el decoro debido al monarca, 
y casi todos se interesaron en su suerte. Pero Fer- 
nando YU^ menos afortunado en esta parte ^ no 
solamente se yeia tratado por los ministros con 
desprecio^ sino que era insultado à la menor opo- 
sicion que manifestaba a sus ideas. Prescindiendo 
pues de las facultades constitucionales del Rey 
para mudar el ministerio ^ infinitas y muy pode- 
l'osas razones persuadian la'necesidad de esta me- 
dida. 
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No lo crejeron asi los ministrosiii sus amigos 
y compafîeros* Decididos los unos a conservar el 
timon de los negocios para dar al traste con el 
naYJo de! estado, y no pudiendo los otros con- 
formarse con una providencia, que privaba a su 
sec ta de la intluencia que ténia ^ y tal vez à ellos 
de sus destines^ determinaron echar el resto, y 
no reparar ya en los medios^ con tal de que se 
obligase el Rey à reponer el ministerio. La misma 
noche dei 19 de febrero unos doscientos conju- 
l'ados se dirigieron a palacio^ y haciendo resoiiar 
los mas furiosos y atroces grîtos , atnenazando a 
voces al Rey , y penetrando en su habitaciou, le 
ohligaron a reponer el ministerio , y la vida del 
monarca estuvo en esta ocasion muy espuesta. 
Guanto debio entonces echar menos el Rey los 
seis batallones deguardias^ tan impolitica é inu- 
til mente sacrificados el 7 de jutio^ y cuan libre 
estaba de semejantes ultrajes^ dirigiendo los nego- 
cios ios mînistros que entonces habia^ apoyados 
en kl respetable fuerza de la guardia real , y en las 
dos autoridades que mandaban en la capital! Dias 
d(^ desorden , de confusion y de crimenes han 
siiscitado !os anarquistas en Madrid desde 1820; 
pcro ninguii motin habia tenido el caracter de 
atrocidad, que el de la tenûble noche del 19 de 
febrero de 1825. Mientras que los amotinados 
de \n plaza de palacio no perdonaban insultos 
ni amena zas para obligar al Rey a que repusiese 
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ï SUS amigos , otros grupos de gente de la misma 
îspecie pedian à grandes voces a la diputacion 
permanente de cortes, que se nombrase una re- 
»encia. Los gritos de regencia y de muera el Reyl 
resonaban en todas partes ^ y en' el sitio mas pu- 
blico de Madrid se pusieron mesas para recoger 
Srmas^ pidiendo su destronamiento. 

Los directores y principales agentes del motin 

habian dado el impulse a todos estos desordenes^ 

y se mosfraban resueltos a cometer toda especie 

de crimenes, sino conseguian su objeto; pero una 

vez lograda la reposition de les ministros^ hu-^ 

bieran querido sufocar en un momento la aso- 

nada^ y aun borrar la vergonzosa memoria de lo 

que habia pasado. Mas por pronto que quisieron 

contener a los amotinados^nofueposibleevitar 

que las voces de regencia y los muera conti- 

nuasen por mucho tiempo, y los mismosperio- 

distas, organo de la secta de los ministres , que 

elogiaron el alboroto , tttvieron el descaro de 

asegurar que semejantes voces no las habian pro- 

ferido losqueledirigieron; comosi nofuesemayor 

crimenprcsen tarse delante del Rey con el pufial 

en la mano y en aptitud de emplearle contra el, 

que grîtar muera y pedir regencia, y como si 

los que cometieron aquel delito no fuesen ca- 

paces de este! 

Pero aun no satisfizo enteramente la reposicion 
del ministerio. El Rey, en su décrète, decia : 
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f( Por ahora^ » y los parttdarios de los ministros 
querian que îos declarase perpétues. La diputa^ 
cion provincial de Madrid, la de Murcia y otras 
corporaciones , exortaban al Rey, en e«posiciones 
atrevldas^ à que suprimiese la clausula de por 
ahora^ y declarase propietarios a los ministros. 
En todas partes, la secta à que pertenecian, hacia 
resonar las mismas voces, y cifrabia esclusiva- 
mente lo que llamaba la salvacion de la patria, 
en que se sostuyiesen aquellos en 9us puestos, sin 
euibargo de que ei^ imposible que los suceso&de- 
mostrasen con mas evidencia su ineptitud y su 
abandono. 

liEs certes abrieron sus sesiones ordinarias el 
dia 1°, demarzo. El 2, el Rey puso en su cono- 
cimiento que habia tènido por conveniente exo- 
nerar a los ministros , designando los sugetos que 
babîa nom brade para reémplazarlos. Anadia el 
Monarca ^ que para que no sufriesen atraso los 
negocios publiées , debian continuar en sus des- 
tines loâ cxonerados, hasta que diesen cuenta a 
las certes del estado de la nacion. 

El Rey, al prévenir que los ministros exonera- 
dos no dejaaen stfi puestos hàsta enterar a las cer- 
tes de la situacion de las cosas, tuYO sin duda 
présente lo que habia sucedido dos aâos antes, 
cuando reemplazo el ministerio de 182e. Euton- 
ccs se quejnron en las certes muchos diputados, de 
que hubiesen sido despedidos los ministros en el 
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momento en que^ con arreaflo a lo dispnesto en 
la constitucion y en el reglamento, iban i dar 
cuetita del estado de la iiaci<Mi , y hubo dificul- 
tades para admitir en el congceso à los encai^dos 
de las secretarias del despacho, <jue iban a lé^ 
las memorias formadas por los ministros depues- 
tos. Feit) el Rey éstaba destinado à esperimentar 
tôda suerte de contradiciones, y asi como las 
cortes de 1821 manifestaron que la basé de sus 
trabajos era el que los minîstros las enterasen del 
estado de la nacion ^ las cdrtes de 1 825 declararon 
que esto no era esencial , y aun hubo algun dipu- 
tado que lo tuvo por insignificante. Sin embargo , 
la situacion de las cosas en marzo de 1821, no 
era comparable. con la de marzo de 1823 , y las 
criticas circunstancias de esta ultima epoca de- 
bian estimular a las cortes à que los ministros 
leyesen cuanto antes sus memorias , en las cuales^ 
suponiendo las.medianamente redactas, era indis- 
pensable que conslase la clase de recelos^ que de- 
bia haber de invasion, que esperanzds podian 
concebirse sobre la alianza con Inglaterra y con 
Portugal/ qUe pasos se habian dado para conse- 
guir una y otra, cual era el espiritu publico, que 
numéro dé tropas habia, hasta que punto podian 
aumentarse, con que recursos se podia confav 
para sostenerlas , si habia déficit en los medios 
puestos a disposicion del gobierno , y otros mu- 
chos puntos que eran del mayor interes para en*- 
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trar en las grandes ouestiones que debian venti- 
larse. Bs cîerk> que los diputados podian adquirir 
noticias y datos ; pero minca tenian el caractcr de 
ofickle^ , y era imposible que reuniesen tantos y 
tan seguros antécédentes^ como debia tener el 
gobiemo.^ 

Todaa estas consideraciones se pospusieron a 
conservar en sus puestos à los ministres segunda 
vez exdnerados, y para eludir la voluntad del 
Rey , ttiandarôn las cortes que aqnellos suspen- 
diesen la lecture de sus^emorias hasta nucTa re- 
solution , con lo cual se obligé al monarca â con- 
servar un minîsterio, odiado por tantos titulos. 
Los omotinados forzaron al Rey, en la noche del 
19 de febrero, con insultos y con amenazas^ a 
reponer el minîsterio; y lascôrtes, en las cuales 
se sentarian quizâ muchos de los que tuvieron 
parte activa en el motin, hicieron violencia al 
monarca para que conservase los ministros de- 
puestos. 

Pero las cortes , suspendiendo la lectura de las 
memorias de los lùinistros , no solamente falta- 
ban a lo que exigia la conveniencia publica , y se 
oponian a la manifiesta voluntad del Rey, 'que 
usaba de sus atribuciones , sino que infringian su 
mismo reglamento y la constitucion (1). 



(1) Articulo 81 del reglamento de las cortes : a En el dia 
« sîguîente de la solemnidad de la aperlura de las cortes (2 de 
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Es de adyertir que las personas nombradas por 
1 Key, para componer el nuevo ministerio^ no 
olamente pasaban por coDâtitHcionales , sino que 
labian dado prue^bas de exaltacion^ y pertene* 
ian a los partidos que estaban en voga. Ademas, 
10 se les podia disputar que tenian cuando m^- 
vos tanta practica de négocies y tan ta ilustracion y 
omo los exonerados; de suerte que ni la menor 
iisculpa quedaba a las aortes^ para haber impe- 
iido el que entrasen desde luego en funciones los 
[ue se hallaban en Madrid /haciendo venir cuanto 
intes a los ausentes. Si se trataba de la libertad 
rde la constitucion del a&o de 181 2 ^ los nuevos 
ninistros podian preséntar mas titulos de amarla 
lue los antiguos , aun cuando estuviese entre ellos 



( inarzo ) , se Icerà el acta de Ja junta preparatorîa del 25 de 
' febrero , y lalîsta de las comîsîones que se hayan nombrado. 
« En seguida , se dara cuenta en estracto de los trabajos pre- 
< parados por la diputacion permanente , para que pasen a 
^ las comisioncs resp^ivas. >» 

Art. 82. « En el siguiente dia , se presentaràp los secreta- 
» rios del despacho, y daràn cuenta del estado en que se 
» balle la nacîon , cada uno en el ramo que le pertenece. Sus 
" esposîciones , que ban de imprimîrse y publicarse , se con- 
« servaràn en las cortes , para que los datos que contenga» 
« puedan servir â las comisiones. » 

Art. 127 de la constitucion : u En las dîscusiones de lay 
« cortes y y en todo lo demas que pertenezca à su gobierno y 
« orden interior, se observarâ el reglamento , que 5e forme 
« por estas cortes générales y estraordinarias , sin perjuicio 
« de las reformas que las sucesivas tuvieren por conveniente 
« bacer en el. » 
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uno de los caudillos de la Isla , puesto que los re- 
cien nombrados 6 habian tenido que emigrar por 
los sucesos de 1814^ cuando fue derrocada la con- 
stitucion, 6 se habian espatria^o^ de résultas de 
las tentatiyas que se hicieron los afios siguientes 
para restablecerla , 6 habiau sido perseguidos y 
presos por el mismo motiyo. Algunos habian sido 
diputados en las cortes de 1820 y 182 1, y se dis- 
tinguieron en el partido exagerado; otros se ha- 
bian hecho notables en las tribunas de los clubs; 
el nombrado para el ministerio de la guerra es- 
taba mandando en gefe el egercito de Navarra , y 
el que debia desempefiar el de marina se hallaba 
al frente de una provincia ; asi es que no habia 
ni el mas minimo pretesto para que las cortes se 
opusiesen a su eleccion. Pero como los nuevos 
ministros pertenecian a diferentes partidos^ veian 
los indiyiduos de la secta dominante que iban à 
perder mucho terreno , porque ya no serian es- 
clusivos en el manejo de los n^gocios; el fatal 
viage podia esperimentar tambien alguna deten- 
cion de résultas de la mudanza del ministerio j y 
de aqui dimano la asonada del 19 de febrero, y 
la desatinada resolucion de las cortes , de qtie los 
ministros suspendiesen la lectura de sus memorias. 
El dia 2 de marzo, en la primera sesion que 
tuvieron las cortes ordinarias (pues la del i"". se 
reducia siempre a oir el discurso del Rey, y a 
nombrar una comision que contestase a el), pro- 
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m$o un diputado que se declarasé la impôténcià 
[el Rey. Las galerias recibieron la proposicion 
on aplausos estraordinurios. Aqui pudiera i*epe« 
ir lo que he dicho con respecto a las Toces de re- 
[encia^ que se proferieron eii la noche del 19 de 
ébrero. Es muy probable, segun el espiritu que 
lominaba en las cortes, que hubiesen estas de^ 
ilarado la impotencia del Rey, si eh la suspension 
le la leçtura de las inemorias, no hubiesen hal«» 
ado un medio mas s^;uro, y menosestrepitoso^ 
le conservar el poder, sosteniendo en el ministe- 
*io a sus compafieros. 

La situacion de la familia real era sumamente 
A'itica. £1 Rey estaba sufriendo un ataque de 
;ota y que se agravà con los sucesos del 19 de fe^ 
3rero; y la Reiha, aquien sobrecogieron , comb 
3ra natural, los escesos de aquella noche, padecia 
'onvulsiones, que no podian menos de dar cui- 
iado, atendiendo a la delicada salud de S. M. Sin 
embargo, las cortes insistian en el viaje, y estàba 
^a resuelto que fuese la ciudad de Sevilla él punto 
i donde el gôbiemo y el congreso se retirasen por 
le pronto. £1 Rey hizo remitir i las cortes cer-* 
tificados de siete facultativos, que reconocierbti 
el estatdo de su salud, y cinco asegtiraban que no 
podia ponerse en camino sin arrlesgarse mucfao. 
Estes documentos, presentados a las cortes del 
12 de marzo, ^asaron a unà comisioii, que dio 
su dictamen sobre ellos al dia siguiente, termi-- 

i5 
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naiiddk wn la s^guiepte proposicion : « Que se 
{< envie nna d^putaçion al Eey^ haci^pdoler pre- 
ii sente qtie la^ cortex e^p^an que S« M< se sîrya 
îi dispcHier su p^rtida parii anies del i8 del cor* 
(( rientle ine$^ sfnalmdo dentro de este termino 
f< preQjQ rf dîa y hora que mejor le pareciese , y 
a en e} ciial ha de tener {urecisamenle efecto» sir- 
u viepdosenpticiarlo à las certes » las cuales que- 
ff davm ^xk^e^Um pennmeote hasta saber la res- 
ff puesta de S< M. > para en su vista aoordar lo mas 
a opQx%wo» >) ^^tA {^oposicîofi fué aprobada. 

El Rey manifesto a la diputs^ion de las certes^ 
que filfl a eptersirle de lo resuelto por e^ta^> que 
esLabjb pron^tQ a $alir a pesar de hallarse en cama^ 
pero que desearia que te marché no se verificase 
hasta e} dia 90« Enteradaa las portés de e^te deseo 
de Si M'f coiivihieron Cou el , dando a la proro- 
ga de soloa doa dias una importancia tal, que aW 
gunoi diputados quisieron bacerla pesar por una 
singuiai" pduestra de atencîon y de geiierosîdad. 

^Fero en yirtiid de que articule de la consti- 
lucion lasi eortes ^i^iq^eotaban el animo dd Rcr)^^ 
y le obliigabaEi i salir de Madrid^ aun haAlatidose 
enferflM? Ningnnq las autorizaba parai $eme^ 
Jante tropelia ^ y si da alguna msinera podiasa jnez- 
ckrKan la tc^slsicîon del gobierno^ era tratando 
este asnnfco oomo ctialquiera ley> siguiencto en la 
discusîon todoâ los tnimites {urescritos en el re^ 
glamento^ y somettendola 4 la saneion.ddi moh- 



L 



OB l8ûO A 18^5 T DE l856. IC)5 

latca. TsA va quen-a dceirse cpie el Rey faâbia 
iccedîdo il emprender el yiaje , y aan hablaba dé 
îl en el discurso de aperlura de las ebrtes; ^pero 
juien podia dudar que tanto la aprobacion del 
[ley, como el dîscurso, etart obra deùnos nii- 
aistros, que le» aàedîno9 del ï^ de febrero le 
hicieron reponcr, y que las certes le oWigaron i 
conservar, contra m espresa voluntad? ^Goitto 
babîa S. M. âe espre^r sifs verdaderos sentimieti- 
tos, na tcniendo otro organopara comttnicai'lds 
que tih ininîsterio in^Iente y osado^ que tomaba 
su nombre sin condultarle? ^No manifestaba el . 
Rey bien f a:*minanfeinefite cuales eran sus îfiten- 
ciones, y la repugnancia que ténia a ira Serilla, 
enviando a las certes les certificades en que se 
decia que tan largo viage podria ser muy pcrjudî- 
cial a su salud? Y finalmenté^ aun cuando et 
anime del Rey hubiese sido salir dé Madrid , ^bajo 
que pretesto se mezclaban las certes en séfiâlar 
un plazO; ^imero de cinoo dias y luege de siétè, 
dentro del cual debia empreiider el viaje? De este 
modo ^ se mserraba por làs certes ùna donstitu- 
cion quC; con tanto enfiisis^ se decia tedos lôs, 
dias que ^a el objeto de stf ven^ràcion , y él idble 
de les Espaûoles; y por no allerar ningunô de 
sus articules ^ se desafiaba el podér de las grandes 
potencias continentale^^ al paso que apehasi se 
pasaba dta en que las cortes y el gobiemb no là 
Wciesen pedazos. 
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No bastaba sacar al Rey de la capital : era ne^ 
cesario que , a donde quiera que fuese, le rodease 
la misma atmosfera, digamoslo asi^ que ténia en 
Madrid , j que las cortes y el gobiemo llevasen 
consigo un firme apoyo de sus destruetoras me- 
didas. Con este, objeto se escito a los Toluntarios 
nacionales de Madrid^ para que siguiesen al go- 
biemo^ ofreciendoles panidos ventajosos. La mi- 
licià de la capital., compuesta en et princîpio de 
la rcTolucion de hombres que tenian arraigo , ha- 
bia dado muchas prud>ad de su sensatez, y mas 
de una vez habia hecho frente a los anarquistas, 
y desconcertado sus proyectos. Mas despues que 
se alistaron en ella infinitos empleados subalter- 
nos, y despues que se abrio la puerta a los yaga- 
mundos, ofreciendoles el ayuntamiento el ves- 
tuario^ se crearon nuevos batallones, y el desorden 
hizo en ellos rapidos progresos. A la Uamada he* 
cha en las cortes, y apoyada por el golnemo, 
respondieron inmediatamente todos los que nada 
tenian que perder, y que en los seis reaies, que 
se les ofrecian , hallaban un recurso contra la mî- 
séria , al paso que al lado del gobiemo se prome- 
tian lograr algun destino, en medio de las nuevas 
rcYoluciones^que sepersuadian iban a yerificarse. 
Se formaron dos batallones de estos voluntarios, 
que en gênerai lo mîsmo tenian en Madi?*id que 
en Se^illa, que eran un semillero de desordenes, 
y que estaban destinados a demosti^r practica- 
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Lente à les pueblos de las provinci^s, qiie un 
*y puede tambien ser insultado, attienazado' y 
îlîpendiado. - 

El gobieryo dispuso la creacion de otro eger- 
ito de réserva en Andalncia^ a las ordenes del 
eneral Villacampa^ y poco despues determitiô 
ue el primero y segundo de réserva fuesen ter- 
eroy ciiarto de operaciones. Peroestos decrètos 
10 aumentaban las fuerzas ni los recursos que 
ran indispensables para organizar los cuerpos; 
1 gobîemo en este punto , como en todos los 
lemas f manifestaba la. inaccion mas compléta. Le 
>cupahan sobre manera los preparativos del viage 
L Sevilk y y el poco dinero que habia disponible 
^e reonia con este objeto. Tambien estaban des- 
linadas à acompaûar al Rey y à las cortes las mas 
le las tropas de que se podia echar mano, aban- 
donando muchos puntos en donde eran enes- 
tremo neoesarias. Ni arredraba tampoco a los 
ministros la consideracion de que , en los veinte 
y très dias sefialados para el viage ^ no podrian 
aplicarse de continuo a tomar las medidas^ que 
exigia el estado critico de la nacion; estaban tan 
acostumbrados a no hacer nada/ ^ttt ni aun les 
ocurriria^ que su inaccion durante la marcha po- 
dia dejar algun vacio en los negocios. Por otra 
parte ^ segun todos sus recelos, la invasion debia 
verificarse durante el viage , y carecerian tambien 
del ausilio de las cortes, que, el aS de marzo. 
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9U3penclierai3i 5U^ «^si^nes ppr un jaiea. Baslaboi 

lo menos para no acelerarle ; pero lo >qiÀi se ^ae- 
lia a:^ TÂdjar coo toda ^^àgwidaà y i^pmoàidii, y 
gagnar tiepapo para <{tt6ji nq lej^nda ia» mimstro^ 
8U9 mémorial çi;^ Jlas ^^ortes^ çanaeryasen los siete 
p^triota9 sus puçstos. 

Si^iô qI Rej de la capi^ (^ dià «o db marzo, 
eiscoltaido ppr los au^v^os batationes de mcrfnnCa*- 
jrios^ de que hemos hajblado^ y por ^r arios «nerpos 
dal egercitp^ ostando otin^ iipostadm^n diferentes 
piinjtQs , para protéger i» mailché. Se iaabîan puesto 
en movimîento todos Jbs reaortes àd gohiemoj 
los de sus agentes y los de las «œiedades sécrétas, 
para que co^ipuirtesan a) trànsîjbo de S. M., do 
solaoïente Ips nacionales àe los pnebloe de la car- 
rera , sino los de atras mas dÂstantes ; j todo es^ 
taba preparadp para haoer una ^ran fOsUsMaeiofi 
del patriotismo^ que e«tonoes ertaba en voga^ es 
dacir, para que no faltasen gc^tos. Mae Ae una 
Tez^ parte de la escolta del Rey se cogaplacio en 
entonar en la niatrcba^ <q delanAe.de la easa^ en q«e 
se bospedaba el moiiarca, (Oahciones insùkaatos, 
y los exallados de los pud)los del traiisito se unie- 
rpn xx>n los que venian de Madrid parante inso* 
lente entréteaimiento . 

Mîentrasq^^e los ministros amontonaban al re- 
dedw de si toda^ las tropas de que podîan ecfaar 
mano^ las partidas de realistas tomaban en et 



ra»o è^ Vàkncîa VQcfaq mbniuelito^ j iMrtaài&ii 
un graeBod^ ratisiltociomAes^ ajm iAoi A aèminM^ 

cia d ca^ttii^d^ MôfViedm (te atltigfta Sâigtfiko)w 
La mistOA* eittdâd de Valeiidd fue blicfqnaâite'^ ]f 
aunqtie trineroti al^tia rtiè qnè dèsikir de «a 
emptiesa , là fadbîerdti He^âdo ultttuameMetdeiiiifo:^ 
si algèn tifetnpo de«|m«â el gênerai BiiHeéti^^9> al 
reùrarw de Atûgon, no h^isMtm ht^ûCf tevpflâi^.'^ 
sitio. 

priniero» miWmm dé côDi^j^imçkxtl ; {>epô np 
com0 habkrïd empesiàdo é iMtiiGmAtêé ^ù Bsp&fiié , 
dtifùéè 1m llattirados reali&iâd eran éapilaiieado^ étt 
getieral por bombi^â Mn ofii^ioifi ^ y dé la^ ukt^ 
iâ^^s classa de la $ociedad; étH> (ometÈtaàk {a mh^ 
lt\àt\(m por pei'donâ^ tfltiy t^spetâbles. âilteâti^^ 
ebûde àë Amarante^ letantd la VM it^ontra to ^^ii^ 
stitticioti m )a {ifi^ôtiiïci^ dé tra^ osMôtitéB, y lH 
sig^ilsraii las Irdpas déitAàtiteth y dàbab€^> y 
Uè Milfda^ ^e habià en dc^èHa pK)tinidià. M 
gttïeràl Luii do ft^o tmtiiô tthà diti^ii ecU k 
cual entre en Tras os Mdfli^s , de é^(R)»dét*6 die Châ^ 
ve», y Sllvehra^ huyendô de sa etiëmigb, sé In- 
tei^tidèn la protrtiQia dé Zamorà , eoh iïnôs cu£itl*()^ 
mil ittfantés y efuinielitc^ eaballùs, seis calSoôé^ 
y UO gruedo cofttvoy. Eèta ociirrencia atiraé^i^ 
taba los apitros de los Espafiole^ , que tio tétiS^ 
en GaÀt^îlk la Yfeja t^opa. que opdnet* al deitodé 
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da Amarati te. Es cierto que el gênerai Rego , mar- 
dbando i su alcance , atraveso la frontera ; pero la 
esperieiicia acreditd bien pronto^ que solo.trataba 
de algar à su eniemigo de las proTi[ncias portu- 
guesas.^ y auoque ténia a sus ordenes una fuerza 
may superior à la del conde de Anutrante^ no 
quiso yemr con el a las manos , lo cual le hubiera 
sîdp sumamente facil , porque este hacia }oma- 
das niny pequeiias^ como que su artilleria estaba 
tirada por bueyes^ y Uevaba consigo un gran nu- 
loero. de çarros. Viose entonces palpablemente 
que el egercito portugues distaba mucho de tener 
el espiritu çonstitucional , que habian querido 
darle , y desde luego pudieron presagiarse los su- 
cesQs posteriores. Tengo datos seguros^ de que el 
encargado. de los negocios de Espafia en Portugal 
contesto a un gênerai espa&ol, que se quejaba de 
la çpnducta apatica y sospechosa de Rego , en la 
persecucion de Silyeira , que podia esperarse poco 
ô nada de aquel gobierno. Esto mismo se sabla en 
Madrid^ y sin embargo el minîsterio y las cprtes 
estaban empefiados a todo trance en Uevar ade- 
lani$ sus quimericos planes. 

El conde del Avisbal era entonces el hombre 
de moda para los ministros y para sus compaSte- 
ros. Solo se les oian elogios al valor, a la actiyi- 
dad f à la energia y à los conocimientos de aquel 
gênerai ; y para que no hallase ningun pbstaculo 
en la egecuçion dé sus proyectos^ se le diô tam- 
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bien el mando politico de Madrid; de suerte que 
el gobiemo^ que con su salida causaba tan incal- 
culables maies à la ca{Mtal , privandola de sus prin- 
cipales recursos, todavia quiso hacer mas desgra- 
ciada la suerte de aquellos habitantes, dejando 
al frente de ellos, y con las facultades de un 
dictador, a Ayisbal , cuyo caracter violenta no 
perdono medio de exigir todo cuanto le hacia^ 
falta. 



r 



soi DB LAS rbtolugiôhes de bspama 

ENTRADA DE LOS FRANCESES EN ËSPAJ^À. — 
JUNTA PROVISIONAL. — OBSERVACÏOWËS SOBRE 
U OB£OIENGIA QUE DEBIAN LOS ESPANOLBS 
AL dOBIERKO COKSTITUGIONAL. 



Mientras que el gobiemo espaâol aceleraba los 
preparatiyos de un viage, que solo parece que ha- 
bia priesa en emprender^ pues se hizo con la mayor 
lentitud, los Franceses concluian tambien los 
suyos^ y el egercito que debia entrar en Espana 
se hallaba pronto a verificarlo à la primera senai. 
Nada habia dispuesto en la frontera para que en- 
contrasen, resistencia^ y el ministerio huia de 
Madrid ^ dejando todos los ramos del estado en el 
mayor desorden. 

El egercito de Catalufia^ primero de opera- 
ciones^ podria componerse^ en aquella epoca^ de 
onos veinte y cuatro mil hombres; pero estaban 
diseminados de tal manera^ que los Franceses no 
hallaron cuatro mil reunidos en ningun punto. 
Parece sin embargo que no hubiera sido dificil 
reunir catorce 6 diez y seis mil hombres y despues 
deguarnecidas las principales plazas, abandonando 
momentaneamente el pais al cuidado de las mili- 
cias nacionales. 

El segundo egercito de operaciones^ que, se- 
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gun àe dicho^ «e eomponia de las Irof^as que hft- 
bia en los distritos militares 4*-> 5**., 6**. y 8\ , 
esto es, en los reiuos de Aragon, Valencia y Na- 
iraiTa , en una gran parte de Gastilla la Vieja , y 
€n las provincias bascongadas y de Sâutander, 
debia cubrir la mayor parte de los Pinneos , y 
éin embargo, sus fuerzas eran muy reducidas. 
OiaBdo el gênerai Ballesteros se retiré a Valent 
cia, reuniendo todos los cuerpos cfue habia en 
la oomprension de su mando, no pudo juntar 
mas de diez y seis mil hombres, sin que hubie- 
sen quedado -en las provincias mas tropas que las 
goamicîones de las pla^s. Es de advertiv que este 
egercito tuvo mucha perdida en la lai^a retirada, 
que hiso faïasta Valencia. 

El tercer egercito de operaciones, ^ las ordenes 
del coode del Âvi^bai , se organizaba en Madrid, 
componiendose en parte de cuérpos nuevos. Ade- 
mas del mando militar de Gastilla la N^eVa ^^ ténia 
el conde d de Estremadura , y à pesar de todos 
SOS esfiterzos, de no reparar en medios, y de las 
gramdes facultades de que estaba revestido, ho 
pudo réunir mas de unos dôce mil hombres. 

El cuarto egercito de operaciones se eomponia 
de las tnopas que guarnecian a Galicia , y Astu- 
rias, y una parte de Gastilla la Vi^ja, las cijales 
se reducîan a dos batalloneis de infanteria , très 
antâguos' de milicias , seis ô siete de nueva ci*éa- 
cion, dos regimientos de caballeria y uno de ar^ 
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tilleria. El conde de Cartagena eataba nombrado 
gênerai en gefe de este egercito. 

El egercito de réserva^ que debia formarse en 
Andalucia^ se componia de los cuerpos que guar- 
neciaii aquellas provincias y y de las tropas que 
iban escoltando al Rey y à las portes. 

Las plazas , en gênerai , no tenian ni la guar- 
nicion, ni los pertrechos, ni los viveres que ne- 
cesitaban » j se hallaban en peor estado que des- 
pues de la guerra de la independencia, porque no 
se babia hecho en ellas reparo alguno. Jamas el 
gobierno hablaba de la plaza de Santoâa, sin darle 
el sobrenombre de importante; y sin embargo, 
ni babia en ella yiveres , ni artilleria , ni muni- 
ciones , ni aun guarnicion. Si los Franceses no la 
ocuparon desde luego , fue porque algunas tro- 
pas^ que se retiraban de Vizcaya , se metieron ea 
Santona, y se sostuyieron por medio de los aco- 
pios, que pudieron hacer de pronto, y de algunos 
9Usilios, que recibieron por mar. Ni aun se bal- 
laba en la plaza el gobernador, el cual, ocupado 
en despedirse de los habitantes y milicianos de 
Madrid y acudio tan tarde à su puesto^ que no se 
acerco a Santofia ni con muchas léguas. En la 
Gorufia estaba parte de la dotacion de artilleria^ 
polvora y proyectiles de las plazas de.Pamplona 
y oan Sébastian , sin que el gobierno hubiese to- 
mado medidas para que llegase todo con tiempo 
à su destino. 
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Ni se habian dado disposiciones mas eficaces 
para que se aumentasen los medios de defensa^ y 
[>ara proporcionar los recnrsos , de que en todas 
[>artes se notaba la mayor escasez. Las cortes ha- 
bian reTestido a las diputaciones provinciales de 
las majores facultadès , é infringiendo la consti- 
tucion^.las habian autôrizado para imponer cou- 
tribuciones. El gobiemo, por su parte ^ habia 
3impliado estas autorizaciones^ y queria que todo 
ie hiciese de acuerdo con los générales en gefe de 
los egercitos. Sin duda se tuvieron présentes los 
^ervicios , que en el a&o de 1 808 y siguientes , 
bicieron las juntas de armamento y defçpsa^ y 
aun se les dio este mismo nombre a las diputa- 
ciones provinciales; ^pero que diferencia tan in- 
mensal Las juntas de 1808, compuestas de hom- 
bres celosos de la independencia , maridaban à 
pueblos Uenos de fuego^ que no habia especie de 
sacrificios que no estuviesen dispuestos a hacer 
para rechazar a los Franceses , y que siempre se 
hallaban prontos à tratar como traidor a cual- 
quiera que quisiese oponerse a su entusiasmo; 
uiia era entonces la opinion ^ una la voz de los 
pueblos y de las provincias; ^y quien hubiera 
osado contrariarla? 

Pero las diputaciones provinciales de 1823 se 
componian , en gênerai , de hombres moderados 
y prudentes, porque , en 1821 , no se habian re- 
novado sino en parte, y porque los demagogos. 
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contentos co» cnyiar i. las cbttes mucho» h<im- 
bres de sa cdnÊatuza , bo babîan pre^ndîdo temer 
infllueiiGia eh la eleccton de dîpotados proTÎn^ 
ciales ; pues citmo estos destmos no tenian smldo, 
era» mas bie» una carga que unavcîntaja (i). I^ 
gran mayoria àe k>& diputadô& proirincial» se 
hallaha en estremo disgustacfa de la marjcha qae 
habian lomado los negocîoa^ y compnesitas la* 
diputacîones de sujetos acomodados^ no podkui 
menor de deteelar la anarquia y el gobiemoy 
que , con tanta imprudencià , compromi?tia la na- 
cion. Conocian el estado de la opinion publica, 
no por las declamactones de lo» periodicos j* de 
las tritmnas ^ sino por lo qnfi veian en sus puebloa 
respeetiTOs ^ y no podian alucinarse hasta el punto 
de créer que s^ queria la guerra (2) . Independientes 



(1) Los diputados provinciales .<e nombraban al mismo 
tiempd , j poit los mîsinos electores , que los dtpulados A cor- 
tes ; pero estos sc'cenovaban entêramente cada dos aâos 9 al 
paso que el cargo de los diputados provinciales duraba^cuatro 
à nos , j cada dos se renovaba una mîfad. 

(1!) Por mas trivial que sea esta îdea , ûo vemos que los 
hombUBs de 1S36 esten mas de acuêrdo que' los de 1823 y 
sobre cual es la opinion publica , ni cuales los deseos géné- 
rales de la nacion espa&ola. Cada partido la créé alîstada bajo 
sus banderas, j toma su nombre con aquel aire de seguridad, 
que indica una profondâ coBviccios. Los ei:aUado6 bablan 
siempre en nombre de ella, porquc se les. figura que nadie 
puede ni tîene derecbo à ver las cosas , sino de la manera 
qu6 ellos las ven. Asi es que los anarqnistas dicen y créén 
que todos ftus crimtnefi h^n sido co«ie|t»4p» por el pusebilo , de 
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lel gobîemo^ sin suddos^ j casi todos dk>s sin 
>reteiisiones de ninguna especie^ era iiii|MMible 
]ue IK> deseasen la paz^ y tambien que la aolori-^ 
iad real se consolidase para Lacer césar la anar- 
]uia y A imperio de las facciones^ que amenazaba 
lestruir las.clases y las propiedades. Por otra 
^arte^ no podian dejar de Ter que ia» cortes y el 
^obksrno^ llenando à las dîputaciones provins 
[^ialea de atribuciones^ habian faltado à lo preve* 



^uien ellos se proclamoji organo fiel. Los c»rlisU« , que tam- 
bien son del numéro de los exaltados , presumen que no sol6 
esta la nacion por ellos , sino que la hacen el major servicîo , 
matando y liaciendose matar por sostener sus opiniones es- 
tremadns. Los moderados se créen los uuieos capaces de con* 
ducir la maquina del estado , regida por las lejes ordinarias, 
asi en tiempo de calma como en el de revueltas y motines ; 
coutentandose con demostrar lo que debe hacerse, no acîertan 
jamas à ej^utaf lo qoe convendriÀ. Sa falta de energia légal 
les destina ^r lo comun 4 ser victimas perpétuas de todos 
sus adversarios , unos despues de otros , y à fuerza de con- 
Éanza en las lejes , las dejan boUar împunemente *, sin opo-- 
aer uoa faerte resisftencia. Lot moderados son individual^ 
mente unos hombres estimables , y dignos del respeto publie»; 
pero cnando constituyen lo que se llama un partido politico^ 
no solo son inutiles , sino que sirven generalmente para îrrî- 
tar é sms cnem^s , sin apoyar â los que no lo son# 

Do to4o lo dicbo. résulta , que la opinion pnblica no esta 
por unos ni por otros , sino por la quietud , la paz , la econo^ 
mia, y sobre todo la justicia. Ni las elecciones del ano 22 y 
ni las del 86 , pmeban qu)B la nacîon es payfidaria del pro^ 
greso } ni el sUencio de los diez aûos prueba que esU eufir- 
morada del absolutismo. Lo unico que prueba es que , con tal 
que la dejen quieta , es capaz de aguantar los sistemas poli- 
ticos mas desatniadds. 
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nido et) la constitucion ^ con el objeto de descai*' 
gar sobre ellas el peso de la guerra ^ y la odiosidad 
de las violencias y sacrificios^ que trae consigo. 

Pues en manos de estas corporaciones deposi- 
taron las cortes y el gobieruô la direcclon de los 
negocios mas importantes, cegandose haslà el 
punto de créer que habian de corresponder a sus 
deseos, y que de repente se habian de inflamar 
de lo que se llamaba patriotisme^ y habian de 
renunciar a sus opiniones y a sus interes. Las 
cortes y el gobiernô^ resueltos à huir de los pe- 
ligros, querian huir tambifsn de las dificultades 
que ofrecia el estado^ en que habian puesto los 
negocios, y cénfiaron la direccion de ellos a cual- 
quiera, por no embarazarse en pensar lo que se 
habia de hacer, 6 mas bien porque sabian que 
no podia hacerse nada por sostener su causa. 
Lo mismo puede decirse de las facultades conce-» 
didas à los générales en gefe, que de acuerdo con 
las diputaciones lo podian hacer todo« ^Y como 
era posible que se entendiesen con ocho, diezo 
mas diputaciones que habia en el distrito de al- 
gunos? ^No era facil calcular èl embarazo, que 
iba i resultar de una disposicion de esta natu- 
raleza? Pero aun cuando no resultase ninguno y 
que las diputaciones y los générales compitiesen 
en celô para créar egercitosy rechazar à^los Fran- 
ceses^ cuales eran en este caso las funclones del 
gobiemo y de las cortes? Mucho mejor hubiera 



1 
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ido decir que uno y otras estaban disueltos^ que 
as provincias se manejasen como quisiesen para 
rençer a los invasores^ y que despues de venci*- 
[os se reunirian las cortes de nuevO; y los siete 
ainistros patriotas acudirian tambien à Madrid 
1 recoger los frutos del triunfo. 

Taies eran las medidas^ que se habian tomado 
)ara sostener las famosas respuestas a las notas 
le las grandes potencias. No se consultô ni a los 
générales que mandaban los egercitos, ni a las 
liputaciones provinciales^ para empefiar â la na- 
tion en una guerra y para desvanecer toda espe^ 
ranza de transacion : pero cuando Uego el caso 
ie obrar , despues que las cortes y el gobierno 
tiubiéron ponderado bien los peligros^ despues 
que manifestaron que no habia con que resistir 
a la invasion, y que los Franceses podian Uegar a 
Madrid en pocos dias, despues en fin que atro- 
pellando todos los respetos y la misma constitu- 
cioti que tanto proclamaban, obligaron al Rey a 
salir de la capital : nosotros huimos, digeron a 
los générales y a las diputacioties, y os dejamos 
cl encargo de defender nuestra causa (1). 

Los resultados no podian menos de correspon- 
der â semejantes antécédentes, y los Franceses 



(1) Ed iina palabra , querian dar un voto de confianza à 
quien se dignase admitirle. Poco mas 6 menos , lo mismo se 
na hecho despues. 

ï4 
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en^rarOD .por todbs partes en Ëspafia sîn oposî* 
cioo. El segundo egereito espafiol se replegô 
«obre Yalenda oa» sin disparar un tiro , y el 
primer egercito se vio precisado a enoerrarse en 
las plazas, despues de algunas accîmiesy en las^que 
fueron derrotados Mtna j sus subaltemos. De 
«»te modo los Franoeses se hicieron due&>$ del 
curso del Ebro oon raudia mas facilidad de lo 
que pudieron baber presumido. Dejaron bloqnea- 
das las pla^s, q[ue <|uedaban à rel)agu«rdia ^ y 
mientras cpie el «egundo cuerpo a k>s ordenes 
del gênerai Molitor ociipaba a Aragon, y seponîa 
en comunicacion con el mariscal Duque de Gone^ 
gltano, que mandaba en Catalufia, el |^imer 
€uerpo y la guardia real atanzaban sobre Madrid 
por las carreteras de Guadarraota y de Somo* 
sierra. 

Estaban muy pers^adidos los ministros y las 
cortes de que el Gonde del Avishal disputaria el 
paso de las m^mtajaas y haria los mayores es- 
fuerzosy para que los Franceses no entrasen en 
Madrid sin esperiitientar resistencia. Si uim divi- 
sion espafiola airostr^^en Sdmosierra^ en t8o6^ el 
poder del mismo Bonaparte, que eondncta un 
egercito formidable; si la cstpital de Espafta cerro 
las puertas A aquel conquistador^ y solo se las 
abrio despues de baber disparado los Franceses 
cuatro mil caûonazos , y despues de haber salido 
de la poblacion casi todas las tropas, y si en aquel 
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empo no mandaba un faombre tan acreditado 
e actividad y 4e intr^dez^ como Avisbal ; 
}s q«e se coii^pJacian en x^nfundîr ks dos 
[)Oca6 d^ 1808 y 1823 ^como no habian de es- 
erar que «el Dnque de Ângnlema haUaria una 
rme i^eaistenda ^ntes die entrar en Madrid^ tanjto 
las cuanto no traia consigo ni la mitad de las 
i&za^ que conducia Napoléon? Âdemas tenian 
>s ^bernantes una confianza absoluta en la de- 
ision del Coude del Âyisbal^ que habia profe- 
ido abieriamente sus priocipios, y a quien ba- 
Àan concedido grandes facultades y Uenado de 
logk>s* lia misma conducta, que di Conde habia 
tbservado en Madrid ^ y en las provincias de su 
oando, nopeitlonandomediodeaumentar sueger- 
:ito y de proporcionarle lo necesario^ indicaban 
;1 proposito iirme que habia formado de hacer 
a guerra / y a esto parece que debia tambien in- 
^linarle la oomsideracion del gran numéro de ene- 
nigos, que se habia grangeado ultimamente. 

Sin embargo, nada sucedio de lo que se espe- 
raba^ y el Conde, pocos dias anties de Hegar los 
Franceses à Madrid, publico un papel, en el cual 
manifestaba que era indispensable modificar la 
constitucion. De este modo quedaban frustrados 
todoslos calculps que se hacianen Sevilla sobre la 
décision^ la iatrepidez, y las cualidades brillantes, 
que los periodistas y el ministerio suponian en d 
Conde del Avisbal, y que creian las iba a emplear 
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en defender su causa. El Gonde 6 no tuvo bas- 
tante tino para formarse un partido en el eger- 
citOy 6 quiso dgar à cada uno en libertad de 
seguir su opinion , y el resultado fue que tuvo 
que ocultarse en Madrid hasta la entrada de les 
Franceses. Mas no por eso dej6 de producir en 
el egercito grandes consecuencias la conducta 
del Gonde del Âyisbal^ porque muchos oficiales 
se quedaron en Madrid^ la division, la discordia 
se introdugeron en los cuerpos, y los soldados se 
desertaron en gran Aumero. 

Los Franceses entraron en Madrid el 24 de 
mayo en medio de la aclamaciones de los habi- 
tantes, que no podian menos dedesear con an- 
sia la intervencion de los estrangeros, ya por- 
que habian esperimentado las zozobrasy unâ parte 
de los maies que lleva consigo la anarquia » y ya 
porque casi todos estaban interesados en que se 
restituyese alli la corte (i). Sin eoâbargo de que 

(1) £1 deseo de intervencion en la guerra civil , que esta 
devorando à la Espana , es hoj tan vivo , como lo era enton- 
ces , y como lo fae, desde que principio esta segunda lucha. 
La unica dîferencia consiste en que hoj se publica este deseo, 
se discute y se analiza hasta en los estamentos , j antes , se 
disimulaba por pudor 6 por calculo. Pero los pùeblos , v en 
particular los que eran teatro û estaban vecinos a los hor- 
rores de la guerra , ninguna duda tuvîéron , desde que esta 
se suscita con tanto furor, de que no bastaban los recursos 
nacionales para termînarla. Testigos de los bechos , y de la 
mala fé, con que se daban los partes de los générales, cono- 
ciéron desde luego que quienes tan poca dificullad tenian en 
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o hallaron ninguna resistencia desde que pasa- 
on el Vidasoa , pues no merece aquel nombre 
na ligera escaramuza que hubo en Logrono , y 
ue se decidiô inmediatamente en su favor, tar- 

sganar â su gobiemo y â su nacion y no eran hombres à pro- 
osîlo para salvar à una ni otro. Sin embargo , todos los mi- 
istros ^ uno despues de otro , han tenîdo empeno en spstener 
ae con tal que nadie se opusiese â su sistema , ellos acaba- 
an pronto la guerra sln necesidad de los estrangeros. Âsi lo 
ijéron todos una y mil veces en las cortes > al mismo tiempo 
ue el uno celebraba el tratado de la Quadruple alianza, cuyo 
bjeto no era otro que provocar la întervencion , 6 por mejor 
ecir, el tratado era la intervenciou misma. £1 otro la pidîo 
biert^unente > 7 le fue rebusada. £1 tercero Uamd en su auxi- 
îo legiones. inglesas, francesas j portuguesas, al paso que 
&ecia bacer prodigios sin auxilio de nadie ; mientras que 
^da correo enviaba al embajador en Paris una misiva para 
[ue solicitase del gobiemo frances que se dignara intervenir, 
in parecer que intervenia. 

Todo esto no ba sido mas que una série de enganos 6 ilu- 
liones , para bacer créer que se tenian fuerzas sin tenerlas , 
J que se gozaba de confianza , sin poder contar con nadie. 
Desde que el senor Martinez de la Rosa subiô al minîsterio , 
î bizo cargo de la presidencia de el , debîd , ante todas cosas , 
tto consultar su sola opinion privada , ni sus propios senti- 
mientos de pundonor nacional, sino el verdadero bien de la 
nacion , que entonces pudo asegurarse con solo desbacer las 
naasas^ fecciosàs ; y esto lo hubleran ejecutado los Franceses 
^D quince dias , obrando en combinacion con los egercitos de 
la Reina. Pero no es esta la primera vez que se sacrifican los 
mas sagrados interes al idolo de una falsa po^ularidad. Lo 
niismo que de Martinez , decimos de los demas que le ban 
sucedido en el mando. Todos ellos ban conocido desde el prî- 
ïner dia la necesidad de una fîierza estrangera , todos la han 
ûeseado con ansia , y todos ban andado y andan en disimulos^ 
para declararlo a la faz de sus campa triotas. Tal vez , el recelo 



i 
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daron los Franceses en llegar à Madrid cuarenta 
y siete dias despues que entrairotï en Espafia, 
desmentiendo los pronosticos de los dîputados a 
cortes y que para que se adoptase la kuida à Se- 
villa, dijeron que les cra facrl k los etremîgos 
llegar a la capital en pocas jornadas, J aun ktibo 
un diputado militar, que redujo a cinco los dias 

de que la intervéncion militar pasase a ser polkica e^là causa 
principal de taies disfraces. 

Nosotros créemos que , por mas einpeno que los ministros 
espanoles tomen en persuadir que no necesitau iulerveu- 
cîon y que no la pedirân en ningnn caso , sera ifniispeiisable 
que la Francia , 6 la Inglaterra , 6 ambàs nacîones , înter- 
vengan en los negûrcîos de Espana. Y no ast como qtôera mi- 
litarmente , pafa deshacer las faerzas de D. Carlos , sino poïi- 
ticamente , para ahogar los princifiîos anarquicos , que cq^ 
tanta priesa como furor, se estan desarrollando. No basta decir, 
« No quiero que ninguno venga de fciera , sino quando yo Je 
lia me en mi nuxîlio , » sino que es preciso mostrarse bastante 
fuerte para vencer todos los obstaculos dentro de su casa ; y 
îSolo entonces se pueden pronunciar esos Noes tan arrogantes. 
Lo demas no se llama , en castellano , sino jugar con dos ba- 
rajas ; es decir, nadie venga a partîcipar de mî gloria ni â 
înterrumpîr mis venganzas ; pero Tehga todo el mundo é p^ 
tear por Inî , y salvarme dcl peltgro , que mî4 împrudeneias 
han hecbo casi irrémédiable. 

Repelimos que una intervencion es n^cesaria en Espana , 
es urgente, y debid haberseverificada èl dia despties qae 
D. Carlos pas6 los Pirineos ; que aun cuando , lo que no 
créemos , puedan las solas Iropas de la Reina vencer las suyas, 
no por eso se ba concluido la gnerra civil , sino que prinei- 
piarân otras y otras , porque la nacion no se balla en esiviào 
de perfeccîonar sus instituciones , sin que precedan grandes 
convulsiones , capaces de ocasionar una guerra gênerai , 6 sin 
que yuêlva â oprimirla el desipotismo. 
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necefiarios para andar las cien léguas que kay 
desde el Yidasoa a Madrid. 

Tiempo es ya de que digamos algo sobre la con- 
duota politica que obseryaroa les Franceses en 
Espafia, y este examen es tanto mas importante^ 
cuanto I0& resultados han sido inmensos. Para 
dar à aoitender que no se atentaba en lo mas 
minimo a la inckpendencia nacional^ y que el 
objeto de la ocuspacion era solo restablecer el or^ 
den y poner ai Rey en libertad^ el Duque de An^- 
galema creô^ luego que entre en Espafia^ una junta 
proTÎsional , que se puso al frente de los négo- 
cies ^ babiendose instalado en Oyarzun el dia 
9 de abril. 

Me parece que fue un error el que se erease en 

Ëspaâa un gobierno y no se declarase Lugar te* 

niente del Reino al serenisîmo seûor Duque de An- 

gulema, mientras que Fernando VU recobraba su 

libertad. En los aoontecimientos^ que indispensa- 

blemente debian seguirse a la ocupaciou; impor*- 

taba sobre manera el que todas las ordenes 

partiesen de un mismo punto, y tuviesen por 

consiguiente un mismo objeto. Era facil prevéer « 

que el Duque, como generalisimo dd egercito fran- 

oes, no habia de tardar en tener motivos de dis- 

gosto , por las competencias con el gobierno es- 

panolt y que estas competencias entorpecerian 

las operaciones, di^idirian los animos, y tal vez 

serian de gran trascendencia. Por otra parte los Es- 
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panoles estaban en estremo;divididos^ y era dificil 
elegir para la junta provisional hombres^ que tu- 
viesen opinion en todos los partidos, y lo que aun 
es mas, que supiéseaolvidar sus resentimientos y 
3US pasiones para tratar unicamente de conciliar 
los animos, en lugar de exaéperarlos. El unioo 
argumento que hay contra la opinion de que el 
Duque de Angulema debia mandar en nombre del 
Rey, es el que déjo apuntado^ de que no se creyese 
que por este medio se pretendia; dar a la Frància 
una influencia absoluta sobre la marcha de los 
negocios. Pâ*o esta objeccion es insignificante, 
supuesto que los pueblos veian en el gefe del eger- 
cito frances un principe libertador y estaban muy 
distantes de que les causase celos la autoridad de 
S. A. R. Por otra parte, si eL gobierno de Sevilla 
y sus âgentes y apasionados pretendian valerse 
de este medio para atraerse partidarios ^acaso no 
podrian emplearlo del mismo modo, tratandose 
de una junta creada por el Duque de Angulema? 
De sùerte, que para los que intentasen alarmar i 
los celosos por la independencia, era igual que 
.gobernase en Espaâa el mismo Duque, 6 los 
hombres nombrados por el; al paso que los fran- 
ceses no debian suponer que estos tendrian siem- 
pre la docilidad necesaria , para que siguiesen en 
un todo las insinuaciones y las miras del principe 
genoralisimo. 

Pero aun cuando hvbiese justos motivos para 
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nombrar un gobierno provisional compuesto de 
Espafioles, desde luego se déjà eonocer que era 
indispeiiaable poner el major cuidado en elegir 
los hombres^ que tanta influencia habian de tener 
m el restablecimiento del orden. Era imposible 
]ue se consiguiese este objeto tan esencial^ y el 
primero que se habian propuesto los Franceses 
A entrar en Espafka^ si los sugetos designados para 
ponerse al frente de los negoeios pertenecian à 
lin partido^ y no tenian bastante patriotismo para 
itender con preferencia al bien gênerai. Sin em- 
bargo la junta provisional se compuso de hom- 
bres, amantes sin duda del Rey y de lamonar- 
^a y pero enemigos irréconciliables de todo 
lo que Ueyaba el nombre de constitucional^ quiza 
en gênerai poco instruidos en la marcha de la re- 
volucion de su misma patria , é incapaces de aco- 
modarse en nada à las eircunstancias. Obligados 
a refugiarse à un pais estrangero , ô por sus ma- 
niobras contra el gobierno espanol, 6 por no 
sacumbir a las injustas persecuciones de los anar- 
quistas^ no veian en Espana mas que demagogos, 
enemigos suyos, en todos cuantos hombres mode- 
rados habia en la nacion^ y no se fiaban sino de 
aquellos , que habian sido perseguidos y que te- 
nian injurias que vengar. Ni los individuos de la 
junta provisional estaban esentos de las pasiones^ 
que son tan funestas^ cuando dan egemplo de 
ellas los que mandan. 
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^Creyeron los Fraiicesesi que para conseguir 

su olijeio en la peninsula^ necesitaban el apoyo 

del partido^ que era conocido Gon d nombre de 

Servit? SI cometieron semejante error, séria sin 

duda porque los agentes que teniaài en Espana 

les enterarian nmy mal del estado de las cosas^ 

6 poix|ae yieron solamente por los ojos de los 

refngiados en Francia. Faeil era sm embargo ob- 

servar que los que descollaban entre los servîks; 

eran un partido estremo^ ccmio lo eran tambien las 

anarquistas , y que entre unos y otros estaba la 

masa de la nacion^ la parte mas ilustrada dé ella, 

y todos aquellosy que deseaban un orden de cosas» 

estable y solldo. No parecia posible ignorar^ que 

si la revolucron en Ëspafta no kabia Uegado a los 

furores à que ll€^6 en Franeia , no fueron los 

absolutistas^ los que lo impidieron, sino los mo- 

derados. Estaban bien recientes los heebos, y 

pareoe que no era licito dudar deellos ni un solo 

momento. No fué, por egemplo, el gênerai Eguia^ 

el que egerciendo en Madrid la autoridad militar 

y politica^ hizo frente a la anarquia, dispersé las 

âsonadas^ desconcerti} las maquinaciones y saho 

cîen veces la monarquia y quiza la vida del mo- 

narca. No fueron Grimarest ni Aimerich los que 

en "Galicia y en Aragon, à costa de los mayores 

sacrificios y con notoria esposicion de su exis- 

tencia , trastornaron los planes de Riego y de 

Mina . Tampoco fueron el marques de Mataflorida^ 
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ni el obîspo de Osma, ni et conscjero Calderon, los 
f£ue ocupando el mînisterio desde marzode i8îii 
hasta julîo de 1822, se opusieron constantemeiite 
a anarquîa, trabajaron sîn césar para consolidar 
la autoridad rëal , y se negaron a sancionar el 
famoso decrelo de Seftarîos, cpie a nada menos se 
dîrigia, que a snbFevar ïos cotonos conti'a los pro- 
pietarios , y a precipitar de tal modo la refoltt- 
cîon, que las clases înferiores tomasen una parte 
activa en ella. No eran en fin los refugiados en 
Francîa los que y a en la tribuna^ ya al fiante de 
las provîncias, ya por medio de la imprenta com- 
batian sin césar los principios anarquicos, repri- 
mian los desordenes, y seesforzaban en sostenerla 
autoridad del Rey. Pues a estos sîn duda se debia 
el que la forma de gobierno no hubiese cambiado 
en Èspafia desde 1821. Por ellos existia aun la 
monarquia y por ellos Tivia todavîa el monarca. 
Ni consiguleron facilmente en mil ocasiones pa- 
rar el carro de la revolucion, y anular las tenta- 
tivas de los anarquistas : muchas veces sufrieron 
las mayores persecucîones , se vieron encarce- 
Indos^ hubieran sido victimas de su odio a la 
demagogia ^ si casualidades impreyistas no los 
hubieran arrancado de las manos de los ver-^ 
dugos (i). 



(1) Veasela causa ibrmada sobre los sucesos del 7 de jtdio , 
de la cual se da una ligera idea en la pag. 132. 



r 
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Publicos y notorios eran los esfuerzos de estos 
hombres > y no podia dudarse que a ellos unica- 
mente se les debia , el que el terror no hubiese 
dominado en Espafia desde los primeros dias de 
la revolucion ^ y el que no hubiese seguido los 
mismos pasos^ que en Francia. Es évidente que 
los que clamaban : vwa el Rey absoluto! y que- 
rian sostener este grito con las armas en la mano^ 
no contribuyeron sino a aumentar la confusion , 
à aniquilar a los pueblos^ a hacer odiosa la causa 
que defendian^ y à dar armas a los anarquistas 
para egercer sus furores, y para amenazar hasta 
al mismo Rey . { G>n cuantos egemplos pudiera 
aumentar las pruebas de lo que dejp dicho! Pero 
es demasiado notorio para que me entretenga eu 
amontonar razpnes^ y no debo pei^der de vista^ 
que no escf ibo la historia de la revolucion de Es- 
pana^ sino anotaciones para ella. 

No era pues de esperar que los Franceses con- 
tasen solamente con el apoyo del partido servil, 
si es que no se les habian desfigurado los hechos^ 
y sino habian cerrado enteramente los ojos sobre 
la marcha de la revolucion. Era muy corto el 
numéro de espaiioles ^ que no estaban fatigados 
del desconcierto y de la anarquia^ y que no tem- 
blaban al considerar los horrores en que, de un 
momento a otro , podian verse envueltos ; y to- 
dos conocian que sin la intervencion estrangera 
no podia establecevse en Espana un gobierno soli- 
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do 9 sino a costa de infinitos sacrificios y de arroyos 
de sangre. Âsi es que los Franceses de ninguna 
manera podian grangearse mas bien el afecto de 
los Espafioles^ y corresponder a las esperanzas 
que se tenian de ellos, y a lo que habian prome- 
tido , que siguiendo siempre los principios de la 
sana politica , y hujendo de entregarse en inanos 
de un partidoé 

Los TOtos de todos los Espafioles ilustrados ^e 
dirigian a que se estableciese un gobierno mode- 
rado^ y à que se hujese de todos los estremos. 
For mas que los absolutistas ^ apoyados en los es-, 
trangeros , hayan levantado hasta las estrellas los 
gritos de furor y de intolerancia , para que no se 
percibiese el lenguage de la razon y de la couTe- 
niencia publiça^ y por mas que lo hayan eonse- 
guido ha^ta cierto punto, es évidente que el ol- 
yido de lo pasado, la moderaciony y el gobierno 
representativo ^ tenian en Espaila un gran nu- 
méro de partidarios , y entre ellos a los kombres 
mas distinguidos de la nacion. Copiaré, como 
una de las pruebas de esta yerdad, la esposicion 
que dirigio al duque de Angulema la alta gran- 
deza de Espaâa , representada por treinta y seis 
de sus in<ËTiduos« Decia asi : «S^enisimo sefkor; 
(( Los abajo firmados créeriamos no ser merece- 
« dores del nombre y de los titulos que nos trans- 
ie mitieron nuestros padres , si un solo momento 
if retardasemos la respetuosa espresion de nuestra 
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K gi*atitud si V. A. K,, y h franca manifestacion 
« de nuestros puros é invariables aentimientas 
<r para oou nuestro Rey y nuestra patria. 

« La grandeza de Ë&pana se honra sobre todo 
« ccm el deber de dÂstinguirse por los sacrificios 
« que demanden la salud y la digaidad de sus sob- 
i< eranos legitimosy 6 la prosperidad y la gloria 
i< del leal pueblo^ a quien tiene jastamente uni- 
ir dos sus destinofi é intereses. 

« Mas por una singular combinacion de cir- 

« eanstancîas , despues de baber dado esta clase 

•TT la servidumbre précisa para el fatal yîage a la 

ic familia augusta de sus Reyes^ la presencia e& 

(( Sevilla 6 en los pueblos del trajosito de cual- 

rr quier otro grande, debia oonsiderat^se como es- 

(( terii para el servicio de S. M. y del estado»* 

u debia serrir tal vee pat» dar armas a los ene- 

« migos del bien , o para debilitar las de su ata(|ue. 

«( Aqui^ «scelenAe prîfioi|ie^ en la capital de la 

(( monarquiaespafiola^doDde, oomoien suc^iitro, 

« se han 'Ostaitado en todas epocas la aoendrada 

ff leatead de Qos espaftoles hacia ^u raonarca , y svl 

K ^pirofundo respeto a Jas antigoas leje6 y costum- 

« bres; aqoi es, dcMide ^icontraba0iQi5 ^el puesto 

^< de litilidad para objelios itan sa^dos y de bonor 

« para nosotros. 

. c< Abopa la oportunidad de desabogar nuestros 
« pechos oprinsîdos^ y de réunir nuiestros deseos 
i( y nnestras fuerj^s para Icgrar la suspirada res- 
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< taiiracion , a:*a el dia Teiitaro$o> ea <{ue un hijo 
[< por el amor y heredero por la sangre dd pode- 
[< Foso rey cristiaaîsiino de Fraucia^ iia aparecido 
[< en esta capital misma, rodeado de tantos miles 
K de Talieutes^ anunciando el grandioso desi^o 
« de potier en libertad d nuestno Rey 9 jr de hacer 
« que reine de nue^o endre nosotros el orden, la 
« pazjr la justieia. 

« De V* A. R* sKm estas precîosas palabras; el 
« juramento de que van acompaenadas es el au- 
« gusto nombre de Borboo ^ tan earo a los Fran- 
ce ceses y Espaûoles. 

« Nosotrosy esdarecido piincipey pcnemos al 
H cielo por testigo^ é iirmcamos oon noble y de* 
K nodado -es&ierKO la memoria de la fideltdad y 
«del pa^rtotisBBO de nnestros pro^genitores^ y 
e( aun miestra conducta «Hsma dorante el otro 
t( cantiverio^ en credito de la unîfermidad y de la 
i< energia de nnestros votos ^ por que tau grandes 
(( hienes se restitnyan y se asegnren para «iempre 
t< a esta grande nacion > tan maltratada ea egte 
« triste y «Itimo periodo^ oono benemerita Ife 
(c dlos. 

« Acabady seftor, prenta y felkmente el ^s^ 
<( eoqpefio de viiestro noble encargo ^ j^notad la 
K libertad de un Rey de vuestra sangre a las jus* 
« tas esperanzas de una nacion amiga de la Fsan^ 
« cia; que de los e^u^i'zos reunidos de estos dos 
« pueblos generosos resuite el bien comun , y un 
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« nuevo y duradero lazo de amistad y de alianza ; 
a que ahuyentadas las mezquinas y funestas pa- 
u siones , para hacer lugar a la benefica concor- 
« dia ^ formada una sola familia con un solo espî- 
«\it\i en rededor del regio trono; puestos enfin 
« los Espafioles y en honrosa y sabia armonia con 
« las nacioiKs cultas de la Europa , tan lejos de 
« las intrigas de la arbltrariedad , precursora 
u sîempre de desastres , como de la inqaieta y 
« desti^ctora anarquia , podamos un dia mas di- 
« choso , y puedan nuestros hijos decir con ine- 
(( fable y permanente jubilo : 

« El rey Ferdinando VII y de Borhorty cautwo 
« en el alcazar de sus majroresy â pesar de sus ' 
iijieles subditos yjr la magnanima nacion espa- 
(( hola sojuzgada por la ominosa faccion de un 
w corto numéro y recobraron su lïbertad j sus 
afuerosyjr vieron renacer el suave y util jugo 
« de una religion santa^ la moral publica y el 
a saludahle imperio de las lejreSy con el ausilio 
« de la Franciay y bajo de la direccion de su 
H augusto principe el duque de jingulema. 

(( Nosotros mismos 6 los que nos dieron el ser^ 
a/iieron testigoSy y quisieron ser cooperadores 
a de esta gloriosa empresa^ habiendo ofrecido 
« cordialmente para su logrOy sus bienes y sus 
«vidas (i). » 

(1) A esta representacîon de la grandeza de Espana, la 
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Bebe obserrarse que la grandeza de Espaûà 
pedia a que se pusiese en fin a los Espanoles en 
(( honrosa y sabia armonia con las naciones cùl- 
« tas de la Europa , tan lejos de las intrigas de la 
t( arbitrariedad^ precursora sietnpre de desastres, 
(( como de la inquiéta y destructora anarquia. >> 
Esto no era desear que las cosas volviesen al es*- 
tado, que tenian en principios de 1820 ni en 1808. 
Aquel 67Z ^/i. manîfiesta termitiantemente que, 
despues de tantas vicisitudes , era ya tiempo de 
fijarse en un orden de cosas ; y para prueba irre- 



sncediô lo mismo que é otros muchos actos , doctrinas y pro- 
posiciones , que se enuncîan cuaudo diferentes parti dos tienen 
agitadas las republicas , esto es , que desagradau à todos j no 
satisfacen a ninguoo. La represenfacîon fue concebida y re- 
dactada por personas , que no eran Grandes , pero que consi- 
(leraban indispensable poner en accîon el principio arlstocra- 
tico, tan àborrecido de los demagogos de Gadiz, como mal apro^ 
^echado por los absolutîstas de Madrid. A ella debid précéder 
û acompanar la oferta de un cuerpo de orho mil bombres , 
creado â costa de la grandeza , y mandacio por individuos de 
su seno , el cual debia toraar parte en las fatîgas y en la gloria 
del egercito frances , dando un aspecto mucbo mas nacional 
â la expedieion que marcbaba sobre Gadiz . Difîcultades mez- 
quinas se opusiéron a la realîzacion de este pensamiento , que 
tal vez babria évita do 6 mitigado al menos la reaccion. Pero 
al fin , los grandes se apresurâron à lirmatla tal cual acaba 
de léerse ; y apenas se tuvô noticia de ella entre los libérales 
de Cadîz; todos a una voz la anatematizâron , tratahdo de Irai- 
dores â los armantes ; mîentras que los consejeros del Rey la 
piotâron tambien , como un agravîo hecbo â la magestad , y 
sepidiéron esplîcaciones sobre su espîrîtu. j Fatal ccgucdad 
de todos los partidos V 

i5 
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cusable de que e^lte orden de cosas no era la aeti- 
qua monarquia espa&ola ; ni cl reinadû de Car- 
los ly , ni el de Fiemando VU , 3e espresa qiie ha 
de estar en armoni^ con las naciones cultas de 
Europa. ^Que mas sefiale3 se podian dar de que 
j^e deseaba la carta francesa ô la constitucion 
ipglesa? 

« Juntad^ le deciq. la grandeza al duque de 
ce Angulemay juntad la libeï-tad de un r^y de 
<f vuestra sangre à las esperanza^ de una nacipDi 
(( amiga de la Francia. » Luego los Espafioles, 
ademas de la libertad del Rey, tenian otras espe- 
ranzas. /Y a que podian aludir estas^ sino a la 
reforma del aptiguo gobierno? 

ïls de notar que la grandeza de Espafiia, al ma- 
nifestarsu opinion ^ se dirige al duque de Angu- 
lema^ como al unjco que puède condescender con 
sus deseosy porque le supone autorizado para 
todo , y en esto veo confîrmada la opinion de 
que el duque debio declararse Lugartenîente del 
rey Fernando. £s tambien muy digno de ad^er- 
tirse y que la esposicion de la grandeza es del 
a 7 de mayo, y que la regencîa , que, como vamos 
a ver, sustiluyo a la junta provisional^ 8e habia 
instalado el dia anterior. Sin embargo, la gran- 
deza no se dirige al gobierno establecido por el 
se&or consejero de MartignaCy sino al principe 
generalisimo , en quien reconoce la autoridad de 
dirigir los negocios, ^Por que fatalldad ban sido 



deseckadod los voftos de la ^mndfia» ^^ â Iqs owie» 
e&tebaa ttiiîdos los de ht «vas flâna paria de la 
naciûn?^... 

El e$pirîtii que dûminaba ep la jante pro^isi^ 
nal^ y en dgunos de laa genevalefl y emplead08 
que Teniah eoo los Franœse^ , ae propago bien 
pronto a todôa aqndlos qne imian injurias qoe 
veugar, 6 que deseaban adular al nueirp ^obiemop 
para ser empleados. La mullitad , de résultas de 
la guarra de la kidependencia , de la apatia de lo§ 
sais allos anteriores a la reT^lueion y del limloi^no 
que prodttjo eata , se ballaba en un estado de mau- 
bordinacion , que se asemqaba mucho a la wowf^ 
quia , y eva précise atraeria pooo a poco al reupat^ 
que sa dthe é las leyes y a las autorîdades. Lejos 
de abrazar este partido, se cerraron iùs ojois a los 
desondenes^ y se aplaudieron y aun se eseitaron 
poF los mismos tpia debian reprimirlo^. A los 
nombres de lîbenUes y de seivUeSy con que se 
hobian distinguido los pariidos, se sostituyen»^ 
inme4i9taHiente los de negros y bUmeos. Las ca»- 
ciones de l6s demagogos^ faasta el mismo Tra^ 
gala (1)9 resonaron de nueTO , mudando alguna 
que otra palabrai y pero conservando siempre el 
mismo e^ritu de insfiltos, de venganeas y de 



(l) Cancion insultante que se iûvenl6 en Gadjz , que Uevâ- 
îon a Madrid los ayudantes de Riego , y que en todas parles 
^ue la senal de la discordia. * 
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sangre , y sirviendose de los mismos tonos , qiie 
empleaban los anarquistas. A las voces de mue-- 
ran los servîtes! sucedieron las de mueran los ne- 
gros I y enfin la yiultitud desenfrenada corria a 
imitar, y aun procuraba esceder, todos cuantos 
desordenes habia presenciado en los très ultimes 
afkos/.Se han yisto mezclados entre los nueTOs 
patriotas , pidiendo borcas para los constitucio- 
nalesy y entonando canciones de muerte à los 
mismos^ que poco tiempo antes se distinguian en 
los côros de los anarquistas. 

Fue un delito haber dado la mas ligera mues- 
tra de aprobar alguno de los actos del gobiemo 
copf titucional ; fue un crimen el haber egercido 
algun destino publico^ 6 algun cargo municipal , 
y lo fue tihnbien el haber sido yoluntario nacio- 
nal : es decir que se declaro criminal a la quinta 
6 sesta parte de los Eâpafioles. Las carceles se 
Henaron de hombres a quienes ni se podia acu- 
,sar de haber tenido parte en la revolucion, ni 
de haber cometido el mas minimô delito , ni de 
haber profesado opiniones exageradas ; pero ha- 
bian dado algunas muestras de ser partidarios del 
gobiemo constitucional ^ y este era un crimen 
imperdonable. La junta provisional habia man- 
dado que los voluntarios nacionales, que hubieseu 
abandonado sus casas^ se restituyesen a ellas en el 
termino de quince dias, y en otro caso, incur- 
ririan en una multa; pêro los que se sometieron al 
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lecretOy o fueron maltratados y coiiducidos a las 
:;arceles^ 6 cuando menos elles y sus familias 
»afrieron todo genero de insultos. Los nuevos 
ilborotadores no solamente copseryaban las mis- 
mas cancionesy empleaban los mismos tonos, y 
usaban de los mismos dicterios que sus antece- 
sores los anarquistas de la reTolucion , sino que 
insultaban y perseguian i las mismas personas à 
[juienes habian perseguido aquellos : los modera- 
ios eran el objeto de la execracion.de unos y de 
Dtros. 

Tal era el aspecto quepresentaban los pueblos^ 
[|ue habian reconocidé la junta provisional , y tal 
el impulso que en tiempo de este gobierno toma- 
ron los desordenes. Nàda hizo para remediarlos, 
ni para que se sofocasen las pasiones y se respe- 
tasen las leyes ; sus agentes toleraban y aun diri-- 
gian los motines^ y nadie podra decir que , en el 
mes y medio que durô el mando de la junta, baya 
becho A los pueblos mas bénéficies que los que 
hicieron los ministres que, al misme tiempo, 
daban ordenes desde Sevilla. Unos y otros pro-^ 
moyian la anarquia , y unos y otros darân cuenta 
severa a la historia de los maies en que precipi- 
taron a su nacion ; pues el titulo de realistas , con 
({ue se cubrian aquellos , no sera mas respetable 
a la posteridad que el de constitucionales, con que 
se disfrazaban estos. 

liuego que los Franceses llegaiK)n a Madrid, se 
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tr«t6 deqneeesaseren sa tutÊokmes bjunta^ dpor- 
qaè el titiflo de provisimiâ) no fUiarmese ya oônve- 
i»ietsle> 6 poiqtié fafublese algmi dei^eontettto cou 
respéoto A 1» cm^ttctaf politka de \(&s indi^idaos 
queldcotoponbni. S^ detettE»s»6^td)l0eeruïia re- 
genei»^ y é« dtendon à qm no fodin 9ÉA>€rse lâ 
eleçciem del hef y ni éra pùsièl^ Uamat â las 
prmwwioéf^ para qué aoncutriësm â elta^ sin 
e^tiersie éb prolo«)^g|iEir dalorosânxieDte l6$ maies 
qde afligidd al Rey y a h ttacioti (i) y «e cdtitoc6 
a los supremos consejos de Gastilla y de Indias^ 
pftf^ài que nombÈBéen eiios mionos los iodryidnos 
qoie debian eompoiÉesit. Los ooiise|os cotitesta- 
rofi que no se creian autovizados por hs leyes del 
reînîo para elegîr regenciàv y se eotfytentArcm con 
pres^itar nna lista de lo» sojetos quie conceptua- 
ban mtfs â pro^gîto paM regefifles. El diique de 
AngûleiïMif S6 Ciùviormô eofi la ptrôpùé^ta d^ hs 
iS(m%eJ0ê, y d â6 de? ifiiEiyo/ de iMtafô to Jregèn- 

(1) Pro^ïlstHtft del 23 de majo y dada eb el cuairte) gênerai 
de Alcovendas. ^El seaer coasejero de estado de S. M. Gris- 
tianistma de Martignac por quien esta suscrîta , no reconoce 
étf Ikof palâbites ciltfdàs , <|ue eti aiiseneia del Hèy, ci:Éândo no 
pùede saberse su volastad ^ làs provincias tîen^en derecbo 
para elegîrel gobierno que haja de mandarlas?^KY admitida 
esta dôctrina, no se légitima en cîerto modo todolo hecbo por 
\tfi i^presentantés de las provkicnis, dnrante la canlivîdad de 
Fernando YII en Francîa. » ^ Y que prisa habia de norabrar 
regencia? La junta provisional pudo muj bîeil subsistir hasta 
que se reuniesen las provincias, supuesto que este era el 
medio mas kgitimo. 
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cla, cdfnpneâta del dnqué del Infantado^ presi- 
deiïte; del dnqae de Montemar; del baron de 
Eï*oleây tenienle gênerai; del obispo de Osma, y 
de don Antonio Gomez Calderon , fiscal togado 
del côiîsejo de Indias. Claro esta que, convocatïdo 
a los ûonàêjos para que nombrasen la regencia, se 
quiso dar a entender que los éstratïgèros no te- 
ûian tntervencion algutna en la eleccion; pero 
ademas de que la l*esisl;encià de los consejos des- 
concerto este plati, porque ihvo que hacer el 
nombramiento el duque de Angulema, hubierà 
iïnportado mucho lùa^ que en lugar dé estas apa- 
rienciaâ , se hubiese cuidado de que los régente^ 
estuviesen dotados de luces, dé prudencia, de 
moderacion , y â^ practica en los iiegocios. Nadie 
preguntaba si era el duque de Angulemà , 6 eran 
los consejos de Gastilla y de Indias , los que real- 
inente habian nombrado los régentes ; pero todo 
el mundo examinaba cuales habian sido las opi^ 
niônes y la condacta de estos^ para congeturar 
que es lo que se podia prometer para lo sucesivo. 

Déjeiiiôs por abora la nueva regencia , y vol- 
T^mos i coger elhilo de las operacipnes militarés. 

El tei'cer egercito espafiol, despues de haber 
êTacuado A Madrid, tomo el camino de Estrerûa- 
dura, a las ordenes del marques de Casteldos- 
rius. Los Franceses destacaron sobre el un ôuerpo 
de tropas, y hubo una action de retaguardîa antes 
de Uegar à Tala'^era. Los E^paôoles^ en su reti- 
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rada , se dirigieron desde Eslremadura a Andalu* 
cia f siguefidoles el gênerai Bourmont. Otro cuerpo 
de tropas francesas , a las ordenes del gênerai Bor^ 
dessoult, marcho a la Mancha; y à principioâ de 
junio^ una division^ mandada por el conde Bourl^ 
se establecîo en Léon , para preparar Ja ocupacion 
de Galicia y de Âsturias. 

£1 conde Molitor^ con el segundo cuerpo del 
egercito frances, despues de haberse pueçto en 
comunicacion con el mariscal duque de Cqne- 
gliano , se dirigio sobre Valencia , en cuyas inme^ 
diaciones se habia detenido el gênerai Ballesteros 
con el segundo egercito espanol. Ballesteros ténia 
estrechado el castillo de Morviedro, defendido 
por los reali^tas^ y se disponia aLromper el fuego 
contra el, cuando se acercaron los Franceses,y 
tuvo que desistir de su intento, abandonando la 
artilleria, y tomando la dîreccion de Murcia, desr 
pues de que su retaguardia opuso alguna resis- 
tencia al paso del Jucar por Âlzira. 

En Cataluâa, el mariscal duque de Coner 
gliano , despues de haber dispersado el destaca- 
mento de très 6 cuatro mil hombres que mandaba 
Mina, obligando a este a retirasse a Tarragona, 
y despuÊS de haber conseguido varias yentajas^ 
sobre la division de Milans , se disponia para blo* 
quear a Barcelona. 

El conde de Cartagena , que habia renunciado 
d man(lo en gefe del quarto egercito espaâpl, s^e 
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i^îo estrechado por el gobierno a admitirle; pero 
10 salio de Madrid hasta el 7 de abril ^ y despues 
le una corta detencion en Castilla la Yieja , se 
llrigio a Galicia, à orgaDÎzar suslropas. 

Los Franceses abanzaban sin hallar casi nin*- 

guna oposicion por parte de las tropas j y sin que 

los pueblos hiciesen la mas minima demostracion 

de estar descontentos con su Uegada; antes bien 

daban mUestras de regocijo y de satisfaccion. Un 

gran numéro de oficialés y de soldados abando* 

naba las filas constitucionales ; en los cuerpos no 

habia ni entusiasmo ni aun deseo de Uegar a las 

manos, y los gefes mas acreditados ^ los oficiales 

mas yalientes , estaban Uenos de tibieza, y no po- 

dian resolverse a tomar con.calor una guerra, que 

Teian desaprobada por la naciou. Las plazas de 

Jaca , de Tortpsa y de Cardona , abrian las puer-* 

tas a los Franceses 6 à los realistas^ y en fin todo 

anunciaba que los Espaàoles no estaban dispues^ 

tes a seguir el camino | que habian trazado las 

certes y el ministerio. 

Ëntretanto en Sevilla continuaba el mismo 
sistema que se habia observado en Madrid^ y las 
certes y el gobierno se obstinaban en manifestar 
yie la guerra era nacional. Las cortes vol^ieron 
a abrir sus sesiones en aquella ciudad el 25 de 
abril , y no siendo ya posible que se sostuviesen 
^nel ministerio los siete patriotas^ leyeron sus 
memorias y fueron dejando los puestos h sus su-^ 
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ttsôrés, (fat Jrar tio eï*an îos mismos iiôtnbràdos 
por el Rey en Madï'id el 2 de ijùiarzo, potque de 
^stos trnos hàbian retiunciâdo , y ôtros fneron 
depuestos, diileiïtf*àrei][posèsioi]. Alli fu6 donde 
lai cortes, diéran la ultimà tnano a la ley de se- 
iiorios, a cuya sancion se habîan lïegado los 
fftînisférîost de 182(1 y 1822, y puede decirséque 
ifaéâô défcretadà una guen*a encarnizada entre 
]M propiefario* y los eôlanos, y que ^ë quiso en- 
volter a la nacion en utia intèrrtïîndble $erie de 
litigiôs y de desordenes. Ni la injufsticia tantas 
tèces démost^ada de aquella léy, en los térmînos 
éii que estaba c6ncébidà , nr la situacicm de los 
néjgocios f uèron capaèés de arredi^aiî^ à loi^ dipu- 
tadès que dôminàban tas côrtéô, cuyo furor pa- 
tëc6qtLë crecia àlpasô que sfe ibatï dîsiûi'nttyetido 
làb esperaùfza^ de que triùnfase su catrsa.. 

Se hailkba al frente de los iftîtiîstrôs riombra- 
dos efïi Sevîlla un hoftibte distinguido pôr sus ta- 
féAtds, y que, sîendo dipufado, habia tetrîdo grati 
influencia en las principales detérminacioi!ieiS, que 
iôtifàrôn la^ certes ètl la ptimérâ legislatui^à. Los 
ecôs dé ^1 èïocuettcia vàrôliîl ï'esonaron a me- 
nudo éiï èl salon de ïas cortes, proclamando los 
vei'dafdel'Os prinôipiôs deï orden social ; pero la 
deferencia qù^ manifesto varias veces a las ideas 
exagéradfâs, contribuyd sobre raanera al trîunfo 
de .los exaltadôs, y a el particularmente se le debe 
la famosa declaracion de la fuerza moral y e\ 
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JecretodeseflorkiB. En el tiempoenque subtoat 
ministerîo, era ja dtflcil qite hiciese ningun bien, 
$în embargo y %A yez pudo kaber imp«dîdo lo9 
escandalo» de Sevilla , y erar de esperar qu€^ na 
se dejase Ile^tfF por la impefuosa corrîénte en 
la que kabîan zozobrado sus anteoesores. Foi" un 
efecto de las circunslancias, apenàs se sabria que 
habîa sidef miniâtro el seftor Calatra^a^ que tantos 
medkiff posda para distingairse ^ éhio hubiese 
sucedîdo en six tiempo el nombràmiento de la 
regencia de SeriHa , y la traslaokm del Rey i 
Cadiz. 

Los Franeeses se adelantab^n haeia Ândialucla, 

7 et egèk^dto de réserva , que ^ fonnab^ i \» vista 

del gobieftfô^ puede decirse que tio existîa, porque 

nù se tiablâm connpletado )os eontiïigentes dél 

ultiAo rëeinplato^ se ba(bia beeho con gï'an len- 

titud la requi»icion de cafballos, y fàltabànfondos, 

porqae se pafgàban mtty mal las contribtiGk>ties. 

Esfo suoedîa en las proVincidS^ donde residia el 

gobiértrtyy q^eno tét^îA vigôr^ eiSefgJatiî medfôs de 

haieer cùmfplir lo que manfdàba, y sin embât^gé la'à 

certes* y los ihinistros qneriafiif que lasdipùtaciotiea 

provîftcialcs fuesen punlualmettté ébedecidàs, y 

que en victud de sus providencias ia guerra jfuese 

naeional. Es admirable la incônfsécuencia de los 

cfue dirigian los hegocios^ y no pucdè esplîcarse 

por que razon los que tanta prisa habian tenido 

para salir de Madrid, los que habian asegurado 
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a toda la nacion d^de la tribuna de las cortes^ 
que los Frànceses podian Uegar à la capital en 
muy pocos dias^ los que veian que no se les hacia 
resistencia en ninguna parte^ y que los pueblos 
los recibian como libertadores; estos mismos se 
obstinasen en créer que no serian invadidas las 
provinclas de Ândalucia. 

Llega en esto a Seyilla la noticia de que los 
Frànceses habian atravesado los montes : apode- 
rase de las cortes y del gobierno el espanto y el 
terror; la confianza se convierte en miedo^ y 
créen que los enémigos se hallan ya a las puertas 
de la ciudad. Reunense las cortes el 1 1 de junio^ 
convocan a los ministros para que informen sobre 
el estado de las cosas : los ministros manifiestan 
que sabian muy poco de las fuerzas y de los mo- ' 
vimientos de los Frànceses, y dicen que el Rey no 
ba resuelto aun sobre la traslacion del gobierno^ 
la cual opinaba el consejo de estado que debia 
ser a Algeciras, Se propone a las cortes que^ çomo 
era de sospechar que los ministros no twiesenla 
confianza necesaria de S. M, ^ se enviase un 
mensage al Rey, para manifestarle la necesidad de 
trasladarse con toda la familiareal à Gadiz, sa-« 
liendo de Sevilla para el dia siguiente a medio dia* 
Una diputacion de las cortes llev6 este mensage 
al Rey, el cual con testo « que su conciencia y el 
(r afecto que profesaba a sus subditos no le per- 
(( mitian salir de Sevilla; que, como particulai\ 
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c no tendria inconveniente en hacer este y cual- 

< quiera otro sacrificio^ pero que, como Rey^ no 

f se lo permitia su conciencia. » El présidente de la 

lipulacion de las certes présente a S. M. algunas 

>bservaciones, que no le hicieron variar de reso» 

iucion. 01 

Enteradas las cortes de la respuesta del Rey , 

bizo el diputado Galiano la proposicion siguiente : 

« Pido à las cortes que, en Vista de la negativa de 

u S. M. a poner en salvo su real persqna y fa^ 

« milia de la invasion enemiga , se déclare que es 

« Uegado el caso de considérât a S. M. en el de 

« impedimento moral, seiialado en el artîculo 187 

« de la constitucion , y que se nombre una re- 

(c gencia provisiojial , que, para solo el caso de la 

« traslacion , reuiia las facultades del poder ege- 

« cutivo. » Las galerias recibierpn cpn entusiasmo 

esta proposicion , à la cual se opusieron algunos 

diputados, que fueron amenazados de muerte en 

las galerias y en el mismo salon de cortes. Estas, 

dominadas por el miedo y por el terror, aprueban 

la proposicion de Galiano y nombran la regencia, 

compuesta del teniente gênerai don Cayetano 

Valdes^ diputado a cortes, présidente, y de los 

consejeros de estado don Gaspar Vigodet, teniente 

gênerai , y don Gabriel Ciscar, gefe de escuadra. 

£s imposible describir el desorden y la informa- 

lidad que reinaron en aquella turbulenta sesioM : 

las cortes se oWidaron hasta tal punto de la con- 
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stitucLon y del reglamento^ qmm aun fuetiomi- 
«al la ^otacioa. 

^£n yirtud jfk que faculudes las cortes haciau 
^dazos la constitucion^ interpretando dîspara|;»^ 
distHiamente el articiUo 1 67 ^ y contva la esprer 
«aiainente prevenido eu el reglamento , del cual itô 
les era licito separarse (i)?^Como podia «ipo- 
«eFse el Rey en esl^do de delirio, porque se 
oponîa 4 prolongar los naal^s que p€»aba>n sobre 
la n^cion , y porqae «e conformaba poo la opi^ 
«ion gênerai de los pueldos, que de ninguna ma*- 
nera querian la guçrra, y de lo cual no podia 
darse prueba mas teiininante que el hallarfe los 
Franceses en Andaluoi^i? Div^fi que la neoesidad 
y la salud dd paeblo obligaban à tomaf medi4as 
estraordinarias^que .no se katlabanpivsTistasjpero 
si éra preciso sufrir la ley de la necesidad , si las 
cortex traspasabfin tan escandsdosamen^ Ips li- 
mites de sus atribucionesy si la eopçtitueion ya 

{l) A«Uci^lp 187 de U coipstitucioi». « 80^ ^oWrpado el 
« remoporuQaregencîa, cuapdQelRejsehs^lljein^posibilitadi) 
« deegercersuautorîdadpor cualquiera causa fisica 6 moral. » 

Artîe^lo 176 del reglamento de cortes. «Para asegunvrse Iss 
(f cortes xle si l^a liegAdp 6 «o ai caso de 4|ae h ^i^ff^mf4^ 
u fisîca p moral del Rey le îfaposihllite para el gobierno , a 
« fin de que tom^ las rîendas de el 1^ regencia enlos termines 
<c conrtenidos en él artîculo 187 de la constîtucÎQn , oir^ /à 
^ dict^mep de ^na junta de los isiedv^Q^ de camai^ 4^ S- K* 
u j de los demas facult^riivp^ (juç ^e esti^n^ conveniente , J 
« despues deliberaràn lo que mas convenga al bien j gobierno 
« de la nacion. » 
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no podia sosteoerse, /porque se habia de pipeci* 
pitar a la demoqracia aDtes que inclinarja hapi^f 
la monarquia? Quien era capaz, no 4>go JQ 4$ 
créer, pero ni aun de sospechar, qup eu el esta^Q 
en que se hallaban las cosas, la Espafia podia codt 
seguir mas ventajas de la traslacion (del Rej a Ga«f 
dîz que de tratar con los Franceses (1)? 

/IPero qm» /coosideracion lu|biaQ de teper coa 
.el bien estar de los pueblos los hombi^es que lie- 
\abaii su obstinacion liast^ el punto de Qpoxiers^ 
maqijîestameute à todos los p^rincipiçs de ^^^zop y 
de justicia, y ^ I^ espresa Toluptad de la n^nelou? 
En medlo de su delirlp los dema^gps que doipiir 
naban a los dema^ diputados , deseaban que los 



(1) Se^in los principios aprobados en aquella sesion , el 
Rey con^titi^eional de {l$p|ipa po podia serlo sino en tantoque 
accediese à todo cuanto propusiese^ las cortex; porq^ie si 
manifestaba una opinion contraria , debia suponersele loco , 
con arreglé a la interpretacion de Galiano j de sus secuaces, 
7 por ponsigaiente que habk Uegado ^el caso previsto en ei 
anîculo 187 de la constitucion. ^T porque no lo declararpfi 
asi, cuando en el ano anterior neg6 el Rej la sajpciop à la ley 
de aenorios? Las eortes habian decretado la estincion de 
senorioS) como'habian resueltoqueel gpUerno se trasl^dafta 
â Cadiz , con la diferencia de que en aquella ley se l)abjaii 
observado todos los tramites del reglamento, j esta resolucio|i 
sebabia iomado en medio del tumulto j del desorden ; j aun 
F^scindiendo de ^sta circuos^ocia , es claro que tel ^pj tan 
loco estarîa oponiendose â una medida como à otra , pues np 
habia ninguna régla para determinar cual de la& dos era mç» 
^^OQveniente, ni tampoco era mas infalible Galiano en 1823 
que ea 1822. 
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pueblos fuesen saqueados por los Franceses y por 
los realistas, y que los habitantes sufriesen toda 
clase de estorsiones, para castigarlos del énorme 
crimen de no haber hedho la guerra a los Fran- 
ceses, y para que aquellos continuasen dîsponiendo 
de la nacion espanola y gobernandola con la 
vara de hierro , que siempre habian blandido en 
suà destt^uctoras manos. Los Espanoles, en su 
concepto, ni aun con la muerte espiaban el delito 
de no haber preferido la anarquia, el terror, y 
la guerra civil , a la intervencion de los estran- 
geros^ que querian que hubiese entre ellos paz, 
y que por su propio interes no podian queret 
otra cosa. Los que abrigaban taies sentimientos 
manejaban a su antojo las cortes, no porque no 
hubiese muchos diputados^ que conocian la nece- 
sidad de poner termino a una oposicion tan inu- 
til y tan funesta, y quelo deseaban con ansia, 
sino porque estaban dominados por los terro- 
ristas del congreço y por los que ocupabân las 
galerjas , que hablandô siempre de puâales y de 
esterminioy tenian atemorizados a los hombres 
de bien. Habia tàmbien algunos diputados qnç 
sofiando siempre con la guerra de la indepen- 
dencia^ creian que era mengua el tratar con los 
estrangeros , que algunos dias mas de resistencia 
podian producir la guerra nacional^ y que con 
el triunfo se restableceria tambien t\ orden^ sin 
correr todas las borrascas de la revolucion fran- 
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:5esa (1). Estpseran muy pocos/sus intenciones 
jerian buenas^ pero dcsde 1820 no habian cesado 
le dar pruebas de su impreyision y de su falta 
le tino para el matiejo de los negocios publicos. 

Las cortes tomaban la resôlucion de refugiarse 
i Cadiz, y de Uevar al Rey a aquella ciudad, des- 
>ojaiidole antes de sus funciones^ cuando no po- 
— ■■■■* - - _ - 

(1) El mismo empeno hemos visto tomar ahora eu la guerra 
îontra D. Carlos. No hay proclama, nî bando, ni artîculo 
le periodico, que no parta del principio de que la guerra, que 
e hace al prelendiente, es nacional ; ojalâ lo fuera ! pues en- 
onces sehubiera concloido desde la primera campana. Si por 
lacional se entiende, que conviene a la nacion el que no pre- 
^alezca el partido deD. Carlos^porque las maximal, que en 
1 predominan , son funestas a la Ëspana y aun a todo pais , 
|ue aspire à la prosperidad gênerai , enfonces desde luego 
onvenimos en que la guerra actual es nacional. Pero si por 
'sia voz quiere darse a entender, que^toda la nacion esta em- 
>enada en la ruina de D. Carlos y triunfo de la causa de la 
eîna, à escepclon.de las cuatro provincias delnorte de E^spana^ 
sic ni es cierto,.ni debe mirarse sino comoun medio oratorio, 
[ue se adoptd en los principios de lar^ lucha para quitar las 
isperanzas a los insurgentes. Si la guerra fuese naeional en 
!Ste ultimo sentido ^ recorrerian con tantà facilidad làs par- 
idas carlistas una grau parte de la superficie del reino sin 
[ue los habitantes se armasen éontra ellas? £ Se crée de buena 
é que Ztunalacarrregui Eguia necesîtarian, para adelantaf 
'O su empresa, que viniesen en su ausilio diez mil Ingleses, 
rtros tantos Portugueses, j pocQS menos Franceses? ^Hay quien 
»& persuada de que si la Francia y la Inglaterra ausiliasen 
an àbiertamente à D. Carlos , como lo estàn hacieudo à 
[sabel II , jao estaria y a poseyendo tranquilamente el U^ono 
îspanol? ^.Crée alguno que no sucederîa lo mismo con solo que 
5e declarasen neutrales? ^;Pues donde esta la nacîonalidad 
satendida de ese modo ? 

16 
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dian tener ni la meiior esperanza de que triunfase 
su causa , y cuando , en Portugal , desaparecia la 
constitucion, y el Rejr recobraba su autigua au- 
toridad. Las cortes portuguesas, viendo que la 
opinion publica se pronunciaba contra las nuevas 
instituciones^ y que para sostenerlas^ séria indis- 
pensable pasar por los trances de una sangrienta 
guerra cii^il, terminaron sus sesiones, ^Y el-coD- 
greso portugues se hallaba mas apurado que el 
espanol? ^Habian acaso los pueblos de Portugal 
manifestado tan claramente su odio a la constitu- 
cion, como le habian deipostrado los de Espafia? 
La traslacion del Rej de Madrid a Seyilla ha- 
bia hecho ver la opoftunidad de la medida de 
que formasen parte de la escolta los nucTOS bata- 
Uonesde Toluntarios nacîonales. Semcjante egem- 
' plo no debia perderse, y las cortes, en la misma 
sesion del 1 1, resolvieron que se esoitase el celo 
de los Yoluntarios nacionales de Sevilla y demas 
pueblos , para que siguiesen al gobierno a Gadiz, 
ofpeciendoles las mismas yentajas, quegozaban los 
voluntarios de Madrid. No faltaron quienes se 
prj&^sen à esta insinuàcionj ya porque creyeron 
que no podian quedar en Sevilla sin esponerse^ y 
ya tambien porqué tenian espêranzas de conse- 
guir algun destino al lado del gobierno. 

Es probable que, al negarse el Rey 4 salir de 
Sevilla, contaba èon los esfuerzos que debian ha- 
cer para apoyar esta resolucion lôs que trataban 
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de trastornar el gobiemo constitucional. Nohay 
dada qiie existai ^te plan^ y es cierto qne^ segun 
el espiritu qne se manife^o dos dias despues en 
el pueblo de aquella ciùdady en part« de las tro-. 
pas^ y atendiendo a la ppoximîdad de los Fran- 
ceses , no hubiera sSdo mny dificil hacer una con- 
trarevolucion. Pero el arresto de un gênerai 
estrangero^ Doyle^ que parece dii^igia aquella eiti- 
presa^ y el de varios oficiales^ que entxaban en 
ella , basto para desconcertar el proyecto. 

El Tley salie de Seyilla ; con toda la reaLfami- 
lîa, el dlâ*i!2 de junîo, âias seiry médiane là 
tarde ^ escoltado por lotf batallones de voluntarios 
uaeionales de Madrid y SéTÎUa , pur una de Ma- 
rina y por el reginiienio de caballeria de Almansa. 
£1 Yidge debio ser suftidmente incomodo para 
SS. MM. y ÂÂ. , aun prescindiendo del èstatio 
de su espiritu^ porque tènîan que sujetarse al 
paso de la escolta de infanteria^ y no se les pro- 
porcionaban mag que algunas horas de descanso. 
A las cînco de la maliana del iS^ lleg6 el Bey a 
Utrera, de donde Tolvid à salir a las dos de la 
tarde de aquel dia , no habiendo entk^ado en Le- 
brija hasta las très de la mafianà del ]4- S^^un 
dice el coronel de Ahûansa Minio^ en un mani- 
fîesto que ha' publicado^ la vida' del Rey durante 
esta marcha estuyo sumamente espuesta. No in- 
dica por quien se formo el pîroyecto de nsesinar 
al Rey, ni aun lo hdce verosimil su relato, poi^que 
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asegurando que debio S. M. la vida a los cuarenta 
6 cineuenta caballos que llevaba a su inmediadon, 
déjà conocer que ni d. général que mandaba las 
tropas ni e^las entraban en el, porque en tal caso, 
6 kubieran aiejado del oocbe del Rey ai coronel 
de Âlmansa y a sus jsoldados^ dandoles orden para 
ir a otro punto , 6 si se resistian , les hubieran 
obligado a ello. ^Que son cineuenta caballos^ en 
medio de la obscuridad de la noche , contra ona 
éolumna de cinco batallones de infanteria? Y ann 
cuando el resto del regimiento de Almansa^^ que 
Ténia, a retaguardia, hubiera tomado él partido 
del coronel, no por éso hubiera impedido el cri- 
men y porque la noche no permetia obrar ^ la ca^ 
balleria^ y porque habia mil medios de cometerle, 
sin causar alaima. Hallo', por lo mismo, muy in- 
verosimil, que en aquella noche se hubiese hecbo 
alguna tentativa contra la yida del Rey; y en caso 
de que asî haya sucédido, séria muy parcial, y de 
ninguna maneraentraron en ella ni el gênerai, que 
manddba la escolta, ni las -tropas, ni menos los 
individuos de la regencia, porque si lo hubiesen 
intentado , les hubiera sido muy facil conseguirlo. 
Tampoco se concibe como hallandoscdeciâido 
pôr salvar al Rey el coronel de Almansa con su 
regimiento, y siendo esta la unica caballeria que 
habia en la escolta^ no pudo lograr su intente, 
porque nada ^arec^ mas facil que el que el Rey 
hubiera montado a caballo, y en la primera nôche 
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dé viage 6 en la segunda y dando algun rodeo , se hu- 
bîera dirîgidoy con el regimîento de Âlmansa , i 
enccmtrar a los Franceses. Tal vez , babra habido 
para esta operacion incoDTenientes que yo no 
preTéo; pero como no se deducen del manifiesto, 
que queda citadO'^ résulta del mismo que hubiera 
sido facil poner al Rey en salvo y antes de que 
Uegase a Cadiz. 

No se detuvo el Rey en Lebrija , mas que hasta 
la una de la larde del 14 ; y habîendo llegado a 
Xerez a las seis de la misma tarde y vo^lyio a em- 
prender la marcha a las once de aqnella nocfae , 
y lleg6 al Puerto de Santa Maria a las -dos de la 
maikana del i5. A las ocho de la misma mafiana, 
se Tplvio a poner en camino, y llegô a la Isla de 
Léon, a la una de la tarde. - 

El mîsmo dia i5 de junio, la regencia^ que ha- 

bia âalido de Sevilla con la escolt;a del Rey, pu- 

MioQ en la Isla etdecreto siguiente : » La regen- 

(( cia proyisional del reino, en vista de haber 

(( llegado ya S. M. à esta isla gaditana, ysabidora 

(( en este momento de que ha llegado tambien su- 

« fi^ente numéro de diputados para deliberar en 

« certes t déclara que desde ahora debia césar, y 

« cesa absolutamentC' en el egercicio de las facu!*- 

« tades correspondientes al podar egecutivo, que 

» le fueron concedidas hasta este caso por el de- 

« crelo de las mismas cortes de 1 1 dd actral. » 

Este decreto debia enten<krse unicamente cou 
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los ministrosy para que, en lugar de dirigir hs 
ordenes en nombre de la regencia , làs encabe- 
zasen en nombre del Rej, porque / como habia 
de snpon'er nadie, que en adelahte egerce#la el 
monarca alguna autoridad ^ y que no estaria re*- 
ducido a la nulidad mas absolnta? ^Fuede darse 
cosa nias ridicula, quehacer bajar del trono a Fer- 
nando VU el 1 1 de junio ^ suponiendole en estado 
de delirio , porque no queria continuar la guerra^ 
y Yolverle a colocar en el el i5 del mismo mes, 
sin que , por parte del Rey, se hubiese manifes- 
tado la menor demostracion de haber variado de 
modadepensar? Fero como aun no habiftUe- 
gado el tiempo de prescindir hasta de las apariep- 
cias de la monarquia^ quisieron conservarlas a 
espensas de las mas absurdas contradicciones. 

La mayor parte de los. diputados a certes salio 
de Sevilla la manana'del t5 de junio , en el barco 
de vapdr. La ciudad habia quedado, desde el dia 
antes , abandonada por las autorîdades , y sin mas 
fuerza milîtar épjke un régimiento de artilleria a 
pie^ incompleto , y compuesto casi enteramente 
dé qUintQs. El desorden ma^ espantoso rehiaba 
en la pobkcion ^ y *a brève rato de haber salido el 
barco de vapor^ sonaron las campanas de la cate- 
dral^ el pueblo bajo se puso en comociony y los 
équipages y personas que estaban embarcandose 
6 para emb^carse^ 6 los que se hallaban en barcos 
inmédiatos a la rivera , fueron saqueados entera^ 
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mente. Los gitanos^ los habitantes del barrio de 

Triana y los de la eampifta inmediata^ se distin- 

guiercm particularmente en esta ocasion; pero 

comto su furor se dirigia mas bien contra los efec- 

to& que contbra las personas, apenas hubo ninguna 

desgracia. Sin embai^o^ el alboroto iba tomando 

cuerpOy y empezaban ya a tener grandes recelos 

las gentes acomodadas de todos los partidos^ 

ciiandcel populacho se dirigi6 à la casa <|ue habia 

sldo inquisiciop^ donde creyo hallar armas. No 

habia en ella sino algnna polvora^ que se incen-- 

dio, y se Toloel edificia^ pereciendo, de résultas 

de este desgraciado acontecimiento , mas de cien^ 

personas. Esta castatrofe calmo la efervescencia ^ 

y se restablecio cas! enteramente latranquilidad. 

£n el mismô dia 1 3 ^ hubo en la provincla de 

Sevillà un moTÎmieptQ. casi gênerai de contrare- 

volucion. El gênerai Villacampa , que mandaba 

lo que se Uamaba egercîto de réserva , y consistia 

en uqos cuantos batallones , hizo présente al go- 

biemo la disposicion de los pueblos^ la imposi- 

bilidad de sostenerse, y -la necesidad de que se 

tratase de acbmoda en unas circunstancias tan 

desesperadas. La contestacion q^e se dio a sus 

ohservaciones fue, enviar al gênerai Zayas a re- 

levarle. 

fA. quien representat^n las cortes querienda 
Ueyar adelante su obstinacionP^Seria acaso a los 
dos tttxios de la nacion, que habian recibido a 
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les Franceses en triuiifo? ^Seina al pueblo de Se- 
\iUa^ que perseguia a k)s dipntados à fusilazos, 
6 séria al reste dç la Eâpana^ que, como nadie po- 
dia dudar entonces mismo , y como la esperieu- 
cia demostro inmediatamente , solo esperaba una 
coyuntura favorable para sacudir su yugo? ^Ha- 
bia de prévalecer la opinion y los intereses de 
veinte 6 treinta diputados, y la de los demagogos, 
que los-sostenian contra la voluntad espresa de los 
Ëspanoles? ^Y habra quien tenga aun por heroica 
la resolucion de retirarse de Madrid a Sei^illa y de 
escâpar dé Sevilla a Cadiz , y de huir de Cadiz a 
Gibraltar? 

Los que dominaban en las cortes eran hombres, 
que nada perdian en emigrar. Sus opiniones^ èn- 
teramente anarquicas ^ los hacian sospecbosos à 
todo gobierno. Sus imprndencias, sus insultos y 
las persecuciones que habian suscitado, los ha- 
cian siempre odiosos à sus cenciudadanos , y al- 
.gunds no^tenian mas rentas ni mas oficio que el 
de re\olucionarios. Semejantes homhres no po- 
dian menos de mirar con horror el restableci- 
mientQ del orden; pues cualquiera que fuese la 
indûlgencia del gobierno que se estableciese, poi^ 
mas que una amnistia echase el vélo sobre todo lo 
pasado^ no les séria posible vivir en medio de 
gentes que les aborrecian^ y por otra parte ^ ter- 
minada la reyolucion , volvian los mas de ellQS a 
la nada^ y ni aun tendrian recursos para librarse 
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de la miseria.En taies manos se hallaba lo que 
ellôs Uamaban honor nacional , y sin embargo y 
aun hay pais en el mundo^ doude se censura la 
cooducta de los que no siguieron les caprichos 
de aqnel club ^ jrno se sacrificaron pot sostenerle. 
Ya se déjà conocer que no înduyo en el numéro 
de estos furioso^ a los mas de los diputados , entre 
los cuales habia mucha moderacion y probidad ; 
pero estaban amenazados por el pufial de los ase- 
sinos^ y envueltos mal de su grado eri el tor- 
rente de. los sucesos y se servian de ellos los mal- 
vadôs mientras que los necesitaban^ con intencion 
de sacrifîcarlos tan pronto como cesaseïi algun 
tai\to los apuros. Tampoco es mi animo contar 
entre los desaforados anarquistas a otros dipu- . 
tados, de los que ya he hecho mencioo^ y que 
p6r alucinamiepto seguian el camino del error; 
no es justo copfundîrlos con los maWadosy al paso 
que no puçde negarse que han causado infinitos 
maleaâ su patria. 

^Pero como un orden de <50sas tan contrario 
a todos los principios sociales , y â la constitucion 
misma que se proclamaba, podia hallar aun de- 
fensores? ^Porque tpdos los hombres de bien jio 
desertâban una causa ^ cuyo triunfo hùbiera sido 
la maydr de las calamidades? Esta cuestion es bas- 
tante importante^ ya porque se trata de calificar 
la conducta que observaron muches Espafioles j , 
y y a tambien porque se mezclan en ella algunos 
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principios geoeralos^ que ojali fueran mas oono- 
cidos^ 6 por mejor decir^ mas bien observados. 

La revoliicioiixie 1820 fue una conspiracîon 
eriminal ^ j digna del mayor castigo^ porque tovo 
por objeto trastornar el gobiernp existenle. £ra 
nosolamënte lîcito^.sinp un deber de los Espa- 
âoies^ el oponerse à ella con todassus fuerza^; 
no lo hicieron.por las razones que se h{in espre*- 
sadoy y se establecio el orden.de cosas^ que pro^ 
clamacon los conspiradores, Juro el Rey la con- 
stitucion, el regimen constitucional fue adoptado 
en Espaôa y en sus colonias^ y todas las poten- 
cias de Europa le reconpeieron. Es verdad que el 
Rey juro /contra su voluntad^ segun el mism<}lo 
ha manîfestado despues; ^pero de que modp cons- 
taba esto^A la inmensa majoria de los Espàfioles? 
En primer lugar, no creian al monarca igm exausto 
de medios , que si hubiese tenido upa firme y de- 
cidida voliintad de no ju|*ar la constituçioq , no 
hubiera logrado conseguirlo, porque^ en gemeral^ 
no estaban ni podian estar en el por menor de 
los sucesos , ni auii cuando los hubiesen visto de 
cerca , hubieran lai vez Tariado de opinion. Vie- 
roi^ ademas infinitas demostraciones de que el 
Rey no odiaba la constituçion , porque sus dis- 
cursos al a^rirse y cerrarse las sesiones de las 
cortes se leian en todas partes^ y no siempre iban 
mezclados'icoiè la idea de coaccion y de vîolencia; 
sieudo de notar que no todos eran obra de los 
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ministros^ supuesto que en alguno se quejaba de 
cllos el Rey^ y al paso que se iamentaba de los 
desordenes que hàbia visto ^ y dé los insultos que 
Iiabia sufrido , protestaba que nadie era mas con- 
stituctonal que S. M. ( 1 ) 

For otra parte ^ el testimonio de las naciones 
européas era irrécusable , y aun las pérsonas mas 
perspicaces y y mas instruidas en los negocios» 
podiao dudar con fundamento si la voluntad del 
Rey estaba tan coartada , que fuese esto causa de 
que no debiese ser obedecido el gobierno consti- 
lucional. Porque ^como podian ignorar lo que 
habia sucedido en la corte los embajadores y mi- 
nistros estrangeros, que residian en Madrid, y 
que , por sus relaciones y por sus mismos desti- 
nos, estaban obligàdos à saberlo todo? ^Gomo se 
habia de ocultar la mas pequena cireunstancia à 
tantos habiles diplomaticos, como tenian la vista 
fija en el palacio del rey de Espana , lôs priïneros 
dias del mes de marzo de 1820? Pues à pesar dé 
tantos testigos oculares de los sucesos, los gabi- 
netes estrangeros reconocieron el gobierno con- 
stitucional de Espafia, y este paso, dado en una 
epoca en que las grandes potencias se habiah 
ligado, para sostener en Europa los principios 
de la legitimidad , debia tranquilizar enteramënte 

^ ^ 

(1) Vease la pagina 65. 
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aun à les Espaiiioles mas escrupulosos (i). Se esta- 
blecio pues en Espaôa un gobierno^ que juraron 
todos los pueblos^ y que recodocieron todas las 
naciones^ con las cuales se hallaba en relacion el 
antiguo gobierno espanol. En taies circunstan* 
cias^ /.pu^^ ^^^ u^ criinen el someterse al nuevo 
orden de cosas? Gada uno siguiu el curso de sus 
inclinaciones ; unos se manifestaron partidariosde 
la constitucion , otros dieron à entender que no 
les acomodaba, ô porque sus opiniones fuesen 
mas democraticas y ô por mas îndinados al abso- 
lutismo; pero los pueblos todos obedeciàn las or- 
denes del gobierno. 

Este parrafo les habrâ precido à muchos de- 
masiado largo ^ y tal Tez no habran podido leérle 
todo entero sin esclamar, que pudo haber en Es- 

(1) Habiendo pedido esplicaciones al gobiernp francés el 
emba jador de S. M. G. sobre los rumores que corrian. de que 
algunas tropas francesas se acercaban â los Plrineos, contestd 
el baron Pasquier, mluistro entpnces de relacîones exterlores, 
desmintîendo absolutamenle la especie , y eutre otras cosas 
decîa lo sîguieute. u No se le ha podido ocuQir al gobierno 
« francés el tomar ninguna de las medidas, que se ban su- 
it puesto, j es évidente que el acuerdo delRej y de la nacion 
« espanola , para la adopcion de un sistema constitucional , 
u no podia turbar la buena inteligencia , que reina entre la 
« Espana y la Francia , cuando esta debe â su soberano las 
u ventajas del gobierno representativo ; al conb'ario, es de 
u esperar que este sera un nuevo motivo para estrech^r entre 
« las dos nacione^los làzos de amistad, que tan esencialmente 
«t contribuyenà Si prosperidad y sosiego. » Esta contestacion 
es dell4 de abrilde 1820. 
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paiia y bajo ei regimen constitucional ^ uii gobiemo 
de hecho , pero que no era legitimo^ y <pe por la 
mismo todos sus actos fuax>n nnlos^ y no dehie- 
ron ser obedécidos. Habra que repetir aqui lo ^ue 
ja se ha dicbo : si el gobierno constitucional no 
era legitimo, ^porque lo reconocieron las poten- 
cias^ que^ dîgamoslo asi^ tenian en sus manos y 
a su cargo el deposito de là legitimidad europëa? 
Pero prescindiendo de esto, ^como puede conce- 
birse que cada une de los subditos de un imperio 
tenga derecho para negar la obediencia à un go- 
biemo establecido^ con el pretesto de que no es 
legitimo? ha de ser cada individuo arbitro de 
decidir esta cuestion^ ô ha de haber un trîbùual^ 
cuya sentencia àca definitiya; ^y cual sera este 
tiibunal? Los acontecimientos. Guando en varios 
puntos de la peninsula se proclamo la constitu- 
cion y antes de que el Rey la jurase ^ entonces era 
tiempo de défend er la legitimidad, entonces era 
un deber oponerse à la rebelion y sostener el go- 
bierno existente , entonces era un crimen obe- 
decer à los revolucionarios , si la fuerza no obli- 
gaba à ello; pero despues<que el Rey juro^ despues ' 
que se ,estableci6 un nuevo gobierno con la apro- 
bacioh 6 la aquiescencia de todas las provincias^ 
de todos los pueblos y de todos los indiyiduos (i), 

(1) Solo dos Ëspanoies reusaron jurar la constitucion : el 
uno era embajador en Roma y û otro consul en Marsella. 
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^pudleroil estas echar mènes, su legitimidad para 
obëdecerle? 

. Que midan bien sus palabras los partidarios 
de la legitimidad isxagerada , no sea cosa que por 
sus argumentes quede. destruido aquello mismo, 
que se proponen defender. Quizà proclamen prin- 
cipios tan opuestos al orden social^ como los que 
fundabau los .revolucionarios franceses y espa- 
fioles en el derecho de insurreccion de los pue- 
blos contra los gobiernos injustos. ^Gual es el 
gobiemo^ que bajo las bases que sientan los escru- 
pulosos legitimistasy de que voj hablando, pueda 
presentarse en la palestra , y decir : Yo soy legi- 
timo? En unas naciones, la fuerza de las armas 
ha dado y quitado las coronas , y decidido los de- 
rechos de sucesiqn; ^ sera légitime este camino 
de Uegar â la suprema autoridad? EntoDces tam- 
bien los Moros fueron légitimes reyes de Espaça, 
y tambien faeron légitimes reyes de Italia^ de 
Napeles y de Holau4a^ Napoléon, Murât y Luis. 
En etras potencias^ las intrigas de les palacios, y 
â veces los crimenes, han dado coronas , y estes 
medios no pueden ser légitimes. En êtres eti fin, 
ha habide insurreccieues , y aunque no se ha cam- 
biado de dinastia, han heche los pueblos ciertas 
' innovacienes en los gobiernos , que subsisten hace 
siglos; y claro esta que semejantes gobiernos, in- 
novados por Jos pueblos, no pueden ser légiti- 
mes, segun losprincipios de les rigoristas. ^ sera 
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licite qiie los snbditos de estas pôtencias se pon- 
gan ahora a examinar la legitimidad de sus respec- 
tlTOs gobieruos^ les falten à la Obediencia y cons- 
plren contra ellos? ^Podran algunos Espafioles 
renovar la guerra de sucesion^ si es*que tio esftàn 
bien convencidos deque la casa de Borbon ténia 
mas derecho à saceder à Carlos II y que la casa 
de Austria? ^Y pudîeron tambien los Espafioles 
negar la obediencia a Fernando YII^ en los afios 
de i8i4> 181 5, 1816 y 1817, con el prelesto de 
que les quedaban dudas, «obre si debia ser valida 
la renuncia que hizo Carlos lY en Aranjucz, en 
marzo de 18089 en medio de una sublevacion 
militar? 

Yo no se que respondèrân a estas preguntas 
los partidarios de là legitimidad exagerada , pero 
me parece que, si contestan afirmativamente , 
destruyen las bases de todas las difiastias. Tal Tez 
diran, que aun cuando en su origen haya sido ile- 
gitimo algun gobiemo, con el transcurso del 
tieimpo se hà legitimado , porque tambien en esto 
hay derecho de prescripcion, ^Pero cuantos si- 
glos, anos 6 meses se necesitan para legitimar 
un gobierno que no lo es? ^hay alguna régla de 
derecho publico^ à la cual deban aténerse los 
pueblos en materia tan importante? Y sino la 
hay, ni puede haberla> si esta cuestion de la legi- 
timidad en el sentido exagerado, en tjue la toman 
los rigoristas, es enteramenle nueva, si ellos mis- 
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mos no se entiénden , y si de sus principios se 
pueden deducir las nlâs pernicîosas consecuen- 
cias^ ^ ppr que se han de consagrar sus capri- 
çhos? 

El hecho mdudable es, que en Espafia se esta- 
blecio un gobierno, con el cualse conformo la 
nacion, y que fue reconocido por las demas po- 
tencias; y si quisieran buscarsepretestos^especiosos 
para legititnar el sistema constitucional, podria 
tambien afiadirse que la reYolucion de 1820 ni 
cambio la dinastia, ni in^irtîo el orden de su- 
cesion a la corona, y que las instituciones, que se 
proclamaron, babian regido en Espaûa con con- 
sentimiento de toda la Europa , menos de Napo- 
léon y de sus aliados, y recordaban tiempos de 
gloria para la nacion. Es cierto, que muy pronto 
se écho de ver que la constitucion necesitaba 
modificaciones , que las cortes precipilaban las 
reformas, que el gobiemo era debil é inesperto 
y que iban tomando cuerpo las ideas exageradàs 
precursoras de la anarquia. Pero estos maies no 
eran aun irrémédiables, y podian atribuirse a 
circunstancias del momento, que no era dificil que 
desapareciesen. Tocaba a los hombres ilustrados 
y de influencia oponerse a los progresos de la 
demagogia, no con las armas en la mano, no 
aâadiendo desordenes a desordenes y calamidades 
a calamidades ; sino combatiendo la anarquia 
por medio de la imprenta, y poniendose siempre 
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dl laldo de las attt<H*idades, que sostenian el orden 
contra todos ios que con ^ualquier pretesto que- 
risfn altet^rle. Es igualmente ciarto que nq tar- 
daron mucho* en aparecer hombres armados^ que 
se dediararon def^nsores del^Rey absolulo : pero 
ya he dicho que aemejan tes hombres 4^ nînguna 
matera podian inspirar confianza^ y sus débiles 
medÎQs y la cooducl^, q}ie observaban^ producian 
maies sin t^^mino, y aumeutaban el partido de 
\o» exaltados. ^Y qûien se atrevera a calificar de 
crimeo el Qo haber^e unido a estas cuadrillas de 
llamadpsrealistas? Tambien en i8i4> en 181 5^ 
en i.^^7 y en 181 9 hubo conspiraciones contra 
aquel gobierno;- tambien eran notorîos., pal- 
pables «y muy , trascendentales sus ^rores^ y 
sin embargo^ ningun hombre de buenos princi- 
pios de&ndera ni un solo momento que era li- 
cito conspirar contra el. 

El segundo ministerio y el tercero daban prue- 
bas terminantes de principio^ monarquicos^ y 
de querer establecer la autoridad real sobre bases 
solidas y para conseguir estos obgetps^ combatian 
sin césar Jos desordenes de todas clases y la anar- 
quia, bajo cualquiera forma que apareciese, y 
eran ausiliados eficazmente por muchas.autori- 
dades: Âqpellas eran las verdaderas banderas de 
lapatria, y'alli debian copcurrir todos Ios Espa- 
fioles, i contribuir cada uno del modo que le 
fuese posible a sostener el orden, y à elevar sobre 

ï7 
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ciodentos mas estabtes la aotoridiad dd ReJ^ £» 
probable que uno y otro se hubiera consegoido 
sin las inutiles ..é imprudentes tehtatîvas 4e los 
Uamades realistas^ que estuvieron de coutinuo 
dando armas & los ^1 otro bahdo y que el 7 de 
julio dejaron el estado a su disposicion^ y si las 
grandes, poteucias hubies6»Q tratado con mt^sacti- 
Tidady y aun aliadii'é^ con mas û^anque^ los 
asuDtosde EspaSia. :. 

Es preciso confesarlo : la stnta alianza se ha 
manejado con respect o a la Espaiia de uii modo 
poco à proposito para que reinasen eu aquellana^ 
cion los bùenos principios^ y se sofocasen los 
elementos de aitarquia , que se. desplegabàn cou 
fuerza. Cuando el egercito austria|CO ocypaba a 
Napoles y al Piamonte^ de résultas del congreso 
de Laibacb^ y se proscribia en aqudlos r:einos la 
constitucion espanola, declaraban las graudespp- 
tencias que semejantes medidas nada tenian de 
comun con la Espaiia , y continuaban sus rela- 
ciones amistosas con esta potencia. Por otra parte, 
mientras que los enTiados de la santa alianza per- 
manecian en Madrid^ y repetian las prpte^^ de 
su amistad con el gobierno espaiiol, se organi- 
zaban en las fronteras de Frax\ci% partîdas de 
realistas bajo ,1a proteccion de las autoridades 
francesas^ y.Gatalufia^ Aragon y Navarra^ ei-an 
deToradas por la gueirra civil. El ministerio es- 
panol se ocupaba en reprimir las tentatives de 
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Riëgo en ilscagon^ de AKpa ett Ginlicia^ de otrps 
coriféos d&k demagogia en Andakicta y en Vdrios 
punlos; opoïkiasus cousta^ntes jesfiierzos pâraf con* 
Irarestar la exaltacion de la» partes de 1822 , y 
combatia glorîosamente en todas partes la* an^rr 
quia ; y .^ntrelanto las auiaridades francesas aut 
mentab&n. sus einbarazos> ausiliando a loé que 
proclamaban la g«ei>ra civil, y abriendo de este 
modo una mtna fecunda de disgracias y que plu- 
gnierà al cielo se hubiesen termipado ya; 

De suerte que por una parte , dando jnuêsiras 
de no . mead^trae en los asuutos de Espaiia, la 
santa aliatiza aoiinaba a losanarquislas, queapgjra- 
dos en seçiejantes • testimonio^, juzgaoau que • no . 
tenian mas enemigos ^i^€i lt>s interiores , y se es- 
forzaban a dcisiruirlos ; y por oti^ parte les ab- 
solulistas.creian con ftmdamentp c^e el gabinete 
de las Tiijlerias y por consiguiente las grandes 
potençias continentales, apojabaru sus .miras y 
soste^drian su oac^s^. Que manantial tan inago- 
tablft de desordenes y de crimenes! fY oual séria 
en taies circunstancias el puesto de los Espafioles 
ilnstrados, d^ losliombres de honor, de probidad 
y Terdaderajnente patriotas? ^Deberian colocarse 
al ladô de los mintstros y de las autoridades, que 
a todo trdnce sos tenian la monarquia, y la tran-- 
quilidâd publica, 6 irian a engrosar las cuadrîU 
las, que désde un estremo de la peninsula daban 
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lasefiialde la desolaciony del estermmio (i)? Si 
los agentes estrangeros hubiesen dispensado su 
protecoion a los principios moderados, si hubie- 
raii tratado de oabuar las pasiones en lugar de 
îrritarbs, y si sus demostraoiones hubieran sido 
francas y ençrgîcas, entonces el orden se hubiera 
restablecido en Espana , la autoridad Féal se hu- 
biera consolidado,,no balnrian perecido tatitos 
millares de EspanoJes como han muerto victîmas 
de la guerra civil, no se hubieran desplegado 
con tanta fue;rza los odios y los reucôres, que 
tan dificil hacen la . perfecta pacificacion de la 
peninsula y no vagarian las riendas del gobierno 
en manos de uno y ôtro partido, y- no se veria 
todavia mi patrra agitada è inoierta sobre su 
suerte. 

(1) No es esto àeciv qae en las partidas de realîstas no 
hubiese hombres de las mejores intencîones, y que tubiesen 
abrazado aquel pàrtido , porque crcyesen que era el unico 
medîç de rcstablecer la tranquilidad. Sin, duda que babia 
mucbos de buena intencion, porque no bay partido qînguno, 
a que no pertenezcan sujetos muy boDrkdos. Lo que be pre- 
tendido maiiifestar es, que aqujellos que conspiraron de buena 
fé contra la constitucion con las armas en la mano , se eqni- 
vocaron en los medlos que pusîeron en planta para logmr su 
objeto > porque en lugar de trîunfar de los anarquîstas , los 
fomentaron, dandoles los medîos de anmentar el desorden. 
La esperiencia demostriS esto palpablemente , asi como hizo 
ver, que sus esfuerzos eran inutiles , porque basta que el 
egercîto francés entré en Espana , los constîtucionales ven- 
cicron en todas partes à lo» absolutist^is. 
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Repetiré lo que ya he dicho ôtra vex y sobre 
lo cual sera preciso inst5tir aun. Los moderados 
han sostenido en Espaûa los buenos prînctpios : 
a ellos esclusivamente se les debe el que losFran- 
ceses enconlrasen todavki en la peninsulatiobleza, 
clero, religion, monarquia y monarca. Sus no 
Interrumpidos esfuèrzos salvaron estos eleînentos 
de la sotîièdad, que siu los moderados indudable- 
mente hubieran perecido, inucho an tes de que la 
santa alianza con sus pasos lentos y Taèilaiites 
faubiera tomado parte activa en los negocios de 
Ëspafia. Enhorabuena que unos cuahtos ilùsos de 
Paris na vies^n' en aqùella riacion mas amigos de 
la monarquia que los misérables, que eb lus prin* 
cipios se alzâron contra el gobierno constitu- 
cional, j que otro puôado de fanaticos creyese 
que solo podian hacer feliz a la nàcion espanola 
los que predicaban doctrinas ' exageradas en las 
certes, en los clubs y en los perJodicos, y los que 
dirigian las asonadas. por las calles de Madrid. 
^Pero cornu podia ocultarsele al gabinete fran* 
ces, ni coxno podian ignorar los de los demas so- 
beranos aKados el estado de las cosas , ni equi-^ 
vocarse en los medîos de restablecer en Espana 
la paz y el sosiego ? 

Pasaron en fin las notas, en que las grandes po- 
teucias continentales manife^taban , despues de 
cerca de très aâos de opnsentimiento, que no 
aprobaban los sucesos del ano de i8ao, y que. 



1 
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para que Id Espsiia comervase sus rekcioncsamis- 
tosas don las desias nacioiies^ era preciso que 
modificisise la codstitucioti : pof que sin este requi- 
sito ni habria pBz interfor/ ùi la^ pôtencilTs Kmi- 
tFofés eâtaban libres cle^er alteradô su reposo 
por la propagacion de las doctrinaV anaifqîiicas , 
^ue se esparcian desde la penmSula. Esta 'inlim- 
festacion ll^aba ya cuando los niodôrados, côlo- 
cados entre los dos eltremos que les hàckm ima 
guèrra eneâFiiizada y habian 'përdtdo. nmôbo tei- 
reno. Siû embargo; nùnca dejaron* dé hàéerj&ente 
a la^narquia^ y" con^Ibiéron espieratizas de que 
las cortes y el gôbierno/en visita de su impoten- 
ôia, tr'ansigrrî^n pôr'fih, y se r^stable<^ia el 
orden.'Las ii)sensatas- coiitestâcioires del niiniâ- 
terio, aplaudidas poi'Ias cort^s/fûèron-miradâs 
como uxla fanfarronada puéril^ tras de laxual ven- 
dria iDmediatamei|te.el miedo. En ^ecto^ bien 
pronto se dio à la Eurppa un fesiiiïi0tiiapublico 
de la debilidad del gobiemo y de su.&ftà de me- 
dios; pero en lugar de sacar de esto mismola 
légitima consecuencia de que era necQjsario tratar 
con la sauta alianza, se resolvio abandonar a Ma- 
drid , y que las cortes y el gobiemo se . estable- 
ciesen en Sevilla. Esta determinacion daba, a la 
verdad , una idea de la obstinaoion de aquellos 
hombres, que no pudiendo ocul tarse a si mismos su 
propia debilidad^ se empefiabah en Uevar adelante 
sus miras, y en que fuese mcional la guerra^que 
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querianencetid^. Quedàba sio embargo la espe- 
ratiza de qae.los pad>l09 y las tropas darian taqtas 
j»*uehiM$ de desear la paz , y de no mirar a los 
Frarndeses como enemigos> que las cortes no po- 
driaù menostde abrir negociaciones y de transi- 
gir., I>oa hombres^ que no pertenecian a partido> 
eontînuaron a^n haciendo^sfuerzos para persua- 
dir a todos, que era necesario modifîcar la constl- 
tncion^ que la guerra no podia sostenerse^ y que 
auQ coando hubiese çsperanzas de venjcer^.el mis* 
Bfio Iriunfo «eria mucho mas fatal que la derrot^, 
porque séria el triunfo , no de la libertad bien 
entçndida^ sinode la licencia y de laanarquia. 
Entraron por fin los Franceses en Ëspafia; eu* 
tro con ellos la junta provisional^ y.eptraron 
los Espafiioles l'ef^giados en Francia, y las pasio- 
nés de que estaban animados (1). Âl abrigo del 



(1) Una larga observaciôn y la experiencîa , tan repetkia 
de medio ^glo a esta parte , nos obliga à llamar la atencion 
sobre los peligros,qiie ofrece siempre à la tranquîlidad de los 
pueblos la vuelta de los emîgrados a su pais, cuando en el 
no hay un gobîemo bastante fucrte paià sujetar sus exage^ 
radas pietensiones j la aniraosidiid, de que vuelven poseidos. 
Para uno que de buena fé se entregue al dulce placer de 
abrazar à los objetos amados de su corazon y gozar las 
înesplîcal)le8 sensaciones , que causa la vista de su patri'a à 
qtden por largo tiempo estuvo prîvado de elk , baj 'mil que 
solo Tipuelvea animados de una cîega ambîcion y de un per- 
verso espiritu de vpnganza. Un gran i\pmcro de ellos mira 
con desden o con odio aun a los de su misma opinion , que 
prefirîeron quedarse en el pais, suponiendoles un no se que 
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Iiairdonde qtdeva que eUosdoioiqabsin. Mas ade- 
LiAte yerémoft hasta dofnde loâ arrastro $ti.<an- 
bicîoti^ sa deseo de vengaiiEa. 

Estas Sun, en resumeo^; hs razcoDes^ poc las 
cuales un gran iiumera dé Espafioles no rompia 
abiertamente con el gobierno de Seviliai y ^m- 
pleaba'todos sus es^erzQs en que se vetificas^^na 
transaccioil ^ en calmar ios animos^ en evitiir me- 
didas violentas, y tbn disminuu> Ios maies- de la 
guerra. Es eierto que ne 'consiguia:*on entera- 
mente su ofageto> pero^quien., smo eUbs^^con- 
tuvo à Ips anarquistas, para que en àxs ultimos 
furores no oometiesen toda especie de crin^ues? 
^Quienes fueron Ios que abrieron los;ajosàuna 
multitud de joyenes ine^rtos^ que hafaian fijado 
su pundonor en Ilevar adelante ûna causa, que en 
su côncepto«era justa?' ' 

Es eierto que dé dia^m dia se iban disminujrendo 
las esperanxys que habia, de que la necesidad obli- 
gase a las cortes à faacer pr<^osiciones i. Ios Fran- 
ceses. Despues de la escandalosa escena del 1 1 de 
junio, en la que se resolvio huir de Sevilla à Ca- 
diz, y se establecio una regencia provisionaly.no 
parecia y a llcito apoyar aquellas violencias^ por- 
que faltaba todo pretesto de obedecer à un go- 
bierno que , degradando la autoridad real y des- 
trozando la constitucion, habia disuelto Ios ultimos 
vinculos, que ligaban à Ios pueblos* a aquel ordeii 
de cosas. Entonces -creyeron Ios mas de Ios Es- 
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pafioles queya no habia lugar d siAganàtraiisac- 
cioB^ al'paso que «e persuadieron* algunos^ que 
todai^ia era posible. Estos siguiero^i obedetieudo 
a iàs corteft.; y aquellos lomaron diferentes paro- 
tides. Mochds no \ieron ya remédia para los 
mâleS; qtieagobîaban a su pais^^no sometiéndose 
a la regencia deMa(k*id, dunieadôse.âloa Frau- 
ceseSy para cooperar a la liberlad del Rey, de 
quien se esperaba iodo ; y otros prefirLéron. qdq^ 
tinuar bajo las banderas de las «ortes, porque 
aborrecian ignalmente los desordênes de Sevilla 
y los de Madrid. Se trata de los hombres de buena 
fé, no de los verdaderos anarqnistas, que seguian 
coustanteménte al plan de haeer pesar sobre Es- 
pana todos los homaresde una revolucion espau- 
tosa. Entre los hombres de bien^.sin duda faubo 
muchos^ que se equivocaron en el camino que to- 
niaron> y que no- se separaron del partido de las 
<»rtès>'cuando hubiera oonyenidoquelo hiciesen; 
pero en unas circunstancias tan estraordinarias, 
no ^à facil acertar con jel verdadero camino , en 
medio de la eonfiision y del desorden que rei- 
naba. Porque es preciso qae no nos alucinemos., 
y que para formar un juicio imparcial de las. 00- 
sas y de los hombres, nos pongamos en el casOi 
en que se ha hallado cada uno. La masa del eger- 
cito, y la jùventud en gênerai, reûexiona poco; 
ires anos y medio de continuos y desmesurados 
elogtos a la constitucion , la apit)bacion quis el go- 
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bierno eonstîtuckniâl habia merecido a todas las 
potencias^la clase de enemigos^que lehsdiiàD com- 
batido à cara descubierta ^ la memoria de la guerra 
de la independencia ^ el deseo de gloria , todos estes 
motivôs eran sobrado poderosos para que , entre 
Iqs partîdarios dq las cortes, se eiicontrasen ma- 
chos boxnbres de bien ^ à quienes el torrente de los 
acontecimientos habia arrastrado hasta el punto eo 
que ae ballaban. En Cadiz^ con Riego, con Mina^ 
en todas paite» habia hombres apreciables, pron- 
tos à abrazar el partido de la razon en el mo- 
mento^ en que se les hiciese ver su alucinamiento. 
Pordesgracia, este momento no ha Uegadoaun^ 
porque a nadie se convence con el haxnbre, con 
las persecuciones y con la horca. 

Los France^esy si bien vieron frustradas sus 
esperanzasde terminar la guerra en Sevilla, lo- 
grarou el que se les uniesen muchos milîtares 
ésèpa&oles , y que quedasen casi desiertaâ las filas 
de los constitucionales. Merece citai^se, en mi 
ooncepto, la conducta que observo en aquella 
critica ocasion el conde de Cartagena , gênerai en 
gefe del quarto egercito de operaciones. Eran bien 
conocidas sus ideas de orden , porque habia sido 
notoria la guerra, que habia hecho a la anarqiiia, 
y las persecuciones , que esto le habia suscitado. 
Los ministros, constantes siempre en confundir 
las epocas, habian creido que la opinion que se 
grangeo el conde de Cartagena en la guerra de la 
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independencia, y el deseo de adquirir nuevas glo- 
vmSf séria un poderoso estimulo para que com- 
batiese a k>s Franceses à. todo'trance , y le obliga-* 
ron a tomar un mando que habia renunciado. Su 
llegada al egercito no fne una calamidad para los 
pueblos 9 antes al contrario; convencido de que 
cran inutiles los sacrificios^ mientras queel go- 
bierna espafiol no adoptase el unico partidô que 
le quedaba ^ qnh era de transigir^ estinguio^ en 
cuanto pudo^ las pasiones; y las proTÎncias de su 
mando no esperimentaron ni contribuciones es^ 
traordinarias, ni vqaciones de ninguna especie. 
Su objeto fue conservar la disciplina en las tropas, 
esperando siempre que las cortes tratarian con 
los Franceses. 

Mas cuando , lejos de ver confirmadas sus espe- 
ranzas , supo los escandalosos sucesos de Sevilla , 
rompi6 los débiles vinculos, que le unian con 
aquel gobierno , y se nego abiertamente a reco- ' 
nocer la regencia nombrada por las cortes. Pare* 
cia que no le quedaba otro medlo , una vez di- 
suelto el gobierno constitucional , que someterse 
a la regencia establecida en Madrid ; pero el conde 
de Cartagena no pudo resignarse a dar este pasa, 
sin tentar antes el unico resorte que quedaba, 
dirigiendose a los Franceses , llamando fuerte- 
mente su atenciôn sobre el aspecto fatal, que to- 
maban las cosas en Espafia, para no dejar piedra 
por mover^ con el objeto *de aliviar los maies que . 
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UoBSiban todos los iiombre^de bien^ y cuiyoTer 
m^iapareeia que solo estsJja en manos del priiH 
cipe ^enerali^imo. Pero la determinacion del coode 
de dattagena, al paso que estaba dictada por fes 
mas puraâ iùtenciones, y que en ella veian los hom- 
bres.sensàtos el ultimo ésfuerzo que âe hacia-en 
Espafka para establecer un gobîerno esènto de los 
furores del espirku,de partido^ fue muy mal rë- 
cibid'a por los anarquistas de Gadiz y por los 
absôlutistçis de Madrid^ acordes siempre con los 
primeros en odiar todo lo que s^ dirigîese a con- 
ciliar los ânîYn s (i). El conde de Gartagena des* 
precio ignalmente uno y otro partido, y deter- 
mino unîrsc à los Franôeses con las tropas que 
esfcaban a sus ordenes^ para cooperar a la libertad 
del Rey, unico termino que se presentaba de los 
malcs, que despedazaban la Espana. Pero mani- 



(1) La misma unifoi*inldad de errores vemos hoy entre los 
coriféôs del partido del movimîento, que domina en las certes 
die 1S36 y los partidarlos de B. Carlos. Unos j otros rehujeu 
là interf^encion proplamente dicha, porque ni unos ni olros 
conciben otro placer, que el de triunfar de sus enemigos 
politicos y exterminarlgs. Bien quisieran que alguna fuer^a 
estrangera les ajndase à vencer sîn riesgo , que es lo que 
ellos llaman côoperacion ; pero con tal que esta fuerza desa- 
pareciese en el niomcnto del triunfo j no sirviese de obstaculo, 
pai'a que elloé abusasen de el hastà la ferocidad. Este es el 
unioo J verdadero sentido, en que deben entenderse los mas 
de los discursos que se estan pronnnciando eo el eslamento 
de Procuradores en la discusion de respûesta al dîscurso de 
la corona , que es cuando escfibimos esta nota. 
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£8slttoé» sîeliaiu^ priiicijHOi» de inodêracien, y 
bien- persmidido de, que nunca habian sldo mas 
neceaarîos que- eu aquella epoca ,.estif)ul6 que na- 
die s«ria perseguido ni molestado por la« <^i- 
nÛHies^e hubiese m^pUSestado ant^pionaenle » 
y«xi^ sQgoridstd para- las pei^sohas y las propie*- 
dddes*> oeupandose aateramente en el bien.e^tar 
de les ppieblos« 

CwrieroD par aquel tiempo cop^s de una es- 

pûsii^n, qiMe el cQndçde CaFlpgtna bahia kecho 

à S. A. R. el duqae.de Angiikma, y auntjue no 

puedo responder de la autenticidad dé ^e docu- 

metttD> coma es muy notable su lenguage y de-^ 

masiado ciertas sus asarciones, y comaentonce» 

se hizo gran aprecio de el pqr u&os , ^\ paso que 

otrps le miraron como una pi^pdiipcîpn revglu-: 

cionaria, l#inserto aqui intégra ^ tal cual ha Ue- 

gado a mis manos. a Serenisimo Seiior ; el deseo 

i< de ser util i mî patria , unico moyil de mis ao 

« ciones , me obliga a tomarme la Ubeîtad de 

« dirigirme a Y. A. R. Las ac^ntas^^opias de mis 

(c proclamas y de los ofîcios, pasados al sefior te* 

« nieiite gênerai conde Bourk, enteraran a V. A. R. 

(( de los moti^os que he .tenido para sepajwine 

« del gobierno de Sevilla , y para unirme a las 

a tropas francesas , asi como de las condiciones 

« que he pedido 1 y me han sido acordadas, con 

« arreglo â lo que que V, A •. R. ha ofrecido a k)s 

« Espeifioles. Suplico a V, A. R. que se sirva to- 
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« mar'en considoracion los espresados dôCimien- 
u tos^ y Toçke c^fiiria^ estractarlos^ sina creyese 
« qfxe conyieiie el que Y. Â.;R. los lea integros; 
« para que forme caW juicio de Ai po^i<m. 

(( Me halle intimamente unido al seftor gène- 
« rai Bpurk*^ y le he ofi^ecidp todos cuanto» es- 
u filerzos piieda yo iiacer c^n mis tropc^s y para 
« que 9e*côi|siga la liberU^dd^ ^^rj ^ perfecia 
« ps^cifieaeioi} del pais. Los ausilios^ que yo puedo 
« prestap al egercito francés ^ aunqtie no tain 
« grandes copdo desea^ia^ toda^ia son de-irlgnna 
« considei^acion , porque podré contenu los pue- 
« Hos en di orden^ y Kbrark» de muchos itides. 
u ,Mi eonducta siempre franca y leal, y el mtem^ 
<c que con^ntemfinte he^manifestadp à los habî- 
«.tantesy me ban dado cierta opinion^ que podré 
((.empkarme por el pik>nto en utilidkd de estas 
« provincias, y jamas hablam a V. Â, R. de 
« mi miiSHio en estes termines, sine creyese que 
« cuatide média el bien publiée^ nada se puede 
« callar. 

« Mientras que lafi trépas, que estan a mis or- 
Kdenes, se esfoKzaban en poner termine a les 
«maies de la guerra^ y éri contribuir del modo 
« que les fuese posible a la libertad del Rey, que 
« anhelan todos les buenos Espafioles^ se nos 
((daba el titule de rewlitcionarios y à ellasy a 
« mi , en un papél que se publica en esa capital 
« (Madrid), y esta injuria no pude h^eei'^no^ 
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ff sin el ooDsenlnniento del gobierno, porque la 
(c Gaceta se halla faajo su censura. Presumo» Se- 
fdenisimo Sefikor, que el no haberme dirigido 
(( desde Iq^o a la regencîa de Madrid , habra sido 
tf la causa de que se me haya tachado de rcToIu* 
« cionario oon tanta ligereza , y de que, en lugar 
« de conciliar les animos y de atraerlos, se pro^ 
« cure exasperarlos. Este me mueve i hablar i 
(( y. A. R. francamente , sobre los motivos que 
« tuve y tengo aun para no entenderme con la 
<( regencia de Madrid.. 

(cEste gobienio no ha correspondidoi segun 
« ciséemos, a las esperanzas de Y, A. R.» y los 
(( Espafioles que piensan y que desean la estabi-*- 
<( lidad del trono, y la prosperidad de los pue-*» 
« blos , no observan en su marcha ni la Brmcza ^ 
<( ni la décision^ que pudiera salTamps. Con res^ 
a pecto à los decretos , puede decirse que no ha 
a dado ninguno fundado en verdaderos principios 
(( de conciliacion , y mas bien pueden mirarse 
« como réglas^ que ha de observar un partido en 
(( su triunfo^que como la pauta^ que debe seguirse 
« para lograr la union y la paz« Y si tratamos de 
(( los hechos^ aun se presentarà menos faTOrable 
(( la perspectiTa de la suficiencia 6 ineptitud del 
(f gobiemo actual. En todas partes , se oye hablar 
(( de desordenesy de prisiones arbitrarias^ de in- 
r( sultos que se permiten los pueblos, de exac- 
i( ciones TÎolenlas^ en fin ^^Aeacon€>ee el respeto 

18 
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(( à las leyes ^ y la anarquia no ha cesado aun de 
(( afligir à la desgraciada Espafia. 

« Este cuadro no es exagerado, Serenisimo Se- 
« nor^ y los hombres mas sensatos de toda&las 
« provincias se lamentan de que las riendas del 
(( gobierno se hallan flotantes^ de que las autori- 
a dades proceden con una arbitrariedad escanda- 
« losa, de que el populacho se desmanda y se le 
« halaga^ en lugar de reprimirley y en fin de que 
(< no se observan las leyes. 

(c Esta es la verdadera situacion de muchas pro- 
« yincias^ y no creo que ni las felicitaciones^ que 
w recibe la regencia , ni los regocijos desordena- 
« dos de los pueblos a la entfàda de las tropas 
(( francesas 6 de los espanoles realistas , aluciuen 
« a nadie hasta el pupto de hacerle créer que no 
« hay mas que desear, y que la marcha del go- 
i< bierno esta bien dirigtda. Mientras que el po- 
« pulacho i^ecorre las calles , arrastrando lapi- 
n dus ( I ) , insultando à yeces a personas muj 

(1) En la plaza mayor de cada pueblo estaba colocada , 
.con arregio à un decreto de las certes , una lapida 6 tabla 
con la inscripcîpn de Plaza de la ConstitUcion, Los exaltados, 
que llamaban à este pedazo de marmol 6 de madera el sira- 
bolo de sus libertades , se réunlan delante de el para entonar 
canciones patrioticas, y no dejaban de satudarle en todas sus 
algazaras. La primera diligencia, que hacian los realÎÂtas, 
cuando entraban en un pueblo , era derribar la lapida , y a 
veces ponian en su lugar un crucifijo. En el mismo silio 
donde estaba antes la lapida constitucional , bay ahora en 
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^ honradas^ profiriendo furiosos mueras \ y en- 
« tonando canciones de sangre y de desolacion , 
c< los hombres de bien Uoran amargamente la 
« suerte de un pais, cuyo dastino parece que es 
« siempre caer en inanos de gobernantes, que le 
« Ueven de estremo. en estremo. Bien conciben 
c< los £$pa&6les ilustrados y celoses del decoro de 
K sa patria, que hay ciertos momentos, en los 
« cuales no se pi«ode reprimir la multitud. ^Pero 
c< que juicio deberan formar del estado de los ne- 
(fgocios, 'Cuando estos momentos, que debian 
« ser muj pasageros, se prolongan a ^émanas y a 
« meses? 

a Pues estos hombres , que tanios motivos de 
H disgusto tienen en la actualidad, son los mismos, 
« que dcrrocaron el gobiemo anterior. Si , Sere- 
« nisimo Sefior, no puede dudarse. Las cortes, 
« d^pojando à los propietaros de sus bienes, dis- 
u tribuyendo los del clero secular y régulai^ y 
u predicando 6 tolerando el desorden , hubieran 
w atraido à la multitud, y V. A. R. bubiera hal- 
c* lado en los Pirineos numerosos egercitos de pa- 
« triotas, que so hubieran armado, como sucedio 
a en Francia ; pues el pueblo espanol no es ni mas 
ce ilustrado ni mas amante de sus reyes que lo era 

casî todos los pueblos otra lapida con el lema de Plaza real, 
y los realistas suden tener con esta las mismas ateociones , 
que lofe exaltados tenian con la otra * ; 
* Esio se escribîa vivicndo el rey Fernando "VU. 



} 
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« el francés antes de 1789. Fera los homfares de 
w luces y de probidad , amaestrados por la revo- 
« luciou francesa , han opuesto un dique al tor- 
« rente de la anarqu^a. Los resuUados de suses- 
r^fuerzos no han sîido rapides; pero han sido | 
« seguros. EUos han ido formando esa opinion , 
w que desacredito enteramente la demagpgia, y \ 
« que ha hecho, que ni el alicîentc del desorden, 
« ni el imperio del terror, hayan podido armar a 1 
« los pueblos para defender la eonstitucion. £a , 
(( él dia solo resuenan las confusas voces de la mul- ' 
« titud ; pero la calma sucederà a la efervescencia, 1 
« y là verdadera opinion ocupara infaliblemente ' 
(( su lugar ; entonces, ay de nosotros^ sino ha sido 1 
(( consultada por. nuestro gobierno ! 

c< Quiza he abusado^ Serenisimo Seûor; pero 1 
.i< dispense Y. Â. R., con la bondad que le es carac- 
« teristica , la importunidad de un hombre pro- 
u fundisimamente ocupado en el bien estar de su 
« pais, y que, dirigiendosé a V. A. R.^ crée que 
« habla con quien puede tener una gran parte en 
« la prosperidad de Espana. Si desde elmdtaiento 
« no se toman por la regencia medidas eficaces 
<c para conciliai* los animos , y enjugar las lagri- 
« mas de millares de familias, sino se renuncia a 
« los fatales principios de créer que es bueno todo 
« lo que existia antes, y de tener por malo cuanto 
(( se ha hecho despues del aîko de 18120, en una 
« palabra , si el gobierno no cambia de direccion , 
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t< 110 solamente quedaran ilusorias en gran parte 
(( las miras de S. M. Gristianisima y de V. A. R. , 
« sino que ^ cuando Uegue el deseado mpmento , 
(( de que nuestro Rey recobre su libertad^ habra 
« tomado ya cuerpo la anarquia , se créera que la 
n Toz del populacho es la voz publica , tal vez sera 
« peltgroso conti^riarla > y el monarca no sera 
« enteramente libre de dar a sus pueblos las leyes 
w que les convienen. 

« Estes son les motiyos que me han obligadb a 
(c no dirigirme a la regencia de Msidrid^ y cada dia 
(( tengo nuevâs pruebas de que no han sido infun- 
« dados. Deseo con el mas vivo interes la libertad 
(( del Rey, y la compraria a costa de mi vida , 
«porque estoy intimamente persuadido de que 
« podria poner termine a la fatal discordia , que 
« nos dévora. Contribuiré a todo trance a tap im- 
« portantisime objete , en unien con las trépas 
«francesas; père me tome la libertad de hacer 
« présente a V. A. R., que ni les principales efi- 
(( ciales de mis trépas, ni ye, reconocerémos la 
«regencia, interin siga la actual marcha, porque 
« entonces séria précise que fuesemes les egecu- 
(( tores de sus disposiciones , y no tenemos rési- 
de gnacien para hacer al pais maies irrémédiables. 
« Tal vez, per miras que no estan a mi alcance, 
« se querrâ que hagamos aun el sacfificie de re- 
« conocer el gobierne dp Madrid; en este case, 
« tengo el sentimiento de decir a V. A. R. que 
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<( ui mis principales oficiales , ni ^o , podemos 
« accéder a. esta condicion , y entregando nues- 
« iras espadas , nos constituirémos prtsioneros de 
« guerra. 

« ^ Tendre la desgracia , Serenisimo Seûor, de 
u que el lenguage franco de un militar honrado 
(( se atribujra a altaneria , ù a otros motlvos poco 
a nobles ? Me persuado que no , mucho mas bal- 
a landose el senor geîieral Bourk bien penetrado; 
K como creo se halla , de la pureza de mis inten- 
« ciones, y esperb que V. A. R. se dignara no 
« ver en este escrito, sino una manifestacion de les 
« deseos mas ardientes de que , consiguiendo el 
« Rey la libertad , pueda establecer un gobieriio , 
« sobre bases tan solidas, que jamas mi triste pa- 
« tria tenga la desgracia de ver una reaccion. » I 

Repito que no puedo asegurar la autenticidad I 
de este documento , ni si Uego a manos del prin- I 
cipe francés; parece que el haber reconocido ei î 
conde de Cartagena la regencia de Madrid es uua j 
prueba de que el papel, de que se trata^ es apocrifo; | 
sin embargo, puedé que no lo sea , jr espero que i 
se me disimularâ el haberlo insertado, porque, | 
baya existido 6 no la esposicion , los principios; | 
en que se apoya , estan enteramente de acuerdo 
con los que he manifestado, y los sucesos no han 
hecbo mas que confirmar su exactitud. Cuanta 
verdad no encierra aquella esclamacion : « Jj de 
los EspaholeSf si su gobiemo no consulta la w- 
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dadera opinion, y no desecha las vociferaciones 
de las partidos! » Gada dia se multipiican en Es- 
pana las pruebas de la profundidad de aquella* 
sentencia. 

Si di conde de Cartagena hubiese abrazado con 
calar la causa de las cortes, los Franceses hubie- 
ran hallado en el un terrible adversario , ya por 
sus prendas militares , y ya tambien por la posi* 
cion que ocupaba. En efecto, ninguna provincia 
ofrecia proporciones tan Tentajosas para formar 
un egercito^ como el vasto reino de Galicia. Su 
poblacion^ que no baja de millon y medio de ha- 
bitantes^ proporciona numerosos reémplazos , asi 
como sus producciones facilitan infinitos recur- 
SOS. La gran estencion de sus costas pone aquel 
pais en comunicacion con las provincias mariti- 
mas de la peninsula , y con los reinos estrangeros, 
y desde ellas se podia hacer un daîko grandisimo 
al comercio francés. A una gran distancia de la 
frontera ^ y muy lejos de todas las llneas de ope- 
raciones de los invasores, no'podian estos desta- 
car sobre Galicia unsT fuerza considérable^ y las 
estrechas gargantas^ que hay que atravesar, por 
cualquiera parte que se quiera pénétrai' en el pais, 
le ponen tambien a cubierto de una incursion. 

Al paso que nadie podrâ neg^r estas ventajas^ 
que ofrece Galicia , habra muchos que hagan la 
observacion de que todas ellas eran inutiles^ por 
la mala voluntad de los habitantes ^ que no que- 
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rian la anarquia. Âsi es verdad : peiro tambien 
es preciso reconocer en esta parte la influencia 
de los moderados, que consiguieroti separar de 
los demagogos a la mayoria de los pueblos. Si 
el conde de Cartagena^ cuando Uego al egercito 
(y pndo hiaberse încoi'porado en el mucho arites), 
se hubiera unido d los exaltados^ si hubiera per- 
seguido 6 alejado à cuantos pudiésen opon^rse a 
sus miras 9 si hubiera hecho publicar el decreto 
de las certes sobre seûdrios, y hubiera querido 
sublevar a los colonos contra los sefiores, ^dudà 
algunô^ que conôzca a Galicia^ que hubiera conse- 
guido hacer una verdadera revoluciori en el pais, 
y que los galleigos hubieran ausiliadoeficazmente 
sus planes? Que digan los que se declararon contra 
la constitucion , que partido sacarôn de los pai- 
sanos gallegos, y si sus partidàs llegaron jamas a 
tener prôteccion, fuerza, ni estabïlidad. Un des- 
tacamento de cuarenta constitucionales atrave- 
saba el pais en todas direccione$, antes' de que 
entrasen en el los Francéses, sin hallar oposicion 
en ninguna parte. Que digan tambien muchos 
de los mismos parrocos, como recibiéron sus fe- 
ligreses del decreto de la regencia dé Madrid, que 
mandaba pagar por entero el diezmo, reducido 
por las cortes a la mitad, y que examinen las au- 
toridades, si la inmensa pôblacion rural de Gabcia 
ha tomado parte alguna en lo que en Espanà se 
llama la restauracion , y si esta mas contenta en 
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el dia de lo que e^taba a principios de i8^S (1). 
Créa muy en hora buena el partido, qiie domina 
en Espafka, que las palabras de akar y trono tie- 
nen para aquellos naturales unà fuerza irrésis- 
tible, y descans&el gobierno en el eoncepto de que 
la lealtad es la i^irtud dominante de sus yasallos ; 
que ao por eso dejarâ de ser una verdad demos- 
trada, que la seiisacion, que domina à los Espafiioles, 
en particular à los habitantes de las pro^incias 
del norte y singularmente a los gallegos, es là de 
su propio bien estar : tôdos los demas respetos 
y consideraciones son en ellos muy subalteinos a 
este principio gênerai, y jamas pagaran con gusto 
ni el diezmo ni el voto de Santiago. Sea esto 
dicho para aquellos, que créen que en Espafia un 
fraile lo puede todo, y que los Espaiioles son en 
estremo apasionados à las formulas de su antiguo 
gobierno (2). 

(1) Actierdesa el lectof de que eslo se escribia en fines 
de 1824 j principios de 25. 

(2) Cuan gênerai y cuan ecpiivocada es la îdea, que se tiene 
en Francia del influyo del clero espanol y en particular del 
de los fràiles sobre la poblacionl No negaremos ciertamente 
que ejerçe alguno y aun confesaremos que es poderoso sobre 
todas las materias, que tocan inmediatamente à la concîencia. 
Pero este influyo cède sîempre y en todas partes al grîto del 
interes y del bien estar. De tîempo inmemoriat los irailcs son 
siempre el tipo ridiculo 6 el heroe desalmado de una infini- 
dad de cuentos 6 consejas que circulan por el pueblo. Apenas 
bay marido, que no diga, cbanceando, à su muger, que mas 
quiere que la visite una çompania de soldados, que no que 
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El egercito dd .coude de Oirtageiia constaba 
en fines ^e mayo de unos eatorce mil infantes y 
mil doscientos «aballos, porque se faabia refor- 
zado con las tropas, que se retiraron de las pro- 
vincias bascongadas , de SantandeF y de Burgos. 
Segun lo decretado por las cortes, debian sacarse 
de Galicia mas de seis mil hombres para el réem- 
plazo del egercito permanente y de la mîlicia ac- 
tiva^ y era muy facil hacer que tomasen las armas 
otros cuatro mil, con solo Uamar à una parte de 
los liceçciados. Ademas el conde contaba con 
Âsturias y con parte de Castilla , de suerte que 

frecuente su casa un fraile. Hasta los aldeanos mas rudos 
conocen que las demandas de los frailes por las aldeasy 
lugares cortos no son mas que unas socalînas. El dîezmo se 
ha pagado sîempre con mucfaa repugnancia y de muchos anos 
aca se necesita en casi todas las diocesis el ausilio de la 
fiierza civil para cobrarle. £n una palabra el trono es el unico 
que ha sôstenido lo que se Uama el altar, mas que el altar 
al trono. La verdad es que en el reinado de Carlos IV se dis- 
mînujd hasta tal punto el prestigio del clero j se le eortaron 
tanto los vuelos con la disminucion de sus rentas , que pro- 
Lablemente hubiera quedado reducido à los limites justos, 
que debé ocupar en un reino catolico. Pero la guerra de la 
independencia , en que hizo servicios importantisimos ; la 
£fàlta de cumplimiento de todas las promesas , que le habia 
hecho el gobiemo de José; la estupida persecucion, que le 
declararon los libérales, asignandole un campode batalla, 
donde defender su existencia politica jmateiial ; la insultaiite 
negligencia de estos ultimos en pagac sus asignaciones a los 
exclaustrados j por ultimo las escenas sangrientas , de que 
esta siendo victima , le han proporcionado un influjo , que 
ya costarà mucho trabajo desarraigar. 
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sin aventorar nada ^ no séria tèmeridad el créer, 
qae antes de agosto pudo tener a sus ordenes 
unos Teinte y caatro mil hombres y ires 6 cuatro 
mil caballos; porque despues de la retirada de Ma- 
drid estaba destinada al cuarto ^gercito la her- 
mosa caballeria del tercero. ^Y hubieran los Fran- 
ceses Uegado à Andalacia , dejando en Galicia un 
euerpo de tro][>as tan considérable ? Entonces el 
coude de Gartagena podia marchar a Yalladolid, 
podia dirigirse & Burgos y si queria, obligar a los 
Franceses à que repasasen el Ebro. Sin arriesgar 
nada por su parte, podia hacer el mismo movi- 
miento, que egecuto el egercitodeGalicia en 1808, 
y «na parte de los egercitos espafiol, inglés y 
portugués en 181 5 : esto es, atravesar el Ebro 
por cerca de su origen , y dirigiendose por las 
cabeceras de Gaspilla , tocando algo en Yizcaya , 
caèr sobre Vitoria. A cualquiera parte que se 
dirigiese, hallaria el apoyo de los voluntarios na-* 
ciondles y de todos aquellos , que de résultas de 
los decretos de la jimta provisional y de la re- 
gencia , 6 de résultas de los desordenes que con- 
sentian sus agentes , estaban amenazados y per- 
seguîdos. Estos eran en gran numéro , y en ge~ 
neral, à proposito para hacer la guerra y dispues- 
tos a Uevaria a todo tranee , porque se les habia 
exasperado. En fin, aun cuando el conde de Gar- 
tagena no hubiera aumentado su egercito, le so- 
braban medios para impedir la entrada en Galicia 
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a la ditisioii del gênerai fioarL> y nadie podia 
obli^rle a tomar un partido hasta la décision 
total de los negocios. 

He entrado en estos porinenores para confun- 
dir a aquellos^ que entonces manejaban en Espana 
los negocios y que han continuado despues in- 
fluyendo en ellos, los cuales afectan créer> que 
si el conde de Gartagena se unio a los Franceses^ 
fuë porque se vio precjsado a ello. Los hombres» 
de que estamos habJando^ poniehdo aun en duda 
si el egercito francés fue 6 no necesario pai-a 
obtener la libertad del Rey, quieren que a ellos se 
les deba esclusiyâmente : a ellos que 6 entraron 
en Espanâ con la retaguardia francesa, 6 solo 
fueron conocidos en la peninsula por sus manejos 
tortuosos y oscuros. Estos son los que pretenden 
arrogarse la gloria de haber deri'ôcado el parti- 
dos de las certes , y que intentan deprimir el 
merito de todos los que no pertenecen à su fac- 
cion. Los moderados no les niegan el derecho 
esclusiyo^ que tienen, y del cual han usado tan 
escandalosamente^ de eternizar la confusion y el 
desorden en todos los ramos del gobiemo espa- 
ûol^ de no respirar mas que furor é ignorancia^ y 
de hacer alarde de las mas negra ingratitud. Mien- 
tras que ellos disfrutan de estas fatales prero- 
gativas, y precipitan a su patria en una nueva 
carrera dé maies , la historia recoge datos para 
decir quienes en el aiao de iSaS, y en los très 
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anteriores> se manifestaron verdaderamente apa- 
sionados dei Rey y de la monarquia , quienes le 
sacaron de Cadiz , y quienes fueron los que cu- 
brieron de luto la Espafia en unos dias, que solo 
debian coDsagrai*se al jubilo y al regooijo. 

Y como, cuando se trata de bacer ia guerra a 

les moderados^ se reunen los Espaôoles exaltados 

del M anzanareâ y del Tamesis , es preciso no ol- 

vidar euteramente a estos , y contestar a sus're- 

plicas. De lo que queda espuesto en orden a los 

medios^ quQpqdo enoiplear el conde deCartagena 

para aumentar su egercito, tal yez sacardn la con- 

secuencia de que no eyan tan infundadas sus espe- 

ranzas, y que si se bubiera queridOv6 losFranceses 

no hubiitfan entrado en Espaôa^ 6 hubieron hal- 

lado en todas partes una resistencia tenâz. Pero 

de que esto pudies« suceder en algun caso^ no se 

debia inferir^ que sucediese, y era obiigacion de 

las cortes y del gobierno examlnar^ si^ en efecto^ 

los animo» estaban preparados para recibir semer 

jaute inipresion. La razon y la esperieneia debian 

convencerles diariamente de lo contrario. Si el 

miQistério ponia al frente de los egercitos bom- 

bres de sus ideas y que fuesen por lo mismo ca- 

paces de ^snss^ar todos los naedios de que pros- 

perase su causa; estos bombres^ en gênerai, sin 

opinion ni militer ni politica, contrariados con- 

tinu^mente por sus subalternos, porque en el 

egercito babia iBuchos moderados, nada hubieran 
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hecbo, como se verîfico siempre que mandaitm. 
Era puestprecisOy que ecbâse mano de algunos 
générales de credito > los cuales no podian con- 
sentir en que la reyolucion tomase ei vuelo^ que 
querian las cortes. En este sentido se esplic6 el 
conde del Ayishal, de ^quien np se esperaban se- 
mejantes consideraciones. £1 gênerai Ballesteros, 
aunque se habia manifestado celoso partidario 
de fo libertad, apenas tomo el mando del egercito, 
diô constantes pruebas de moderacion; los anar- 
quistasy que se ballaban A sus ôrdeoes^ fiieron tra- 
tadosy como merecian^ é liîzo un conTento con 
los Francesesy como mas adelante yerémos. Igaa* 
les sentimientos manifesté el gênerai Yillacampa, 
y ya he dicbo como se condujo el conde de Car- 
tagena. En cuanto a Mina^ digno agente del mi- 
nisterio de los siete patriota^^ y que con tanto 
calor abrazo su causa, no pudo conseguîr ning»- 
nas yentajas; y à pesar de que babia procurado 
poner en todas partes bombres de su confianza, 
le abandonaron muchas tropas, se entregaron 
al enemigo dos plazas importantes- de su distrîto, 
y los pocos esfuerzos, que bizo, fueron siempre 
inutiles. 

^Pero cual podria aer el objeto, que se propi}sie- 
sen los gefes de los egercitosy los Esp^fioles^ en gê- 
nerai, en sostener à las cortes? Si^ongamos que 
todos ellos bubiesen ^ido partidarios de la con- 
«titucionde 1812; ^acasoregia aquella constitu- 
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cion? ^*Mo fueron las mismas cortes, las que in* 
fringieron la mayor parte de sus articalos y con- 
duyerou por hacer pec^^M^s su base prin^ipal^ qae 
es la autoridad real y y esto del modo mas tamul- 
tuario? ^Y acaso era fàcil restablecer al Rey en su 
autoridad, deapues de haberle despojado de ella^ 
despues de haberle violentado à marchar a Gadiz, 
y despues de haber degradado y yilipendiado indir 
gnamente el trono constitucional? Los demagogos 
conocieron que la epoca no era à proposito para 
hacer un cambio de constîtucion^ pues hubiera 
sido una inconsecuencia muy manifesta variar la 
forma de gobierno , coando se estaba predicando 
por todas partes^ que nada habia masperfecto^ que 
la QODstitacion de i8ia^ y que 'por eso no podia 
cons(çnlirse ea modificaria. Qixisieron pues con- 
servar el Rey^ aunque fuese a costa del despro- 
posito de declararle el 1 1 de julio en estado de 
ineptitud moral, y de'habililarle de tmero el i5 
del mismo mes. Gon cuanta razon se hubiera po- 
dido déclarât en estado de delirioa los que dieron 
aquel decreto! 

£sto hicieron los que dominaban en ks cortes ^ 
cuaudo YÎeron, que apenas podian contar con na- 
die^destruyendo la monarquia; pero si el triunfo 
hubiera cormiado su causa, si los Franceses ku- 
bieran sido arrojados de la pehinsula> euan é&fe^ 
rente hubïeta sido su lenguage ! i Como los or- 
gullosos anarquistas habian de conservar un Rey, 
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que se* uegô à seguic todos sus caprichos^ y que 
coDtiprometio tantas veces sus planes? Hubieran 
Uovido de todas partes re[^resentaciones para que 
se le destituypse, para que se le formase causa ^ y 
iio puede dudarse^ que estas petioiones hubieran 
encontrado apoyo en las cortes. Ers^ ya necesario 
trastoruar la constitucion en sus principales bases^ 
y era probable que el nuevo arbol de la libertad 
se hubiese regado con la sangre de la familia real. 
Por mas répugnantes que sean a mi corazon estas 
esplicaciones y por mas que el 1 1 de junio y en me 
dio de la efervescencia y del terror, hubiese mu- 
chos diputados^ que votasen el nombramiento de 
la regencia^ sin prevéer estos resultados,^ ellos eran 
absolutamente ii^cesarios^ y es tambicn pr^ciso 
confesarlos ahora. Es la mayor de las quimeras 
pensar que, vencidos los Franceses, no dominase 
en las cortes y en toda Espafta la mas desenfre- 
nada demagogia , y que y emibriagàdos los anar- 
quistas con su tiiunfo, no consumasen el plan^ 
tantes veces indicado, de derribar el trono. Que 
mediten aun los mas exaltados sobre el estado de 
los negocios en Ëspaâa en junio de i8:25, y que 
digan que partido hubieran tomado las oortes^ si 
en julio, en agosto, ô mas adeknte> hubiesen 
Yuelta triunf^t^ a Madrid, libre ya de enemi- 
gos. la peninsula. No podran menos de confesar 
que era absolutamente imposible sastener la mo- 
narquia. 
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Aun hay qniza algunos hombres^ alucinados 
por la posicion en que se encuentran ^ que créen 
de buena fé ^ que arrojados los Franceses de la 
peninsula, y triunfante el partido de las cortes^ 
tomarian el ascendiente los buenos principiosi y 
podria restablecerse el orden. Los que piensan 
asi no recuerdan sin duda la conducta de las cor- 
tes desde el i^s de marzo de 1822 , y la del mi^ 
nisterio de los siete patriotas, Entonces eian infi-^ 
nitos^ los peligros. , y aun subsistian iluatres cam- 
peones,quedefendian la moderacion en las mismàs 
cortesy y sin embargo , se proclamaron^ se decre- 
taron y se sancionaron los principios mas démo- 
cratico9> ô por mejordecir,Ios mas antisociales (i). 
Examinense los discursos de los coriféos del par- 
tido dominante en las cortes , y vease si era pos- 
sible que los hombres que> en medio de los 
majores apuros, se estravian en sus opiniones 
hasta el punto que ellos ae estraviaron, invocasen 
la moderacion, cuando el triunfo coronase su 
causa. Es un vcrdadero delirio el créerlo asi f mu- 
cho ma» cuando cien egemplos , y el terrible de 
larevolucîonirancesa^ manifiestan todo lo con- 
tiwio. 

Tambîen es évidente que, arrojados los Fran- 
ceses de Eapa&a, los egercitos espaiioles no se de- 



(1) Vease entre otroâ decretos el reglamento para el ^o- 
bierno de las provincias. 
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eekulrian en la f routera y y que h& tmpai$ de toda 
Eu^opa irûlarian al ^corro de aqumlla nacion^ è 
mundafrian la peiiiâsi!ik (j). ^Dcf que sei^iria en- 
totices el efîmero friurifo 60iis»ègtiidé sdbfse éèd 
mil FrSîiyseses? ^0 s^ créera qnkà^eTepîâesrdo 
en £$pa!ia el cdBàbio de gobienfio, y los gimtides 
desordenes^ que ei^an ttûSL consecaenm îndkpen- 
sable- de h victotîa de llis e&rtes / aun haUarian 
e^s aliadea en et continente 6 en las islai? 

¥ en éttantô al aspeeto que presentai*ia laê m- 
ciôn edpd:fiôla ,> ec^ndio kabiese tritâifado la* causa 
de las cortex ^ ^quien ignora qvLe, aut> en «ivédiô 
de âu9 majores apiiros , nunca hâii cei^do las de- 
magogos d^ concebir planes de eseenmnûy? MtH 
chos babian buido de los pveblo»^ ocupadospOF 
los Francese^ 6 abandonados^ pcnr iôs c^ivscitrucîo' 
mle^i los décrètes de la junta provisional^ lod dé 
là regeniîia y y la infl«efidfa de lo» agentes de uRO 
y ùîto gobiemo, en lo^m de condUar los^^ 
mosy ids eiaspéi^)ron ^ y se eometîeronr mfimtOB 
desordénes y tropelias/No neceaitaban d& &>^ 
estimuîo los anarquislas^ paï^ que y âl toIt^p ttîM^ 
fantesy sacftifîdasien «i^ gran namer^ ée ^ustm^ 
en nombre de la patria. Todo debia pecec^yfa 
nobleza, el dero^ los serivili^^ los mooEerados; 

(1) No debe olvidarse el lector de que esta obra se escribia 
en fines de ISM, en que las relaciones j simpatfas de la 
Franek con el resto de la £ufo|mi no eran las mîsiùas que 
abora . 



DE 1820 A i8!i5 Y DE i856. 3gr 

todos eran enemigos de la libertad , todos habian 
con^iradoy y Iodes Iiabian protegidb la entrad» 
de los Franceses« Espafia, sino era ocupada 
pronto por los egercitos estrangeros^ agitada de 
tm estremo k otro por las pasumes mas 'violentas , 
hubiera sida presa de diferentes partidos sàcesî-- 
Tamente; todos ellos hubieran ensangrentado su 
suelo, y predèntaria i la Europa el egemplo de 
las nuevas republicas americanas. Los gobiernos 
$6 hubieran sucedido unos> à otros^ y ^quieh sé- 
ria capaz de sefialar la epoca^ en que la anrora de 
la paz se dejase ver sobre el horizonte espa&ol? 
^Cuantas combinaciones felices no faeroh iseœ-^ 
sarias para que , en Franeia ^ se consolidase un go- 
biarnoque impusiese silencio a los partidos^ y 
restableciese cl orden? Todos los que bajàn me- 
ditado sobre las revoluciones en gênerai^ los que 
hayan obserrado la marcha de la de Espaiia ^ y los 
planes ^ y el lenguage de los exaltados en las car- 
tes, en los clubs ^ y en los periodicos, se hallaran 
plenamente convencidos de que el triunfa de las 
corles hubiera atraido sobre aquella naoion toda 
clase de maies y sin que nadie pudiese lisongearse 
de senalar su termino. 
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OPERACIONES MILITARES. — lŒGENCIA 
DE MADRID. 

Las cortcd se habian retirado a Cadiz^ y babiaii 
llevado consigo al Rej; pero como la mas abso- 
luta imprécision pi^sidia todos los acto&de aquel 
gobierno, se hallaroii siu dinero, y con muy po- 
cos medios de defeusa. Apenas se podra créer 
que hubiese Uegado a tanto el abaudouo^ cuando 
desde que se peiiso que el gobiei^o saliese de Ma- 
drid^ se habia designado la Isla gaditana^ como el 
punto de refugio en ultimo apuro. Las fortifica- 
ciones de Cadiz no se habian reparado desde qae, 
en el aïio de 1812^ .levanto el mariscal Soult el 
sitio de aquella plaza; I03 canones estaban des- 
montados^ y no habia curefias de repuesto. Tam 
poco habia fusiles^ y algunos cuerpos no comple- 
taron nunca su armamento util , particularmente 
despùes de la loma del Tixxîadero. Para la de- 
fensa de la ciudad y de la Isla de Léon , no habia 
mas que setecientos quin taies de polvora; se apelo 
a la marina , que pudo proporcionar dos mil quîn- 
tales. Los tropas consistian en catorce batallones, 
entre infanteria y voluntarios nacionales de Ma- 
drid y de Sevilla ; y el total de la fuerza de unos 
y otros era de siete mil cien hombres , como dos- 
cientps zapadores/ doscieutos y cincuenta artil- 
lerios , y sesenta ô setenta caballos de los volun- 
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tarios nacionales de Madrid. La milicia uacional 
de Cadiz^ en seisbatallones^ ascendia a unes très 
mil hombres. 

Faltaban absolutamente los recursos^ y las cor^ 
tes hubieran tenido que dIsoWerse a los pocos 
dias de su Uegada à Cadiz , a no haber conseguido 
algun dinero sobre los fondos que debia el go-r 
bierno francés , de résultas de las indemnizaciones 
que se estipularon en la paz gênerai. A Espaiia, 
la correspondian unos diez y seis millones de 
franeos, que estaban aun detenidos en Franeia; 
y se hallaba encargado de cobrarlos un hombre 
de la confîanza del gobierno^ y que se suponia té- 
nia ja en su poder una buena parte de ellos. Âunr 
que este fonda era de particulares, las cor tes lo 
habinn aplicado i las urgencias del estado^ y se 
negociaron sobre el unos treinta millones. de 
reaies, que perdieron los comerciantes, que los 
habian adelantado, porque el comisionado para 
recaudar en Francia las indemnizaciones , pro- 
teslo las letras, que se habian girado contra el (i). 

Los Franceses se preséntaron al frente de la 
Isla gaditana el 25 de junio, y empezaron a for- 
tificarse, y a levantar baterias, sin emprender 
operacion alguna. Sus fuerzas consistian en unos 



(1) Quien îgoora en Ëuropa la histona de" la sustraccioii 
de estos fondos por el consul gênerai Machado y el pleîta. 
segiiido rnlreel y el aclual niiiiîstro Mcndizabal? 
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dooe mil liotnbres. £1 i6 ide julio^ hîcieron los 
eonstiUicionales una salida por ^1 caiainareal; y 
por el Trocadero, que, si tuvo obgeto, pudojser 
imicamente di de hacer un reeonoqmîento : se 
retiraren oon ajguna perd'tda. 

lias iuerzas nayaies de )os Franoeses sç iban 
aamentando, peno zio conseguian âmpodir la oo- 
municacion, j Jos vÎTeries en Cadiz tenian su pre- 
ckr ordînirio^ A mo ser la came y el <;arJ)on, q«e 
lé tomarimaUisîiiio. £1 peseado escaseaba muebo. 

£1 duqœ de Angulema salio de Madrid el 28 de 
julio, para reumrsé a las fa^opas de su'iegercito, 
que seballaban delante de Cadiz^ y dirigir par si 
misfaio las operacîones contra aquella plaza. El 
16 de agosto, llego al Pcierto de Santa Maria^ y 
el oampo &^ncés recibioalguno^ i^fuer^s. 

El tea*aer égercito e^pafiojl coiMiinuaba su reti-r 
rada, por Esitremadura, a Andalucia; y Lopez 
Banof» ealaba a saï frente. Entro en SeviUa el 16 de 
junio , 210 &m iiaber esperimènladi^ alguna resis^ 
tencia pai\parite del populacbo de aqudla ctudad, 
que quko djefendser el puente sobre el Guadalqui- 
vir; perosns e$&erzosfiiieix>n.poco constktl&rables, 
y Lopez Banos penetro tën la cî:udàd, ski haber %e- 
nido perdida.Kecelaâido ser cartado, si $ç retiraba 
a Cadiz por el camino real, tomo la direccion de 
Huelva. Los Franceses, que Uegaron a Sevilla el 
iSdeJunio, le siguieron inmediatauieiite, y se 
apoderaron de toda su artiUeria. La caballeria 
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tavàQ la 4it^ecciQn dç JE^jti^^^iQtiadura ,ydeh inlan- 
tari» IH:^(> Ucfprop a Gadiz WQS ipU hon)J»Fes, que 
6j3 emharcarQn m K^lva , oon m gefe Ijopis^ Ba- 
nos. A este se }e imQdo fçrqiar causa > pQv liaber 
ahmiéonddQ la^ triopasiipue estaj^aq a ^us ordeiies; 
(j^tj^ I^QTQ I9 4esgia£ia 4e np m^nifestarm^is^inoy 
sietfÀQ gênerai en ge^^ <fue el qm hû>\^ mani^ 
festado, siendô ministro 4e la goerra. 

En Catalufta, obteni^n los Frâpceseç varias 
ventajas sobre los restos de los Iconstitqpionales ; 
y a m^d^ados de julip # quedo bloquieada la ^ph^ 
de Bsqrcelona. Mina habia enfermado de résultas 
de las ultimas correrias , y se habja retirado a 
aquella ciudad. 

£1 coude de Gartagena se unip al conde Bpurk 
ei 10 de julioy y maniobrarou de aquerdo para 
restableper el orden en Galicia. JUa dirisipu fraa- 
cesa, se dirigiô sobre la Cornna , embistio aquellà 
plaza ; y al mlsmo tiempo una brigade entro en 
el Ferxpl sin oposicipi^ El conde de Gartajgena 
ocupo a Santiago y a Pontevedra , arrojando de 
aquellos puntps à Ips disidentes, dispersé una cp- 
lumna de estps en el piiente de S^n Payp, y refor- 
zado cou la brigada francesa del coude de Laro-* 
chejacquelain ^ que ^staba a sus ordene^^ obligo 
à Ips enep^igos a replegarse sobre Orense , y ocu- 
po la plaza de Vigo el 3 de agpsjto. 

Lo^ Franceses np hacian progresos en el sitip 
delà Çoruna, porque no teuiaii artilleriagruesa. 
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pues solo pudieron sacar del Ferrol ocho (sa&ones 
de hierrb, y les faltaban tambien municiones. La 
ocapacion de Vigo ofrecia bastantes recursos de 
una y otra especie^ pero antes de<[ue se em- 
pleasen, reconocio la guarpicion de la Coruiia la 
autoridad del conde de Cartagena^ y aquella plaza 
fue ocupada el 21 de agosto. Al mismo tiempo 
eran arrojados de Orense por las tropas fraucesas 
y espaâolas los restos de los constitucionales , y 
habiendoles obligado a salir de Gallcia^ se propo- 
nian dirigirse à Estremadura 6 a Ciudad Rodrigo; 
pero fueron alcanzados antes de pasar el Duero, 
y rindieron las armas en numéro de unos mil y 
quinientos hombres. 

El gênerai Ballesteros^ perdida la linea del Ju- 
car, mareho sobre Murcia, y habiendole seguido 
el conde Molitor, se dirigio al reino de Granada, 
dejando guarnecidas las plazas de Alicante y Car- 
tagena. El 28 de julio una division de Ballesteros, 
compuesta de seis batallones, fue atacada en el 
Gampillo de Arenas , y se replego con perdida. 
Ya antes de esta accion el général Ballesteros ha- 
bia enviado parlamentarios .al cuartel gênerai del 
segundo cuerpo del egercito francés, pero las 
condiciones^ que propuso^ no fueron admitidas. 
Finalmente el 4 de agosto concluyo con el conde 
Molitor un convenio, segun êl cual el geneinil 
Ballesteros y su egercito reconocian la autoridad 
de la regcncia de Madrid; las tropas debian ocupav 



DE 1820 A 1825 Y DE l856. 297 

los cantones que se seftalasen , nadie debia ser 
molestado por sus opiniones anteriores al con- 
yenio ni por los hechos relativos à ellas , y los 
générales^ gefcs y oficiales conservabàn sus em- 
pleoSy sueldos» honorer, y distinciones. Este con- 
venio fue ratificado por el serenisimo se&or duque 
de Ângulema. 

Las plazas de san Sd)astian y Santofta perma- 
uecian bloqueadas y lo mîsmo las de Catalufia. 
Los Franceses hacian preparativos para sitiar a 
Pamptona. 

He adelantado algunas indicaciones sobre la 
marcha de la regencia de Madrid, y prctendo 
ahora examinar brevemente sus principales ope- 
raciones ^ para que se forme un juicio cabal de 
lo que contribuyô aquel gobierno al bien 6 al mal 
estar de la nacion espafiola. 

El espiritu de la regencia fue el de la junta pro- 
visional, y ambos gobiernos ostentaron la misma 
divisa, que las cortes : no transigir con nadie, que 
presentase ideas opuestas en lo mas minimo a los 
intereses del partido. La junta provisional apenas 
habia tenido tiempo de desenvolver sus planes , y 
habia manifestado siempre una entera dependeii- 
cia del egercito francës : mas la regencia, que se 
creia ya un gobierno consolidado, llevo mucho 
mas adelante sus proyectos. 

La regencia habia sido establecida para egercer 
un poder necesario hasta que el Ref pudiese 
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ocuparse en consoUdcar m irono^f en asegu- 
rar la felicidad^ que debe à sus subdito^ : en 
çsto$ temunos «e esplîcô Ifi prpclama d^l ducjae 
de Angulewa, que diô lug^r a su creacion* Las 
db*ibuciones de la regencia se li|nita)>an i con- 
«ervar el orden^ y sus esfueiT^os debtan dirigîrse 
à conseguir la libertad del Rey. Sin embaigo, 
usurpando una autoridad qne de nioguna manera 
tei^ia, escedie^do los limites de un gobl^nio inte- 
rinOy y arrogandose las faculiades del $ob^:^uo^ 
no solamente declaro nulo todo lo déçretado en 
la epoca constitucioual, sino que fxi aun tiiTO.por 
conveniente re&tablecer las cosas al estado^^i que 
el Rey las ténia antes del 7 de marzo de 1820, 
y se permitio innovaciones de la Qiaypr tras- 
cendencia. 

La regencia establecio un sistema de rentas, de- 
i*ogando los decretos del Rey , que regjan àpriuci- 
pios de 1 820^ y baciepdo una nov^dad esep^iali- 
sima^ pues dejô abolida la conAribucio» directa, 
la cual formaba la parte mas considérable de las 
rentas del estado. La orgaiûzacion de las milicias 
proyix^ciali^y punto tambiep de la ^ayor imppr- 
tancia, se altero eniteramente ^ y a la qua regia 
en 1820^ qne estaba bi^n oo^mbipad^ eOQ los pro- 
gresas, que se han hecbo en las isoaniobras de la 
infanteria ^ se sustituyo un regla;mento de inedia- 
dos del siglo pasado^ que projl^âba la crasisinia 
ignoraucia^de los que espic^e^pn el de^cr^tp. Si se 
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pregimtese à los indÎTiduos , que componiaa I4 
rcgencta^ en virtud de que facultades habian dery- 
gado I06 decretos dados por el Rey r aun aates 
de jiuar la constîtucion^ e$ prenable que do tu- 
TÎesen que conteslar, puesto que ni remptamente 
podian arrogarae tel antoridad* Apelamn quiza 
a las drounstancias y a la conveniencia publica; 
pero ademas de que de ninguena manera es cierto 
que lo diapnesto ipor h regencia fueae mejqr, (|ue 
lo establecido antes por el Rey, ^iguoraban aqa$o 
aquellos se&CNre» que ni laa oircujKtancia$y dà la 
conTenieDGia dan ^derecbo de estableeer leyas al 
^pie no le tiene? ^Debia e^peiE^rse que aqueUos 
que se proolanaafaan los mia acçrrii^ios 4^6^- 
sores de la soberania del Aey, dierogasen Io$ d^^ 
cretx>s del mismo soberano? No eran splamente 
las coites las que in*?adiaD la ^autoridad re^l, sino 
que tambien la usorpaba la r^ncia â^ Madrid; 
y d que el Rey haya aprobado despues todsQ lo 
hecho por la regeocia ^ y desaprpbado tpdo lo 
que bicieron las cortes, uo puede servir de dis- 
culpa à los régentes, para haber traspa^o los 
limticss de su mteriua autmdadv 

Uqo de los prhneros ouîdados de h regeaskcia 
de Madrid fue ampliar lo dispuesto por la junta 
proyisional cou respecto a la creadon de cuerpos 
de Toluntarîos realistas. Las certes habîa» esita-r 
blecido los ToluvAarios nacionales, los bab^an 
llamado siempre el apoyo mas firme de la consti- 
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iucion , y era précise que la regencla fomentase 
los Toluntarios realistas, como la columna mas 
fuerte del absolutisme. El reglamento de la re- 
gencia era enteramente igual en sus bases al 
de las certes, y uno y otro teniau al parecer 
por objeto establecer en los pueblos una fuerza 
armada, que sostuviese la tranquilidad inle- 
rior. 

/Pero como , por unos mismos medios, podîan 
prometerse igqales resultados los constitucionales 
y^los absolutistas? Las cor tes, creando la milicia 
nacional , se propusieron oponer aquella fuerza 
a la del egercito permanente, que, en circunstan- 
cias ordinarias, suponian que debia estar a la de- 
Tocion del gobierno. Para que este tuYiese en la 
milicia la menor intenrencion, que fuese posible, 
se détermine que lès ayuntamientos organizasen 
esta fuerza, y que los mismos milicianos nom- 
brasen les gefes y les oficiales, que debian man- 
darles; de suerte que este instituto era entera- 
mente pepular. Para sacar de la milicia nacional, 
en gênerai, tedos los resultados, que se prometian 
las certes , era précise que la masa de los pueblos 
cenociese las ventajàs de la constitucion , y por 
consiguiente , se interesase en conservarla j mas 
como ne habia Uegade este case, las certes créa- 
ren les volun taries nacienales, en cuyos cuerpos 
eran admitidos tedos aquellos que le deseaban, y 
que no tenian nota de desafectes a la constita-»' 
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ciou. En el ailo de 1820, acudieron a alistarse en 
las jfilas de los Toluntarios nacionales muchos 
hombresde arraigo y de principios moderados^ 
que creian que convenia dar este egemplo a los 
demas , y que juzgaban necesario que los consti- 
tucionales se reuniesen , para hacer freute a los 
partidarios de la contrarevolucion , si osaban pre- 
sentarse abiertamente. Pero despues que la anar- 
quîa bizo progresos por la debilidad del gobieriio ^ 
y despues que las sociedades sécrétas se propa- 
garon , los Toluntarios nacionales fueron adop - 
tando ideas exageradasj y en muchos pueblos 
Uegaron a ser el mas poderoso instrumento de los 
anarquistas; y los hemos Tisto seguir al gobierno 
de Madrid à Cadiz , donde defendieron con teson 
la causa, que habian abrazado. 

Este modelo se propusieron la junta proTisio- 
nal y la regencia de Madrid, en la creacion de los 
voluntarios realistas; y pocos retratos ha habido 
que se parezcan tanto al original ; pero que dife- 
rencîa ian inmensa ! Las cortes establecieron los 
voluntarios nacionales, para sostener instituciones 
democraticas, y la regencia créa voluntarios rea- 
listas, para que sirvan de apoyo al poder absoluto, 
y encarga su organisacion a los ayuntamientos 
del mismo modo, que lo habian hecho las cortes. 
^ A quien se le occurrio jamas sostener el absolu* 
tismo por medio de instituciones populares, y ar- 
mando los pueblos? Estaba reservado a la junla 
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proTisional^ y a la rcgesicia de Madrid; semejaute 
descubrlmiento. 

Los Toluntarios realistas babiati heredado de 
los ToIuntarios nacionales^ sus predecesores ^ el 
derecho de alborotar los pueblo^^ de subyugarlas 
aiitoridades, de ser intolérantes, y de fomenter 
toda clase de desordenes. Nadie podra decir que 
los realistas hayan dejado perder este derecho; 
antes al contrario , han procurado ampliarle todo 
cuanto ha sido posible. Donde qniera que con 
motivoÀ politicos han sido atropelladas las perso- 
nas 6 las propiedades , donde quiera qne ha ha- 
bido motines despues de reconocida la regencia 
de Madrid , puede asegurarse que alli han cou- 
cnrrido voluntarios realistas. Y esta proposicion 
dista mucho de ser ayenturada , porque era ne- 
cesario que todos los hombres turbulentos^ ca- 
paces de figurar en la contrarevolucion, corrie- 
sen a alistarsë en las filas de los voluntarios rea- 
listas, en donde se les proporcionaban mil me- 
dios de desahogar impunemente sus pasiones, j 
adquirian el derecho de examinar la conducta de 
todos cuantos no fuesen voluntarios , y de insol- 
tar a los que tuviesen 6 afectasen tener por con- 
stitucionales. ^Que pasatiempo mas agradable, 
para los ociosos y los vagamundos , que el de re- 
correr armados a todas horas las calles de los pne- 
blos, entonando canciones insultantes y amena- 
zadoras, y haciendo temblar a todos los homBres 
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de bien? Asi es^ que muchos de los antiguos anar^ 
quistsis f Ueyado^ de su afîcion a esta especie de 
diyersiones, no han perdonado medio de propor- 
ciotiârselas , y de Tolnntarios nacicmales se hari 
caaveriido^ casi de repente, en voluntarios rea^ 
listas. Sus aotttales compafieros no tietteil fiingun 
motivo de arrepentîrse de haberlos admitido en 
sus filas , porque veteranos ya en el arte de los 
desordenes y de los insultos , desempefian admî^ 
rablemente sti papel. 

Pero np se reducian à estas las ventajas de los 
Toluntarlos Fealîstas , pues con este titulo se teian 
protegidos por las autoridades , y conseguian ade- 
lantar sus negocios , mueho mas cuandô sus oon-* 
trarios pasaban por constitucionales. ^Porque, 
como era posible, que une que quisiese^contràer 
meritos en la nueya carrera del absolutistuo > pot* 
mas que estuviese encàtrgado de adtninistrar justi- 
cifl, se resignase a confesar que ténia razon un 
Kberal, que pleiteaba oon un re^lista? Y en el 
caso de que ningun modo pudiese negarsela , ^dé-^ 
jaria de retardarlo todo Jo posible, y de hacer 
intértriitiables los tramites? Hemos tisto tambien, 
en la Gaceta de Madrid ^ que en los etnpleos da* 
dos étï el ramode rentas , se advierte siempre que 
el fiottibrado es eapitan , ofîcîal 6 soldado de to- 
himario» realisftas, con lo cuàl se déjà conoeer 
cn^nto no reaka esta circunstanciât el merito de 
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los pretendientes. £1 mismo escelentisimo seiior 
ministro de hacienda es voluntariâ realista de 
Madrid y y es probable que S. E. se présente al 
despacho con el uniforme de su cuerpo , asi como 
el embajador duque de San Lorenzo se presen- 
taba en el palâcio de las TuUerias con uniforme 
de voluntario nacional. 

: Quiza la regencia de Madrid no ignoraba el ab- 
surdo, que cometia estableciendo los voluntarios 
realistas; pero su objeto no era tanto sostenerel 
trôno, comoaumentar las fuerzas del partido a 
que pertenecia. Porque es preciso decirlo clara- 
mente; los que se llaman absolutistas spn un par- 
tido ^ como el de los exaltados en la epoca de las 
cortes, y ni unos ni otros quieren cosa, que se 
oponga en lo mas minimo a sus intereses. Se han 
manifestado celosisimos egeculores de la autori- 
dad real, siempre que les acomodaban las provi- 
dencias ; pero cuando estas son algun tanto con- 
ciliadoras, cuando tienden à calmar la efervescen* 
cia y a tranquilizar los animos, entonces y a no 
aparece el misn^o entusiasmo, se dice que las co- 
sas van mal, que el Rey esta rodeado de traidores, 
y que el no obedecer es una prueba de lealtad. 
Sirva de egemplo la conducta de los Toluntarîos 
realistas , cuando el Rey espidid un reglamenio y 
que en algun modo hacia monarquica esta insti- 
tncion. En algunas partes fue desobedecido abiei^- 



DE 1820 \ 1835 y DE i856. 5o5 

lamente, en ninguna se egecuto, y en todas se 
habla de el con el mas alto desprecio (i). 

Los que esto hacian erati los mas acerrimos ab- 
solutistas f a quienes ni ami detenta la considera- 
cion de que^ conduciendose de este modo, con- 
tradecian palpablemente sus principios. Porque 
^'no'es cierto que la esencia.del imperio absoluto 
es que todos los Tasallos seau unos seres pasivos, 
a quienes no es licito ni contrariar ]os décretos 
del que manda, ni aun murmurar de ellos? ^No 
es cierto que lo que resuelva un rey absoluto, 
bien sea el resultado de su razon, el de sus pasiones, 
6 el de sus caprichos, todo es una ley,con tal de 
que aquella sea su voluntad? Pues si estas son las 
bases del absolutismo, ^porque se oponen al cum- 
plimiento de los décretos los mismos, que dicen 
que profesan esta doctrina? Si se responde a esto, 
que al rey se le engaûa, que no puede mandar 
sino lo que sea conforme a sus intereses, etc., en- 
tonces se abre la puerta a que cada uno , segun 
•su opinion^ preste 6 no obediencia à las reaies 
ordenes; y de taies antécédentes se deducira la 



(1) Plugiiiera à Dios que ae habiesep contentado con despre- 
cîarle! Pero no se coDtentaron con eso , sino que encerraron 
en lin calabozo al minîstro de la guerra Cruz , y hubiera 
expîado en un patîbulo el crimen imperdonable de querer 
reglamentar a los voluntams , si el embajador francés no 
hubiera conseguîdo su libertad con un simulado destierro à 
Francia , que duro hasta el ano de 1832. 

20 
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consdeoencia de qHe es neBesario oq gobienfeare^ 
presenlati^o. Na puedeii los ^asallcA discutir ai 
lo mandado por el rey absolvto es buenoo xnalo; 
les teca unicamenite obedecer sus ordenes; Tanor- 
poco lëa es permîlido exammar si se engafia el 
teyf porque el rey absoluta do puede esgalkirse; 
y por olra parte^ ihày acaso maa prw^iès dcf que 
al rey de Es{lafta le eng&nase el ministro Gmz, 
que de que le engafie ^. mluîstro Aimerich? 

Les parecera a algunos^ que se exageran laa côd* 
secueaeias del absolulismo; pero ereo que las 
verdades» que queda» seatadas, do tieneti replica. 
Diran otros que la monarquia en Espaua es tao^ 
derada ; a esto responderan los hechos } pero près- 
ciudiendo por abora de ellos, es tndudahle que 
en aquella Daoîon se proclama todos Wdia» al 
rey absolulo por el partido dominante , y esta es 
la espresion favorita del sc^or Âimericb^ minîs*- 
tro de la guerra. Yease la arec^^ que dirigio i 
los Tolnntarios realistas de caballeria de Madrid , 
cuando bendigeron el estandarte. Otras a1itori«^ 
dades sapétiores han encabezado sus escritos éfi- 
ciales pon las palabras de mi^a el Re^ absolutol 
y la Gaceta de Madrid ^ papel que se escribe Iwgo 
la direccion del gobieruo/ replte con frecuencia 
esta frase y ya en las felÎGÎtaoiones que sedirigen 
âl ^éjf y y à eti prôdtttciones de los tnidihOs rë- 
dactores. Féro sucede con los absolutîsfâs lo 
mismo que sucedin con los eonstîtucionales exal*^ 
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iaddi»v E6f6s ho cesaban de victorear la cémtitii- 
cion^ j jamas se atenian a lo que mandaba^ sind 
conTénia à sus intereses 6 se confonnalm con sns 
Ofiniones; y aquellos , proclamando al Rey abso^ 
luto^ estan resueltos a no obedecerie, si 9e. opone 
a sus deseos. Unos y otros se kan propuesto el 
mismo 6]bjetO| que es el de gobernar la Espafia a 
su antc^o* Pàro yolvamos a la regencia. 

Estaba esta bien distante de arrogarse facui^ 
tades pax'a restableca:* el orden en Espaiia , y para 
consQ^idar la obra del egercilo francés. Al con- 
trario j protégiendo esclusiTamente a los reatistas 
exaltados , liaciendo la guerra sin distincion a lo- 
dos los que se habian llamado libérales^ y co»* 
sintiendo los desordenes^ si es que no losibmen- 
taban sùa àgentes , conseguia perpetuar la discordia , 
inflamaba mas y mas las pasiones^ y era el instru^ 
mento âè un partido insaciable en sus venganzas, 
eomo en su ambicion. Âpelo al testimonie de 
todos cUantos residian entonces en Espafia^ y 
ellos cbran si hi^ia é no desordenes en Madrid y 
eu las provinciàs, si las carceles no estaban Uenas 
60 todas partes^ si no érâ gênerai la persecucion^ 
y si las autôridadc^ no eraîi las que atizaban d 
iuego de la discordia. ^Pero como no babia de 
suceder asî , ctiando se elegian los principales fun- 
cionai^os entre los hombres , que pertenecian à 
un partido^ y que mas se habian distinguido por 
sus prtnci{»ios exagerados ? 
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Espaâa es deudora a la regencia de Madrid del 
famoso sistema de purificaciones (i). En 27 de 
junrO; espidio un décrète, mandando césar inme- 
diatamente en sus destinas a todos los empleados 
civiles , que no ïo fuesen antes del 7 de marzo 
de 1820, quedando tambien sin efecto los ho- 
nores conseguidos desde aquella epoca. Los em- 
pleados, que lo eran antes de la revolucion, y que 
fuerbn separados de sus destines por desafectos a 
la constitucion, debian ser repuestos. Quedaban 
sugetos a la purificacion de su conducta politica^ 
a efecto de continuar, 6 ser repuestos, los em- 
pleados nombrados por el Rey antes del 7 de 
marzo de 1820, que al restablecimiento del sis- 
tema constitucional no quedaron separados de sus 
puestos j y los que desde aquella epoca habian ob- 
tenido ascensos de escala 6 estraordinarios, y va- 
riado de destines. Para esta purificacion , « se 
(( tendrân por suficientes les informes reservados 
« dé su conducta politica, y calificaclen de la opi- 
« nion publica, que hajan gozado en los pueblos 

(1) No porque y a no se hubîese puesto eo practîca este 
inîcuo mcdio por los Uamados libérales de Cadiz en 1809 
y 1810, contra todos los que huyen.do de los Franceses, que 
ocupaban â Madrid y casî toda la monarquia^sepresentaban 
en aquella plaza , despues de correr no pequenos riesgos y 
iDÎserîas. Pero este barbaro sistem» no pudo entonces des- 
plegai-se con todo el lujo de ferocidad, que adquirlé despues, 
por falta de terreno y de medios de egercerle , no por defecto 
de Yoluntad en los que le adoptarou y establecieron. 
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« 4e sus respectivos destines, tomandose a lo ine- 
i< nos de très personas , y estas bien marcadas por 
f< su adhésion al gobierno real y a la sagrada per- 
« sona de S. M. , y exigiendose individuales^.po- 
« sitÎTos y preoisos, sin que sirvan los genericos 
(c y meram^te négatives., y sinadmitir las jus- 
« tific9cione$ voluntarias de testigos^ presentadas 
i< por los interesados. » Los empleados superiores 
debian purificarse en una junta. establecida en Ma- 
drid^ y compuesta de cuatro individuos. Se creaba 
en cada provincia otra junta , compuesta de cinco 
individuos^ que debia entender en las puHfica- 
ciones de los empleados subalternos. « Los que, 
(( en YÎrtud de esta calificacion , no lograsen ser 
« rq»uestos^ tendrân el derecho de reclamar ante 
(( las misûias juntas^ las cuales^ sin forma dejui- 
(( cio, jtttKîederan a tomar nuevos informes de 
\< otras personas adornadas de las calidades espre- 
M sadas, y en igual numéro a lo menos, con cuyo 
i( nuevo examen determinaràn finalmente lo que 
(( creyesen justo , sin que de esta segunda califica- 
(f cion baya lugar a reclamar. Unes y otros in- 
fc formes seran sellados y archivados en seguida , 
« por exîgirlo asi la conveniencia publica , sin po- 
« derse hacer de ellos otro uso. ^) 

Este decreto popia en movimiento un gran 
numéro de familias , que agitadas por el terror, 
y la esperanza , vivian en un continue <;onflicto; 
otra porcion no menos considérable quedaba des- 



Sic de la!8 rsvoIuciones de bsfana 

de luego reducida a la nuserm* Eta îndtôpetisâMe 
que desde Marzo de id^o bubiesen nuterto, as- 
oendîdo^ pasado'a otras carrerafss 6 pedidô su^e^ 
tiro jnnches erapleados, j que enti^asen otros i 
ocupar sus vacantes y de $uerte que no podia me- 
nas de baber un gran njumero de empieadôs nue- 
T05. Todos debian quedar ^in destine , segun d 
décrète^ y asi sueedio en efeèia. I^portabà ^oce 
que bubiese entre ello$ bombres de muebo m^ 
rito, y que se bubiesen manifestado convtanter 
mente enemigos de los desordene» y partidarios 
del gobierfîo monarquieo : la regencia ni se em- 
barazaba en esto^ ni en el disgtijslo que semejante 
medida debia causai* en un gran numéro de fa* 
milias ^ porque Uevaba dos objetos^ & cual xna5 
impartantes. £ra el primera tener ]a satisfacciou 
de deolarar por si y ante si nulo toda lo htcke 
par el gobierno constitucional^ sin saber cual era 
la Toluntad del Rey sobre este punto^ y siri que 
ni ranotamente pudiese créerse aUtori^ada para 
bacerlo. Pero lo^que se deseaba era ponar ksco- 
sas en tan espantoso desorden^ y adelanfar de ta! 
manera las intereses del partido^ que cuando el 
Rey estuyiese en libertad^ se TÎese casi obligado 
a seguir el plan de la regencia. El segundo objeto 
de esta al despedir a los quç fueron empleados 
despues del 7 de marzo de i8ao, y a un gran nu- 
méro de los anteriores^ fue colocar en las puesto^ 
que dejaban à los de su bandof es decir^ bablando 
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ea g^eral^ a homiu'es iiicapwes de dasempefkar 
les desliiiç». Porque debo repetir, que los que oon 
^nombre de reali6ta« «e deolar^con cantr^elgo-r 
biemo constttocional , eran por lo «OAun perso- 
nas^^de -baja estraccion, sin carrera, ain principios 
y sin inâtriiccioii de nii^na espeeie ( 1 ). Los que 
ttaadaliaa las partidas perteBecian cas! lodos a 
laattilimas clases de la sociedad, oontandose entre 
eUas algunpa, que habîan sido boBdi»leros(i2). Los 
que seguiau a araïqantes gefess eran los jcFi^ileros 
ain Inbajo, los mpsos que huîan de las quintas » 
loa que sacaliau a la fu^rza en lù$ pueblos donde 
dominaban, y algunos pa:Mlidosy que escapando 
de las carcselfis^ se metî^n a d^ensores del trono 
y 4el altar. 

Estoy bien seguro de que no se me d^smen-r 
tîxia Goa razonesi y apclo al testimoiiio de todos 
los Espafioles imparciales, y de.cien mil Fraoceses, 
ipie han ^iato esas partidas llamadas.de la fé. Ha^ 
bia «n dlas ,- como ya bé dicho , mucbos bomi- 
brea de l^ien , y no faltaban algunas geutes de 
i^ucacionj pero en gênerai al cuadro que acabo 
de trasar es exactiaimo. Ni podia sucèder otra 



(1) Bigo porlo eotimn, porque esta reçla tenla «scepcionea, 
y i ^^fl de tS%^ h^aooft vUlP y;a sd freate de 1<^ realîstfift ^ 
algnnos générales de credito. 

(2) El Rojo de Valderas, Jaime Alonso , etc. ; este ultlmo 
déserté de lôsestandardes de la fc, j se pasd â ios anarquisCaa 
fm I9S ^hîiws lamnento^ de^gobî^rno foo^tito^eioaal. 
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cosa, porque toda la juventud de algunas esperan- 
zas^ atraida por el oropel del sistema constitu- 
cional^ que se Uamaba el de la razon y delasluces^ 
y seducida por las sooiedades sécrétas, miraba 
con el mas -alto desprecio a los serviles; y las 
tribunas de las tertulias patrioticas^ y losperio- 
dicos ofrecian no pooos alicientes & la presuncion 
de ciencla y de talento, al paso que la milicia 
nacional voluntaria lisongeaba su espiritu mar- 
cial. Âun los jovenes mas sensatos^ que aborrecian 
los desordenes y que no tomaban parte en ks 
sociedades^ ni,*ipertenecian a los voluntarios na- 
cionales,vse|avergonz;aban de que los exaltados 
los Uamasen serviles, porque esta voz sonaba muy 
mal en JEspana^ y Uevaba consigo la idea de igno- 
rancia^ de bajeza^ y de cobardia. Y como los que 
habian hecho servicios positivos para la contrare- 
Yolucion eran las gentes.de confianza delà regen- 
cla de Madrid, faeil es conocer que clase de 
nuevos empleados inundaria todos los ramos de la 
administracion» y cual séria el plan te^l del nuevo 
egercito espaiiol. Ya se cogen a manos llenas los 
frutos del decreto de la regencia , pues hay mu- 
chas oficinas , en las cuales apenas se encuentra 
quien sepa escribir; se ignoran hasta las princi- 
pales formulas, se dilapîdan escandalosamente los 
recursos, y el nuevo egercito sin instruccion^ 
sin disciplina, sin vestuario, y hasta sin armas^ 
sin municiones y sin espiritu, ni militar, ni 
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politico^ estd demostrando k ineptitud de los que 
le Hiaadan. 

Los que eran empleados qntes del 7 de marzo 
quedaron sujetos 4 purificar su conducta politica 
en virtud de este decrelo : ^pero de que modo? 
Los iidbrmes reservados de tr^s hombres decidian 
en primera instancia de su suerte , y si reclama- 
ban, se tomaban informes, tambien reservados, de 
otros très sujeioa. Estos no tenian ninguna res- 
ponsabilidad, porque ya la regencia previno con 
todo cuidado « que los informes se sellen y ar- 
« chiTen , porque no ha de hacerse de ellos nin- 
(( gun otrp uso. » Misérable condicion la de los 
empleados, cuya suerte dependia y dépende de la 
întoleraucia de los que componen las juntas de 
purificacion, 6 del. informe que puede dar un ene- 
migo suyo, u otrp que pretenda para si 6 para sus 
all^dos sus misïuos destinos ! 

No.todô ha sido détestable en Espana bajo el 
gobiemo'constitucional. La misma libertad de 
imprenta , de la que se ha hecho tan escandaloso 
abuso, ha servido no pocas veces para que algu- 
nos empleados hayan publicado . memorias inte- 
resanles sobre sus respeçtîvos ramos, y hayan 
propagado conocimientos utiles. Tampoco todos 
los ministros han estado, durante aquella epoca, 
dominados del espiritu de partido , antes bien ha 
habido muchos que han buscado el merito y le 
han premiado; de suerte que un gran numéro de 
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^mpleadofi kan ôbtenido asontsm por las baenas 
caalidades^ de que estaban adornados. Este» k<>ua- 
bre^f que emn el Honar del mmoi «p^epert^- 
necian^ ban quedado impurificadosi porque aie- 
gido9 los informantes y los de las juntas de pari- 
fioaoion^ segun el espiritii del tiempo^ entre los 
znas exahados realistas/no era posible queta- 
TÎ^sen por adicto à k pei^sona del Rey y al go- 
Inemo real à ninguno^ que faubt^se publicado 
(f3Critos pop mas utiles que fuesen^ con tai d^ 
qi|e en ellos se hablase de re&rmas^ <S se elo- 
giàse algun deereto de las oortes , 6 alguna ^ro- 
iridencia del gobierno constitucional^ ni tam- 
pocû i aquellos^ que habian obtenido aseen^. 
De este modo en viirtud del deereto de la regeneia 
de Madrid de 37 de junio de 1 8d3 > han sido^ en 
gênerai; despedidos los ea^ipleados mas ujtilescpie 
babia en todos los pamos^ y bail entrai i oeçpar 
»m puestos hombres incapaces de desempefiarlos 
con utilidad del serriiîio publico. 

Du résultas de los sucesos de Serilla de 1 î de 
junjo , cuaildo las cortes nombraron una regen- 
eia provisional^ la de Madrid dirigi6 a \q» Espa- 
j&dles i|na proclama (1)^ que fue la sefial de 

(ji) Be aqui una copia de la tal proclama. « Ëspafidks ! 
« La ^^^encia del Reii^o os hab}a en cl es^osso del nâas mo 
<c dolor y no ya para excitar la lealtad constante de vueMi^ 
« corazones, que como de inflexibles Ëspaiioles, nunca pueden 
« d^ar d» ser fieles al^Dios de nuestros padres y à «uestro 
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que muelios oentensires de bomliresy qne pensoa- 
aecîaii.a!! les pueblos su^etos a la vegauoia mo 
l$L«9l^ogtiard^a, de que no podian sût incomodado» 



« îMatrado SoberaiM , siiiâ para ttoplâr el cnwl lexf «m> dm 
« su peqa j la vue&tra , al preseotir los inales qui^ puede 
M jproducîr la critîca j dolorosa sîtuacîon , en (|ue pos han 
« sumklo los perUdos enemigos de la patria. 

«Siieoo» testfgoft sois de la tolerancia, dnlzara j suavidad| 
tt £091 qxte ban sida tratados l<is pat|id|irio9 de la innelipQB , 
« del libertinage j de la anarquia : vosotros os habreis tal 
« yez lamentado , al ver la impunidad , con que se ban pre-» 
« aeotado en todas partes bombiies criminales , y la Regencia 
« miso^s^ bobîer^ iemido escandalosfis esc^nas , si segQra dç 
•c ynestro jieendrado j sablo patriotismo, no bubiera con- 
« fiado en que.eran conocidos los motives de su conducta 
« anafte. y tolérante. Ya es preciso deciido finncamente : la 
^ libert^d del Rey y de su auguata fan>ilin..,. He ^q^i » 
« 1© que aspira ba la Regencia del Reino ? Pero se han rea- 
« llzado sus ardîentes deseos? Se ba logrado el objeto de 
« tadajB fio^tasea»? Mas, ^cuando el hombre înmoral à iff»? 
n ligiofp ba 9ido agiadecido? 

tt Espanoles! sabedlo; nuestro adorado soberano ba sido 
« privado del trono de sus padres. Tan borrendo atentado ba 
« sido cometido en venganxa de la mas beroîca respuesta det 
M Monarca a la propuesta de su trasiacion à Gadiz $ res- 
« puesta , cuyas palabras deberian escribîrse en marmoles y 
tt bronees, seràn el' mejor omamento de la bistoria de 
« mucbos siglos , y para siempre quedaràn grabadas en lo» 
n aorajt^oes 4e iados )q9 Es pa&oles. ^ Aunque, eQVfiq individup- 
« p^rtienlar, pudi^ra eonsentir en mi traslacii^n , ni mi qen.^ 
f^ i^iencia , ni el interes de mi« pueblo» pueden permitino^lo- 
K ^Bfwi9 Rey . » Asi hablo Fernando , Ueno d^ grandeza 9 d^ 
« via^oHad y de amor é su pveUo. ÏJna Regencia &n«^.ada 
« p»r los ffujbnados d^magd^s fne la con^ecuencia di^ tapto 
» befoi^d^Q, Fernanda , adeioa» 9 cpq su yirtuasa esposa, con 
« toda su real fainiUa> fiieyielentaDu^te traaUdado i C»diz ; 
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con arreglo a lo que estaba. prevenido, fnesen 
encarcelados , con el pretesto de que habian sîdo 
libérales , y que debian servir de rehenes para 
ser sacrificados, si en Cadiz se atentaba contra la 
vida del Rey; ^conlo si los que fuesen capaces 
de cometer semejante crimen, se embarazasen de- 
masiado en la suerte de personas , à quienes en 
gênerai no conocian , y como sino fuese para 
ellos un estimulo él que pereciesen tantas victi- 
mas, puesto que no ignoraban , que mientras que 
se cometiesen taies atrocidades^ duraba aun la re- 
volucion^ al abrigo de la cùal se proponlan me- 
drar! Estas prisiones fueron bêchas por las auto- 
ridades 6 por la multitud ^ pero consentidas y 
apoyadas por el gobierno, que dio pruebas de que 
veia con gusto semejantes tropelias , porque no 
sokmente no hizo nada, para contenerlas^ sino 
que se opuso a las medidas^ que habia tomado 
S. A. R. el duque de Angulema para que se re- 
primiesen. 

El principe generalisimo , cansado sin duda de 



t( à Gadîz , allf , en don^e nacio la secta destractora de la 
u Religion y la Monarquia \ alli estarà ya el monarca cau- 
« tivo , alli lo estarà toda su real &niilia, y i habrà Ëspanol 
tt que mire este acontecimiento sin indignacion y sin horror? 
« Ëspanoles ! este es el verdadero momento , en que vuestro 
«( gobiemo se confiesa falto de espresiones , capaces de pin- 
« tar delito tan horrendo. Vuestro gobierno se vé precisado 
« â acudir à la elocuencia del sîlencio. » , 
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qae^ al ahrtgo de sus tropas, se 'perpetuasen los 
desordenes^ y no querîendo participar de la odio- 
sidad de uncfs escesos que se cometîan à su vista , 
pubKco un decreto, segun el eual los coman- 
dantes de las tropas francesas debian tener cono- 
cimiento de las personas^ que se arrestasen por 
motÎTOs politicos^ y de las causas queproducian 
los arrestos (i). No parecera creible que la regen- 
cia se opusiese al cumplimiento de este decreto^ 
ya porque todo se lo debia al egercito fraticés y à 
su ilustre gefe^ de quien, como he dicho^ ema- 
naba su autoridad^ y ya porque el interes dcl bien 
publico^ y el de la libertad del Rey, reclamaban 

(1) Decreto de S. A. Rr el duque de Angulema, dado en 
Andujar à 8 de agosto de f823, mandando poner en libertad 
a todos los presos por opinioncs politicas. 

« Nos, Luis Antonio de Artois , hijo de Francia , duque de 
Angulema, comandante en gefe del egercito de los Pirineos. 

Gonociendo que la ocupacion de Espana por el egercito 
francés de mi mando me pone en la indispensable oblîga- 
cion de atender a la tranquilidad de este Reino , 7 la segu- 
ridad de mis tropas , hemos decretado y decretamos lo 
sigaiente. 

Art. 1*^. Las autoridade§ cspanolas no podràn hacer ningun 
arresto sin autorizacion del comandante de nuestras tropas^ en 
el distrito , en que ellas se encuentren. 

Art. 2° Los comandantes en gefe de nuestro egercito 
pondrân en libertad à todos los que bajan sido presos arbi- 
trariamente y por ideas politicas, particularmente a los mili- 
cianos, que se restituyan i sus hogare». Quedan esceptuados 
aquellos,que despues de babervuelto â sus casas, bajan dado 
justos motivos de queja. 

Art. 3^. Quedan autorlzados lo»* comandantes en gefe de 
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iMperidsamèîite el que se IteVtise là Hïéjdr ai?iûCH 
irià côn el dùque ^ ptiesfo que^ siii lès^ Fràn^^esy 
nafda pôdia adelantarse^ 6 por liiejc^ dtàt, todo 
ëstàba perdicïo. DictalHi pues lu ptudeficki y h 
iïécesidad^ que fe regetieia se àpresvetàse k àpfo- 
baft, pdt six parte, la dispuestô pW el prindpe^ 
y à prévenir à las autoridades êspafidkis> qoelo 
côibpHesen èxaotaiiiefitê. . ' 

^ Pero to solamente et-a poMtrco y îiecesâtio con- 
fol^càarse con el décreio del duque de Aïigui«&i&, 
sitïO que este era justisinio , y el dtique ténia fat- 
tiultades para espedirle. Era jûstô^ y attn iiicbs- 
^ètisable, parqué el desarden crecia de taliâàneraf^ 
y tanto se àùmentâbà el liùmero* de las persegui- 
aos j la furîa de las que perseguiàn , qùé la firan- 
quilidad publîca estuba espuesta a cada mamento, 
y là apinian retî^acëdîa.de tal manera, que efa de 
tetaer que a tada prisa se tueseh acumulandô !as elé- 



iijif là ttn '.liim 



iMiestro eg«rcîto , para arrestar a cualquiera que contravenga 
é lo mandado en el présente décrète. 

Art. 4°. Todos los periodicos j periodîstas quedan bajo 
la inspeccion de los comandantes de nuestras tropas. 

Art. 5^. El présente decreto $era impre&o y publieado en 
todas partes. * 

tiouis Antonio. 

Pdr an A. R. el gênerai en gefe ^ . 
£1 niayor gérerai y 

Dado en nuestro cuartel gênerai de AftduJAr; à S dé âgwto 
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mènfcbs de una reaccian« Las adtoricbdtô èspafto-^ 
las ^ elegîdas p(nr la Mgencia entre los Aibtnoâ gri^ 
tadores ^ 6 someltdas enterametite à estos y no solo 
no inteutaban rej)rimir los desordenes ^ smo que 
los Teian con complacencta ^ porque , à imitaoioU 
de soè grfesy su cîencia de gobieftio sef reducia 
anicamente a hacer.eh sentido opuesttf tddo ctlanto 
habian heeho los anarquiatas^ sin duda |iàrà que 
se Terificase^ que en pocos meses fueseii persegui- ' 
dos \&B mas de los .Espafiolesy y muchos de ello^ 
victimas y Terdugos en un corto intervalo (i), E3 
egtaiplo éel niiamo gobierno constltudîonal^ que 

■ . 1,1 T.. T ■ ■ » ..'■ . .j. _-«h— , 

(1) UiiOf àa \ùfi prîmeros notdbr&nlientos hechog por là 
regencia fae el de D. Francisco Aguilat* y Gonde para là. 
iDtendfenciU de Zamora, en premio de los muchos servicîos, 
qaë habia hetbo a su costa à la causa ée la restauracion. JE^ero 
âckb de los crbs&bitiatas de a((ueHa cîttdàd^ â èuya fl-ettfé 
estaba el obispo, habia nombrado otro intendeute intefîno'^ 
que se veia precisado â dejar el puesto con la llegada del 
ph)plefafÉio , y no Se encoritro mèdio mas espedito para con- 
setTarle en el, que asesibar al rècîeti nombrado. En efecto, se 
armo un motin sobre si usaba zapatos blancos ribeteadôS dé 
verde , y esto basto para darle diez y sîete punaladas y un 
pîstoleta^o à qttema ropa, que le atravesô el brazo, encerran- 
dele en segiiida «in auxilio en Un ealabozo. Tuvo el infèli^,^ 
sin embargo , raedîo para bacer pasai' un aviso â Madrid 
de la triste sîtuacipn en que se ballaba : pero ni la regencia 
ni sMè minîsftrbs dierûn I^l menor providencia en su favor, y 
ûie necesario.què ël gênerai franoés, que mandaba en Yalla- 
dolid , acndiese k ponetle en libertad. La regencia confirmo 
en su nGHibraniiâifta al interino, y èi ébi^io^... el cèispo fue 
algun tiempo despnes elevâdo â M dignîdad de Ariobiftpè de 
Toledo!!!! 
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viuo al suela por los dejordenes de los que se lla- 
maban sus 'adictos^ no fue suficiente para conte- 
ner a los<[ue^ ciegos de venganza y de'espirilu 
de partido, no yeiân la i^zon; ni ténia influjo 
sobre ellôs la esperiencia (i). Era pues prêciso 
que los Franceses interariniesen en el remedio de 
un mal tan grave , y que tratàsen con urgencia 
de tranquilizar d los infinitos Espafioles^ que mi- 
raban atonitos, que una tirania hâbia sucédido 
à otra tirania^ y que la discordia era cada dia 
mayor. 

El duque de Ângulema ténia adeihas dereaho 
para hacer cumplir su decreto, puesto que el ha- 
bia prometido a los Espafioles orden y'paz; se lo 
habia ofrecido a la faz de toda la Europa; y aun 
en los dias mas tristes de la revoluclon ^ no habia 
llegado la anarquia a mas alto punto de lo que 
llego en muchos'pueblos, despues de ocupados 
por los Franceses y por los realistas. Ya que no 
disolviese la regencia creada por el , porque .los 
individuos, que la componian de ninguna manera 
correspondian a sus ofertas, ni a lo que exigia el 
bien publico^ podia al menos encargar a los gefes 
de su egercito, que tomasen àlgunas medidas para 
que fuese calinando la agitacion. Por otra parte, 



(1) La constituciqn ténia defeclos ésêncialîsîmos; pero â no 
ser por los desordenes de los exaltados , se hubiera modifi- 
cado sinnecesidad de la inlervencion estrangera. 
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el egercito francés vivia en Espafia con las pre* 
cauciones que exigia su situacion; y es bien sa- 
bido que en tiempo de guerra, en las.plazas 6 
puestos ocupados por las tropas^ las autoridades 
civiles, y cualesquiera otras, estan sujelas à la 
militar. Séria, en efecto, muy chocante que al 
gênerai francés , que mandase en un punto , no 
le fuese licito impedir las ocurrencias, que pudie- 
sen comprometer la seguridad de sus tropas, y 
cpe el duque de Ângulema fiase la existencia de 
su egercito al cuidado de los régentes y de los de 
sapartido^ que, en lugar de pacificar el pais, 
parecia que solo trataban de ponerle en com- 
bustion. Âsi es que no podia oponerse ningun 
obstaculo racîonal à la egecucion de lo dispuesto 
por el principe generali^lmo. 

^Pero de que sirve la razon^ cuando el espiritu 
de partido dirige los negocios? El duque de An- 
gulema ténia facultades para mandar lo que mando ; 
su decreto era conveniente y necesario ; pero po- 
dia resultar de el que alguna venganzaquedase 
por satisfacer, y que no se dièse à los nuevos exal- 
tados todo el ensanche, que necesitaban para apo- 
derarse de la nacion. El decreto podia ser pre- 
cursor del orden ; establecido el cual , cada uno 
tomaria su puesto , y no todos los que manda- 
ban , no todos los gritadores, aparecerian celosos 
defensores del trono.; antes bien se veria que 
entre ellos habia muchos, que adularon al gobierno 

21 
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de las cor tes y y que casi iodos habian permane- 
cido pasivos espectadores de los sucesos , y sino 
tomaron parte eu la revolucion , fue porque 6 los 
desecharon 6 no los buscaron por su ineptîtud o 
por su mala conducta. Desapareceria entonces 
todo el poder de la regencia y de los suyos , y 
quizâ se atenderia al merito^ y se adoptarian prin- 
cipios de moderacion. Era preciso alejar para 
sîempre de Espafia semejante epoca^ 6 por lo me- 
nos retardarla mucho tiempo, para que los rea- 
listas exaltados fuesen esclusivos en la direccion 
del reiuo , y no quedase en el , si posible fuese , 
hombre ninguno que hubiesé dado indicios de 
desear alguna reforma, à no ser que alistandose 
de nueyo entre los absolutistas , dièse las majores 
pruebas de que se hallAa pronto a sacrificarles 
sus antiguos compafieros. Era tambien necesario 
que el Rey, cnandô saliese de Cadiz, no ojese por 
tôdas partes mas que a los del partido de la re- 
gencia , y que rodeado constantemente por elles ^ 
creyese que sus alaridos eran las voces de toda la 
nacion. Esta fue la base de toda la politioa de 
aquel gobierno, y de aqui dimano el furor con 
que recibieron sus partidarios el decreto del du- 
que de Angulema, y la imprudente y desalinada 
eolera, aue manifestarôn en siis palabras y en sus 
escritos. 

La diyision realista, que , en union con las tro- 
pas francesas, bloqneaba a Pamplona, hieo cou 
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erte notÎTo ona representacîon a la rqgencia, 
^tendida en los tertninos mas furiosos , y ame- 
nazando sin tAoio a los Franceses. Desde la corte, 
y por agentes de la regencia , se mandaban hacer 
estas representaciones^ a las cuales se suscribm 
maquinalmente. Sjd duda la division navarra sé- 
ria celosisima de la autoridad de la regencia de 
Madrid > coando^ poGos dias antes, casi todos los 
cuerpos, qne la componian, se'habian negado & 
ohedecer las ordenes dei gênerai Espafta y qae la 
misma regencia habia pQesto i su frente, y mani- 
festaron que no querian tener mas gênerai, que el 
conocido con el nombre de Juanito, que fue unq 
de le» primeros que se declararon ,. por aquella 
parte y contra el gobierno constitucional. De 
suerte que buscaron para reclamar la autoridad 
de la regencia a los mismos que acababan de des*- 
<^>edecer sus ordenes, negandose a reconocer èl 
gênerai , que habia destinado para que los man- 
dase. No bastaba representar, 6 por mejor decir, 
era inutil hacerlo. Lo que se deseaba era que la 
representacion corriese , y que produsese el efecto 
de hacer odioso el egercito francés y su gefe. Para 
conseguirlo, se imprimio en Madrid; pero parece 
que el mariscal duque de Reggio lo supo bastante 
a tiempo para receler los egemplares , y denun- 
ciar el escrito. La regencia mandoque se formase 
causa sobre esto , y la representacion se paso i la 
sala de alcades de casa y corte; pero aquella cor- 
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poracion , en lugar de procedar a la formacion 
de causa y contesto con una apologia de larepre- 
sentacion , adopt^ndo los sentimientos de la divi- 
sion navarra.Tal era la conducta de los tribunales, 
que se hallaban bajo la influencîa de la regencia 
de Madrid, 

No se contentaron los absolutistas con dar es- 

tos imprudentes pasos, sino que se espresaban en 

sus conversaciones y en sus escritos con el mayor 

calor, y hasta trataban de hacer la guerrà à los 

Franceses, recordando las glorias del ano de 1808 

y siguientes. Era preçiso.que sucediese esta par- 

ticularidad, para que el partido^.que dominaba en 

Madrid y se pareçiese en un todo al partido que 

dominaba en las cortes; y que, asi como este no 

reparo en desafiar a la Em^opa entera, cuando Es- 

pana le aborrecia, aquel tratase de romper con 

los Franceses , cuando sus fuerzas eran insigni- 

fiçantes, cuando no ténia fondos ningunosdeque 

disponer, y cuando , el dia que los aliados se re- 

tirasen de la peninsula, era indispensable que los 

exaltados realistas se marchasen con ellos. Esta 

conformidad dimanaba de que uno y otro partido 

querian que se desplomase el estado , antes que 

dejar ellos dedirigirle; y lo mismo se les dabaa 

los absolutistas , por la libertad del Rey> que a los 

anarquistas , por la observancia de la cônstitucion. 

La transaccion con las grandes potencias destruia 

la faccion a que perteiiecian los siete ministros 
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patriotas , asi cômo los principios de moderacion 
y de orden debian acabar necesariamente con los 
Uamados reallstàs^ en cuyo sentido obraba la 
regencia. 

A pesar de tantas coritradicciories , y aunque 
el duque de Angulema modifico su décrète , no 
dejo de producir buenbs resultados, porque los 
Franceses jpusieron à muchos en libertad ; y como 
la masa de los pùeblos detestaba las persecucionesy 
este solo paso basto para contener algun tanto a 
los alborotadores , y para que no se volviese a 
hablar de rehenes por la vida del Rèy, La misma 
regencia , no pudieudo negar los desordenes de 
que se quejaba el duque de Angulema , y que- 
riendo dar a entender que se ihtèresaba en reme- 
diarlos, hizo publicar^ con fecha i5 de agosto, 
un décrète dado por el Rey en i **. de junio de 1 8 14, 
eii el cuàl se ma'ndaba que no fûesen molestados 
aqjaellos sujetos, de quienes no se siipusiese que 
podian comprometer la tranquilidad publica, y 
en el se estampaba esta hermosa maxima, que ni 
se observé entonces, ni se ha observado despues : 
c( Espéra S, M. que la moderacion y justicià dé su 
« gobierno enmendarâ , mas bien que el terror, 
« los escesos de imaginacion. » 

Pero 'como si la regencia se propusiese anular 
los efectos favorables, que podia producir este dé- 
crète, le encabezé del modo siguiente. « El cre- 
« cido numéro de prisiones, que los pueblos en el 
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u esceso de su celo, y arrebatàdos de amor, y 
cr lealtàd (i) d la sagrada persona del Rey miestro 
(c sefioFi ejecutaa de -varios sujetos, so pretesto de 
(c su. adhésion al sistema constitucional^ etc. >) De 
su^te que no podia emplear espresiones mas 
energicas para disculpar los escesos^ y en lugar de 
pintarlos como el resultado de las pasiones^> y de 
castigar a los que los cometian^ los atribuye a celo 
y amor al Rey; y como nada ^ ha recomendado 
tanto como este amor^ s^n takito mas bene- 
meritos los realistas, cuantos mas desordenes 
comelan^ por que esta^ segnn la regencia^ sera 



(1) El error de las eortes y el de la Regencia de admittr 
por dîscalpa de los majores crimenes eso que se Uama cdo y 
adhésion à su causa , esta reproduciendose en el dit con 
igiial ô mayor ceguedad, que entonces. Giertamente no es 
facil encoQtrar ejemplos de majores atrocidades cometidasen 
pueblo alguno, que las que se han perpetrado en Ëspafia 
desde que se publico el estatuto real, sino en los delirios 
de la reyolucion francesa- en 1793 , j sin embargo , los dlfe- 
rentes mînisterios , que se han sucedido , mucbos diputados 
à eortes , la prensa |^ficial j oficiosa j aun muchos magi&- 
trados han encontrado espresiones para atenuar su horror en 
el exceso de celo de los delincuentes. Semcjante modo de 
disculpar no es un error, sino una verdadera aprobacion de 
semejantes actos ^ una prueba de cobardÎA j de ,senrilidad 
yergonzosa a la fuerza brutal y una . complicidad indigna con 
los asesinos, y una prueba patente de que la causa, que de ta! 
manera se defiende, es viciosa j contraria i. la conciencia pu- 
blica. Teman, los que asi se han expUcado, el dm de una 
reaccion, porque à las injurias, de quepueden ser victimas,se 
seguirà el desconsuelo de que, lejos de ser vengados, encon- 
traràn otros, que aplaudan tambicn el celo de sus asesinos. 
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una prueba de que ei amor es en ellos mas vehe* 
mente* 

He.dîcho qae la anarquia reinaba en les pueblos 
rajetos a la regencia de Madrid , y ella misma . lo 
prueba en este decretp, poirque de di résulta que 
no eran las autoridades las ifie prendian, sina lôs 
pueblus y donde este suoede> rige de hecho la 
soberancia popular^ y por consîguiénte se vire en 
el desorden y en la anarquia. 

£1 gênerai Ballesteros celd>r6 ûon el oonde 
Molitor el conyenio, de que ya he hablado y que 
aprobo e^principe generalisimou Todos los que 
deseaban stnceramente la libertad del Rey aplau- 
dieron este suœso^ pues aunque el segtindo egei^ 
cito espatlol no se hallabâ en el caso de dar golpes 
decisîvos, sin embargo habia manifestado en la 
aceion del ^8 de julio que aun teiiia vigor; y el 
caracter guén*erQ de su* gefe^ uuido al conoci- 
miento, que tenia de un^pais, en el que habia hedio 
con gloria parte de la guerra de la independenoia, 
podia prolonger la lucha con notable perjuicio de 
los pueblôs , y comprometiendo quizà la libertad 
del Rey. Todos sabian que el buen exito de lafr 
oparaciones del egercito francés pendia esencial- 
mente de la brevedad^ y que prolongada algun 
tanto la lucha , no séria dificil que una potencia 
poderosa tomase parte en ella de un modo sufi^ 
ciente para que el termino fuese largo y el re- 
sultado dudoso. Bajo este aspecto el convenio ce-. 
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lebrado por el gênerai Ballesteros ers^ utUisimo, 
asi como tambien por la gran Jnfluencia que este 
suceso debia leDèr y tuVo en Cadiz yen los demas 
pùntosy en donde aun se obedecia a las certes. 
Sola la regencia afectaba ignorar estas particula- 
ridades , y aun cuando no hubiese estado enle- 
rada de la incertidumbre de la Inglaterra con 
respecto a los asiintos de Espaâà^ aunque no hu- 
biese tenido présente^ que el embajador de aquella 
potencia residia en Cadiz ^ al lado de las cortes, 
bastaba que los Franceses tuviesen per conve- 
niente tratar con los gefes de los eger^itos'espa- 
ûoles , paraque el gobierno de Madrid se apre- 
surase à ratificar estos tratados^ que sin duda 
conducian al termino feliz de la guerra. 

Fero estaban mùy distantes de pensar asi los 
sefiores de la regencia, que nunca se dieron por 
entendidos del cpnvenio del gênerai Ballesteros, 
contra él cual permitian que sus escri tores seen- 
sangrentasen todos los dias del modo mas soez; 
buscatido todos los medios de aburrir a aquel gê- 
nerai y a sus tropas, para que tomasèn un partido 
estremo. Lease el periodico Uamado, el Restau- 
rador, y en el se podran ver las imposturas y las 
iniquidades, que con consentimiento de los que 
mandaban, y aun anadiré con suaplauso, sedi- 
jeron del gefe y de las tropas del segundo eger- 
cito espanol , despues que habia celebrado el 
convenio con el duque de Angulema. Se espar- 
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cieron emisarios por todos los cantones de aquel- 
las tropas , sobomando a los soldados para que 
desertasen , y seduciendolos para acabar de des- 
truir la disciplina. En fin, todo demostraba pal- 
pablemente que lo que se queria era precipitar al 
gênerai Ballesteros^ y obligarle a que empezase 
de nuevo las hostilidades^ porque ni le importaba 
al partido dominante el que los pueblos fuesen 
yictimas de la guerra, ni el que los Espafioles y 
lo$ Franceses derramasen saqgre inutilmente^ ni 
el que se prolongase y aun se hiciese incierta la 
libcTtad del Rey. Lo que se queria era que no 
kubiesa ninguna especie de transaccion , y que ni 
remotamente pudiesen esperar el ser tratados con 
decoro aquellos^ que no habian pertenecido a los 
clubs del seryilismo^ 6 que no se habian identi- 
ficado con los nuevos alborotadores. 

Hemos visto al conde de Cartagena unido a lôs 
Franceses, y haciendo en Galicia esfuerzos estra- 
ordinarios para restablecer la paz y contribuir a 
libertad del Rey. Habia reconocido la regoncia 
de Madrid y los Franceses le Jiabian obligado, 
digamoslo asi, a que continuase al frente de las 
tropas y de la provincia. Los servicios, que estaba 
haciendo este gênerai, eran de hecho, no podian 
ocultarse , y -se leian en los boletines franceses. 
S. A. R. el duque de Angulema y todos los géné- 
rales de su egercito, que estâban en relacion con 
el conde de Cartagena, tenian en el una absoluta 
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confianza, que llegaba hasta el pupto de poner â 
sus inmediatas ordenes una brigada fi^ancesa. Sin 
embargo la regencia, lejoa de aprohar lo becho 
por d conde de Gartagena, guardoconstaDte* 
mente un profundo silencio sobre ello. Por otra 
parte ^ como aquel gênerai habia tenido la for^ 
tuna de hacerse obedecer en Galicia , y de que 
la gran mayorîa de los pueblos correspondiese a 
sus deseoSy ni habia alli prisiones arbitrarias^ ni 
persecuciônes ^ ni motines^ ni ninguno de los 
sintomas^ que en otras proyinciaa traia oonsigo 
lo que se Uamaba restauracion. Ni aun permitia el 
oonde que los nuevos exaltados tùviesen eLre<Teo 
de salir por las calles â insultar oon canciones y 
oon apodos à los vecinos^ que estaban bajo la 
sahaguardia de las lejes : en fin» en Galicia no 
se hecho nada de cuanto ténia por esencial el 
partidb de la regencia para dejar bien puestos sus 
intereses. Con el objeto» pues, de suplir estas omi- 
siones del conde de Cartagena, enTiô la r^esoia 
a Galicia dos comisionados regios para reanimar 
el espiriiupuhlicQy y para que manifestasen a los 
pueblos, que el genetal no es taba de acuerdo con 
kl regencia, y qoe hallarian en ella un appjro 
contra sus proyidencias. 

No sati^echa la r^encia con esta medida, to<^ 
mo à principios de agosto el partido de exon^ra^^ 
al conde d^ Cartagena de la. capitania gênerai de 
GaKcia, nombrando para relevarle al gênerai 
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Espana. Para oolmo de desacierto se envi6 et 
nombramiento de capitan gênerai à favordeËs- 
pafka al conde de Gartagena , sin hacerle niri- 
gnna prevencion^ y con el objeto, sin duda^ de 
que se aburriese y lo abandonase todo^ pues no 
teaia à quien entregar el mando^ hallandose el ge« 
neral Espalia al frente de Paœplona^ y no desig- 
nandose el sujeto^ en quien debia recaer durante 
su ausencia. Nada detuvo à la regencia; ni la 
arredraron las ventajas^ que el conde de Gartagena 
acababâ de conseguir sobre los constitucionales^ 
ni el €elo y décision que kabia manifestado en 
el servicio del Rey , ni el hallarse aun ocupada por 
los disidentes la plaza de la Corufia, ni el pensar^ 
en fin^ que no era imposible^ que con novedad de 
tanto bulto y tan inesperada, tomasen las cosas 
de Galicia diferente aspecto. El caso era seguir a 
todo trance la marcha, que se habia emprendido, 
y no permitir que tuviese la mas minima irifluen-» 
cia tn los negocios ninguno, que no perteneciese 
a su bando, aunque en ello se comprometiese hasta 
la libertad del Rey. Pero los Franceses, que cona- 
cian los muchos servicios, que estaba haciendo e\ 
conde de Gartagena, seopusieron energicamente 
a que se le quitase el mando , y la regencia tuva 
que revocar stt anterior providenciâ. 

De este modo precipitaba â la nacion en un 
abismo de maies un gobierno , que lejos de cor- 
i^sponder a las esperanzas del que le habia esta- 
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blecido^ y a los deseos de los hombres sensatos , 
empefiaba a lôs espanoles en nuevos disturbios , 
retardaba el termino de la guerra y manifestaba 
deseoÂ de que se prolongase , puesto que no per- 
donaba medio de aburrir à los générales y tropas 
que estaban neutrales^ 6 trabajaban a una con los 
Franceses^ con el objefo, sin duda, de precipitar- 
los, y de que no dejasen las armas de la mano 
los defensores de las cor tes, porque / quien habia 
de querer tratar con un gobicrno, que se portaba 
tan impoli ticamen te con los que defendiàn la 
causa del Rey?Y sin embargo los absolutistas 
preteudian y lograron persuadir al monarca, que 
todo se lo debia a ellos, cuando es notorio que 
los decretos de la regencia Uenàron de furor a 
los anarquistas de Gadiz, y que los desofdenes^ 
que consentia y fomentaba, les daban grandes es- 
peranzas; al paso que los conveniosdel condede 
Cartagena y del gênerai Ballesteros, no solamente 
hicieron que se les cayesen las armas de las manos^ 
sino que obligaron definitivamente a la Ingla- 
terra a no tomar parte alguna en los negocios de 
Espana. Esta es la mejor demostracion, que puede 
hacerse de los servicios que prestaron los espre- 
sados générales , cada uno en su linea , para la 
libertad del Rey , y de los obstaculos que opuso 
la regencia para conseguir el mismo objeto. Los 
hechos no pueden tergiversarse , porque estan 
muy recientes; y las consecuencias son infaKbles. 



DE 1820 A 1825 Y DE l836. 555 

Abolidos por la junta pr ovisional y por la regen- 

cia de Madrid todos los decretos de las cortes, y 

todas las ordenes del gobierno constitucional^ la 

imprenta quedo sujeta a la censura, como lo estaba 

antes del 7 de marzo dé 1 820 , y en la capital se 

publicaba la Gacetaynn periodico diario con el 

titiilo de Restaurador. Gomo el gobierno por 

medio de sus agentes ceusuraba estos papeles 

antes de que saliesen a luz, es indudable que sus 

maxinias y su doctrina estaban enteramente de 

acuerdo con las opiniones é ideas de la regencia, 

por que.de otra manera no consentiria que se 

publicasen. Uno y otro periodico soplaban sin 

césar la discordia, y declamaban abiertamente 

contra todo lo que pudiese tener roce con là , 

moderacion, como que eran el organo de un 

partido exaltado, y estaban encargados de man- 

tener los animos en continua alarma. La Gaceta 

era algo mas circunspecta , pero el Restaurador 

no guardàba consideraciones ni se disfrazaba en lo 

mas minimo, y el fr?«ile, que le publicaba, no per- 

donaba medio de recomendar los desordenes y las 

persecuciones , y el estermino de todos los que 

no eran exaltados serviles (i). Este incendiario 

(1) El que dirigia y redactaba este infâme periodico era el 
padre Fr. Manuel Martinez, mercenario calzado, que despues 
ha muerto siendo obispo de Malaga. Por estos y otros me- 
ritos, que se han premîado sùccesî va mente en los diferentes 
parlidos que han dominado en Espana y se encuentran mu- 
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peipel estaba encargado de desacreditar al conde 
de Gartagena, de insultar al gênerai Ballesteros 
y a sas tropas^ y de esparcit sobre ellos mil cft- 
lumnias^ de declamar contra toda especîe de 
transaccion ^ y en una palabra , era en sus ideas 
una copia exacta (lel Espectador, que en tiempo 
de )à constitucion redactabaii los exaltados, y en 
su lenguage se parecia enteramente al XurriagOy 
periodico^ con que abusaba de la libertad de im- 
prenta la hez y la escoria de los demagogos. Ni 
podian diferenciarse unas de otras estas prodno- 
ciones del espiritu de partido y del furor de las 
pasiones. 

Tal era la doctrina de paz, de concoixlia^ y de 
moderacion^ que predicaba diariamente un fraile, 
que merecia la confianza de los régentes^ y que 
estaba encargado de propagar las maximas de su 
partido. El trono quiza podrâ sostenerse mo^ 
mentaneamente con la espada^ aunque es impo- 
sible que subsista sin la prudencia y sin la jus^ 
ticia : pero el altar solo se sostiene con la mode* 
racion y con las yirtudes. Ese deseo de venganitSy 
que agita a los atlctas de la intolerancia^ ese 
furor de que estan poseidos y con el que "pr^ 
tendén defender su causa y solo sirve para acabar 



fîhas de sua diocesis presididas por obîspôs , que son la igno- 
minia de la crlstîandad y el desconsuelo de la rerdadera 
religion . 
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de perderla^ y para que confundidos los buenos 
con los malosi esperimeDten unos y otros los 
efedofi de la execracion, que solo merecen el 
Resiaurador y suscompa&eros. 

AI mismo tiempo que se protegian estos libcv- 
I0S9 se ponian mil trabas à la publicacion de 
algun otro papel en el que se hacian conocer 
los principios conservadores de toda sociedad, 
condenando la anarquia 6 la soberania popular^ 
que es lo mismo , bajo cualquiera aspecto que 
apareciese. La censura suprimia la mejor parte 
de estos escritos, y el Resiaurador se desencade- 
naba contra ellos^ sino con razones^ a lo menos 
con injurias y con desverguenzas ^ y mientras 
que el fraile, que le escribia, estaba Ueno de con- 
sideraciones^ alguno de los escritores^ que nunca 
habian dejado de publicar los mas sanos prin- 
cipios de politica^ contra quien se levanto un 
torbellino de persecuciones , que mil veces fue 
amenazado por los anarquistas, y que sufrio mu- 
chos perjuicios y aun largos arrestos por defender 
laâutoridad real, y por poner de manifiesto las 
funestas consecuencias de los desordenes y de la 
exaltacion^ no solamente tuvo que arrojar la 
pluma de la mano^ sino que se ausento de un 
pais, donde los estremos se suceden sin inter- 
mision. 

Si hay quien créa que he cargado demasiado el 
colorido del cuadro de la regencia de Madrid , le 
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contestaré unicamente^ que me he propuesto decir 
la yerdad^ y denunciar las principales faltas, es- 
cesosydesordenes^que cometieron los gobiemos; 
que hubo en Espa&a durante la revolucion. Ojala 
que yo tuviese bastante elocuencia para inspirar 
odio a todos los estremos^ y para rectificar la 
opinion sobre unos hechos^ que distan mucho de 
ser bien conocidos ! No hallo ni un solo motivo 
para tratar con mas consideracion al gobiemo de 
la regencia, que al de las cortes. La unica diferen- 
cia que hay entre uno y otro es que el partido de 
la regencia se halla triunfante^ al paso que elde 
las cortes ; fugitivo y expatriado , debe ser acrée- 
dor a los miramientos que inspira la desgracia. 
Uno y otro han heçho a Èspana mâles incalcu- 
lables^ y la historia no podrâ menos de echarles 
en cara el furor cori que procedieron, y la abso- 
luta preferencia que dieron a sus intereses sobre 
el bien de la nacion. 
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LIBERTAD DEL REY. 



La llegada del duque de Ângulemi al fr^nte de 
Cadiz acelero los preparâtivos del ataque^ y desde 
luego se empezaron los trabajos contra el Troca- 
dero. La moche del 5o al 5i daagosto, losFraii- 
ceses/asaltaron aquella posiçion, sorprendîerôti a 
los que la defendiaii , y se apoderaron de ella cou 
muy poca perdida. I^l guarnicion del Trocadero 
co^taba de mil ochociento^ hpiiibres^ de los 
cuales solo yolvieron a Cadiz unos ochocientos^ 
de^entadps y sin armas; Iqs demas fueron muer-^ 
tes 6 prisioneros. La perdida del Trocadero des- 
animo aun a los mas.fogosos partidarios de las 
cortes^ y alguuos dias despues ^ los ministros se 
atreyîeron a enviar al gênerai Alava a verse cou 
S. A. R. eL duque de Angulema. £1 principe exi- 
gÎQf por primera y unica condiciou , que el Ra^r 
saliese de Cadiz^ y lo arreglase todo, coma tuvîese 
por convenienle. 

Las circuustancias no eran ya las mismas que 
antes de que los Franceses invadiestn la peninr- 
sula , y pisasen las Andaluci^s.. Si en los meses de 
ei)€ro, febrero 6 marzo de iSaSk» el gobierno es- 
paik)l hubiese prometido hacer, y làs.cortes hu- 
bi^sen hecHo en efeotOy algunas modifiçaciones* 

22 
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en la constitution , los Franceses hubieran desis- 
tido de sus pr^rativos hosliks, Si aun en el mes 
de mayo , las cortes se hubieran ocupado en nio- 
dificar la constituçion^ y el gobiemo se hubiera 
dirigido ail duque de Ângulema, pidiepdo una 
suspension de hostilidades, j ai inismo tietnpo 
manifestando su buend fé a \o$ sobei-anos alia- 
dos , é inleresando en su favor à la Inglaterra ^ los 
Franceses habrian evacuado la peniiisala } y si se 
hubieran obstinado en hacer la guerra , no lo hu^ 
bieran rerificado con tan prosperos suoesos. Les 
hubiera faltado entonces el. ausilio de los E^pa-- 
fioles moderados^ que se uniefon a ellos, poirqoe 
desesperaron de todo acomodamietit^ déspâesde 
los escandalos del ii dejilnio; hubierâte sobradô 
militares distinguidos^ que çondujesen las tropfl^ 
a los oampos de batalla , y jamas se hubieran tefi- 
ficado ni la tratlsaccion del condé de Cattageiiâ^ 
ni el ciônvenio del gênerai Ballesteros; 

Pero traiar de acomôdàiniento. cUando reduci- 
das las cortes a las estrechds limites de la b|a gâ- 
ditana no contaban ni 'con hotnbr^s, ni Mrî Ai- 
nero> ni aun con arpias; cuandd los egefcito^ 
espafioles^e unian a los Franceses^ y cuàt)d<^> en 
Inglaterra, ae hajbian pa^dido de tal mpdù lâses- 
peraneas de que pudiese irse ^o^tediefldd k causa 
de las cortes^ que no habia sido posible encontrar 
en aquel reino quien prestase diiiero al gobiertto 
eonstitucional^ b^o ningunas condiciones; que- 
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rer negociar en medio de taies ^puros^ era k) 
mîsmo que ponerse â discrecion del vencedor. 

La repuesta del duque de Angulema no fue sa- 
tisfactoria para lo$ de Cadiz, y las certes decre^ 
taron que jamas se hablase de capitulacion. 

El 16 de setiembre^ bombardearon los Fran** 
ceses à Cadiz, por espacîo de dos horas, logrando 
iutroducir en la ciudad porcion considérable de 
balas y de bcNDobaa , que hicieron bastante estrago 
en 1m edificios. Una bombarda îae echada â pique 
ipor el fuego de los batérîas de Cadiz^ y este pe» 
qnefko incidente produjo en aqnella ciudad un 
jttbilo estraordinarîo, sin duda porqué era la pri« 
mera ventaja, que la guamicion conseguia sobre 
les Franceses» 

Pero el entusiasmo fue de cor ta dùracidn^ pot* 
qiie , el dia 20 de setiembre , la escuadra francesa , 
{»*otegida pOr las baterias de tierra , ataco el cas^ 
tillo de Santi Pétri , que se rindio despues de cua- 
tro horas de fuego ^ no siii nota de cobardia en el 
que le mandaba , porque el fuego de los Fran- 
ceses no era certero , como que se hacia a una 
gran distancia^ y ni la guamicion habia sufrido 
perdîda considérable» ni estaban deterioradas las 
fortificaciones. Sste golpe fùe fatal para *las cûr- 
tes, porque no solamente aseguraba a los Fraii- 
ceses la posesion de un punto fortificado dentro 
de la misma Isla gaditana*, sino que a estos les era 
ya tambien muy facil iuipedir les comuuicaciônes 



S4o DE LAS RBVOLUCIONES DE ESPANA 

por mar. La situacion de los constttucionales em 
muj critîca. Despues de la toma del Trocadero, 
habia batallones que no ppdian hacer el servicio 
en la linea , porque se desertaban los puestos con 
los oficiales. Frotestadas las letras, que se giraron 
contra el fondo de indemnizaclones, de que ja 
he hablado, no habia credito ni recurso alguno; 
y aunque las cortes impusieron a Gadiz la contri- 
bucion de diez millones de reaies mensuales, era 
imposible hacer efectiva esta cantidad. El go- 
biemo enyio de nuevo al gênerai Alava al coartei 
gênerai del duquedeÂngulema; perola respuésta, 
que se di6 a sus proposiciones^ fue la misma que 
la primera vez. 

Las cosas se hallaban eu este estado , cuando , 
el ^7 de setiembre^ el batallon de San Marcial; 
que era el mas fuerte de los que habia en Cadiz j 
en là Isla ^ hallandose destacado en la costa y ba- 
teria de Urrutfa^ prorumpio en voces contra la 
constitucion , y llamo a los Franceses. No qui- 
sieron estos pasar, 6 porque no tenian ordenes 
para ello, 6 porque recelaron en los constitu- 
cionales alguna intencion doble. El gênerai^ que 
mandaba en la Isla, tuvo tiempo de acudir con 
otras tropas, y de hacer que el batallon de San 
Marcial se contuviese. Parece que ningun oficial 
tomo parte en este movimiento, y como no ténia 
cabeza, los mismos<)ficiales<lel cuerpo retrajeron 
à algunas conipaâias de su primer intento antes 
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de que llegase el gênerai. Ocho grànaderos^ acu- 
sados de haber sîdo los autores de la sedictôn ^ 
fueron pasados por las armas el dia siguiente. 

Esté acontécimiento causo mucho terror, y las 
genites dé las nuçvas poblaciones huian a Cadiz « 
recelaiido que las tropas, que publicamente ma- 
nifestaban en la Isla su mal espiritu, entregasen 
los puestos , y que los Francesés entraseti de mano 
armada. 

£1 gênerai, que mandaba en la Isla, manifesté al 
gobiemo que> no pudiendo defender aqùel punta 
por la posicioii que ya ocupaba el enemigo, y 
por el poco numéro y mal espiritu de la tropa 
que estaba à sus ordenes, pensaba abandonarle^ 
y replegarse sobre la cortadura. Decia tapibien 
que , a pesar del castigo impuesto' i los ocho soU. 
dados de San Marcial, no habia quecontar para 
nada con la tropa , ni mucho que esperar de los 
oficiales. £1 gobierno hizo reunir una junta de 
générales , que, examinando el parte del que man-: 
daba en la Isla, convinieron en que la situacion 
era sumâmente critica. Reunidas las cortes el dia 
siguiente, ng de setiembre, se enteraîron del es-r 
tado de los negocios, y resolvieron, no sin alguna 
contradiccion , que el Rey podia salir a ver al 
duque de. Angulemà. S. M. determino trasja^ 
darse al Puerto de San ta Maria el dia 1**. de 
octubre, y el 5o de seliembre, publico el décréta 
siguiente : 
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crEspalioles! -sîendo el primer cnidado de un 
(( vej el procurer la feliôidad de sus subditos, é 
{< incoinpatible esta con la incertidumbre sobre 
a la suerte futura de la naeion y de sus indîvi- 
(c duos ^ me apresuro a calmar \m i^ecelos é in- 
« quietnd, quepudiera producir el temor de que 
a se efttronice el despotismo^ ^5 de que dwnine ei 
(c e»(^iib de un partido. Unîdo coii la m^îon , he 
{< corrido con ella hasta el ultimo trauce de la 
(( giierra; pero la imperiosa ley de la tiecesidad 
(( obliga i ponerle un termino.. En el apuro de 
(c estas drcutistanoias, solo mi podérosa voz puede 
(( ahtLyetitar del reine las renganzas y las perseeu- 
(r eîones^ solo an gobiemo sabio y justo puede 
« reunir todas las yoluntades, y solo mi pres«i- 
(c eia en el campo enemîgo puede disipar b)s hor- 
« rore»s^ que amenazan a esta Isla gadiCana^ k sus 
H leales y beiiemeritos habitantes, y a tantos insig- 
(Vnes £$pajioies refhgiados en ella. Decidido, 
(c plies, 4 bacer césar los desastres de la gtiérra, he 
«resuelto éalir de aqui el diade mafiana; pero 
(c antes de veirîficario, qui^^o pubiicar los senti- 
(( mietitos de mi corazon , haeiendo ia manilesta- 
« cion siguiente ; 

« i*. ï>eclaro de mi libre y e$pon%anéa t^olun- 
(c tad, y prôméto bajo la fë y se^ridad èd m 
(C real palabra , que si la necesidad e:xigiese ia alte- 
« racion de las actuales instituciones politîcas de 
i( la monarquia, adoptaré un gobierno > que haga 
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H la felieidad compléta de la naoion^ afianzando la 
i( s^uridad personal , la propiedad y la libertad 
i< eiril de las Espefiol^. 

ce 2'*. De la lôisma minapa, promelo libre y 
« espokitaneampftiite ^ y he resuelto llevar y hacer 
fc Uevar à rfecto un cdvido gênerai , compleio y 
t< â]>solato, de todo lo pasado^ sin eseepcîon bU 
c( gttna, para que de este modo se establezcan entre 
ce todos les Espaftoles la tranquilidad^ la con^ 
(K fianza y la imion , tan necesarias pai^ el bien 
« comun, ytpLe tanto anhela mi patemal ccaraKon. 

c( S*". En la misma forma, prometo que lûuales* 
(c quiera que sean las variaciones que se hagan ,, 
« seran siempre reconocidas, como recbnozco, 
« las deudas y obligaciones contraidas por la na- 
« GÎon, y por mi gobierno, bajo el actuàl sis- 
ce t^ma. 

« 4p. Tambien prometo y aseguro que todos 
« los genei^les, gefes, o^ciales, sargentos y ca- 
(( bos del egercito y armada, que hasta abora se 
» ban mantenido en el actual sîstema de gobierno 
« en cu^lquiera pMpto de la peninsula , conserya- 
«ran sus grados, empleos, sueldos y. honores. 
(cDel mismo modo, eonfiewajrin los suyos los 
« 4emas emplead<^ militares ^ y los civiles y ecle- 
(( siasticoâ, que ban seguido al gobierno y à las 
a copies, 6*que depeudeif del sistema acl^iai j y 
K los que', por razon dp .Jas reformas que se ha- 
ïr gan, no pudierep conservar sfls ^estinos, dis-» 
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(( frutaran â lo menos la mifad del sueldo/que en 
u la actualidad tuvieren. 

(c 5**. Declaro y asegurô igualmente, que asî los 
H milioianos Toluntarios de -Madrid, de Sevilla y 
<c de otros puntos, que se hallan en esta Isla, 
(c como cualesquiera otros Espafiiole^ refugiados 
« en sùrectntOi que uo tengsmobligacîoii' de per- 
ce m^iiecer por razon de su destino, podrau desde 
« luegoYçgresar libremente à ms casas, 6 trasfe- 
(f darse al punto que mas les acomode en el reino, 
a con entera seguridad de no ser molestados en 
(( tiempo alguno por su conducta politica ni 
« opiiiiones anteriores, y los inilicianos, que ios 
« necesitaren,obten<fa'iUienel transito los misinos 
« ausilios, quelps individuosdel egercito perma- 
« nente. Los Espaiioles de la clase espresada^ y 
« los estrangeros, que quieràn salir del reino, po- 
«dran hacerlo con igual libertad, y obtendrau 
wlos pasaportes correspoadien tes para el pais, 
i< que les acomofle. 

« Cadi? , 5o de aetiembre de i SaS . 

« Fernando. » 

Salio el Rey de Gadij el i*'. de octubre, y en 
el Puea-to de Santa Maria^: le esperaban el duque 
de Ângulema, y eL présidente de la regeiiciade 
Madrid, con el mfnisti^ de estado, que se habian 
apresurado a salir de la capital, luego qde lo veri- 
fico el principe generalisimo, para rodear al Rej 
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en el momentOy en que recobrase su Hbertad. 
Tambien el gênerai Ballesteros habia concurrîdo 
à felicitar à S. M. Ësparcida rapidamente en la 
peninsula la noticia de la libertad del Rey, la aie- 
gria y la inquietud se rieron pintadas en el sem- 
bhnte de todos. Era gênerai el jubilo por tin 
sncesoy que terminaba la guerra^ y al misiDo 
tiempo cada uno recelaba que el moqarca toma- 
ria un rumbo opuesto à ses ideas 6 à sus intereses. 
Temian los verdaderos amîgos de la monarquia , 
y lo6 que querian cerrar para siempre la puerta à 
las reYolucionés, que el partido de la regencia 6 
de la exallacion rodease à S. M. > y le hicîese una 
pintura poco fiel del estado de la nacion^ al paso 
que los absolutistas recelaban que los acentos de 
la razon Uegasen à oîdos del Rey^ y que sus inte- 
reses y sus pasîones fuesen desatendidas; pero la 
incertidumbre fue de corta duracion ^ porque 
bien pronto se circulo el decrelo siguienle : 

« Bien publicos y notorios fueron a todos mis 
(f vasallos los èscandalosos sucesos que precedie- 
K ron , acompaiLaron y siguieron , al estableci- 
« miento de la democratica constitucion de Cadiz , 
a en el mes de marzo de 1820 ; la mas criminal 
« traicion^ la mas vçrgonzosa cobardia^ el desa- 
<c calo mas horrendo a mi real persona> y la yîo- 
(( lencia mas inévitable^ fuerop los elementos em* 
c< pleadoB para variar esencialmente el gobiérno 
(( paternal de mis reinos , en un codigo demoera- 



> 
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« tico, origen Ibcuiido de désastres y de desgra- 
u cm. Mis ?asallo3 9 aoostumbrados à vivir bajo 
« leyçs spbias, moderadaa^ j adaptadas à sàsusos 
u y oostumbrel» y y que por tantôt isiglos kabîan 
« jbecho £elioè$ 4 siu^ aotepasados , dieron bien 
tf pronto {«nuiebas publicas y uni^ersales dei de^ 
<r preoioy de^afecto y deaaprobacion^ del itiuevo r& 
« gimen constîtucional. Todas las dases del e$tado 
(( se snesifitieroii à la par dé unas instituciones^ en 
« que preveian s^alada su miséria y desventura. 

cr Gobemados tiranicamente en yirtiid y à nom- 
icbre de la constitucîon ^ y espiados traidora- 
a mente hasta en sus misfoos aposentos, ni les 
« era posible reclamar el orden^ ni la ju^tîcia^ ni 
ce podian tampoco conformarse con lèyes estable- 
a cyas por la cobardia y la trai<îidn, sosl^^idâs 
4< por )a vidlencia , y produelér^ del desord^n 
« riDias espantoso , de la anarqafâ mas deisoladora 
(( y de la îndigencia uni versai. 

« El TOto gênerai Glam<S por todas partes con- 
K tra la tiranica constttticion; datyid por la cesa- 
« cion de un oodigo nulo çn su origen ^ îlegal eu 
a su formacioily injiasto en su contenido; claino 
« finalmente por el sôsteniâiiiento de la santa re^ 
a ligion de dus mayoreis , por la restitucion de isus 
t< leyes fundamentales^ y por la conservaeioii de 
K mis legitimos dereehos, que heredéde mis ante< 
a pasadoSy que, con la prevenida soletlidad^i ha- 
c< bian jurado mis vasallos. 
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(f No (oe esteril el grito gênerai de la nacion. 
« Por todas las provincias se formaron cue^s 
a annados , que lidiaron oontra los soMados de la 
cceonstitudon. Venoedores unas veces, y Tenci- 
«dûs otras, siempre pennanecieFon constantes 
tf en la causa de la religion y de la monarquia. 
H EL entnsiasmo , en defensa de tan sagràdos ob- 
« jetos, nunca decayo en los reveses de b giierra ; 
« y prefiriendo mis vasallos la muerte à la perdida 
« de tan importantes bienes, hicieron présente à 
(r la lExaopa, con su fiddiidad y su c<nistancia^ 
c( que si la Espafia habia dado el ser y abrigado 
« en su seno à algunos desnaturalizados hijos de 
a la rebelion tmiYersal , la nacion entera era reli* 
ccgiosa, monarquica y amante de su legitimo 
« sc^rano. 

« La Europa entera , conociendo profunda- 
fc mente mi c^utiy^'io y di de toda mi real fatiii- 
« lia , la misera situacion de» mis vasallos fieles y 
(( leales, y las maximas perniciosas que profusa- 
« mente esparcian â toda costa los agentes espa-< 
« fioles por todas partes , determinaron poner fin 
(c é un estado de cosas que era el escandalô uni- 
« Yersal, que caminaba à trastornar todos los tro- 
i< tios y todas las instituciones antiguas , caihbian<< 
(( dolas en la irreligion y en la iqmoralidàd. 

« Ericargada la Francia de tan santa empresa , 
(t en pocos meses ha triunfado de los eçfuerzos de 
((todos los rebeldes de! mundo, reupidos, por 
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(( desgracia de la Espaça, en el saelo clasîco de la 
« fidelidad y lealtad. Mi augusto y âmado primo 
« el duque de Angulema^ al frente de un egercito 
u valiente, vencedor en todos mis dominios^ me ha 
(( sacado de la esclavitud en que gemia^ restituyen- 
(r dôme à mis àmados vasallos fieles y constantes. 

(( Sentado ya otra vez en el trono de San Fer- 
« nando.por la mano sabia y justa del omtiipo- 
i< tente ^ por las generosas resoluciones de mis po- 
(( derosos aliados/y por los detiodados esfuerzos 
(( demi amado primo el dùque deÂngulema y su 
« valiente egercito; deseaiido provéer de rèmedio 
« à las mas urgentes necesidades de mis pueblos, 
i< y manifestar à todo él mundo mi Verdadera 
(cvôluntad en el primer momiento que he reco- 
(( brado mi libertad , he \enido en decretar lo 
{( siguiente : 

(c Primero , son nulos y de ningttn valor todos 
«los actos del gobiorno Uamado coii^titucional 
(c (de cualquiera clase y condicion que sean), que 
(c ha dominado a mis pueblos desde el 7 de marzo 
a de 1820 hasta hoy dia 1°. de octubre de 1825, 
(c declarando , como declaro, que en toda esta epoca 
« he carecido de libertad^ obligado a sancionar 
a las leyes y â*<espedir las ordenes ^ decretos }nfe- 
(( gl&meAtosy quç contra mi \oluntad se m^ila* 
« ban y espedian por el mismo gobier^. Se- 
« gundo, apruébo todo cuanto se ha decretadoy 
f< ojrdehaLdopor la junta proyisionâl degabierno 
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fc y por la regencia del reino, creadas, aquella en 
« OyarzuD, el dîa 9 de abril , y csla en Madrid , 
f< el dia 26 de majo del présente afio y entendien- 
i< dose interinamente, hasta tanto que^ instruido 
<c competentemente de las necesidades de mis pue» 
(c blos, pueda dar. las leyes^ y dictar las provi- 
c< dencias mas oportunas para causar su verdadei^ 
ce prosperidad y felîcidad, objeto constante de to- 
« dos mis déseos. Rubricado de la real mano. 

a Puerto de Santa Maria , i""* de octubre de 
c< 1825. » 

£ra ya indudable el triunfo de la regencia, 
pues no solamente la confirmaba el decreto, que 
se acaba de léer, sino otras muchas demostra- 
ciones, y en todo se seguia el plan, que venia ya 
concertado desde Madrid. £1 Rey salio de Cadiz 
sumamente agriado por«la condùcta, que habian 
observado con el, y despues de los infinitosdis- 
gustos que habia sufrido, detestaba todo lo que 
se babia hecho durante el regimen constitucionaL 
Pero habian pasado ya «erca de cuatro afios de 
revolucion, y nûevas opiniones, nuevos inte- 
reses estaban mezclados con los inter^;^ y con 
las opiniones antiguas. Y cuando era por lo 
mismo indispensable oir a hombres de opiniones 
diferentes para examinar detenidamenté lo que 
conven|a,.eL monarca se vio rodeado de^gentes 
y de partidarios de la regencia, que aproveoban- 
dose de la prevencion cpie habia en d aninio de 
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S. M., no perdonaron medio de alucmarie aobre 
el modo de terminer la revolucion. Sin embargo, 
no estaba aaû mujr distante el aiio de i8i4^ y 
aquel egemplo debia ser de algmia utilidad en 
iS^S. £1 Rey se entregb i un Ynelta de Fran- 
cia en manos del mismo partido, que le rodeo 
al llegar al puerto de Santa Maria : entonces 
le diô los mismos consejos qne ahoi^, y el es- 
tado se trastortio, manejando ellos mismos las 
riendas del gobierao. Casi todos tediaû mandos, \ 
cuando el Rey juro la constitucion en 1820, y \ 
apenas bubo uno^ que no se hiciese eulpable en- | 
tonces 6 por egoiàmo 6 por ineptitud t de auerte, | 
que dirigiendo muj mal los negodos, prépara^ I 
ron la reTolucion^ y cuando cstallo^ ô la oou^ \ 
sintieton , à no Ilego tan adelante su celû por el I 
trono, que quisiesen esponer ni remotamente 
sus vidas por conserrar la autoridad del Hejr. 

Pero en Espafia no bay que hablar de esto^ 
pues se d^ende con la intrépides de la mas 
crasa ignorancia^ que la revolucion nacio repen*- 
tinamente , sin que el gobierrio hubiese dado el 
mas minipo motiyo^ y que si desde 1814 hasts 
1820 se cometio alguila falta, fue la de no hâhct 
hedio ahorcar a la ciiarta parte de los Espa* 
feoles. Se yen dos hombres^ el uno que defendio 
Gonstaptemebte la autoridad del Rey, que corn- 
• batié en sus diseursos y en sus escritos'' los des^ 
sordenes y la anarquia^ qne fu^ peréeguido y 
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estuvo espuesta su éxisiencia por sostener les Tei^ 

daderos principios dû là monsarquia y j el otro 

qae en nada se oposo a ninglino de los escandalos 

de la revolnciou^ que consei^o M destino^ 6 

cuando mat se lo quiiaron paf inepto^ y que en 

todas sus palabras y accionea demostrô sietnpre 

el mas refinado egoîsmo; se Tti a eicaminar que 

concepto merecen eti el dia estM dos bombrés ^ 

y se encuentra infaliblem^Dte que el primero e^ta 

persegoido^ 6 cuando m^ùos tenido pc»* sospe^ 

chose y al pasô que el segundo disfruta la opinion 

de au terdadero realista : ^ Y cotno puede espli^ 

carse este fenomeno? muj fiicilmente. El prtmero 

de estos sujetos dijo nlguna vez^ que los abuses 

del antiguo gobierno habian temado tan gtan 

incremento^ que era.necesarie hacer algunas fe^ 

formas^ que los infinités majorazgos erati perju^ 

diciales, y que tambien lo eran los mitchos con^ 

veutosi aLpaso que el segundo siempre hd ballade 

que el gùbieme existente era el mejer del muti^ 

do, y nhnca se ha mesclado en duestienes poli-* 

ticas. Bsta es la escala, por donde hoy se mide 

en Espana el afecto al Rey y a las iiifitituciones 

naondrquicas^ y he aqui con muy torta diferen-^ 

cla el retrato de casi todos los que rodearen A 

S. M., cuando Uego al puerto de Santa Maria^ 

Y para que se vea de que modo se apoderaron del 

anime del Bey , bastai^ insertar el decreto, en que 

se confirma en el ministerio de estado al que ya 
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lo era de la regencia , y e&taba tenido por uno 
de los coriféos de los absolutistas. 

(c En la desgraciada agitacion en que pusieron 
« ami corazon el aâo de 1820 sucesos^ que no 
« qiaisiera recordar , no. hallaba mas consuelo 
« quB recurrir al Dios dé las misericordias^ para 
<( implorar su clemençia en favor de mi. digna 
« familia y de mi pueblo , dulces objetos de mis 
« paternales desvelos. Necesitaba para esto de los 
a ausilios de un director espiritual de insigne 
« virtud^ ciencia^ y prudencia, y hallando estas 
ccprendas en D. Victor Saez^ canonigo lectoral 
« de la iglesia primada de Toledo, vine en nom- 
« brarle mi confesor : pero Dios, que no estaba 
a aun satisfecho con las amarguras , que conti-^ 
(c nuamente le ofrecia, permiti6 que antes de 
(( terminar aquel ano , gustase yo la de su sépara-* 
i< cioii, tanto mayor para mi, cuanto eran grandes 
« las pruebas que me habia dado de fidelidad, con 
(( riesgo imninente de su vida. Restituido abora 
« a mi libertad y soberania, me complazco en 
« Yolverle a mi lado , nombrandole , como le 
(< nombro, mi confesor, sin que este nombra- 
« miento obste al de mi primer secretario de es^ 
« tado.y del despacho, cuyo empleo sirve y es 
« mi Toluntad que siga sirviendo (i). » 



(1) Mas adelante veremos que esta voluntad de S. M. 
apenas durd un mes. 
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iPero el.triunfo podla no ser.duradero. El Rey 
habia conocido la décision^ que tenian por su 
real persona> y los principios de probidad y de 
orden^ de que estan penetrados muchos sujetos, 
que se habian hallado à su lado en ocasiones cri- 
ticas^ y que no profesahan ideas exageràdas. S. M« 
DO podia de ninguna manera confundirlos con 
los anarquistas^ porque le constaban sus princi- 
pios monarquicos y y sabia que por ellos habian 
esperimentado muchas y terribles persecùciones. 
Eslos hombres^que con la libertad del Rey salie- 
roi) los unos de sus retiros y volvieron los olros 
de sus destierrôs^ se encaminaban a encôptrar a 
S. M. Era mUy natural que el Rey quisiese oir 
su dictamen sobre el estado de los negocios, y 
era regular que ellos le hablasen con la fran- 
queza y con la verdad en los labios^ mucho inas 
cuando debian estar persuadidbs de que si en todos 
tiempos convenia hacer entender al monarca el 
acento de la razoti, nuncà con mas motivo que 
entonces , porque los désaciertos pôdian producir 
maies irrémédiables. Asi como los que proceden 
de buena fé quieren que sean oidos todos los 
dictainenes,y parti cularmen te los de aquellos^ que 
se han distinguido por su ciencia, por su espe- 
riencia en los negocios y por su lealtad; del mismo 
modo los que obran con fines siniestros, aquellos 
que saben que no tienen razon^ impiden por 
todos los medios imaginables el que se alze ni 

23 
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una sola toz contraria a su sistema y a las inte- 
reses de su partido^ y llevan hasta el estremo 
mas insoportable la intolerancia y la injasticia. 

Creyeron, pues^ los absolutistas que todos los 
medios eran licitos, con tal de que se consiguiese 
alejar del Rey a aqnellos, que podian tener algun 
ascendiente sobre su anitno y que no eran àe su 
mîsma opinion. Pinlaron al monarca con los co- 
lores mas negix>s a todos cuantos habian llevado 
el nombre de constitucionales , persuadiendole 
que su TÎda peligraba, sino se alejaba del camino^ 
que debia seguir S. M. ^ a todos los que habian 
hecho algun papel durante el regimen constitu- 
cionaL Con arreglp i estos principios se espidi6 
el real decreto siguiente. 

« El Rey nuestro sefior quîere, que durante su 
(c TÎage à la corte, no se encuentre i cinco léguas 
« en contomo de su transito ningun indiyiduO) 
a que durante el sistema constitucional haya sido 
(( diputado a cortes en las dos ultimas legislaturaS; 
n ni tanmpoco los secretarios del despachb ^ eou- 
« sqeros de estado^ vocales del supi'emo tribunal 
« de justicia y comandantes générales, gefes poli- 
« ticosy oficiales de las secretarias del despacho; 
« gefes y oficiales de la estinguida miliciâ m- 
« cional voluntaria, prohibiendoles j^ara siempre 
a la entrada eu la corte y sitios reaies al radio 
« de quince léguas. Esia soberana determinacion 
((es la Toluntad de S. M. no sea comprensiva 
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«rpara aqaellos individaoSi que despues de la en- 
« trada del egercito aliado hayan obtenido por 
w la junta pix)Tisional 6 la regencia del reino un 
f^nuevo nombramiento 6 reposicion en el que 
« tenian por S. M. antes del 7 de marzo de 1830; 
« pero unos y otros con la précisa condicion de 
w encontrarse ya purificados » (1). 

Este es el lengnage de la exaltacion , que solo 
respira venganza, y que no repara en los mas 
graves y mas palpables incopvenientes. Claro es«- 
taba que^ mientras que no se revocase aquel de- 
creto^ no podia infringirle ninguuo de los 00m- 
prendidos en el^ y por lo mismo bastâba decir 
que quedaban desterrados^ sin aiiadir para siem* 
pre. Pero era preciso que constase en la real or- 
den el furor del partido que la dictaba , el cual 
como que quiso prîvar al Rey de la facultad de ser 
clémente , haciendo en cierto modo irrévocable 
el decreto, coil la palabra pjara siempre. Pues este 



(1) Debe advertirse que basta entonces no se babia ptiri- 
ficado mas qne nn numéro muj corto de empleados civiles, 
de los qne se ballaban en Madrid ; qne todavia no se babia 
establecido el metodo para purificar à los militares, y que 
ni à los diputados à cortes , ni à los consejeros de eslado , 
ni à ninguna de las otras clases , que se nombraban en el 
décrète, se les admitia à purificarse sino babian sido em< 
pleados antes del 7 de marzo de 1820; es decir que de los 
sujelos comprend idos en esta real orden , no babia média 
docena que estuviesen purificados. 
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es^ sin embargo ^ el niejor aspecto que tieiie la 
real orden. 

En todas las clases desterradas por el decreto , 
habia machos hombres que se habian distinguido 
por su amor al Rey, y que , lejos de merecer cas- 
tigOy eran acréedores à premio. Era uua injusti* 
cia notoria é imprudentisima el proscribir por 
clases 9 y dadô caso de que se recelara que aten- 
tasen contra la vida del Rej algunos anarquistas, 
cuando acababa de salir sano y salvo de Cadiz^ 6 
que se quisiese privar de la vista del monarca a 
los que mas habian sobresalido en los desoi^enes, 
debia ser muy corto el numéro de los desterra- 
dos. Pero de este modo ^ los absolutistas no logra- 
ban su objeto ; pues no estendiendo sus medidas a 
clases enteras^ era imposable impedir que habla- 
sen al Rey aquellas personas^ a quienes elles que- 
rian alejar de su presencia. Gonseguido este, poco 
importaba que el numéro de los desterrados fuese 
estraordinario ^ y que la injusticia y la impolitica 
resaltasen a los ojos de todos. 

Lo que mas demostraba lo absurdo de este de- 
creto era el comprender en el a los giefes y ofi- 
ciales de la milicia nacional voluntaria^ porque 
el numéro de estos era de muchos millares de 
personas y habiendose renovado la oficialidad de 
aquellos cuerpos por lo menos dos 6 très veces. 
Y es preciso tener présente que se habian decla- 
rado voluntarios muchos batallones que, al prin- i 
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cipio , no lo eran , y que en su origen ^ cuando 
las facciones no habian tomado todavia el incre- 
mento, que tomaron despues, se écho mano para 
oGciales de la milicia nacional de los hombres de 
mejor opinion , y generalmente de propietarios , 
muchos de las cnales renunciaron sus destinos, 
luego que vieron el ascendiente de los demagogos, 
otros fueron separados por sospechosos, y otros 
continuaron por no esponerse a persecuoiones. 
Tambien es de advertîr que4os voluntarios nacio- 
nales fueron constantemente en muchos puntos 
los defensores del orden. Sin embargo > el decrèto 
a nadie esceptuaba , y tan comprendidos estaban 
en el los gefes y ofîciales de la milicia nacional 
voluntaria de Pamplona, que fue desarinada por 
orden de las cortes, como los de los batallones 
que dèsde Madrid escoltaron al Rey hasta Gadk. 

Por este decreto, se imponia a los que habian 
sido gefes y oficiales de voluntarios nacionales, y 
residian en el camino del Puerto de Santa Maria 
à Madrid, ô en un radio de cinco léguas, una 
pena, de que estaban exentos todos^ los demas del 
reino^ à no ser à los de Madrid y quince léguas 
en contorno de la corte y sitios reaies , à los cuales 
se les deterraba para siempre de sus hogares. £1 
numéro dé estos pasaria de ochocientos hombres , 
casi todos los cuales yivian del comercio 6 de la 
induétria, que habian establecido en los puebloSj 
de donde se les aiTOJaba, 6 que tenian en ellos 
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propiedad^^ que nece$itaban de suinmediato cui- 
dado para dar subsistencia à sus familias. De suerte 
que, a los mas de los oficiales de voluntarios na- 
cianales de Espana, solo se les imponia la pena de 
no poder âcercarse a Madrid ni a los sitios reaies; 
à otros àctemas de esta prohibicion, se les bbli- 
gaba à abandopar sus hqgares por el tiempo, que 
el Rejr tardase^n pasar por sus pueblos , 6 a cinco 
léguas de ellos; y â otros , se les castigaba con la 
terrible pena de deste»rarlos para siempre del seno 
de sus familias/ sin que hubiese mas diferencia 
entre ellos que el haber residido en diferentes 
pueblos. jOh sabiduria de las pasiones! jOh pru- 
dencia del espiritu de partido! 

Por oira parte , si los mi$mos anarquistas se 
hubieran empefiado en convertir en dias de liante 
y de dolor los que solo^debian ser de jubilo y de 
regocijo, /pudieran haber adoptado otro medio 
mas éfiçaz que el de sembrar el descoptento en el 
câminp) que debia seguir el Rey, en un numéro 
muy crecido de familias, las mas de ellas distingui- 
das, las cuales, al ver al monarca, no podian mènes 
de Uorar la ausencia del padre, del esposo, del 
faijo, del amigo 6 del pariente, dimanada de la 
misma presenoia de S. M.? Quiza el Rey se hos- 
pedo en muchas casas , de las cuales babia tenido 
que salir o el dueâo 6 alguncr -de sus hijos, 6 de 
sus intimbs amigos y allegados , en virtud del de- 
creto, que acabo de insertar'. ^ Y séria sincera la 
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alegria que manifestase aqudila famUia? /Piie94{ue, 
con decîr : « Yo lo quioro , » e&tan aofocados todos 
los seutîœi^itoe de k ^angre y del oari&o^ y se 
obliga a los hombres à aœar 6 & aborrecer? Asi 
giwigeaban al n^onarca el afecto de los pueblos 
los al^olatistas, que ta^iîan sitiada. su persona , y 
esto»^raii los medios de conciliacion y de justicia, 
que preparaban a la desyenturada Eapafia ! 

/Pero que les importabai los pretendidos rea- 
listas, que el decreto tuvkse tan fatales cc»ise- 
cuenciaa, si pbr el se cameguia algar del Rey a 
unos oiantos hombres^ que podîan sefialarle el 
vetxladero camino de restablecer la tranquilldad 
y el ordea? No les inçomodaban las quejas y las 
lagmmas de tantos proscritos^ ni pensaban en los 
fatales resoltados proximos 6 lejanos que Ue^an 
sionpre consigo las grandes injusticias. Lo que 
les complacia era la idea de que:^ antes de que el 
Rey llegase a SeTÎlla, fuesen arrojados de aquella 
ciudad unos cuanlps aivigos del mmmçsi y de la 
monarquia, que habian dado pruebas irrécusables 
de merecer este titulo. /No fue echado de Sevflla 
el mismo que, el dia 7 de julio, cuando, despues 
de la derrota de los guardias, todo ^a confusion 
en palacio, se ofrecio a sacrificar su vida al pie del 
tronOi por salvar la del Rey (i), mientras que 
la turbade cobardes, que babian precipitado a los 

(1) El gênerai Zayas. 
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guardias solo tenian animo para tetnblar, y para 
rogar que los sacasen dèl apuro por cualesquiera 
medios/sin perdonar los mas humiliantes? 

Al ienguage airevido é inisultante^ con qtie los 
deinagogos trataban al Rey^ se sustitujo el idioma 
de la mas baja^ mas grosera^ y mas torpe adula- 
cion. Las felicitaciones , los discursos^ todo estaba 
atestado de bajezas y de una especie de idolatria , 
que , a primera vîsta , dejàba traslucir lo forzado 
de la esprèsion , y que , a falta de las palabras no- 
bles y euergicas que dicta el sentimiento y la con- 
viccion, se buscabi^n exageraciones con que apa- 
rentar un respetoy una sumision que, en gênerai, 
estaban muy distantes de tener los mismos que 
felicitabnn. Quiero.evilar a mis lectores el hastio 
que les causaria la insercion de algunos pasages 
de^aquellosdocumentos; mas espero me disimu* 
laran, que copie un ariuncio que se lée en la Ga- 
cela de Madrid del i ^. de noviembre de 1 825. 

« El ayuntamiento de Sëvillà ha nombrado una 
« diputacion de su seno , para que acotnpane a 
« SS. MM. y AA. hasta la corle, y proveera a 
c< cuantas urgencias , necesidades , gustos y de- 
u seos, pueda tener el Rey nuestro senor y su 
« augusta real familia. S. M, le ha concedido el 
« permiso de que continue y se présente todos 
« los dias, como han suplicado los comisionados. » 

Aqui tènemos al rey de Espana viajando a es- 
pensas del ayuntamiento de Sevilla, que no sola- 
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mente debia provéer a cuantas urgencias y nece- 
sidades tuviese el Rey y su familia, sino tambieii 
a sus gustos 6 deseos. De este modo y hacian res- 
petable la autorldad real los que int^rvenian en 
los negocios, y ni aun se les ocurria lo degra* 
dante, que era un lenguage de esta naturaleza. 
Ademas^ si esta fanfarronada andaluza hubiera 
U^pdo a verificarse^ se hubiera cometido una 
gran injusticia ^ porque los fondos publicos de la 
ciudad de Sevilla bubieran quedàdo arruinados 
para siempre. Pero aun cuando no tuviese efecto^ 
porcpie no podia tenerle, quisieron los que man- 
daban que se estampase aquella estravagancia en 
la Gaceta, porque se figuraban que ni Espoika, 
ni la Europa entera y podrian dudar del emi- 
nente realismo, que inspiraba la presencia de Fer- 
nando VU , cuando un ayuntamiento se propo- 
nia satisfacer sas necesidades y urgencias y gus- 
tos y deseosy y los de su numerosa familia y en 
un viaje que duro veinte dias. 
. S. A. R. el duque de Angulema^ que, como 
queda dicho, esperaba al Rey en el Puerto de 
Santa Maria , parece que quedo muy poco satisfe- 
cho dèl rumbo^ que tomaban las cosas en Espafia, 
Aunque no era natural que fuesen desatendidos 
tan pronto los importantisimos servicios del eger- 
cito francés, por cuyos esfuerzos el Rey habia 
conséguido la libertad, y aunque cuaîquiera des-^ 
aire hecho al principe que le mandaba no sola-r 
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mente reflala en el egercito entera , sioo que era 
trascendental al ipismo Rey caristianisimoy 8âD 
embargo, son muchos los datos que hay para 
créer que el duque cuando mènes esperimento 
deaTioa , y no puede atrihuirse a otra cbsa la pre- 
cipitacipn, (xm que salie de Espafiia^ cuando pa- 
recia regttlar que aomipafiase a Fernando YII 
hasta Madrid. Lejos de hacerlo a&i , ni aun fue con 
el Rey a ScTilla, y à su paso por aquella .dudad, 
,en la que residia la corte de EspalLa, no se detUYO 
en ella, ni aun Teinte y cuatro boras; {tfiieba 
bien évidente de lo poco satisfecbo que estaba; y 
a la verdad, no tendiùa nada de estrafk) el que el 
gefe*del eg^in^ito francés se lamentase ^^ viendo que 
no se cumplia ninguna de las promes^s, que babia 
hecho a los Espalioles. Quiza S. A. R. se acordo 
entonces del modo, con que fue acogido en i8i5 
por el gobierno espa&ol, como asi mismo el du- 
que de Borbon , que se refugio tambien en la pe- 
ninsula ; y tal vez el principe tuvo motivos. para 
créer quereinaba en 1825 , en la corte de Espafia, 
el mismo sistema, que la dirigia entonces. 

£1 Rey peninanecio en Sevilla hasta el a5 de 
octubre , y no Uego a Madrid hasta el 1 3 de no- 
viembre. Esta detencion redoblaba la impaciencia 
gênerai; pues se miraba como provisional todo 
lo que se hacia mieutras que el Rey no Uegase a 
la capital, y aun en algunos decretos se anuncia- 
ban medidas para cuando S. M, estuviese en Ma- 
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drid. Le esperaba alli el conde Pozzo di Borgo , 
enviado estraordinario del emperador de Rusia , 
que TÎno & cumplimentarle por su libertad^ y 
que, segun la opinion publica , influyo poderosa- 
mente en el animo del Rey para el nombramiento 
del nuevo ministerio.Gomponiase este, en gênerai, 
de hooibres mas moderados que sus antecesores , 
y el ministro de estado de la regencia, aquel^ que 
fue confirmado en el ministerio por S. M. , en 
une de los primeros decretos que espidio despues 
de la salidii<le Cadiz, el mismo de quien hacia el 
Rey el pomposo elogio, que hémos visto en otro 
decreto (pagina 552), fue exonerado, y salio de 
Madrid. 
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GBSERVACIONES SOBRE EL ESTADO 
ACTUAL DE LA ESPANA (i). 



La rcYolucion de Espafka no se termino con la 
libertad del Rey, ni con su Uegada a Madrid ; solo 
un gobierno esperimentado , prudente y fuerte, 
podia sofocar los principales sintomas de descon- 
tento y de novedades en aquel pais ; y por desgra- 
cia , los que han manejado los negocios publicos, 
6 no han tenido aquellas cualidades , 6 han visto 
contrariadas sus miras a cada momento por los 
mismo;s^ que debian sostenerlas. Asi es, que aun 
tengo que afiadir un capitulo a este examen^ im- 
poniendome la penosa taréa de recorrer rapida- 
mente los principales actos del gobierno espaôol; 
desde que el Rey Uego a Madrid hasta el dia , en 
que escribo. 

La caida del canonigo Saez y de sus compane- 
ros, y el verlos reémplazados por algunos, que no 
pertenecian al partido absolutista , exaspero a los 
realistas exaltados^ los cuales se apresuraron a 
oponer obstaculos al nuevo (2) ministerio, y a 
^ ■ » '■ ■ ' ■ 1 ■ ■■■■... I . , 

(1) Se acabd de eseribir esta obrita en los primeros dias 
del mes de noviembre de 1824. 

(2) El gefe del nuevo ministerio, que sucedîô al de D. Vic- 
tor Saez , fiie el senor marques de Casa Yrujo , cuya sentida 
ynuerte ocasiond maies sin cuento à la infeliz Ëspaôa. No 
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impedir que el Rey se entregase coa confianza en 
sus manos. No podian menos de conseguirlo y ha- 
biendo ha]lado un grande apoyo en personas de 
la mas alla categoria, que contrariaron los planes 
de los ministros^ é influyeron en que se tomasen 
medidas de la mayor importancia^ sin contar con 
ellos. El Rey no queria noinbrar otros ministros, 
porque sin duda se le hablan recomendado mu* 
cho los que ténia , y parece que estaban sosteni- 
dospor el cuerpo diplomatico; y ellos, no teniendo 
la confîanza del monarca , y -viendose desairados 
a cada momento^ repetian las dimisiones de sus 
destinos^ las cuales no les eran admitidas. Facil 
es conocer hasta que punto debio llegar el desor- 
den y en medio de una posicion tan singular. 

El ministerio y en gênerai y no es responsable 
ni de lo malo que se hizo y ni de lo bueno que dejo 
de hacerse en su tiempo , porque cualquiera me- 
dida de conciliacion 6 de vigor era desechada y al 
paso que y sin contar con los ministros , se adop- 
taban muchas y que tendian a que continuase la 

porque sus calidades fuesen taies , que la hlstoiria le deba 
consignar en el rango de los hombres emioentes , sîno por^ 
que en las circunstancias dadas nînguno era mas a proposho 
que el, para dar â los negocîos interîçres y esteriores el gîro 
de moderacion y tolerancîa , que convenian al Rey y à la 
nacion. A buen seguro, que vlviendo el marques, no bubîera 
preyalecido el estupido sistema de Calomarde , â cuya igno- 
minîosadireccion deben atrîbuirse casi todâs la1s calamidades, 
que ban afligido â los Ëspanoles en los ultimos tiempos. 
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miento de tautos hombres , y de sus familias y el 
de sus pariantes y amigos^ y el escandalo de todas 
los que deseaban de buena fé el orden publico y 
no suponian nada en la cousideracion de los exal- 
tados , cuya influencia se dejaba sentir demasiado 
en todos los actos del gobierno. Mas al fin triun- 
faron los ministros prudentes , y aunque tarde , 
se seiialo algo a los oficiales indefinidos ; y esUk 
medida no contribuyo poco a calmar por de pronto 
lainquietud. 

No se observô ninguna de las capitulaciones , 
ni los convenios y transacciones celebradas con los 
FraueeseSy ni aun las que firmaron los générales 
espaôoles, nombrados por el Rey despues su liber- 
tad. Las autoridades espanolas se burlaban de se- 
mejantes con^enios, y el partido dominante se 
indignâba solo eu pensar que pùdiesen ser de al-' 
guna consecuencia las ofertas hechas al conde de 
Cartagena y al gênerai Ballesteros ^ y à todos los 
que babiau dejado las armas ^ y se habian unido a 
los Franceses^ bajo determinadas condiciones. 
. Semejante conducla no podia menos de aumentar 
el descontento, y le debia producir tambien en 
el egercito francés, bajo cuyos auspicios^ y apoyan- 
dose en sus bayonetas^ se fallaba sin elmenor re* 
bozo a lo que sus gefes habian prometido. Se ha- 
blo de algunas insinuaciones que , con este y otros 
motivos^ habia hecho la corle de Paris a la de Ma- 
drid; pero como no se han visto ningunos resul- 
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tados , y cotno el comun de las gentes no câlcu- 
laba ios obstacalos^ que habia que "venper para 
sacar algun partido del gobierno espaflol , porque 
se figuraba que el Rey accederla a todo cuanto le 
pidiesen Ios Franceses, que le habian restituido al 
tit>no , y a cuya merced puede decirse que sub- 
sîstia, se juzgaba generalmente que él gobierno 
francés no tomaba este asunto con el calor, gue 
les convenia i Ios interesados , y que era justQ. 
De aqui se seguia el que empezase a créerse, que 
Ios gefes franceses nunca tuvieron intencion de 
cumplir lo que habian ofrecido para facilîtar el 
triunfo. Esta opinion merece disculpa hasta cierto 
punto , poix[ue mientras que no se trasluzcan las 
conifinicaciones que haya habido sobre esto entre 
Ios gobiernos francés y espanol^ se créera que 
aquel no hizo Ios esfuerzos que eran de esperar, 
para que se cumpliese lo que habia ofrecido el 
ilustre principe, que volvio a colocar en el trono 
a Fernando VIL ^De quien podran fîarse Ios Es- 
panoles en adelante, cuando ven que no se cum- 
plen las palabras de S. Â. R. el seiior duque de 
Angulema? El caracter franco y noble de estij 
principe hizo que abandonase la causa de las cor- 
tesuna muUitud de hombres de bien, que jamas 
hubieran transigido con la regencia de Madrid , 
porque conocian Ios principios y la tendencia del 
partido â que pertenecia. Se arrojaron en Ios bra- 
zos del egercito francés, le hicieron servicios muy 
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positivosy no pocas veces pusieron en mano de 
sus générales un triunfo facil, que les ha propor- 
cionado grandes yantajas^ y miichos de estos Es- 
pa&oles gimen en la miseria , algunos estan per* 
seguidos^ y otros 6 suben al patibulo^ 6 estan 
expuestos a perecer à la vista y bajo la custodia 
de les mismos Franceses, a cuyas victorias con- 
tribuyeron, y cuya proteccion reclaman en vano, 
sin que se les achaquen otros criçienes que sus 
opiniones y conducta politica antes de la libertad 
del Rey. Mientras que el gobiemo francés no dé 
muestras publicas a la faz de toda la Europa de 
interesarse en que se observe lo tratado y se cum- 
pla lo prometido por el serenîsimo seîlor duque 
de Angulema , los Espaâoles tendràn un justo mo- 
tivo de queja j y siempre quedaran dadas poco 
favorables a la fé francesa (i). 



(1) He aqui uno de los grandes inconvenîentes, que tienen 
las ifUen^enciones â médias y como fue la que hkîeron los 
Franceses en 1823. Intervenir no es otra cosa que asistircon 
autoridad à algun negocio , mediar con lafuerza entre das 
pariidqs 6 dos interesès enc'ontrados ^ no el prestar su apoyo 
«sclusivo al uno de ellos , con perjuicîo del otro. Semejante 
modo de intervenir no es màs que arrancar el punal de un^f 
manos , para depositarle en otras tal vez mas féroces y san- 
guinarîas. £1 senor duque de Angulemk, y muchos desu5 
générales , bien conocieron esto mismo desde los primeros 
dîas de su llegada à Madrid ; pero la mala acogida que tuvô 
en el gabincte de las Tuillerias el decreto de Andujar, que 
fàe preciso reTocar d dejar sin efecto , ]e dio la medida exacU 
de SQS facultadcf , ô por mejor decir, le kizo comprender el 
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No irataré jo de probar la necesidad que ba^ 
bia, de que d rey de Espafka dièse un decreto de 
aœuifttîa tan pronto como consiguio k liberkad > 
porque lodos los hombres rasonables estan acor<- 
des en que no hay otro medio de terminar las di- 
sencîones cWilea. Fundadas sin duda en cimientos 
tan acrfidos^ desde los ultimes ineses de 1825, no 
cesait»! de drcular voces de que iba à puMicar«e 
una amnistia. Ya se asegnraba que estaba decpe- 
tada p ya decian. que se habia consnltado sobre 
eUa al gobiemo francéa^ y cada correo se espe«^ 
raba et benefico decreto. Sin embargo , se pasaroû 
semanas y «meses, sin que acabase de llegar. Se 
atribuia a Tarias causas nna tardanza tan estraor- 
<tinaria; pero lo que pareoe indudable es que la 
parte sana dd ministerio estaba decidida a darla 



espiritu de las instruf clones, que se le hahian dado à su salida 
para Aspahà, Poco împortaba , segun pàrece , comprometer 
la dignidad de la palabra de un principe generalisîmo , j 
vilipendiar el decoro de lo« tratados mîlitares, coi» tal que el 
egercito francés no comprendiese que su mîsion habia sido 
dar la yerdadera'lîbertad â un pueblol En cuanto â los con- 
sejos que despues se prodigaron tal yez en demàaia , à noso- 
tres nos consta su certeza j la buena intencion, con que se 
dieron ; pero Uegaban tarde , y se babia pasado la unîca oca- 
sion en que hubîeran podido Uannafse eficaces. M»cbo po- 
driamos deeir de lo que se escribia de^ Paris à Madrid, en 
los anoa 2.4 y 25 de este sîglo ; pero dejamos â la historia que 
califique estas comuçicaciones diplomaticas. Por ahora , solo 
nos limitarémoi â decir, que si alguna vez piensa la Francis 
en intervenir de este modo , vale mas que no iittefrenga. 
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bastanteainplia; mas los absolatlstas^ no pu- 
diendo combatir de frénte la ideade una amnistiay 
oponian obstaculos incesantemente ^ y la ibairre- 
tardandoy segun convenia & sus planes. Dijose en- 
toncés que el comandante en gefe del égercito de 
ocupacion habia interienido algun tanto en este 
y en otros mangos de aquel partido^ y yo res- 
peto mùcho la opinion de aquel gênerai para dar 
como fundados semejantes rumores ; pero como 
coincidieron con su- separacion del màndo del 
égercito , no puedo menos de hacer aqui mencion 
de ellos ,■ aunqué no sea mas que para dar motivo 
a que el gênerai se esplique sobire estes sucesos. 

Âparecio por fin la tan deseada amnistia en la 
gaceta del 20 de mayo de 1824 confecha de i** de 
aquel mes, y me parece conVeniente insertarla 
aqui, para que formen una idea cabal de aquel do- 
cumento, y de las ligeras observaciones qu'e haré 
sobre el, aquellos que no tengân a la rnapo los 
périodicos que le publicaron entonces (i). 

« ARTictJLo P. Concedo indulto y perdon ge- 
« neral con relevacion de las penas corporales 6 
(( pecuniarias en que hayan podido incurrir, a 



(1) Suprîmo el preambulo de cste.decreto , en obsei|uio de 
la brevedad ; j por el mismo motivo , no insertaria tampoco 
la alocucion del Rej, si los sentimlentos^ qneen ella se espre- 
san, no faesen tan opuestos à los que sq han manifestado en 
otros decretos , y à las ideas del partido que hoy domina j 
aflige à £spana. 
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« lodas y a cada una de las personas que desde 
«principios.del afio de 1820 hasta. el dia i"" de 
«octubre..de 18^3, en que fui reîntegrado en la 
« plenitud de los derechos de mi soberania, hayan 
« tenido parte, en los disturbios y escesos y desor- 
c< denes ocurridos en estos reinos^ con el objeto 
« de sostener y conservar la pretendida constitu- 
« cion polîtica de la monarquia , con tal que no 
« sean de los que se mencionan en el articulo 
«siguiente. ' 

« Art. II. Quedan esceptuados de este indulto 
« y perdon^ y por consiguiente deberan ser oidos^ 
« juzgados, y sentenciados con arreglo a las leyes, 
« los comprendidos en alguna de las clases que a 
K continuacion se espresan. 

(( i^. Los autores principales de las rebeliones 
« militares de las Cabezas, de la isla de Ijeon> Co^ 
«ru&a, Zaragoza, Oviedo y Barcelona, donde 
(( se proclamo la constitucion. de Cadiz antes. de 
« haber recibido el real decreto de 7 de marzo de 
« 1820^ como tambien los gefes civiles y militares, 
« que continuaron mandando a los sublevados^ 
a 6 tomaron el mando de ellos con el objeto de 
<( trastornar las leyes fundamentales del reino. 

i( 2'. Los autores principales de la conspiracion 
« tramada en Madrid en principios de marzo de 
(( 1820, à fin de obligar y compeler por la vio- 
« lencia a la espediçion del referido real decreto 
i( de 7 del mismô, y consiguiente juram.en^o de 
« la llamada copstitucion. 
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« S*". Lo8 gefes militares, que tayierôn parte 
1^ en la vebelion acaeoida en Ocafka, y sefialada- 
« mente el tenieiite gênerai D, H^iricpe 0' Do- 
(( nell , conde del ÂTisbaL 

a 4*. Los autores principales de que se me obli* 
(c gase al establecimiento de la Uamada junta pro- 
ii TÎsionaly de que trata el deoreto de 9 de mismo 
(( mes de marzo de i8ao, y los individuos que 
ula compusieron. 

(( 5"". Los que durante el regimen cdnstitucional 
H firmaron 6 autorizaron esposiciones dirigidas 
u à solicitar mi destitucion, 6 la suspension de 
u las augustas funciones que egercia^ 6 el nom- 
K braraiento de alguna regencia que me reëm- 
(( plazase en ellas, 6 el que mi real persona y las 
(c de los serenisimos principes de mi real familia 
(( se^ujetasen & cualquiera especie de juicio, bien 
a fuese por las Uamadas cortes^ 6 por cualquiera 
« otrô tribunal^ como igualmente los jueces, que 
« hubiesen dictado providencias encaminadas al 
ic propio efecto. 

ce 6". Los que en sociedades sécrétas hayan 
c( hecko proposiciones dirfgidas a los mismos ob- 
« jetos, de que se hace mencion en el articule 
« précédente durante el gobierno constitucional; 
ic y los que con cualquiera otro objeto se hayan 
i< reunido 6 reunan en asociaeiones sécrétas des*- 
« pues de la abolicion del citado regimen. 

w 7*. Los ecritores 6 editores de libros 6 pape- 
ii les dirigidos a combatir é impugnar los dogmsi» 
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M de noestra santa religion GatoUca^ apostolica, 
ce romana. 

€r 8*. Los autares principales de las asonadas \ 
u que Irabo en Madrid en 16 de noviembre de 
fc 1820, y en la noche del 19 de febi*ero de 18:23, 
H en que fue Tiolado el sagrado recinto del real 
« palacio y se me prii^o de ejercer la preroga- 
<c tiva de nombrar y separar libremente mis se- 
« cretarios del despacho. 

cr 9*. Los jueces y fiscales de las causas seguidas 
u y sentenciadas contra el gênerai Elio y el primer 
« teniente de guardias éspatkolas D. Teodoro 
« Goffieu, victimas de six insigne lealtad y amor 
« à su soberano y à su patria. 

<c I o*". Los autores y egecutores de los. asesi- 
i< natos del Arcediano D. Matias Yinuesa y del 
« reverendo obispo de Vich, y de los cpmetidos 
K en la dudad de Granada, y eh la Goru&a contra 
« los individuos que se hallaban arrestados en el 
(c castillo de San Anton ^ y de cualquiera otro de 
« la misma naturaleza. Los asestnatos son siem- 
K pre escluidos de todos los indultos générales y 
f< particulares, y deben serlo con mayor razon 
c< los perpetradores de aquellos , que envolvian 
« ademas el siniestro objeto de [nromover y ace- 
« Icrar el movimiento revolucionario. 

ce II". Los comandantes de partidas de guer-^ 
« riUa, formadas nucTamente y despues de haber 
u ^itrado el egercito aliado en la peninsula^ que 
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« soUeitaron y obtuvieron paientes para hosti- 
« lizar al egercitb realista y al de mis aliados. 

a 12''. Los diputados de las llamadas cartes^ cpie 
i( ei\ su sesion de ii.dejuniode 1825 yotaron 
(( mi. destitucion y el estableeimiento de una 
« pretendida regeiicia^ y se ratifîcaron en su de^ 
« pravado intento , continuando con ella basta 
« Gadiz , como tambieu los indivîduos , que ha* 
« biendo sido nombrados régentes en dicba se* 
«sion, aceptaron y egercieron aquel cargo, y el 
« gênerai commandante de la trapa, que me con- 
« dujo à là referida plaza. Esceptuanse de esta 
« clase los que despues xle aquel escandaloso su- 
« ceso hayan contribuido eficàzmente â mi liber- 
ce; tad y la de mi real familia, segun «e ofrecio 
« solemnemente por la regencia en su decreto de 
« 23 de junio del mismo ano. 
, « iS**. Los espanoles européos, que tuvieron 
« parte directa e influyeron eficàzmente para la 
« formacion del convenio 6 tratado.de GordoTa, 
« que D. Juan 0' Donojù^ de odiosa memoria, 
(( célébra con D. Augustin de Iturbide, que à 
« la sazon se hallaba al frente de la insurreccion 
« de Nueva Espana. 

(c 14*. Los que habîendo tenido parte activa en 
H el gobierno constitucional, 6 en los trastornos 
H y revolucion de la peninsula , hayan' pasado 6 
(c pasen despues de la abolicioh de dicho .gobierno 
« ^ la America, con el objeto de apoyar y sosteaeir 



• • 
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<x la insurreccion de aquellos dominios ; y los de 
« la misma clase, que permanezcan en elles con 
i< cualquiera objeto , despaes de requeridos por 
ce las autoridades légitimas para qae abandonen 
ce el territorio. Esceptuanse de esta clase los que 
ce siendo naturales 6 domiciliados en America^ se 
ce hayan restituido à sus hogares y yi^iendo como 
c< habitantes pacificos. 

ce i5*. Los de la misma clase précédente, que 
ce rçfugiados eii paises estrangeros hayan tomado 
ce 6 tomen parte en tramas y conspiraciones fra- 
ce guadas en ellos contra los derechos de mi sobe- 
ce rania^ 6 contra mi real persona y familia. 

(c ART. III. Todos los que no se hallan com- 
« prendidos en las précédentes escepciones 6 en 
ecalguna de ellas, disfrutaran del beneficio del 
ce referido indnlto , y por consiguiente gozaran 
ce de liber tad civil y seguridad indiTiduàl : espè- 
ce rando que este acto de mi clemencia y benigni- 
(c dad servira de un poderoso estimulo para que 
(c volviendo en si , y reconociendo sus estravios 
if^y alucinamientOy se hagan dignos por su con- 
(c ducta siicesiva de ser restituidos a mi gracia. 

ce Art. IY . E|||^ consecuencia^ los que se hal- 
(c len ipresos por escesos , que no sean de los que 
ce quedan esceptuados^ ô lo esten solamente por 
(C opinioues politicas^ seran puestos en libertad 
ce y se desembargaran sus bienes ^ no obstante 
(C que hayan egercidô autoridad politica^ judicial^ 
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amilitar, administra tÎTa 6 municipal , àhayan 
(( tenîdo empleos y destinos bajo el gobiemo Ua^ 
i< mado constitucional p qu^edando por conse«- 
(c guiente revocados por el présente décrète los 
<c espedidos hasta aqui sobre la materia^ en cuanto 
a no sea conforme con las disposicipnes del pre- 
<f sente. 

(c Art.Y . Se observara sin embargo y celara por 
.« las autoridades respectivas la conducta de aqnel- 
a los indi^iduos^ que han dado évidentes pruebas 
a de adhésion al regimen constitucional ^ y si su 
« conducta sucesiva fuese la de vasallos £ieles> no 
i< seran inquietados en manera alguna ; pero si 
tf con acciones, con escritos^ con discursos teni- 
« dos en publico, 6 por cualquiera otro medio, 
i< b*atasen en adelante de alterar el orden^ ser^ 
H procesados y castigados con todo rigor^ como 
<c reincidentes. 

« Art. YL Las causas contra las personas no 
« comprendidas en el pressente decreto de induite 
« se formaran y determinaran con arreglo & de- 
i< recho en los tribunales superiores de los respee- 
(( tÎYos territorios^ en que se hayan cometido lo$ 
« atentados. ifn^ 

te Art. VIL El beneficio del présente indulto y 
u perdon no Ueva consigo el réintégré de losem* 
i< pleos obtenidos en mi real servicio antes del 7 de • 
« marzo de 1820. La conducta politica de los ^n- 
« pleados se examinara por los medios acordados 
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K 6 que ae acuerdai »obre esta maleria ; pero la 
<r decî^cm, que recaiga en los espedientes de puri- 
(c ficQcion 9 no podra ser trascendental sino à los 
€< emiJeos y goces relatiyos à ellos. 

<r Art. VIII. Tampoco sa escluye ni inTïilida el 
€( derecho de 1;ercero i la reparacton y resarci-^ 
« miento de perjuicios, si se reclaman por parte 
M légitima^ ni el que compete à mi real hacienda, 
u para exigir cuentas à los que hayan manejado 
H caudales publicos, y para* obligar a la restito^ 
a cion de lo malversado o sustraido en la citada 
a epoca. 

(c Art. IX. Los individuos pertenecientes â las 
(c clases escluidas del benefîcio del présente in«- 
« dulto, que se hallen comprendidos en alguna 
a de las capitulaciones concedidas por los gend- 
(c rale$ del egercito de S. M. Cristianisima^ debî^ 
(c damente autorizados^ no podran permanecer en 
H los dominios espafioles» sino con la précisa con- 
« dicion de someterse al juicio y à las résultas de 
(c este^ 9Xi la forma que queda prevenida para 
ce todos los que pertenezcan à las referidas clases 
a escqptuadas. 

(c Art. X. Las autoridades civiles y militares* 
(c encargadas de la egecucion del p:*esente decreto 
c< seran ratponsables de todo lo que por exceso 
(f 6 por defecto se oponga a su puntual obser-^ 
(i vancia. 

a Art. XL Los M. R. R. Arrobisposy los R. R* 
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« obispos en sus respectives diocesis , depues de 
(cpublicado el présente indulto^ emplearan toda 
(( la influencia de su ministerîo para réstablecer 
« la union y buena armonia eiAre los espa&oles^ 
(c exortandôles à sacrificar en los altares dé là 
c< religion^ y en obsequio del sdberano y de la 
« patria^ los resentimientos y agravios persona- 
(c les. Inspeccionarân igualmente la coriducta dé 
<c los parrocos y demas eclesiaticos exîstentes en 
«sus terri torios, para tomar las providencîas 
« que les dicte su celo pastoral por el bien de 
i< la iglesia y del estado. 

« Espaôoles : imitad el egemplo de vuestro 
« Rey, que perdona los estrav/os^ las ingratî- 
« tudes , y los agravios y sin mas escepcioiies que 
« las que imperiosamente exigen el bien publico 
« y la segiiridad del estado. Habeis vencido la re- 
c( vblucion y la anarquia revolucîonaria ; péro 
« aun nosquedaque acabarde vencer la discordia^ 
« no mènes terrible. Sàcrifîcad vuestros resenti- 
« mientos é injurias persônales al bien incom- 
tf parable de la union y de la pâte interior. No 
« olvideis que la desunion y la discopdià civil 
« han arruinado los mas poderosos imperios de 
« la tierra. Sin tranquilidad y perfecta sumision 
« a las leyes , es imposible que el gobierno se 
<^ cimente ^obre bases solids^s é indestructibles, 
. c( ni que renazcan las agotadas fuentes de la pros- 
es peridad publica, y mucho menos que se resta- 
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« blezca la confianza^ que es madré de la indus- 
ce tria y de la riqueza y el unico apoyo del crédite, 
t< que multiplica los recursos de los estados. Sin . 
« ella vuestros capitales y yuestros brazos irian 
(c a fecundar y bénéficier la tierra estrangera , 
« d^jando yermo el patrio suelo^ que las vir- 
« tudesde nuestros ascendientes convirlieron en 
(( tierra clasica del honor y de la lealtad. Haced 
« que el total restablecimiento del orden en la 
(( peninsi^a sea el preludio de la reconciliacion 
« entre vosotros y vuestros hermanos dîsidei^tes 
« de. America. Descendientes de los grandes hom- 
«bres^ que fuodaron y acrecentaron nuestro 
a glprioso imperio^ é hicieron resonar el nombre 
« espanol por todos los angulos de la tierra, no 
(( dejéis à los vuestros una patria dçstrozada y 
« un nombre vilipendiado. Emplead vuestra na- 
« tural energia en rescatar a la Espana del aba- 
« timiento y en que la han constituido circun- 
« stancias degraciadas. La fortaleza y vigor del 
« gobierno os preservara en adelante de las agi- 
te taciqnes y trastornos revolucionarios , y la eSî- 
(( pada de la justicia caerà infaliblemente sobre 
« los que intenten reproducir entre nosotros los 
« pasados desordenes.; pero no deis acogida a las 
,(( pasiones rencorqsas ni à -los consejos perfîdos 
« de los que aca§o pueden tener un interes en 
« desuniros para perderos y para que no podais 
«estender* vuestros brazos y ausilio à vuestros 
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H hermanos de America, que idn Yictimas, coino 
« lo habeis sido vosotros, de la anai^quia revolu- 
ii cionaria , y de la ambicion de dema^ogùs ine^ 
«rpertos y mal mteneiotiados* Si por décrété 
« inescratable de la providencia estaban réserva-» 
« Tados a yuestro Rey tantos dtas de àmargnra 
(c en los primeros afios de su reînado, cooperad 
ff cou el para que las restantes sean de prosperickd 
uy de Tentura^ y pUedan emplearse en fomeûlar 
ce las artes de la paz y en restituîr a la Éspafia 
u su prîmitiTa gloria> à mi côTona su brillantes 
i( y esplendor, a la religion su suatè imperio^ y 
u a mis pueblos Yejados y fatigados la abundan^^iâ 
i( y el sosiego, à que son acréedores por su insi^ 
a gne lealtad y keroica coiistancia. Ârai^ez i"" 
u de mayo de 1824. Yo èl Rey. » 

Se conoce à primera vista que algunos ariicnlos 
del décrète no estan en armonia con las ideas que 
se espresan en otros^ y mucho menos con la alo^ 
cucion del Rey ; y esto procède sin duda de que 
estendido pcn* hombres que deseaban el bien y 
eonocian las circunstanciais ^ otros que tio té^ 
nian tan sanas intencion^ pudieron ir interca^^ 
lando algunos artîculos y alterando otrûs de modo 
que la obra quedase enteramente desfigurada. 
£1 real decreto fue recibido muy mal pcu" todos 
Ibs espàiioles. Creian unos que contenia dema- 
siadas escepciones, al paso que otros juzgaban 
^e eran muy amplias las gracias^ y que dgaba. 
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imputies a una maltitud de criminales. Facil es 
adivinar que los que asi discurrian eran los réa- 
listes exagerados, que ciegos siempre de tnror, 
m conocen la epoca en que viven, ni pueden 
oir hablar de que haya indulgencia para con 
ninguno de los que no son de su mîsma opinion» 
La mia es que en efecto el decreto esceptuaba a 
demasiados. 

Ya que no se quisiese echar un yelo sobre todo 
le pasado^ ya que la Toluiitad del Rey era castigar 
a los que en i8so proclamaron la constitucion > 
no podtan redactarse con mas moderacion las 
cnatro primeras escepeiones^ puesto que solo com- 
prenden a los principales autores de las rebeliones 
militaresy y se limita a unas cuantas capitales , 
sieiido asi que en otros varios puntos se.juro 
la constitueion antes de que lo mandase el Rey. 
Bajo semejante aspecto aparecen justas aqueUas 
escqpcionesy a no ser la que comprende à los in« 
dividuos^ que componian la junta provisional^ 
machos de los cuales no tuvieron parte alguna 
en la reTolucîon ^ y la junta entei^ dio muestras 
de^tnucha prudencia, y combatio incesantemente 
las pretensiones 6 tendencia anarquica de algunos 
alborotâdores de las provincias^ à los cuales atrajo 
à la obediencia del Rey. Porque no siempre, 6 
mas bien diré^ casi nunca los que trastornaron 
en Ëspaâa di orden pubiico en el aiio de 18210, 
Qcfaaron mano de conspiradores para las juntas 
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de gobierno. For lo regular, eligraron sujetos de 
ideas libérales , pero moderados y de buena opi- 
nion. Âsi es y que aun en el caso de que el Rey 
no quisiese comprender en el indulto â los que 
hicieron la reTolucion> no parece justo que los 
indii^iduos de la junta provisional sean tpatados 
del mismo modo que los principales conspira- 
dores^ cuando los mas de ellos fueron buscados 
en sus retiros para desempeûar aquel encargo 
y prestaron muchos servicios al bien publico^ 
sin que se haya dicho nunca que faltasen à los 
miramientos debidos al Rey, y sin quecàsi nin- 
guno*de ellos haya dado pruebas de exaltacion 
en tôdo cl curso de la revolucion. -^ 

La escepcion 5**. no solamente me parece in- 
justa éimpolitica, sino en estremo ridicula; todos 
saben en Espana la importancia que se daba a 
las represeataciones , y que los mas de los que 
las suscribian ignoraban su contenido, firmando 
otros todo lo contrario de lo que deseaban, por- 
que, sino lo hacian, eran perseguidos como sôs- 
pechosos, al paso que sabian que^us firmas uo 
eran de niiiguna consecuencia , porque habian 
Uegado a despreciarse taies esposiciones ^ Y como 
puede compararse la falta, si es que Icf era en 
aquellas circunstancias, de los que en un. café, 
en la calle, a en su misma-casa, solicitados por 
cuatro 6 sais personas de las mas exaltadas, y a 
veces por un grupo considérable , se prestaban 
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à firmar ana representacion> cou el crimen de los 
asesinos de que tratan otras escepciones? Debia 
tambien haberse tenido présente la cônsideracion 
de que el numéro de firmantes de las représenta-* 
cionesy de que se 1i*ata ^ es muy crecido^ porque 
son sin duda algunos mîllares de espaùoles los 
comprendidos en la quinta escepcion. Algun viso 
de justicia tendria, si en ella solo se tratase de los 
principales autores de las representaciones. 

Pero aun asi no dejaria nunca de ser ridiculo 
que el Rey^ que anulo todo lo hecho despues 
del 7 de marzo de 1 820 y que declaro que habia 
carecido de libertad durante el regimen conslitu- 
cional^ se manifestase tan celoso de la autoridad^ 
que le dejaba la constitucion^ y Uamase augus- 
tas las funciones^ que egercia entonces; si todo 
lo que ocurrio desdè que se proclamo la consti- 
tucion hasta el i"" de octubre de 1825^ fue un 
atentado^ si el Rey no estaba en libertad^ i^'^ 
importaba el que se solicitase que se restringiesen 
sus facultades^ si no teniendo libertad, no disfru- 
taba de ningunas? yo me engano mucho, 6 
esta escepcion justifica la conducta de todos los 
espafiolesy que obedpcieron al Rey constitucional, 
y légitima el gobierno de aquella epoca. Porque 
si era un crimen solicitar la suspension de las au- 
gustas funcianes constitucionales del Re/^ séria. 
sin duda tin deber d conservar a S. M. en el 
goce de èllas. 

25 
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Lo mismo puede decirse con respecte a la pri^ 
mei^a parte de la escepcion &é , y en cnanto à la 
segunda parte ^ si el indulto solo se estiende kasta 
la abolicion del regimen constitucional^ ^a que 
fin esceptuar de el à los que se reunan eii socie- 
dades sécrétas despues de aquella eppoa? 

Los libres^ que versaban sobre el dogma^ no po^ 
dian imprimirse^ segun el reglàmento de libertad 
de imprenta decretado por las cortes^ sin la cen- 
sura previa de los obispos; y asi es inutil la escsep- 
cion y"". , a no ser que se haya querido ampliar îli- 
mitadamente el sentido de la palabra dognaa^ 
estendièndole a puntos de disciplina , diezmos y 
otros. 

Si el gobierno constitucional hubiera egecutado 
las leyes^ y si los agentes del podei* no pudiesen 
Uamarse complices en las asonadas del i6 de no* 
yiembre de 1830 y 19 de febrero de i8a3> los 
prcmiovedores de aquellos desordenes hubieran 
sido carstigados sei^eramente. No estrano» por lo 
mismo , el que sean comprendidos en la 8^. escep- 
cion , aunque no puedo menos de repétir que se 
falta a los principios^ porque en ella se dice que 
se hacia fuerza al Rey en aquellos motines; y en 
otros decretos> se ha dicho que el Rey, bajo el 
regimen constitucional , siempre estuvo fors^ado. 

Otra consecuencia importante se puede sacar 
del contenido de esta 8^. escepcion , pifes que eu 
ella se dice que, el 19 dÊ febrero de i825, se 
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JpriYO al Rey de egercer laprerogatim de nom^ 
brar jr separar libremente a sus secr^arias del 
despacho. Luego^ en otras ocasiones^ la egercio 
S. M.; y durante el gobierno constltucional 
hubo ministres con quienes el Rey estaba con- 
tento^ puestp que los nombro , y pudo separarlos 
libremente. Esta consecuencia es légitima ^ y 
prueba la contradiccion que liay entre este y 
olros decretos ^ y lo diâcultoso que es sostener 
les principios sentados en el de i^. de octubre 
de 1823 (pag. 345). 

Se aseguro^ en Espaûa^ que en la causa del 
général Ëlio se presciudio enterameute de las 
leyes; y aun puede decirse que esta mismo se 
praeba en el alegato leido ^ en el consejo de guerra ^ 
por cl defmsor del gênerai ^ el cual alegato corrio 
impireso. £n cuanto a Gofieu^ el tribunal que le 
sentencio era incompétente^ pues fue juzgado en 
un consejo de guerra ordinario> debiendo verse 
su causa en consejo degueiTa de oliciales générales. 
Pero en la escepoion 9** , en que se tiata de estas 
dos causas^ debian indicarselosmismos motivos que 
espongOy pues en el sentido en que esta redactada 
la escepcion^ 6 no debe hacerse ningun cargo a 
los jueces de Elio y de Gofieu , 6 deben ser escep- 
tuados del indulto todos los tribunales^ que im- 
pusieron pena capital a los que proclamaron al 
Rey absoluto^ conspirando contra la constitu- 
cion, porque^ segun se ha dicho hace un anp 
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en cîen décrètes; estos fueroti tambien \ictima$ 
de su lealtad y de su amor al soberano y a su 
patria< 

Los asesinatos^ de que se hace xnencion en la 
escepcion lo", no pueden comprenderse en nin- 
guti indùlto^ ni en los disturbios^ qgcesos y des- 
ordenes coinetidos para sostener la constitucion ^ 
deben contarsç jamas crimenes tan atroces. Esta 
escepcion , en mi concepto, es inuti) , porque no 
creo que los reos, que sefiala^ pudiesen nunca 
acogerse al articulo i°. del indulto. 

^-Y seran mas criminales los que solicitaron 6 
tomaron patentes de guerrilla^ despues de haber 
entrado los Franceses en Espafia^ que los que las 
obtuvieron antes? No se alcanza el motiyo de se- 
mejante distincion ; pero lo cierto es que^ en vir- 
tud de la escepcion ii""^ se hallan encarceladps ^ 
y espuestos a sufrir la pena de muerte, muchos 
hombres^ que tal vez pudieron tenèr la tacha de 
acalorados partidarios de la constitucion ^ 6 del 
gobierno de los patriotas^ pero & quienes no se 
les echa en cara ningun crimen^ y algunos de el- 
los se contentaron con recibir las patentes con 
que les Invitâban con instancia las autoridades, 
y nunca l^yantaron partidas. ^Y porque se escep- 
tuan del indulto los que obtui^ieron patentes de 
guerrilla, y no los que obtuvieron patentes de 
corso? Notarémos a cada pasoque el decretono 
estaba redàctado con el tino y justicia que reda- 
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maba un asunto de tan ta entidad^ y que el deseo 
que tenian udos de afiadir escepoiones ^ comba- 
tido por otros que queri^n disminuir^ cuanta 
fuese dable^ el numéro de los esoeptuados^ hizo 
incurrir en contradiciones noiorias. 

Losdiputados comprendidos en la escepcion 1 2*^^ 
abusaron sin duda de sus poderes, y destruyeron 
la constitucion; pero tambien résulta de esta es^ 
cepcion que el Rey no fue destituido hasta el dia 
II de junio de iSàS^ y por consiguiente que^ 
antes de aquella epoca, cgercio autoridad, Sin 
embargo^ en el art. i% del real decreto de i**. de 
octubre de 1825, se dice : « Declarando, coma 
(( declaro , que desde el 7 de marzo de 1820 hasta 
« boy dia de la fecha y he carecido de libertad y 
« obligado a sancionar las. leyes y a espedir las 
(( ordenes^ decrètôs y reglamentos, que contra 
«mi Toluntad se meditaban^ y espedian por el 
« mismo gobierno. » Sin deteheime a examinar, 
si era posible que se obligase al Rey a espedir or-*' 
denes^ decretos y reglamentos, cuando el mo^ 
narca dice que no era el quien los daba, sino que 
se meditaban y espedian contra su Toluntad por 
el mismo gobierno, esto es por los ministros, 
dire solamente que, admitiendo como. cierta la 
coaccion de! Rey en todos los actos del gobierno 
constitucional, las cortes, nombrando una regen- 
cia, no atentaban contra la autoridad del Rey, 
pues que no ténia ninguna , segun claramente se 
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espresa en el decreto citado , y en otros Tarios, 
Éra pues îndiferente que mandasen très r^entes, 
6 que mandasen siete ministros en nombre del 
Rey, contra su voluntad. 

Tengo por justa la escepcion i5'.; y las 14*» 
y i5*. son intempesUyas é inutiles^ porque el in- 
dulto solo compfende a los que hayati tenido 
parte en los disturbios, escesos y desordenes, 
ocurridos desde principios de enero de 1820 hasta 
el !*. de octubre de 1825 , ô lo que es lo mismo, 
hasta la abolioion del sîstema constitucional; y 
en los drticulos citados se trata de delitos pos^ 
teriores. 

En el art. IX ^ se permite salir dèl reino à los 
esceptuados del indulto^quehayan capitulado con 
los générales franceses, no pudiendo permanccer 
en Espaâa^ sino se sujetan a juicio y a las résultas 
de el. Es probable que se deba este artîculo a al- 
guna reclamacion del gobierno firancés j pero aun- 
que en realidad , sî es que se qecuta lo que pre- 
yiene, libra del suplicio a algunos^ no por eso 
déjà de imponerseles la gravisima pena de la e^- 
triacion^ cuando se les prometio que no serian 
inquietadps ni molestados por la conducta poli- 
tica que hubiesen tenido ^ y opiniones que hubie- 
sén manifestado , antes de unirse à los Franceses. 
^Y i estos desgraciados se les concédera un asilo 
en Francia^ y se les dara con que vivir? No bay 
ningun antécédente que lo indique ; sin embai^ô 
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de que notoriamente son victimas de la buena fé, 
con que creyeron las promesas del principe gène-* 
ralisimo. { Que dif^encia I Los constitucionales^ 
que no cedieron hasta el ultimo momentp^ y los 
auarqmstas , entre los cuales hay machos carga- 
dos de crimenes y inandiados con la sangre de sus 
compatriotas^ disfrutan en Inglaterra pensiones, 
mientras que los que abandonaron la causa de la& 
cortes^ se unieron â los Franceses, y prestaron 
serricîos positiyos , 6 permanecen en su pais, es- 
pueslos i las persecueiones de los absolûtistas^ y,. 
sin sueldos ni consideraciones, sumidos en la mi- 
séria ^ 6, si han sido esceptuados del indulto , tie- 
nen que abandpnar su patria, sin esperanzas de 
faallar en tiinguna parte el pan del infortunio (i). 
Suplico & los ministres del rey de Francia que 
tomen en consideracion este contraste tan singu- 
lar, y tan poco favorable à las miras de la sanla 
alianza. Tal vez, reflexionando sobre el, hallardn 
que la fié y la generosidàd francesa no ban que- 
dado muy & cubierto en esta ocasion. 

He dicho que el decreto de indulto era de i^. de 



(1) Cuando se escrihian estas lineas , todavia bo habia orga- 
nîzado el gobiemo francés los socorros , que luego concedié 
con maBO franea à todos los refbgiados. ] Pluguiera â Dios 
que esla gâaerosldad selo s« kibiera egercido en favor de los 
emlgrados por opiniones polîtîoas , y no en el de tantos fugî<- 
tîvos por sus crimenes , que se agolparon à desacreditar Iti, 
cTnîgracion ! 
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majo , y que no sépublico hasl;a el 20 del mismo 
mes; y esto no se hizo sino con mucha malicia. 
Luego que el indulto èstuvo acordado > el minis- 
tro de gracia y justicia , en una real ôrden reser- 
vada ^ se le partipipo a los intendentes de policia, 
a fin de que ^ en cada proi^incia » se hiciesen pes* 
quisas y se formàseri listas de los que debian ser 
arrestados en virtud de las escepcioties^ para que 
se procediese à su prision al mismo tiempo que se 
publicase el indulto. De esté modo se verificaron 
las prisiiones, no como consecueneia de una su- 
maria informacion que hubiesen. recibido los tri- 
bunales; con àrreglo a las leyes que por e! mismo 
decreto se les mandaban observar^ sino a impulse 
de las prevenciones y caprichos de los intendentes 
de policia. En todas las naciones> tienè esta por 
objeto prévenir los delitos , y no se entromete en 
las facùltades de los tribunales de justicia ; pero 
en Ëspana^ cuida menos de esta esclusiva atribn- 
cion de su instituto^ que de ser el instrumento de 
un partido.Âsi es que, infringiendose un decreto 
publicado en el conisejo con las formalidadès acos- 
tumbradas^ y acordado en junta de ministres, 
por una real orden comunicada reservadamente 
por uno de elles, se hizo y se hace gémir en las 
carceles a muchos inocentes , y se embroUaren de 
tal modo los procedimientos judiciales , que les tri- 
bunales se vieron rodeados de mil dudas , y con los 
manos atadas, porque, convertida la policja en acU- 
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sador publico^ sus pesquisas son interminables, y 
reserrandose siempre el derecho de hacer nuevos 
cargos, no es posible poner en libertad a ningun 
acusado, por manifiesta que apàrezca su inocencia. 

Pero asi debla suceder para que fuese algq mas 
Uevadero à los absolutistas el indulto. No pu- 
diendo impedir que se publicase, pusieron su 
egecucion al cargo del ministro de gracia y jus*- 
ticia, y de los intendentes de policia, que en toda 
Espana pasan por exaltadisimos. De este modo 
entendieron por principales agentes de la revo- 
lucion i todos cuantos quisieron Uei^ar a la carcel, 
y han convertido en instrumento de sus ven- 
ganzas un decreto, que fue ineditado para conci- 
liar los animos y para calmar la efervescencia. 

£1 indulto file la se&al de nuevas prisiones, al 
paso que los que se hallaban presos y en virtud 
de los articulos III y IV debian ser puestos en 
libertad, permanecieron en las carceles; de suer te 
cpie el real decreto profiujo infinitos disgustos y 
poquisimas satisfacciones. 

En el art. XI se encargaba a los obispos que 
egerciesen toda la influencia de su ministerio para 
restablecer la union y buena armonia entre los 
Espanoles, y casi ninguno ha cumplido con seme- 
jante preyencion. Sin embargo lo mandaba el 
Rey, y ademas ningun paso podia ser mascon*» 
forme a la religion de Jesu Cinsto y al ministerio 
que egercian, y tanto por una como por otr^ 
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razon debiah cumplir punctualmente con el ci- 
tado articuio. Pero como los mas de los obispos 
de Espaâa pertenecen al partido absolutista^ y 
detestan toda medida de conciliacion ^^ porque, 
ciegos de faror, quieren recobrar toda la influen- 
cia del antiguo clero por medio de las persecu- 
ciones , es muy raro el que ha publicado pasto- 
ral con arreglo al espresado art. XI de! decreto. 
Siempre verémos que los absolutistas desprecian 
las ordenes del gobiemo, cuando no se conforman 
con sus idcas , y no tienen reparo en manifestar 
que estas son de destruccion y de esterminîo. 

Me apresuro a terminar estas observaciones 
porqué me he estendido en ellas mas de lo que 
era mi întencion, y sin embargo es facîl conocer 
fpe suprîmo de intento muchas razones y mu- 
chas circunstancîas que pudieran dar gran peso 
a lo que afirmo. He creido que no podia dispen- 
sarme de insertar el indulto y de desmenuzarle 
algun tanto^ entre otras razones, por la de que el 
cuerpo diplomatico cumplimentod Fernando Vil, 
por aquel decreto ^ y debîo créerse en toda Eu- 
ropa que ya quedaba restablecido en Espalia el 
otden y la confîanza. 

Las disensiones contmuaban en Madrid entre 
una parte de los ministros y los absolutistas, y la 
marcha de los negocios se hallaba enteramente 
entorpecida. Los ministros con el apoyo del 
cuerpo diplomatico no dejaban de logi^ar de cuan- 
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do en cuando algunas yentajas y puede contarse 
en este numéro el reglamenlo de los Toluntarios 
realistas, espedido por el ministro de la guerra en 
28 de febrero de i854* Hemos visto ya los in- 
conyenientes de esta institucion : el ministerio 
irato de dar à los ï*ealistas una oi^nizacion tal^ 
que pudiesen prestar servicios al orden publico, 
sin lleyar en si mismos los elementos de anarquîa 
y de confusion^ y quiso que pendiesen del go- 
biemo que nombraba los gefes y los ofieiales. 
En todas partes se levanto la tempestad mas hor- . 
rorosa contra el reglamento : circulo una carta del 
çoronel gênerai de. voluntarios réalistes de Madrid 
(el gênerai Aimerich)^ à. todos los comandantes 
de los realistas en los pueblôs de alguna conside- 
racion; en la quai se aseguraba que el reglamento 
se habia espedido contra la Toluntad del Rey« £1 
gênerai dîjo que la carta no era suya, pero a pesar 
de esto produjo muy màlos efectos, y lo cierto 
es que una de las primeras proTidencias de Aime- 
rich, apenas subio al ministerio de la guerra, fue 
anular el reglamento. Hubo desordenes en varias 
partes; algunas autoridades se opusieron abier-* 
tamente à el, y el consejo de Castilla en una 
consulta que hizo al Rey con este motivo, no 
solo disculpaba y aun elogiaba a los que no obe- 
decieron, sino que pintaba el reglamento como 
la medida mas destructora, y en medio del furor 
que poseia aquella corporacion, Uego a decir en 
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la misma consulta que el Rey se hallaba rodeado 
dé enemigos. En fin, el decreto sobre organiza- 
cion de realistas tuYO entre los absolutistas la 
misma acogida que el proyecto que présente a 
las cortes, en 1822, el ministro Moscoso para or- 
gànizar los nacionales,habia tenido entre los ànar- 
quistas. Hasta hubo la conformidad de que, de 
résultas de aquella disposicion , el ministro Cruz 
fue quemado en esta tua por los realistas, asi como 
el ministro M oscoso lo habia sido por los nacio- 
nales (1). 



(1) Se ha yisto al alcalde mayor de Sepulveda presentarse 
al Rej, en San Ildefonso , con el batallon de voluntarios rea- 
listas de aqusUa villa , y su jurisdicion , de que era coman- 
dante , sin mas objeto que el de manifestar su celo , j sin 
embargo de que , desde Sepulveda al sitîo real de San Ilde- 
fonso, haj once léguas. Adviertase, que Sepulveda es un pue- 
blo de poca consideracion , y que los voluntarios realistas 
eran casi todos labradores de, la villa y de las ^Ideas inme- 
diatas,. j Que de perjuicios no se seguîrian à aquellas gentes , 
de abandonar sus casas y labores por el espacio de siete û 
ocbo dias , solo para que el alcalde mayor fuese â ostentar 
realismo , y tal vez à solicitar una toga ! |Y que idea se ten- 
dra de lo que es gobierno , cuando se toléra y se aplaude que 
el magistrado encargado de administrar justicia , organice la 
fuerza armada y se ponga al frente de ella ! La Gateta de 
Madrid de\ 25 de setiembre , que trae este hecho , se com- 
place en referir el entusiasmo y décision de aquellos labra- 
dores, y participando los redactores del fuego, que sin duda 
(inimaba al alcade maypr de Sepulveda , concluyen el arti- 
culo con estas palabras : f^wa Fernando Fil de Borbon, rej[ 
absoluto de los Espanoles / 
• He dicho que el gênerai Aimerich anuld el reglameoto,. 
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Por aqnel tiempo consiguio el ministerio echar 
de Madrid a unos cuantos personages , que se dijo 
hacian la corte con mucha frecuencia a un sujeto 
de alta categoria. Entre ellos se contaba al gênerai 
de los fîrailes Franciscos y a Tarios obispos, que 
quejandose amargamente de que el gobiemo 
constîtucional los hubiese separado de sus reba- 
fios, luego que pudieron ir a guardarlos, los 
abandonaban^ ocupandose en intrigas de palacio^ 
y fue preciso que se les obligase a réunirse a sus 
ovejas. Tambien ceso de publicarse entonces el 



apenas subio al mmisterio,y no se contenté con dar este paso , 
sîno que en el mîsmo decreto previno à los capitanes gène* 
raies * que se dedicasen desde luego , sin perdonar medio , 
fatiga ni desvelo , à aumentar en sus provîncias los realistas , 
que son el mas firme apoyo de los dereclios de la legitinn- 
dad « en todos los paeblos de la monarquia. >» Dos dias des- 
pues de haber sîdo nombrado ministro., espidié otro decreto , 
concedîendo â los voluntarios realistas de Madrid el privile- 
gio de no poder ser arrestados en las carceles publica5 , cual- 
quiera que sea el delito, que cometan ; pues deben sufrir la 
prision en su cuartel , para que no se mezclen entre malhe- 
chores , y lo que es mas y » entre enemigos declarados de la 
« augusta real persona j soberania. » Jamas las cortes , en 
medio de la predileccion que en el ultimo periodo de la .epoca 
constîtucional manifestaron por los voluntarios nacionales , 
se atrevieron à concederles un privilegio de esta naturaleza. 
^Y en que se babrà fundado el senor Aimerich , para no hacer 
estensiva aquella gracia à los voluntarios realistas de todo el 
rcino? Sin duda porque quiso dar esta muestra de aprecio à 
los de Madrid , que habian tenido el honor de que fuese su 
coronel. La prudencia j la justicia no son cualidades , que 
adornan las providenciàs de S. R 
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Restaurctdor, y se aseguro que no habia costado 
poco trabajo hacer callar â sus furiosos editores. 
No. tardo mucho en estallar en Aragon una 
conspiracion , cuyo objeto pareee que era pro- 
clamar al infante D. Carlos, y se aseguro que 
esta trama ténia yastas ramificaciones en todas 
las provincias, y que los conjurados se entendian 
por medio de reuniones sécrétas : la existencia 
de estas sociedades entre los absolutistas es indu- 
dable. Cada vez que se publicaba un decreto, que 
dejase entrever alguna medida Gonciliadora, los 
absolutistas vociferaban que el Rey no ténia ca- 
racter, que se dejaba engafiar a cada momento, 
que habia sido la causa de la revolueion de 18:20, 
que despues nunca quiso aprovecharse de los me- 
dios> que se le propusieron para conseguir su 11- 
bertad , y que no era posible que los negocios 
marchasen bien, mientras que ocupase el trono. 
AI mismo tiempo faacian los mayores elogios del 
inÊinte D. Carlos, pintandole como de una reli- 
giosidad â toda prueba, decidrdo aun en los pe- 
ligros, y sobre todo incapaz de transigir con el 
espiritu del siglo, y acerrimo defensor de todas 
las preéminencias y prerogativas del clero. Esto 
lo bacian siu el menor rebozo, y asi es publico 
y notorio en Espa&a. De résultas de la conspira- 
cion de Aragon, fueron presos un mariscal de 
campoyotros varios, se separo de la capitauia 
gênerai de aquella proTincia al gênerai Grimarest) 
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y se formo causa sobre aquellos sucesos. Pero 
hasU ahora no se ha traslucldo ningimresiiltadoy 
y lo unicp que se nota es , que hay mucha dife- 
rencia entre la actiyidad^ con que se castiga à 
los que dan indicips de amar la constitucion^ y 
la lentitud con que se procède oontra aquellos ^ 
à quienes se acusa de haber conspirado para dar 
un sucesor a Fernando VII (i). 



(1) Ahora se esta cogiendo cl frnto de las iûtrigas, que se 
piuieron en practica durante I09 ultimos dîe£ ados. No es de 
admirar que D, Carlos tuviese partidarios y ni que estos fue- 
sen mas 6 menos exagerados en sus opiniones y deseos ; lo 
singular es la deverguenza j descaro, con que se conspiraba 
en su favor Wta en la misma camara del Rey. Es de advertir 
que este senor no iguoraba nada de cuanto ocurria , no solo 
porque se le dîjo mil veces , sino porque el mismo Uegô à verlo 
con sus propios ojos , y tuvd en su mano las pruebas mas con- 
vittcentes* Con todo esô > no se atrevid jamas a castigar à los 
dellncuentes , ni supo resistir à las recoroendaciones de su 
bermano y cunada Dona Maria Francisca. Pudiera referir 
infinitos pasages que probarian esta verdad; pero baste el si- 
giiiente* Cuando S* M. Volvi6 de la espedicion de Cataluna « 
en 1827, Uego à su palacio de la Granja , y observô y desde 
la pieza del tocador de la Reina , que el oficial abanderado 
del batallon de goardias de servicio hacia los honores reaies 
al senor Inlante, El Rey monté en colera contra el conde de 
Ëspana , que estaba de cuartel , à pnnto de preguntarle cuan- 
tos rey es habla en sus dominîos , y mandd llevar arrestado al 
oficial. Todos los circunstantes se persuadieron à que îba a 
recaer un a roselncioa ^rrible ; sin embargo , très dias de»* 
pues , se vio con admiracion que al oficial se le dio el grado 
de teniente^ por recomendaclon de la infanta Doiia Maria 
Francisca. Si D. Carlos no usurpo b corona en vida de su 
bermano y y tal vez con consentimiento de este ullimo , debo 
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^IT que diremos de los privilegios y de las es- 
candalosas alamias^ que ha habido en Andalucia 
y en otros puntos sobre escasez de granos^. y 
del agiotage, que se ha hecho con este motiTo,per- 
mitiendo la introduccion del estrangero^ cuando 
estaban acumutadas sin salida alguna énormes 
cantîdades de trigo en otras provineias espa- 
îiolas? 

El hecho es^ que el erario espaâol se halla im- 
posibilitadodecumplir sus obligaçiônes, que debe 
una gran parte de la consigna de dos millones de 
francos^ sefialada cada mes al egercito de ocupa- 
cion, que cuando no ha habido egercito ni ape- 
nas le hay^ se desatienden casi todas las clases^ 
y que nada hay en el mundo mas misérable que 
el estado de la hacienda espanola^ porque ni 
tiene dinero ni credito. Una escandalosa dilapi- 
daciouy un desorden estraordinario en todos los 
ramos > y la iguorancia y la apatia de los que 
gobiernan^ han hecho de los fondos publiées de 
Espafta un çahos impénétrable ^ y un m'anantial 
perenne de robos y de descontento. ^Pero, que 
importan todos estos males^ comparados con las 
ventajas^ que los cabildos eclesiasticos y las comu- 
nidades religiosas sacan en Espana de que el mi- 
nisterio esté identificado con los absolutistas? 



atribuîrse à sus principios religiosos <S à falta de décision, 
pero no a que careciese de ocasîones ^ïara cotisegulrio. 
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Ya antes he tratado del décrète de puriôcacîo- 
nés espedido por la regencia. El Rey en 26 de 
octubre de i8a3 mando que se suspendiese la 
ejecucion de aquella providencla^ hasta que se 
diesen las reglas, que habiande observarse en este 
punto ; se consulto al consejo y el resultado fue 
que en i^ de abril de i8a4^ ^^^o es, despues de 
mas de cinco meses, se determino que tuviese 
puntual cumplimiento el decreto de la regencia 
de Madrid de ix'j de junio de 18:23, con sola la 
inovacion de que à los empleados que lo eran 
antes del 7 de marzo de 1820, y que en virtud 
de no salir purificados no fuesen repuestos en 
sus destines, se les senalase algun sueldo, siempre 
que no hubiesen incurrido en i^erdaderos delitos. 
Sirvieron sin duda de modèle para esta previ- 
dencia les cesantes del ministerio de Canga Ar- 
guelles, que por colecar favorilos y adictes al 
sistema constitucional, grave el erarie con canti- 
dades énormes, y sembro el descontento en teda 
Espafia. ^Perqué quitarlés sus destines, sine ce- 
metieron délites verdaderes ô falses? ^Y para 
que engajiarlos efreciendeles un sueldo, que ne 
se les ha de pagar, pues es notorio que el gebierne 
espanel no cumple con las obligacienes mas ur- 
gentes? 

Para que les que hubiesen de dar infermes 
sobre la cenducta de les empleados pudiesen ha- 
cerlo sin el mener recelé de respensabilîdad , 

.26 
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HQ le parecio â D. Francisco Tadeo Galoixiarde^ 
ministro de gracia y ji^ticia » suficieqtiQ ga^rantia 
el que se seUasen y archivs^en Los iniformes, sino 
que en real ordeu de 1 1 de a)>ril de 1824 se pre- 
\ino^ que cuaudo se hubiesen de remit|ir & h^ re- 
soluciondel Rej los 0spediei3tes de pjarîficacioiies, 
se enviase i^n» certificaqion auteptica dç los in- 
formes « suprimiendo los. pombres de Ips infor- 
mantes, y que, en su ca^, se quçmen, publi- 
camente* « 

Era precLso que esta medîda prompyi^se gran 
descontento y dçsordenes de la mayor con^side- 
racion. El numéro de. espedientes^ que se hallan 
sin despachar, de solos los empleados superipres 
(pie deben purîficarse en la corte, se acerca a 
cuatro mil, y en las proyincias es mucho mayor. 
Se pasaran aun no pocos afiQs an tes de que se 
écaben las purificaciones, porque el iomar in- 
formes de varias persooas, el determinar cuales 
deban de ser estas , y el oir las reclamaciones de 
apelacion, lleya mupho tiempo^ y los individuos 
de las juntiis. de purifiçacionçs tienen adenias que 
atender a otros negocips. ^Y los que entrebinto 
si halliin inciertos sobre su suerte futura^ po- 
drân estar cpptentps? ^Y el disgusto y la incer- 
tidumbre no agitaran a sus familias? ^Y el recèle 
de, que estps 6 Ips otros sajetos puedan ser in- 
formantes, no hara que los pobres empleados 
los adulen continuam^ente y tal vez los regalen 
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pata t»ierIo$ de su purte? /Y estas bajezas^ que 
degradan a laduonfares, no son un gravîsimo 
inconveoîeDte? /Que de intrigas y que de des<H^ 
denosr sa ba de traer necesariameyile eonsîgo 
un sîalèmà de puéificaciones tan desatinado y 
tati lento! 

TamlMen se decreiaron^ por fin^ las purifback>« 

nea« de los siilitarea^ a los cuales se obliga » que 

présente» unacan£e!sU>n firmada de todas sus op^ 

raciones desde el prkicipk> dd aAo de 1B2Ù, y a 

que digan si, fua>oii maaones^ comuneros^ ete. 

L06 espedièntes se hxst de resolver por infonaaes 

reserradoBy lo misano que en ha purificacione^ 

crviles> y los générales y coroneles deben puri-- 

ficarse en Mads'id por una seccion del consejo de 

la guerra , al paso que para purificar a las demas 

elases^ se debe fokmar en cada capitaina gênerai 

una junta dç gefes ya purificados. Puede as^^urarse, 

qu^: procediendo con una mediana actividad> ni 

k seccion dfil consejo de la guerra ni las jutitas 

de algunas pro^ineias terminaran sus. trabajos en 

menos de die% apos. Y este phzo no parecerâ 

exagerado à lo» que refikxionen, que hasta k>s re^ 

tirados se ballan sujetes a purificacion; que en 

Madrid y en algiina otra prorincia se reuntr^n 

dos 6 très mil espedientes ; que cconpliendo con 

la real orden bay qiue pedir infonnes a todos los 

puntosy en que estuvo cada ofictal^ y muchos en 

los cuatro uIûjb^s afios han corrido la mayor 
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parte de Espana; que es impQsihle que los indi<^ 
Tiduos de la junta conozcan'sujetos en todos los 
pueblos de la nacion para pedir los informes : 
que aun suponiendo que estos informes se pidan 
à losajuntamientos 6 a los cabildos eclesiasticos, 
sin embargo de que en el decrelo se habla espre- 
samente dé pérsonas , no puede concebirse que 
. ni los^ cabildos ni los ayùntamientos conozcan a 
todos los oficiales^ que en los afios de 1820^ 1821^ 
1823 y 1825 estuvieron en sus respectivos pue- 
blos una semana^ un mes 6 un aâo^ ni mènes 
que sepan dar razon de su conducta; y finalmente^ 
que debiehdo sei* muchos los iinpurificados en 
primera instancia^ habrâ que tomar nuevos in- 
formes de otras pérsonas. Estas operaciones son 
interminables. 

No es menos singular la régla que se da para 
purificar 6 impurificar â un ofîciaL £1 arti- 
culo 12 dèl decreto dice asi. « Las bases^ que han 
ce de servir para la purificacion han de ser : el 
« amor a mi realpersbna^ derechos y gobiernO; 
(( y la opinion publica y conductà pplitica , que 
« se baya gozado y se goce , como eonsecuencia 
« précisa de dicho amor. Y para la impurificacion 
« seran la adhésion al sistema constitucional, su 
« gobierno y maximas , y la conductà politica y 
« opinion publica consiguientes à dicha adhe- 
c< sion. » Gonfieso que si pertenéciese a una junta 
de purifîcaciones , me hallaria muy embarazado 
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para decidir aun en los.casos'mas obvios^ pues 
nada entiendo de las bases que establece^ el d&- 
creto^ ni crèo que tenga sentido una algarabia digna 
de figurar en la comedia del desden con eldesden. 
^Que es gozar conducta politica? Repito que no 
entiendo nada de las taies bases ^ y no puedo me- 
nos de. esclamar : 2 oh insondable sabiduria de los 
indiyidoos^ que componen el supremo consejo de 
la guerra ! 

La providencia es disparatada bajo todos as- 
pectos, y asi la miran en Espafia los muchos mil- 
lares de oficiales; comprendidos en ella. Créen 
estos que el decreto se hâ publicado en los ter- 
minosenqueesta, para que nunca ll^ueelcaso 
de que se les oiga^ y ninguna idea puede haber 
mas a. prôposito para infundir el desaliento y la 
deseq>eracion en aquella numerosa clase^ que no 
solîunente, esta àbandonada en este punto^ sino 
que apenas se la da nada de cuanto se la ofrecio 
en el decreto de 8 de marzo de 1 824» Las licen- 
cias indefînidas se dieron, en gênerai, en los ulti- 
mos meses del aâo de 182?; tocamos ya casi el 
termino.del de j^24i y bay provincia, en la cual 
solo se han dado a los indefinidos dos mesadas. 
Cuanto.mejdr séria que de una vez les digeseel 
gobiemo, que bùscasen otro modo de vivir, que 
no tenerlos con la con^deracion de oficiales, 
imposibilitandolos para que se dediquen a algun 
genero de industria? Es tambien de a<iverlir que 
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el4ecreiiO'de piuificiiciones militares «s ûe 9 de 
agps1)Q , y en fin de <M:iid>« ni «stain inslahdas 
hs jUntaa de la» proimiGias^ ni kaj indîeîos de 
que «e mstalen. 

Pwo no «olamente le les prm lie toda espe* 
]S£UKa> y no se le$ pagan kw juddos, qi»e M les ^x>- 
metieri^n^ siao 4]ue se les persigue ^on «ncarni^ 
zamientOy y son oontinuamesite d obj^^to de las 
pesquisas y de las declamaciones de las autori- 
dades. JEn 3 de octobre de esié afio> se espidiô 
una orden real^ mandando reooger los çiImiUos 
utiles para el servioio^qaetixviesen )os in^efini- 
dos> y establecièndo una mnltitnd de fimnali- 
dades complicadifitmas para d page de los cabal- 
los, ^\ cual nunca se ¥erificar^« La citada real 
orden empjlegai ^si : «Las reiteiwdasquejas, que se 
u producen contra la conducta que observan ge- 
(r neralmente los oficisdcs indefinidos procedentes 
(( del egeroito revoliftcionario, Uamado oonstitacio- 
« nal (i), sin embargo de bs bonsideradones con 
« que ban sido tratados , y de las gracias oonce- 
« didas «n el real decreto de âadulto y perdoo 
« gênerai de i"". de mayo de este alko^ haci per- 
« soadido al Rey nuestiT> sefior h necesidad de 
« resolver, etc. » Scancgantes pnetestos, para des- 
pojar a los indefinidos del cortîsimo numéro de 
caballos utiles que puèden teaer, son sumamente 

(i) ^Y de que egercito procède Aimerich ? 
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ridicaloS; ^uèstoque taittbied se jniede cotispirar 
a pie ; péro tiiarcan bien el rdodo cou qtie los trata 
el ministroy j la idea que tiene de que dejàtido* 
los en la miseria , y slgobiandolos con sospechas y 
con persecuciones^ $e usa coii ellos de detnasiada 
considerdciôti y se les hace gracia. Al decit esto^, 
sin duda se ha propuesto insultarlos. A pesar de 
las infinitsls cortapisas que se han puesto al iti^ 
dulto, todàvia aï seftor Aimerich le pàrécfe inuy 
amplio^ y si dura su ni inisteriof ^ no dùdo que le 
revDcarài 

En principio de dgôsto, unes ctiacitôfs aîvetitu-i 

retos orgsinizat) una péquejlâ èspediciotï ilaVal; é 

inTOcando ta coiïstituciôh de 1812^ se stpdderàn 

de Tarifa , y recoïren una giràn pattfe dé las èô^ta's. 

de Andalficia y de Murcia. Su ntimero^ sus ine- 

dios^ sm nombres, todô era despreciablei y siii 

embargo, era tal el descontento, y fan pocois los. 

recûrfios que ténia et gdbierho espafio), que si uh 

fuerte destacamentofrancés, que salio de Gadiz, 

no pone sitio a Tarifa, los conspiradores bixbiè* 

rafn permanecido alli ilnucho tiempo , y qùiz^ el 

fuego de la insnâh^eccion hubiera cundido à ôtros. 

puntos. {Déplorable situacion la de la corte de 

Madrid , à la cual hizo temblar un centenar de va* 

ganmudos, que jamfas se atreverian a' insultar las^ 

eostas de Espafia, si lôs consejeros del Rey nb hu- 

bieran sembrado en ellas y en toda la nacion el 

descontento y la desesperacion ! Tarifa fi^e Wt-r 
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mada, y les conspiradores, que pudieron salvarse^ 
seretiraron i Gibraltar 6 a Africa. Este pequeûo 
aoontecimiento^ que no hubiera alterado nada la 
marcha de un gobierno rëgular, pt^odujo les re- 
soltados ma$ decisivos en el gabinete de Madrid ^ 
y les exaltados se apoderaron enteramente de los 
negocios, habièndo salido del ministerlo losqué 
hasta entonces hàbian sostenido algun tanto los 
principios de moderacion. Se dictaron providèn- 
cias escritas con sangre> y la Gaeeta de Madrid 
se ha complacido^ y se complace, en referir el 
numéro y la calidad de los que han espiradô en 
el patibulo. La misma Gac^ta nos dice que ^ entre 
los pasados por las armas, hay algunos mueha-* 
chos de diez y siete anos; y por «Ha sabetàos que 
Gregprio Iglesias, dé edad de diez y ocho, acu- 
sado de crimen de alta traicion y lésa magestad 
(es decir que séria mason 6 comunero), ha sido 
ahorcado, descuartizado, y su cabeza y sus miem- 
bros colocados en las inmediaciones de la ca- 
pital (i). 

Dos hombres oscuros, aeusados de haber per- 
tenecido a una partida de constitucionales , llegan 



(1) Résulta de las Gacetas de Madrid, que desde el 24 de 
agosto hasta el 12 de octubre de este afio , han sido fusilado$ 
y ahorcados , por conspiradores , ciento doce hombres ; y 
debe advertirse que el numéro de ajusticiados sera mucho 
mayor en adelante , pues en la ultima fecha que queda cîtada y 
auu no regîa el barbaro decreto que insertaré luego. 
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presos à Madrid : se réune la comision militar, se 
forma la sumaria (porque no se neœsita proceso 
para causas de esta e$pecte)> se les sentencia à ser 
pasados por las armas^ se les poiie en capilla à las 
once de la noche, y son fusilados la maâana si- 
guiente. Jamas, en Espafia, ha habido un furor 
de esta naturaleza. Las leyes y lacostumbre quie- 
reu, que los reos permanezcan en capilla a los me- 
nos veinte y cuatro horas , y a nadie parece que 
le era meiios licito iàltar a esta practica , que a los 
que tanto alarde hacen de su catolicismo^ porque 
priyar al delincuente de doce horas para dispo- 
nerse a morir, es ayenturar su salvàcion. /Y que 
podria importar el que aquellos infelices murie- 
sen veinte y cuatro horas antes 6 veinte y cuatro 
despues? fY quien se atrevera â asegurar que un 
tribunal^ que manifiesta semejante furor, no es ca- 
paz tambieii de atropellar la justicia^ y de enviar 
al patibulo a acusados^ de cuy os crimenes no haya 
soficientes pruebas? 

Y para que se vea que no aventuro nada , co- 
piaré aqui algunos egemplares tomados de una 
sola Gaceta de Madrid ^ para que se forme idea 
del modo de enjuiciar, de la precipitacion-con 
que se juzga y se impone la pena^ y de la inau- 
dita arbitrariedad con que se procède. Los tribu- 
nales, de que se trata^ £K>n comisiones militares ^ 
creadas en todas las capitanias générales para en- 
tender en los delitos de conspiracion y de robo. 
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« Cipriano la Faènte j Tomas Mui^eiano^ ca- 
« bos procedentes del regimento caballeria^ Reina 
« Âœalia^ resullando reos en la conspiracion des- 
ff cubierta en esta corte , sufrieron là pena de ser 
« fusilados por la e^lda , el 24 de setiembre 
(( de 1 8^4 > P^^ itieritos del sumario fallado el 28. 

ii Lamreand de Fçliz^ cabo proced^ite del re- 
« gimiento caballeria^ Reina Âmalia, como com- 
u pr^tidido en la coiJipiràGÎon descubierta en esta 
a corte > fue fustlado por la espalda en 7 de oc- 
tf tubre. 

(c Claudio Francisco Garcia Grande (alias Mon- 
utalTillo), de edad de cuarenta j cinco allos, 
(r natural de Barajas de Huete > comprendido entre 
« los conspiradores de la gatilla de Tomas Saez, 
a ha sido condenado^ en to de octubre^ i. la pena 
(r de ser fusilado por la espalda^ j se ba ejecnlado 
(( el II del tnismo. 

« Don Nicolas Paredes ^ de edad de cuareinta y 
« ocho afios^ de estado casadô^ nataral de Aixq|m* 
a dia y vecino de esta, corte ^ convenctdo de intel- 
u ligcffcki J envlielto en la conspiracion de la TtUa 
ii de Bars^as de Huete^ y en eonfornfidad de las 
<f reaies ordenes de i4 y 20 de agosto ultimo^ ba 
H sido sentenciado a ser fusilado por la espalda ^ 
« la cual sentencia se qecuto el jtiiàA mismo. 

it Francisco de la Torre, de estado casado^ de 
M edadde cincuenta y cinco aftos, natural dé Gor- 
« doba y vecino de ^t» corte, de ofieto Zapaleroj; 
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» Justo Daiiiian^ Joaquin de Ganto, Maria de là 
« Soledad Manc^a , Dolores de la Torre , Ramon 
« Feitiandéz^ Âutonio Fernandez, Francisco Su* 
«sunaga^ Roque Mirar (profùgo), Juan de la 
A< Torre y Maria del Carmen de la Torre ; resul- 
(€ taiido estos procesados hallai*se coiifesos y con* 
M i^ictos del delito de teiier^ en su casa , colgado 
« â la vista el retrato del rd^elde Riego , y con- 
u servando el nefando folleto de la constitucion ; 
ce vista la causa en 24 de setiembre^ ha sido con- 
a denado el Francisco a Uevar pendiente del cuello 
« di retrato hasta la plazuela de la Cebada de esta 
« corte, para que presencie la quema publica del 
« mi»no retrato por uiano del veitlugo^ y que, 
« ademas sufra la pena de diez anos de presidio 
« con retencion; que la Maria Soledad Mancera^ 
« su muger^ en constderacion a su sexo y à la 
« <;ulpa^ que résulta contra ella en la conservacîou 
u del retrato del mismo Riego , y a la irreligiosi- 
« dad que uso con una estampa de la Yir^n nues- 
(c tra Sefiora ^ sufra asi mismo la de diez ànos de 
« galera ; Juan de la Torre ^ la de dos afios de pre^ 
« sidio en el correccional de esta corte; Dolores 
<r y Maria del Carmen la Torre, en libertad, por 
« no conceptuarlas culpables en la conservacion 
i( del retrato; y que Justo Damian, Joaquin del 
(c Canto^ Ramon Fernandez, Antonio Fernandiez, 
«Francisco Susunaga, y Manuel Ignacio Rico, 
u este y el Justo Damian , sueltos bajo fianza , y 
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iatpuertaay si hemos de juaigtr por todas las apa- 
rîencias <|ue (jucdan indicadas.? 

£1 pre$idail:e de la cominon miKtar de Madrid^ 
creyendo sin duda qiie aun qnedaban impanes 
muehos délit» ^ hhso mua ooDsiilta^ y acogiendo 
henignamente el ministerio todas las observa- 
ciones que se dirigen. à sembrmr e} terror y el 
Uantû en la naeion qise deshonra , espidio el 
sefior Aîmerlch^ ministro de la gueira^ el real 
decreto siguiente, con fecba 9 de oetubre de 
18:24^ dirigido al eapitan gênerai de Castilk la 
Nueva ; 

« Habiendo dada cnenta al Rey naestFO seftor 
« de k esposicioQ del présidente de la comîsron 
« c^ctttiva Bftilitar de esta corte , y del dktamen 
(c del auditor de guerra^ con que me k dirigto 
c( y. E. en 5 de marzo del présente afko; solic»- 
K tando aqnel que se baga una gradnaciou de pe- 
« nas proporcionadas à la mayor 6 mener graTe** 
« dad de losdelitos que cxmiprende el articnlo 3^. 
cr de la circular de 1 S de enero ultime , y enterado 
ccS. M. de ella^ cch»o igualmentede las dudas 
« propuestas por la eomision n^ilitar de Valencia, 
« con motiYO de la causa formada eôntra Salvador 
« Llorens^ acusado de baber gr^tade rmiera el 
a Re)r! y no pudiendo su real anime mtrar con 
(( indiferencia el notorio y vergonzoso abuse^ que 
f< los reTolucionarios hacen de su inata clémen- 
ce cia, en desdoro de su dignidad^ con trascen- 
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u dental peijtticio del bien y tranquilidad de sus 
(f reiaos y esoandalo de la Eurc^; violentando 
H SU natoral sensibilîdad en beneficio de tan caros 
(c obj'^os, tttvo. a bien oir el dîcftamen de su sub^ 
u premo consqo de la goerra en este asimto^ y 
(( oonformandose con sa parecer, se ha aerTÎdo 
K S. M. resolver lo si^iente : 

« Articulo i"". Que los que deade el dia i"" de 
« octubre del afio proximapasado se hayan de*^ 
« ckrada; y los que en lo suceaivo se declaren 
« con armas 6 con hechos de cualquiera close 
« enemigos de los legitimos derêchos del trpiio> 
« ô partidarios de la constitucîon pnblicada en 
(( Gadk en d mes de marzo de 1812 y son deda- 
« rados reos de lésa magesCad, y coma taies su^e- 
« to6 a la pena de muerte. 

« Art. a*. Los que desde la misma fecha hayan 
« escrito 6 escriban papeles 6 pasquines dirijidos a 
(c aqueUos. fines, son îgualmente comprendidos 
« en la mi&ma pena. 

« Art« S""; Los que en parages publicos faablen 
(c Gontra la soberania de S; M.* ô en ÊiTor de la 
« abolidsi constitucîon^ si sus conTjersaciones) en 
(c pnblico contra la soberania de S. M. y en favor 
(( delà abolida constitucion^ no produjesen aclo& 
(( positi^!Os ^ y fuesenefecto de una imaginacion 
(( iQdî^cretamente exaltada^ quedan sujetosà.'la 
« pena de cuatix) à diez^ anos de prosidiQj OQU 
« retencion segun las circunstancias , las miras 
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« que en ellas se hubiesen propuesto, y la majror 
(( 6 menor trascendencia de su malicia. 

(c Art. 4''* Lo^ qu6 seduzcan ô procuren sedu- 
^c cir i otros con el objeto de formar alguna par- 
« tida , si se probare que ha itiediado algun acto 
« positivOy como entrega de dinero^ armas^ mu- 
(( niciones 6 caballos , quedan declarados reos 
« de lesa.magestad y sujetos a la pena de muerte; 
(( sino f a una estraordinaria . 

(( Art. S*'. Los que promuevan alborotos^ que 
« alteren la tranquilidad publica, y cualquioa 
« que sea su naturaleza 6 el pretesto^ de que se 
(c valgan para ello , si el alboroto se dîrigiese a 
(( trastornar el gobierno de S. M. ,6 a obligarle 
« a que condescienda à un acto contrario a su 
(( Yoluntad soberana^ se declaran reos de lesa- 
u magestad y como taies se les impondrâ la praa 
(C de muerte; pero si el movimiento tuvieseori- 
« gen de causa imprevista , y que no se dirija à 
(( tan punible objeto^ se les impondrâ la pena 
(( de presidio de dos hasta cuatro ànos^ y pro- 
« porcionalmente à los complices y ausiliadores. 

« Art. 6% No debera servir de escepcion la 
(( embriaguez para la imposicion de la pena^ pro- 
c( bado que sea que el delincuente era consue- 
(( tudinario en este esceso^ y que le inducia a 
(C otros, asi como no lo es para el soldado^ segun 
« la ordenanza gênerai del egercito. 

(( Art. y"". Queda al prudente é imparcial cri* 
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« tèrio judicial la fuerzo de las pruebas en favor 
« y en Montra del procesado. 

« Art. 8". Los que hubieren gritado Miiera^el 
f< RejTy son reos de alta tr$iicion> y coittb taies 
u sujelos À là péna de muerte. 

«Art. 9". Los masones^ comuneà^os y otros 
u sèctàrios^ atendiendo à que deben considàrarse 
€c como etiemigos del altar y los troncs , que- 
ce dan sujetos a la pena dé muert» y cônfiscacion 
« de todos los bienes para la real camarà de 
« S. M., como reos de lésa magestad dîvina y 
« hùmana^ esceptuandose los indultados en la 
w reat ot^den de i** de agosto dd présente aflo. 

n Art. !o**. Todo Espaikol de cùalquiera dase^ 
(( calidad y distincion queda sujeto a estas pè- 
re nas f y bajo el jûicio de las comiÀÎôneâ militares 
u l^ecutitas; en conformidad del real decreto de 
w j I dfe setiembre de 1 810 , por el que S. M. tttvo 
« a bien en lâs causas de hifidencia 6 ideas feubvér- 
« sWas pinvar del fuero, que por su caï^ôter, 
c( destihbs 6 carrera les esta declarado. 

«Art. II". Los que usen de las Voces alar- 
« màiites y subversivas de vwa Riego! i)im là 
(( cùnstttucwn! mueran los serviles! mueran los 
« tiranos! vwa la libertadî deben estar sujetos 
« a la pena de muerte en conformidad del real 
« decreto de 4 de mayo de i8i4> por ser espre^ 
<( stoaes atentatîvas al orden, y convotcatorlas i 
a reuniones difijidas i deprimit là sagrada per- 

^7 
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« sona de S. M., y sus respetables atribucîcmes. 
« De real orden lo comunico a V, E. para sa in- 
« telîgencia y puntual cumplimiento en la parte 
« que le toca (i). » 

f Quien no temblarâ al leer las penas terribles 
que se imponen eu este decreto por faltas , que 
apenas merecen el nombre de crimenes? ^Hade 
morir un hombre por haber dicho simplemente 
vwa là constitucion , vwa Riego ô mueran los 
servilesj si de estas Yoces no se sigui^^on con- 
secueticias, ni hay datos para créer que inten- 
tase amotinar el pueblo? ^ Y mas de cincuenta 6 
sesenta mil masones^ comuneros y de otras so- 
ciedades sécrétas que habia en Espana^ sino se han 
delatadoasi mismos^ segun previene el decreto de 
I ''. de agosto citado en este , porque estan persua- 
didos quiza con mucho fundamento de que el use 
que se haga de semejantes delacioncs ha de ser 
en perjuicio suyo, han de subir al patibulo^ no 
probandoles que han continuado asistiendo a las 
reuniones despues de abolido el sistema constitu- 
cional? ^Y que dirëmos de la apologia, que se hace 
en Espana de la tirania^ castigando con el ulti- 
mo suplicio a los que digan mueran los tiranos? 



(1) Se ha observado que la Gaceta de Madrid no ha inser- 
lado este decreto , porque tal vez se han querido ocultar a la 
Ëuropa las atrocidades que contiene. Yo le he copiado del 
Diana de Madrid del 17 de octubre , j en todos los pueblos 
de aquella monarquia , se ha publicado por bando» 
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Hasta ahora todos se habian avergonzado de me^ 
recer este titulo^ pero el seftor Aimerich y el 
supremo consejo de la guerra le dan tanta esti- 
macion^ que destinan a la horca a los que ma- 
nifiestan aborrecerle. En verdad que^ segun la 
conducta que obser^an aquellos sefiores^ bacen 
miiy bien en créer que cuando se dice en Es- 
pana mueran los tircmos^ se habla espresamente 
con ellos. 

Pero aun es mas escandoloso lo que previene el 
articulo 7**. del decreto. Por el quedan abolidas 
las pruebas légales^ y los jueces deben fallar se- 
gun su prudente é imparclal criterio. Jamas en 
uingun pais del mundo civilizado se ha procedido 
eon semejante arbitrariedad^ y taies escandalos 
no necesitan comentarios. 

Hemos yisto que la comision militai* de Madrid 
se distinguia por el furor^ con que procedia en sus 
juicios^ y esta misma comision es la que el go^ 
bierno ha propuesto por modelo en una real or- 
den^ que se ha circulado à todàs lasdemas^ que^ 
jandose de su apatia^ y exortandolas a que sigan 
el egemplo de aquella. Para saber la impresion 
que esta^ excitaciones^ harân en el animo de los 
que componen las comisionesmilitares^ conviene 
t€ner présente, que ademas de ser todos ellos amo- 
vibles , no hay casi ninguno"que esté purifîcado; 
y la conservacion de sus destinos, y la subsisten- 
eia de sus familias , penden de que den gusto- al 
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goUerno y à sus agentes eh todo y por todo. Y 
si entre los vôcaleé de las comisipnes se enccm-»- 
trase alguti hombre bastante firme para nacedeF 
al torrenle^ bien pronto séria reémplazado por 
otro lâas docil. Ci^ndo los que mandan se tnani-r 
fiestan tan iiisacîables de sangré, y cuando po-- 
sëen tantos medios de corromper a los jùeces, 
fjcpie garantia pueden tener lôs acusados de que 
se les ]iara justicia? 

jOTOSotros los que tantos elogios haceis del 
gobîemo espaftol, los que todos los diâs mânifes-> 
tuis deseos de trasladarle a Tuestropais^ fijad un 
momentô la atelicion en los datos irrécusables^ 
que acabo de sentar, y Ted ctial es el idolo de vues^ 
tras alabanzas ! Enviad a Espai&a yuestros hijos ^ 
para que^ si cometen una indiscrecion en mate^ 
rtas politicas , sean fusilados a las reinte y euàtro 
boras, o destinados a un pre^dio. El idioina de 
k ra:&on y de la justicia suceda al lenguage de la 
pasion y del entusiàsmo, y qile no haya un «olo 
hombre sensato^ que no abomine los borrores que 
se cometen en Espafia. 

Apenas se publica un decreto, que no esté mar- 
cado con el sello de la îgnoi^ncia , del espiritu de 
partido y del furor. Vdise el preambulo de una 
real ordîen de 17 de octubre de eçte aôo, en Ist 
cual se estabkce un^nuevo metodo de diecciones 
de ayttntamiêntQs> ptivando a los pueblos del de- 
recko^qj^e téniaade elegir eiertes ioargOs munîci*^ 
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pales , y tnisledando esta facultad a los trîbunales 
raales; es decir dando lugar à que los destinos 
municipales se perpetuen en un partfdo y en al<- 
gunasi fsiniiliâs /porque el ayuntamiento es el que 
propone los que le hàn de suoeder en el ano 
sigiiiente : 

ce Don Fernando yil^ por la gracia deBîos^rey 
tf de dastilla , de Aragon , etc. ; à los de mi oan«- 
<c sejo f etc. , sabed : que por mi real orden de s de 
a diiciembre ddl a&o proximo pasado, comunicada 
<c a el mi consqo por mi secrelario de estàdo y del 
« de^cho de gracia y jus^icia , tuye a bien mand- 
ée dar que, suspendiendose por entonces hasta 
u nue\a resolucion la eleccion de alcaldes ordi<- 
i( nari€Ki y demas capitulares y oficiales ^e los 
ce ayuntamientos de Ids pueblos y me consultase 
« su parecer sobre si convendria la continuacion 
<c dé los concejales de dicho ano por todo el cor^ 
«riente, 6 su renovacion, alendidas las préf- 
et sentes circunstancias.. En consecuencia de esta 
(( Dod real determinacion , y pre^ios informes p&- 
u didos por el citado mi consejo, sobre el parti*- 
(c cnlar a todas las chancillerias y audiencîas d'el 
(( reinô, y con audiencia de mis fiscales >,eley6 a 
« mis manos^ en 23 de abril ultimo, la consulta 
c( que por aquella le estaba cBcargada; y antes de 
« resolverla , se le comunico tambien de mi real 
Ci orden la correspondiente en 29 de mayo si- 
«guiente, pidiendole noticias en razon de las 
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« bases 6 réglas^ que rigen en cada provincia para 
(( la eleccion de îndividuos de los ayuutamientos 
H y alcaldes ordinarios; y por oira, que îgual- 
« mente se dirijio, con fecha lo de junio, le en- 
« cargué que^ con elfin de que desaparezcapara 
« siempre del suelo espahol hasta la mas remota 
i< idea^de que la soberania réside en otro que en 
n mi real persona^ con el juste fin de que mis 
« pueblos conozcoji que j amas entravé en la ma^ 
i< pequeha alteracion de las lejes fundamen» 
i( taies de esta monarquia, me consultase cuanto 
a creyese conveniente, para que las elecciones de 
i( justicia y ayuntamientos sean uniformes en todo 
(( el reino , evitandose lo que tenga tendencia a la 
(( popuïaridad y teniendo para ello présentes las 
'((dÎTersas costumbres autorizadas por su largo 
c( uso 6 por ordenanzas particulares^ y en espe- 
« cialidad lo que se practica en el reino de Ara- 
« gon. Dedicado el mi consejo a Uenar.con pre- 
(( ferencia a otro asunto las justas miras manifes- 
a tadas en esta mi real orden ^ y considerando 
« que^ segun ella, debia escusar tratar de la de 
« 29 de mayo citada , porque sobre no haber 
(( una necesidad de examinar las bases 6 reglas 
« que tiene cada provincia para la eleccion de 
«ayuntamientos^ ni créer conveniente hacerlo, 
a por su complication yestraordinaria variedad, 
(< dificultaria la pronta y uniforme determinacion 
« de asunto tan importante el largo tiempo que 
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ce séria indispensable transcurriese hasta reunir 
ce aquellas nolicias , medito este asunto con la cir- 
ée cunspeccion y detenimiento conducentes al 
ee acierto , y en yisla de lo que acerca de el ha- 
ce bian representado el çapitan gênerai de Galicia , 
ce y otras autoridades de diferentes pueblos, y de 
te lo espuesto en su razon por mis fiscales , me 
ce consulto cuanto le dictaba su celo y estimo opoi^ 
ce tuno en la que me dirigio ^ con fecha g de agosto 
<e ultimo^ y por mi real resolucion dada à ella 
ce conforme a su parecer, he venido en mandar se- 
ce observen los -artieulos siguientes, etc. w 

Por mas largo que haya parecido este insipido 
exordio , he creido oportuno insertarle integro ^. 
para que se vea cual es el estilo del consejo de Cas- 
tilla , y la estrayagancia que hay, en que en una 
orden dirigida al mismo consejo ^ se le refieran 
todos los pasos que ha dado y consultas que ha 
hecho en la materia. En otras naciones^ lospream«> 
bulos de las leyes manifiestan las razones que hubo 
para espedirlas; pero en Espafia , se dirigen à ha- 
cer patentes los tramites que siguio él negocio; 
y por este, se vendrd en conocimiento de la acti-. 
Tidad é inteligencia, con que se tratan los asuntos. 
mas urgentes, y de lo bien gobernado que deJ^e 
estar aquel pais. Aqui se ve que, para mandar 
que en toda Espana se observe un nuevo metodo 
de elecciones de ayuntamientos, se ha necesitado el 
tiempoque medio entre el de 2 diciembre de 1825 
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y el 1 7 de qqtubre de 1824 f y es W sin liaber con- 
sultado ni h$ leyes ni las costumbres d^l pais. 

Dice el en:ordiQ que el Rey s^ propane « que 
(( desaparezca para siempre del s^lo e^a&>l hast^ 
« \^ m%$ remqta idea. de que I4 soberania réside 
« ei» otrp qiJ^e en w reaï persona , y que quiere 
M que sus pueblos cQiiQ9;pfiiB que jamiis eutrarâ en 
(f 1$^^ vfm peque&a ^Iter^iciop de las Ieye$ Cund»- 
K mgnt^Ie^ de la pionwquia; n y a rengl^m se- 
guido^ se déroge fà loetodp que par siglos eoi^i'os 
han ob^ervado los pueblos m U elfK^cioi^ de sus 
gobiemos ^l^^icipal^s ^ y §e «de^truyen las leyes 
y las çQstumbres^ que dç tiempo inag^iuorial re- 
gian en ca^i todas las prpvinci^^ espaûplas. ^Puea 
cuales se llainaràn leyes» fundainentales de aquella 
monarquia , si no mn consideradas çomo taies las 
que tienen su qrigen en una remota antiguedad;^ 
y estan apoyadits en una co^tum|)r&, que j^mas ha 
sîdo alterada> sino du^rante el rcgiiam cpnstitu- 
eional? j Que impudencia citar las leyes funda- 
mentales de la napion^ y prpmeter po alter^rlas en 
lo mas minimo^ en el exordio de un deoreto^ que 
destruye las mas antiguas y laà mas respetables ( 1; ) l 



•(1) Lo que quisferon decir el eonsejo j ël senor Galomâ^rde^ 
en las palabras de que « jamas entrera el Rey en la mas pe- 
« queûa aheracion de las leyes fondamentales de la monai^ 
« quîa , » las cuales palabras puso la Gaceta de Madrid con 
lelra bastardilla, fue, que no bay que contar con que se esta- 
bleaica en aquel pais un gobierno representativo. Esta fue 1a 
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Porque anuladcis de hecho hs antiguas certes^ nin* 
guna iDStitucion quedaba en Ëspana que pudiese 
Uamarse furïdamental ^ sino la eleccion de los 
ajruntamientas«JË|i yista de esto> hq es e$trano 
que lo9 EspanoTes crean q^e su gobierno hace 
burla de ellos , y que no se contenta con ests^^le-^ 
cer undespotismo^d^que no ha bahido jamas idea 
en aquel pais desde la espulsion de los Moros^ 
sino que al mismo tiempo los insulta^ manifes- 
tandose celoso de la conservacion de sus antiguas 
leyes» 

^Y que idea tendran el mini&terio y el consejo 
de la soberania ', cuando créen que se le usurpa 
alRey^ porque, en la mayor parte de las ciu- 
dades y villas ^ nombren los vecinos algunos indi- 
vîduos, que yelen en el ayuntamiento sobre la 
buena distribucLon de los fondps municipales? 

£1 consejo, que tiene en Espafia la superior 
inspeccion sobre todo lo gubemati^o, y que por 
consiguiepte es el gefe de los ayuntamientos; el 
consejo que mas de una vez ha querido ser el re* 
présentante de la nacion , y ha int^ntado. poner 
traba3 a la autoridad reaL à e£;emplo de los par* 
lamentos ae Francia; este mismo oonsejo crée 



idea de aquellos senores ; y cuando hablan de las leyes fun* 
damentales de Ëspana , aluden sîn duda à las de Gordoba y 
Granada , cuando mandaban alli los Sarracenos , y no à las 
de Castîlla y Aragon. 



4a6 DE LÂS revolucionës de espana 
(f que no hay necesidad de examînar las bases 6 
w reglas que tiene cada provincia para la eleccion 
« de ayuntamiento^^ » porque sia duda desprecia 
estas bases ^ consagradas por lasJieyes y por las 
costumbres. Pues ya que se quiere una monar- 
quîa enteramente nueva , ya que los ministros y 
los consejeros han tomado pretesto de la consti- 
tucion de i8ia para abolir las leyes de muchos 
siglosy al menos que no se invoquen las funda- 
mentales^ y que no se diga que Fernando esta 
sentado en el trono de sus mayores , pues , segun 
los adornos que se le van poniendo^ se parece 
tanto aquel trono al de sus progenitores^ comose 
parecian las cortes de Cadiz & las de la antigua 
raonarquia. 

No solamente tiene por inutil el consejo el exa- 
men de las leyes, que regian en cada provincia 
para la eleccion de ayuntamientos , sino que con- 
sidéra que se retardaria la resolucion por el largo 
tienipo, que se necesitaria para reunir aquellas no- 
ticias. ^Luego el consejo no las tiene? ^ Luego la 
autoridad superior gubernativa ignora como se 
gobieman los pueblos, y los usos y costumbres 
de las provincias? No se sabe que admirar mas si 
la ignorancia de la primera corporacion de Es- 
pafia, 6 la impudencia, con que se hace notoria a 
la faz de los pueblos. De este modo se gobiema 
aquella nacion. 

Séria muy facil multiplicar las pruebas de los 
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desaciertos del gobiemo espafiol; pero me parece 
que basta lo dicho para que se forme una idea del 
modO; con que se rîge aquel pais, y de Jos desor- 
denes, que son.consîguientes a semejante estado 
de cosas. La confusion mas compléta reina en to* 
dos los ramos. En unas partes, se inanda que na- 
die dé mas noticias que las que traiga la Gacetà 
de Madrid; en otros , se prohibe la reunion de 
mas de très personas sospechosas , marcando como 
taies a todos los oficiales indefinidos; en otros, 
se prohiben las gorras llamadas cachuchas^ como 
signos revolucionaribs , y esto en los mismos pue- 
blos en donde las usan muchos oficiales y solda-- 
dos franceses , como que forman parte de su ves-^ 
tuario; y en varios puntos, se han establecido 
compafiias de apaleadores , que tienen a su cargo 
maltratar a los que fueron constitucionales , y se 
descuidau en salir de sus casas por las noches. Au* 
toridades furibundas y necias esparcen el terror 
por toda Espaiia , y ponen en ridiculo las funcio- 
nés que ejerceny el gobierno de que son agentes. 
Gada capitan gênerai , cada intendente de pollcia , 
cada subdelegado , es un despota que tiene en su 
mano la sflfcrte de los habitantes , y que los inju-^ 
ria, los maltrata y los prende i su antojo. Nin-r 
guno esta seguro en su destino, porque el go- 
bierno arroja hoy ignominiosamente de su puesto 
al mismo, a quien habia colocado ayer. Los pue- 
blos son victimas de la rapacidad de unos emplea-r 
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dos, que solo tratan de haeer dinero para cuando 
Uegue èl caso de que queden sin deslino; y el 
honor, la probidad y las virtudes todad, muy dî- 
minuidas ya por la camarilla y poi: la reyolucian , 
desaparecen apresuradamente del suelo ejspaHol. 
No es estraiio que tantos y tan poderosos nao- 
tivos hayan producido y produzcan en EspaJaa 
una masa énorme de descontento, y que el go- 
biemo tenga ui\ gran numéro de enemigos. Los 
animos estan cada dia mas divididos , y lejos de 
emplear medios de conciliacion, solo se tratade 
exasperarlos. Los hombres de bien , amigos de la 
monarquia , que aborrecieron las pasadas turbu- 
lencias^ no pueden tranquîlizarse , porque la exal* 
tacion de las pasiones Ta en aûmento y y porque 
saben que el termino de tantos desordenes ven-^ 
drâ a ser una reaccion. Los partidarios de las cor- 
tes, al ver que nada se ha adelantado en la pa£ y 
en la prosperidad de la nacion , y que al f uror de 
un partido ha sucedido el frenesi de otro partido, 
no solamente créen que aquel orden de cosas era 
mejor que el que rige, sinp que su opinion ad« 
quiere cada dia mas credito. El gran pumero de 
oficiales y sargentos, que no tienen oin que sub- 
sistîr, y a quienes se ultraja y se persigue con la 
mayor indiscrecion, son en gênerai elementos 
propÎQs para cualquier trastorno, y no pueden 
menos de desear la destruccion del actual go- 
bierno. Hasta el mismo clero, que es la unica 
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clase^ que disfruta de los beneficios de la restaura*- 
cian> esta incierto sobre el provenir, y recela 
perder lo que ha adquirido de nueTO, porque co- 
noce la debilidad del gobierno que le sostiene. En 
fin,lasmedidas de terror desplegadas ultimamente 
no hacen mas que enajenar los animos de cuantos 
faombres moderados haj en la monarquia. 

Este ordtôn de cosas es demasiado yiolento para 
que pueda durar. Centenares de emigrados soplan 
el fuego de la rebelion , y en la peninsula haj 
muchos millares de hombres en un estado de de^ 
sesperacion, que lio debe dudarse que tomaran 
un partido violente , si se présenta una ocasion 
favoraUe. La situaciondeEspafia, en 1822, era 
nlUy embarazosa para las demas potencias, y par- 
ticùlarmente para la Franoia; esta fue la razon 
que obligé al congreso de Verona a tratar de los 
aëuntOB de la peninsula , y que decidio la inter- 
ve^cion armada. Reflexionen los gabinetes de la 
santa alianza, y sobre todo reflexionen los minis- 
tres de Carlos X, si subsiste aquel embarazo, y 
si puede créerse que ha cesado la revolucion en 
Espafià, mientras que el gobierno de aquel pais 
no toitoe être rumbo. 

No hay duda que los maies que aquejati a la 
nacion espafiola son de dificil curaciori, y que 
aquelle qiie pudo hacerse sin inconveniente eu 
f 8a5 , espérimèntaria en el dia no pocos obsta- 
culos. Père cuanto mas se dilate el remédie, mas 
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incremento tomaralaettfermedad; y quizi, cuando 
se quiera acudir, sera ja tarde^ porqae hafara 
sobrevenido una crisis, y agitaran aquel pais sin- 
tomas de diferente naturaleza de los que le hacen 
padecer actualmente. 

En el aâo de 1822^ creian las grandes poten- 
cias que podria fijarse el orden eu Espafia^ ha-r 
ciendo algunas modificaciones en la constitucion; 
y se tuvo por cierto que, en el ultimatum pasado 
por la Francia antes de que su egercito atravesase 
la frontera , se exijia unicamente que los diputa- 
dos a certes fuesen propietarios (segun lo man- 
daba un articulo de la constitucion, que estaba 
suspense), y que el consejo de éstado toiniase la 
forma del senado de los Estados Unidos de Ame- 
rica. En 23 de enero de 1825, decia el vizconde 
de Chateaubriand a M. Caqning : « S. M. Cristia- 
« nisima exige que S. M. Catolica, por si y en 
i( virtud de su autoridad, haga las modificaciones 
« necesarias en las instituciones,que han sido im- 
« pues tas a la coron a de Espana por la rebelion 
« de unos pocos soldados. Â esta libre concesion 
« de parte del rey Fernando de las instituciones 
(( corregidaSy crée el rey de Francia que séria 
« conveniente agregar una compléta amnistia 
« sobre todos los acontecimientos politicos acae-* 
« cidos desde 181 2 hasta el dia de la publicacion 
i< de esta real concesion. De este modo, desapa- 
« recerian de la constitucion espanola los defectos 
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a de susiancia y de forma , que ponen en peligro 
« a todas las monarquias légitimas. » 

Parece que^ en aquella epoca^ todos los que 
querian intervenir en los negocios de Espna e»- 
taban acordes en que^ al paso que era; necesario 
modificar la constitucion de 1812^ conyenia de* 
jar en aquel pais un gobierno representativo. El 
rey Fernando salio de Gadiz^ y gracias al esmero^ 
con que la regencia de Madrid promovio los inte* 
reses del partido exagerado, hallo que la contra- 
reyolucion estaba hecha , y no Uegaron a susoidos, 
sino los gritos de los que clamaban por absolu-^ 
tismo. Asi es que no se trato ya de cortes ni por 
estamentos ni de otra manera^ ni de camaras, ni 
de ninguna especie de representaciou. El resul-« 
tado del absolutismo, que se proclamo y estable- 
cio enEspaâa^ no ha sido nada lisongero^ y ya 
hemos visto los gravisiroos maies/ que el actual 
gobieruo hace pesar sobre aquella nacion. Este 
palpable y tristisimo egemplo ha aumentado el 
numéro de partidarios de las cortes 6 del sistema 
representativo , que crëen que ya estaria conso- 
lidado el orden en Espana, si el Rey lo hubiera 
adoptado al salir de Cadiz. Por lo mismo , juzgan 
que no hay. que esperar paz ni prosperidad para 
aquel pais, mientras que no esté gobernado al 
modo que la Francia 6 la Inglaterra . Esto es cierto f 
pero es preciso no perder de visla el estado.dc 
Espana , porque tiempo es ya de que no nos alu- 
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cinemos con teorias,y de que empezemos a créer, 
que si bien liajr una forma de gobieriio^ que, en 
gênerai, debepirodneir mas ventajas que ninguno 
otroy este mismo gobierno es susceptible de mil 
modificaciones ^ segun las circunstancias en que 
se halle la nacion a la cual se quiere aplicar* 

Serid muy dtfîcil que se foimase inmediata- 
mente en Espafia una representaciûn^que no fuese 
exagerada , y que no causase infinitos maies. Los 
indÎTiduos^ que hubiesen de componer las cortes^ 
6 camarasy. serian casi todos absoluttstas^ porque, 
de cuâlquiera modo que se eligiesen'^ ien la actual 
efervescencia, el partido dominante Uevaria infa- 
liblemente la toz. Es de presumir, que una de las 
primeras gestiones del cuerpo repiresentatÎTO sé- 
ria pedir al Rey que se restableciése la inquisi- 
cion. Sin duda, el tiempo iria calmando el fut*or; 
las discusiones publicas y los mismos partidoà que 
se fôrmasen en el cuerpo representativo irian fâci- 
litando el triunfo de la razon; perd era de réce- 
lar que estos progresos fuesen lentos^ al paso que 
el impulso dado por las cortes, a camaras^ al par- 
tido dominante , aumentaria al pronto las maies 
de Espaiia en una proporcion espantosa^ y daria 
tal yez margen a un sâcudimiento^ que podriii te- 
ner las mas funestas concecueticias. Repito que lo 
que el atko pasado hubiera sido facil , en el dià se 
halla sùjeto i mil inconvenientes. 

Lo prîmero que hay que trâtar en Es^afla es 



DE. ISSO A 1823 Y DE 1 856. 455 

de reprimir los desordenes del partido, que se Uâftna 
i^ealista, arrebatatiflo^e sus ^lanos la wepond^ 
i^ancia, que ahora tiene. Solo^un iministerio ilus- 
tradoy que merezca la confianza del Rey^ que 
tenga el apoyo del cuerpo diplomatico , y que esté 
dotado de un ca}'acter vîgoroso y energico , es ca* 
paz de poneç brida â^os absolutistas. Cuando 
hayan desaparecido de los puestos^ que ahora t)çu- 
pan los Âimerich^ los Calomarde^ y otros ener- 
gumenos por eoDiplexion 6 por espiritu de |^àr- 
tido; euando el nuevo ministerto se haya^iecho 
respetar de todos; euando ' hàya establecido las 
bases de un egerciio bien organizado).cu^do^ 
con mano fuerte y concaract^r inexorable, haya 
arrojado del màncjo de los fondos publicos a los 
^ vampiros que chupan la subsistencia del erario ; 
euando la mas severa economia, combinada ibon 
un buen stsfema de rentas , haya dado seguridad 
de que se cubriran las atenciobes y haya reani- 
mado el'credito, entonces Jia discordia deiapare- 
cerâ del suelo espanol, los-pueblos verân delante 
de si la justici%y la estabilidad, por las que clam^n 
hace^tantos aâos, habran enmudecido los parti- 
dos/y sera tiempo de establecer un gobierno re- 
p^esentatiyo. Este e$ mas necesario en Espana 
que en ninguna otra nacion,^orque, agitada ^i 
tan dïferentes sentidos, solô^puede ôônseguir di 
* reposo, adoptando un termino medio. La con- 
4ianza que inspiraba el Rey, en 1808 y en \8i4r 
. ' 28 
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ta desapareckio; y como es propio de casi todos 
' loft honily^es> particularme^te en tiempos^de efer- 
vesoencia > abrtzâr 4os estremos ^ la desconfianza 
en este punta ha Uegado a lo sumo , porque es 
muy gênerai el reOelo ^ de g^ae se abusa de la 
bondad del Rey. ^» 

Si las cosas siguen en Espaûâ el rumbo> que tie- 
nen*actualinente> 1^ ruina de âquella nacion es 
inévitable* Entregada a ministros ignorantes ^ que 
hin'establecido por ejes de sU politioa la horca y 
el fanatismo^ ve urecer el descontento y el espi- 
ritu de sedicion^ y réconaice ya proxi^o el nao- 
mentp^ en que se verifique uigia reaccion^ no para 
restablecêr la constitucion de iSia^ ilo para ae- 
guir las huellas del movimieiito tde i8ao> sino 
para tomar las cosas en el punlo^ en que qiieda- 
rori en iSaS, La qsoca , en que debe habet^'uiia 
reaecion es incierta ^ y mil circunstaDcias la pue- 
den Acelerar 6 retardar; pero el moTÎmiento eè 
necesafio^ a no ser que los ministros hagan el 
milagro de consolidar.un gobiemo énteramente 
teocratico. Si desde luego, cambiado el miiiiste- 
rio, y sin dar tiempo a que el nuevo se haya^po- 
derado de la nâcion , sujetando a todos loa parti- 
dos ,^ se prodama un régime represen^tivo^ las 
absolutistas emple^an los mediçs publicos y se- 
cretos que pbséen^ hâbra desordenes promp^idos 
por Jos toluntarios réalistes > serân asesmados mu- 
chosj^que pasan por libérales, y la situacion de 
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las cosas eînp^raré, t)orque a fuerza de Voces y 
de tropelias; ô sfe revdcard fel decretq, 6 se con- 
seguira elégîr pôt** rêpre^entciutes à aqilelldd,-qiie 
tnas se hayan ^listinguidô enlrt3 lôs^ reâlis^as e^al^ 
tadôs. Naquedâ, pues,o|fô pâHîdo, en la sîtua^ 
cton actuàl de làs cosas en Espa&a /que estâbleoër * 
en aquel pais ijtn b^èn tninisterid^ y segùir los 
tramites qw hè uuîicado. , . 

La |anta alignza est^ muy iiîteresadà en que 
«sto seVerifiqiie. Si de las rainas de la reyolucipn 
y del despotisme se hacen brotar la paz y la pros- 
pei^dad'^ k)s sucesos sancionan lô'decrètado en 
Verona; perosi continua, conio hasta âqui, el 
deèconcierlo y el furor ; si la JSspaha subsiste ÉtP- , 
mida en la nulidad ^ si en su séno fermenta el mas 
gênerai y mas pelîgroso descontento, y si el ter*- 
mino de tantes tnales es una rèaccioç , ^no teti* 
dran pretestô plausible lôs revolucionai^os pat*a ♦ 
Aurînurar de los reyes^ y.motiTos para propagâr- 
sus doctrînas? ^Y que diran los Espafiôleâ que, 
con tanto fundamentô, creyeron que un gobierno 
fuerte, prudente y co^ciliador, iba a cicatriifer 
las inv«teradas Uagaë que produjo la guerrâ de la 
itidependencia , que siutnèntQ el gôbiemo de los - 
séis aftos, y que gàngréttô là tevolucioh^ ^Meré-^ 
cia acaso k pçn^ de que los soberanos aliadds se 
httbiesjefn r^ùnido en Vètona, y de que dien tfiil Fra t! * 
ceses hubiesen sftratesado el P^rineo , y recdrtido 
toda Ëspaiia/paraari'cijardelgôbterno A San Miguel 



y a GaScô; y colôcaF en su lugar a. Akneridb y a 
Calomarde; ](lara quitar las^cortês^ y restablecer 
el consêjo de Ga^ill^^ pafa^bolir fe lihertad de 
impreçta^ y cïtear comisiones mili tares/ que ahor- 
casen por delitds ponticd»> sin néCesidad de prue- 

• bas légales; pai^ prôscrlbir la mâsoneria y la co- 

' muneria, y fomettt^r'lâs socîedades seforetas ^e 
los realistas; para ^ular la yeûtâ dia^ los bienes 
nacionales, y restablecer los maycyazgosy el voto 
de Santiago; y 'para derrocaf el cetro de hierro 
de los anarquistas, y entroriizar la insoportable 
tjrania de Wabsolutistas? f « 

La situacion de Esp^na, ^i no* ha empeorado 
nnicbo désde la libertad del Rey, nada ha méjo- 
rado desde ^quella epoca. Bien saben«los Espa- 
fioles ilnstrados que séria un àbsurdo suponer en 
los soberanos aliados la intencion de perpetuar el 

., desordeh en su pais^ y aun traslucén mucfaas de 
^lasdificultaHes^ que MpLXk esperimentado las^insp^ 
nuaciones dirigidas al bien estar de aquella na- 
cion; pero la multitude que no reflexiona y que 
c^i tiene à la santa alianza por omnipotente^ 
crée que todos se han conjuràdo contra su ^poso. 

^ Los Franceses, dic^ , viniêi^on a librarnàs de los 
desordenes dé la anarquia^ y, nos promeùeron 
pazjr prosperidad. Lejos de ftqberse verificado 
sus promesasy ios desordenes continuant esta^ 
mos ntas dwididos que nunca; fio se oyen entre 
nosotros mas que execraciq^tes , amènazasy sus* ^ 
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pirojtj no se. ve mas que miseria^, sangré y la- 
griTnfis;y%a samta alianza no nos redime de este 
duro cauti^enOy y nuestros mcde^, seprolongan 
sin t^rmino. , ^ \ '. ** 

Sin'duda que cuai^a este dèseado termino nji 
lia flegado aun^ mil obstaçulos lo hahrân impe- \ 
dido; pero tiempô es.ya de, que se^venzap, si se' 
quiere que^aya pa:& en Esps^a ; tienipo es ya de 
<jue los «oberanos aliados hagan un esfiierzo^ y de 
que el reyTeçnando conozca los Verdaderos int^ 
reses de sus pueblos. No mas çquivocaciones sobre 
el estado actual de Espana) examinese detenida- 
mente, Ueguela yerdad à Paris, a Londres, a' 
Viena , à Berlin y à San Petersbiirgo ; y si ,4)ro- 
ntinçiada por acentos espanoles^ no puede pêne- 
trar.en el palacio de Madrid, rodeado*de la pes- 
tîlente atmpsfera del fanatismo y*del error, que 
venga desde las margenes del Neva, del Sprea, ^ 
dçl Danubio., del Tamesi^ y* del Séna, y»que^ 
hiera los oidos del rey Fernando. Si çia fuera 
lici^to dirigirle la paisible, sijiidiera éspreiarle los 
ardientes ;v^otos que hago de continlio po^la prqs- 
peridad ^ mi patria : * , 

(c SeAor,*Je diria^ ¥. M. n^ puede desear ni de- ^ 
«.sea^ en ef^cto, otra cosa qu^ el bfep estar de sus 
« pueblos, pprqué la felicidad de V. M. y la esta- 
«bilidad de sii trono estriî^n esencialmente en ' 

M la paz y en el conteitto de sus si|bditos. Si Y. M. 

\ ^ ^. \ *' j- 'j^ • «L • 

(X se equiYoca en los medios de conseg^ir esms 
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(c objetDs^ el-corazon de V. M. nô tiçne ninguna 
c< parte en tan funestoseirores, que diinaqan ya 
« de la posioîon j en que se . ha hallada y se halla 
(( V. IVr. , y ya5.de kl siniestra influençiçi ccfti que , 
l< por 'ignoranoîa 6 por malicia , se abusif de su 

. ■ « bondad. « 

« y, M. bar esp^rimentado la sid^ersidad desde 
ff sus i|iaa tietitos si&os^ y ba praqido eu la desgra* 
« cia. Apeuas \kah\^ V, M, sacudido ^1 yugo de 
(( IIP ^rivado que. obscurcicia el f;ronô ^ apenàs los 
' « Ëspaâole^ eippeisa^n a qpmplacerâe con d ad- 
(( Yenimiento de Y» M; 4 eU ouando consejo» piQco 
tf meditado^ ^ 6 la fuerza de las circmistancias, 
a sepaFan\a Y. M, .d^ la nacion espafiola^ y le 
« conducen c^v^ivo à un reifio estraj&o. Los inau- 
a ditos eaft^erzoÂ de los £$paAoles desîcdncieHàu 
i< \os planes de "Bonaparte. La Europa conoqe^ en 
« fini que el coloso no es invencible, se coliga con- 
^.« tra el^ triunfa^ yV^M. es restituido f|l trono, 
« regado con la siingre de mas de dpscientos mil 
« Espa^ples. Tantos esfuer^Si tantos sacrificios 
« por psftte de -sus subdîtos, obligaban ,a V. M, a 
« lio peidoiilar meSio . de bacerlos felioes ; y siu 

^ « duda alguiia nunca fuçroii otras las inteficioues 
« de Y. M. •' ' ' • " * 

« Miebtr^ que Y. M. per^iàheçio ^n Francia^ 

(( fue preeiso ilaiT varias formas al gobierno^ q^e 

« mandaba en nombre de Y. JVI, ; y esto no coîIt 

, « tl^ibuyq^ poco a desconcertar las miras luiibicio- 
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f<^sa$ de los uiios, y las iptrigas perfidas de los 
c< 6tro5. Aparficio la eon^itucion de iSia; y los 
<< que la' hicieron y los qneja impugnaron, riTa-<- 
€c lizàron siempre en celo por lograr la libertad 
ce de su rey Fernando. Cbn^guieranla , en fin ; 
ti V. M. Tolvi6 à Espaça ^ y abolie sin ohstaculo 
ce la eonstilucion. Los pu^los todo lo esperaban 
ce de ^. M., en quien ereian hallar el remedio de 
u sus maies. 

ce Pero no^bastan para mandar bfûn los mejores 
' « deseos ni las mas paras intenci6nes; Y. M* se 
c< entrego en manos del partido^ùe no queJrïa la 
u constitucion. El prestigio de Y. M. era in* 
« menso, y en ninguna epoca podia emprenderse 
u con buen exito tanto como en aquelia. Sin em<- 
w bargo^ ^prQsperaron los pueblosï^fue Y. M. 
« feliis? 

u Me ^trevo a decir que^ lejos de serlo^ au co*- 
« razon se viô i^odeado oontinuamentedeamargura. 
cf Y. M. vio abusar escandalosàmente de su con- 
i< fiapza à aquellos mismos^ que todo se lo debian. 
u Yl ^. , mudando à cada paso de ministros^ daba 
«bien â^entender que no encontraba hoftibres 
« dotadbs de las^cualidades necesarias para Bniane**^ 
a jar el timon de los negocio». 

« Cada afio^ S^lor^ estallaba una nueva oonspi-r 
« racion. El num^o de criminales se aumentaba , 
a el de sospechosoâ era infinito : las mas de las au- 
« tbridades superiores ni manifestahan jprevisio»* 
« para descubrij: las conspiracioneiS antes de que 
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tf se hiciesen publicas^ ni tenianÉi energia y la 
« décision necesarias.para reprimMas.en el mo- 
(c mento^ en que reb^tabaii. f * 

«y. M. Tariaba el sistema de hacienda^ y siu 
« embargo^ el tesoroestaba siempre éi^atusio, y 
(clas oUigaciones no se cubrian. Unos empleados 
(rrobaban^ otros estaban muy malasisbdps, y la 
« mayor parte del egéit'cito , deènudô j^ ham- 
« briento^ vivia en la indj[scip}iua j en el- déser- 
te den. /Como habia Y. M. desar fojiiz en medio 
« àk este cuadro de desolaqjion y el cualy por mas 
« que se interp^iesen los cortesanos^ no pôdia 
« ocultarse enteramente a V. M.? 

« En vano V. M. ponia lasriëndasdel gobierno 
«en otras manos; la confusion y la apatîa eran 
« las misma% y el edifîciodel estàdo se d^splo^ 
« maba sin cemedio. A las nueTastentativa&.de los 
« couspiradores^ el mjnisterio oponia n^ievas fai- 
re tas; y atonito y desconcertado; cuando se aeerco 
« el peligro, dejo a V* M. espuesto a^el, sin ha- 

Mj cer nada de lo que pudo para evitarle. Preg^nte 
« V. M., a los que le rbdeaban*entonces y le rodean 
(c ahoQra , que esfilerzos hicievon para impedir la 
« la rcvolucion de 1820, y para contener «us pro- 
« gresos. No podrân contestar^ sino que ellos no 
« eran revolucionarios, y que nanifestaron siem-. 
« pre los mejores deseos j j como sflas naciones^e 
« salvasen con buenos deseos , y sîn actos positives 

■ ^< y vigorpsos por parte de los que las gobiernari ! 
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w V. M* , ^andonado poi^los quce debieran sa- 
« crificarse- éa su servicio , juro la constitut^ion > 
« y atm entonces mismo ^ bien estar de Ws pue- 
w b1o3fue ^1 prii\cipal motivo^ que decidio a V. M, 
« Dçdrante elregimen oonstitucional^ quiso tam- 
«biçn V. M.'sacar partido de las circunstancias 
« para restablecer el orden en su reino; pero.tal 
« Yesi, por no haber elegido bien los medios, todo ' 
« cedio al toirei^tej^e k revolucion, y^V. M. llego 
« A Veme sg^eto al^pricho de los anarquistas; TH^ 
« cesario es.recarda«aqueHa epoca, porque*nin- 
ugunas leccionés son- tan utilq^ como lastjuese 
« reciben en la adrersidad , por poco que se quiera 
« saca^ partido de ellas . * 

« ^No es verdad^ Seôpr, que en medio de las 
ti aQiargUTas^'^ que entpnces ' espeiimento V^ M., 
« redbio tip pocos consuelos de los mismos^ que 
i( se UamabaUji^iberales^ y que en aquellos^ tristes 
« tiempos conocia V. M. perfectamente la.^dife- 
i< rencia / que habiâ entre Iqs constitucionales y 
« los anarquistas ?« ^d\ps cierto que V. IVf . tu«K) 
ce ministros^ que firataron â V. M. con el mayor 
« decoro, z que 110 perdonar5n^mèdio de manir 
« fesUir^ que deseabaïi que V. M. tùviese^tcnla là 
« autoridad necesaria paifa restable<^r el orden? 
« ^ No es verdad que en Madrid y en las. pro- 
(( vincias kubo autorid^des constitucionales^ que 
«se opusieron*a todo trance a los saoguinarios 
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c( proyeclos de los definagogos^ que so3tuvieron la 
« mofiarquia, y que salvaron la YÎdâ di^Y. M.? 

« y, M. sabe tambien que , mientras que los 
u que sellamaban aervile»» se contental^n coq 4er- 
<i ramar l^grionas esteriles, 6 fraguaban pppy«c|os 
u inaenaatos de contiareyoluclony habia entre tos 
\< libérales mucbos, que resftetaban a V.^^ ^^ 
a Qon muefao rieago propio defandjan su real 
« persona , j que querian dsor epsahebc) S su au- 
i( toridad. Quizd sus ideas lio estaban eçtesamente 
<(de aeuerdo con las 'de V^M.^ quizâ el deseo 
ti del bien y el desconoierto del gobiemo iinles 
a de i8ao estraTÎo a algunps dô*ellos; pero cor^ 
« regida su ft)go$idad y contenido su celo por la 
ce esperienoia , testigos del modo espantoso con 
« que la anarquia despleg6 su funesta tnfluenpia , 
u se ballaban iinidos de corazon al tromo de V; M .^ 
« y basian grandes y utiles esfuerags para conser^ 
« var^e y para engrandecerle. 

«V. M. consigu^por fin la libertad^ âeclara 
a «Lulo tbdo lo ejeoutado. destin el 7 de marzo de 
ce i8ao, y las cosas totoanel 6iismo aspecto que 
jif tomaron en 181Î4, cuando V. M. regreso de 
u Franeia. Y'volveré a preguntar i en el aâo que 
te ha transcufrido deadeque V. M. salio de Cadiz, 
« ha sido V. M. feliz? es imposihle. 

(c Âpenas habia V. M. Uegado a Madrid, ya 
(c cambio ^1 ministerîo , separandt) de su lado al 
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a qae desempeftaba a un tiempo el encargo de 
f( prin^er .ministro^ y dirijta la concîencià de 
(( V. M. , y lo que hizo V. M. çn 1820 forzado 
(c por les motines de Madrid (^)f\o i«piti6 yolùn- 
ii tso^iamente en 182^. £1 celp exagerado, ô el 
c< espiritu de partido de les que rodaaron a Y. M,; 
^fc supp pintarle con I03 colores niaa nçgros sr todo 
i< el antiguo ejercito, ^y à cuantp^ habian dado 
f< algunas pruebas de no i^offerse a |odas laa re* 
i< formas, es decii? que V, M. tuvo y aun lienf 
« por enei^îgos a los hombres , que CQjnpowen 
ce una'gran parte de la nacion, y es imposible 
ce quç y. M. ^|oce sosiego, mientras que no repo^ 
c( se trancpiilo y satisfecjio j^el amoi* de sus sub^^ 
(c ditos, £iOs chèques de los principales ministroâf 
« con peï*sonas de la mas al ta gerarquia. Ho podiaD 
ccmenos de disgustar à Y. M. La peuuria del' 
(( erariip siempre exausto, la irritacion, en que se 
« ha^uerido tener de continuo el animo de Y. IVL 
(ccontrS los que se Uapiaban libérales; estosy " 
i< otros muchos md1;ivos debep haber Ue^ado de 
(c amargura el çorazon de Y. M*, y no puede ba^ 
^ ber^^sido feljz, . . 

« Eii nombre de Y. M, se han espedido de^ 
« cretos. esçritos pori sangre, y en nombre de * 
ce Y. M. son (2onducidas al patibwlo numerosasî 



(1) Una de las eondîcîones, que exigieron los amotinados, 
fue la separacion de D. Victor Saex , confcsor del Rej». * 
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« yicttmas. Aun çuando hayan conseguido perçua- 
« dir a V. M • que es necesario usar iel jiltimQ 
« rigor, y que los castigos egemplares deben su- 
ce cederse siti intermision : aunque V. M. esté 
w plenamente convencido de que son delincuen— 
"« tes todos cuantos suben al cadalso, y qu^se les 
« dan tbdos lo$ medios de defensa , que puedeo;, 
wde^ear ^podra V. M. sdt feliz, mientras que se 
« vea en la, triste necesidad de hacer correr tan 
^( copiosamente h^ sangre y las lagrimas de los 
«^Espa^oles? 

(( EntretantOy Seôt)r, ^que es lo que hà^hecho 
« el gobierno de V. M.? Dignese Vr M. examinât 
ce a fondo el estado de la nacion^ y hallarà que los 
« animos de sus subditos estan ahora mis dividi- 
^« dos que hace un afio. Vera V. M. que el par- 
* u tido vencedor exaspéra al vencido , y que este 
« amenaza al vencedor, porque los desordt^nes le 
« hacen préer que no «olamente es posible^ *sino 
«. necesaria upa reaccion^ObserVara V. M. que, en 
i< gênerai, los hombres de merito èstan persegui- 
« dos 6 arrinconados , porque basta' haberse jdîs- 
« tinguido en algun ramo, para ser tenidoft po» 
« sospechosos« y por innovadores. Por consi- 
«guiente hallara V. M. el covto egercito, que 
« existe, mandado en gênerai por gefes y ofïciales 
« ineptos, el^a|rio de kacienda en urfdesorden 
« escandaloso, muchos ipmpleados ignorantes, no 
« pocos dilapidador^s, la administracion de juS- 
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« ticia poco menos que abandoBada^ y todos los 
crramos eh la mayor confusion. 

« Si V. M. ccmsulta â personas impaçciales^. 
(( sï se informa de los propietarios^ de los labra- 
w dores y de los artesanos , apenas entre ciento 
« hallsprâ UDO que diga que los pùeblos han espè- 
ce rimwtado ni uria sola Tentaja^ despues que se 
(( aboliô el regimen constitucional. Facll es*ique 
« Y. M. se convenza por si mismo de esta verdad. 

« Pero dirân los consejeros cft V. M., ^e los 
a revolucionarios les tienen atadas las manos, y 
« que en vano desean ocuparse en mejorâr el es^ 
« tadb de la nacion , porque los planes de los 
« conspiradores absorben todç su tiempo , y aun 
« asi ^e Uenen pbr dichosos^ ciftlido llegan a desr 
w concertarlos. Los revolucionarios, segun ellos^ 
(^se hallan en todas partes, y â donde quiera que 
u esliende la mano el gobierno , . alli acuden al 
« jhomento à contrarier sus miras. 

<c No es estrafio , Sehâr, que a los ojos de los 

« absolutistas^se multipiiquen tanto los consp^- 

« radores, porque para ellos los moderados y los 

«'denïagogos todos son unos, y todos son enemi- 

' « gos de y. M. (i) pe este modo el numéro es , 



(1) El superintendente gênerai de polîcia ha dirigîdo , en 
4 de octubré de este ano , una drcular reseryada à todos los 
intendentes de ^licùi del reino , prevhiieodoles que formen 
j le remitan dos indices ,. uno de hombres , j otro de mu- 
geres,'</e todas laspersffins existenies en sus provincias, que 
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« infifiito, y no fcay duda que i faerza de impos- 
« turas> de calumnias y de persecUciones^ oonsi^ 
"« guen^ en efecto ; autnentar los enemigos del 
u gobierno. Si son tanlos, si son incorrigible^ , 
(c segun se dice en los tnismos decretos^ y si han 
u Hegado a persua4irselo asi â V. M. i como sera 
{< posible que viva V. M. siii zozobra y sin utia 
i< continua agitacion? 



merezcan alguna de las notcLs, que abajo se diràn, cualquiera 
que sea su sexo , su estado y su edad. Las notas de que se 
4rata son las sîguîeiites : adicto al sistema constitucional ; — 
voluntario nacional de caballeria, 6 infanteria (se le olvi- 
daron al senor superinten dente los de artillcrla , que tambien 
los hubo) ; — indwiduo de compahia 6 bf talion sagrado; — 
reputado pfr mason ; -^ conocido por comuneto ; — tenido por 
libéral exaltado, à moderado ^ *— compradàrde bienes nacio*' 
nales; — secularizado. Todos los sujetos comprendidos en estas 
ocbo notas son sôspechosos, y nî â ellos, nî a susiiîjq^, crlados'6 
dependîentes , deben darseles pasaportès para tTsTslâdarse de 
un punto à otrb, sino despues de probar la uecesidadMel 
viaje, y de dar iîador seguro^tAdemas , los pasaportès Uevan 
una contrasena , que sin'e para que todas las autoridades a 
qnîenes t'enen que presen tarse conozcan que son ébspechosos, 
j vigileB su conducta* 

£s îndudable que estos indices, comprenderàn à algunos 
centenares de millares de Espanoles , y si se los presentan al 
Rey, no podrâ menos de angustîarse , al eontemplar cuan 
grande es el numéro de los enemigos de su gobierno. ; OjaU 
que las consecuencias, que dedîizca de taies documentos, sean 
enteramente contrarias al objeto, que se propusieron los que 
las mandaron f(X'mar, y que se convenza S. M. de que , siendo . 
imposible esterminar â tantos , 6 sujeiartos por medio del ter- 
ror, se bace necesario atcaerlos, adoptando una forma de go- 
bierno , que qpncilie los animos l " ' 
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« Mas de i^n gifi© hace,* Stôor^ que se abolio 
(f la cotistitiicioîi, y sin embargo tuii tio ha sa- 
w bido creàr el^cîbierno d^ V/M. los medios d^ 
w sostetier el ôrden,p\iblico, y cad^dia manifiesta 
a maa desconfianaa y mas tetiioK*Ësas«ontinUaB' 
ce felicitdciqpëSs; tsas protesta^ de morir por eï 
a Rêy absoluto^ tan pa£eci4âs a las de oonslltù^ 
n cion 6 mueiité| esoâ. batalIonËs dd YQtUhtarlo^ 
({ realistas; .esa décision de lôs Espanoles a sâdri- 
a ficarse pôr el absolutismo; ese odio învencible,' 
(f que tienen i la constitucion > Ksegùn que todo 
(f ello r^ulfca de la Ga^ta de MadAd; no les pa- 
(c recen i los absolutistas bastàntes ghrantias con- 
(( tra los revolucionarios. Tàl es la idea qbe.tîe- 
« nen de su tltimero y de sus medios. , 

H Pero si eslo es asi ; si es tan considérable la 
« oposicion que hg^lla el gobierno de V. M: i np 
(( sera preciso ocupàrse ^rianieilte en disminuin 
c< el numaro de los ênemlgos^ ealmando los aqi-. 
« mos , y conteniefidp los pastidos? No sera ne- 
w cesario ensayar medios de concnliacion? ^0 se 
(c quierp triunfar de ):aÂ fuer te oposicion <3o|i el* 
(/caûamo y con el plomo? 

ce Tiempo es auti de ponef t^mitio'^ tan gràh-^ 
(t "des males> y de restîtuir à V. ^. d tèposo, de 
«*que hâ eétado pritàdo pot* tatitos^ afios.' Art*o|e 
« V. M. lejos de su preseticia a todos ciiântôs le 
« quieran persuadir, que no se testablece èl or- 
« den en Es{>ana> sino por medio dêl terfbr . Jaraas^ 



# • 
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. (( hingun imperioi^^coilsôUdcS de estè-^modo^ 
<tf el gobier^o^ que no^ tienetiiia^.niedios de- 
(c hac^se respetarquela horça*, ^s el taas estu- 
« pido yeï mas înicuo xle todos los gobiernos. 
(( Hay casos/en;qÛ9 es preciso castigar, y aun cas- 
« tigar a mufebos: pero las penas ^çben impo- 
i{ ner&e y ejecùtarse en çn brève pkzo/ y eîi se- 
« guidsgla clemencia y la çonctl&QÎoi^ deben ré- 
« eiriplazi^r a la sévaridad*y a la misiÇa^justicia. . 

' « V. fti." sabe ^or*esperiencia cuanto se dife- 
« rencian erttre ^i los que anfes se llamaban li- 
(( berales. V.^M. no ignoYa que hay fentre.:ellos 
« hombres eininentèmente realistas y dotados de 
(i«aucbas* Yictudèsy de grandes talentos. ^Que 
(( importa, Sefiofrj que fuesen de -opinion de que 
« .no debia haber tantos mayoraz|[OS , y dff: que 

' « debian abolirse'^los jesûitas^y d Voto de San- 
/< tiago? Ello^ estuvieroà siempre prontos à de- 
^(( ftfnder el trono, yhan |)rofesadb constante- 
i( mente el principip', de que'el orden publico es 
« là primera necesidad de los pueblds > y que 

*« jajpis puedetCons61idfeiréé,^no siéndb fiiey tes los 
(«gobiernos. No perm^ita V. M» queestos: homf-. 
« bres aean* perseguMos^^i antes bien oiga V, M. 
« sus consejos , V este sera un paso util para 
« atraen los anim<os y conseguir la pa±. 
, « Entre los constitucionalès exaltados hàbia . 
(f muchds de bUena fé, que por t'alta deJiuces unos, 
« y envueltos otros en êl torbellino tle la revo- 
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<c lucion, srguieron aquel partido. Si se les hu- 
c< biera tratado con décoro^ y si se les hubieran 
c<dâdo esperanzas para lo sucesivo; no serian 
€< hoy enemigos del gobierno^ y de muchos se 
« podria sacar partido^ porque hay entre ellos 
i< buenos empleados y escelentes oficiales. Fero , 
« como se les ha perseguido y se les persigue , y 
« al mismo tiçmpo se Ten sin recursos y sin es- 
« peranzas^ précise es que estos kombres^ lejos 
(c de abjurar sus antiguos errores, cada vez se afir- 
(c men mas en ellos, y que solo deséen una oca- 
« sion para trastornar el gobierno, para tener 
(c pan, y para vengarse de los que los han insul- 
« tado. 

« Nunca hubo mas necesidad de prudencia y 
« de luces en los que mandan, y nunca las pasio- 
« nés , que combaten con furor al rededor del 
« trono de V. M., han hecho mas dificil el acceso 
(c de la verdad. En tal estado, cuando V . M. mis- 
(Y mo quiza no puede formar un juicio exacto de 
(( la revolucion y de lo que conviene para termi- 
« narla , porque ha stdo victima de ella^ y como 
({ hombre^ es muy dificil que esté libre de pre- 
(cvenciones y de resentimientos; necesario es, 
«Sefior, que oiga V. M. a hombres de dife- 
« rentes opiniones, y que reciba V. M. con apre- 
(( cio las indicaciones de sus augustos aliados , 
« cuyos consejos no pueden ser sospechosos. 

« Los Espanoles, Seîior, esperan de V. M, la 

29 
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(Y consdlidaeton dei orden ^ que tanto ecb«i me- 
(# nos^ jr a que son tan tK^étàoreB, La Eurofia 
a desea ver temniiada là refrolucion de EspaSia , 
(c y sabe qae para cala eê necedarîo conciiiar les 
« attimos^ y que solo à Y. M. le es chdo hacerlo* 
(f (Ojala que V^ M. acîertecdnioa Yerdaderoa ine* 
« dios de oonaegnir unos otjjetos làn tteoesarios^ 
(c y que aprovechando las leccionés de la es|«- 
cr rienckt^ goze Y. M. de la pas j de la Teotura^ 
(r ^116 faosta abora ie ha faltado ^ y que estes 
(( dones del cUdo refikijan sobre todos loa Espa-* 
(ir fioles ! D 
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